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-INTRODUCCIÓN= 
  

La poesía popular mexicana. 

Es innegable que en la cultura de un pueblo 
tienen un gran valor las manifestaciones folklóricas y den 
tro de ellas ocupa un sitio muy importante la poesía tradi 
cional, transmitida en forma fundamentalmente oral, de gen 
neración en generación. Esta poesía tradicional está suje 
ta a una serie de técnicas y recursos literarios propios, 
que garantizan su conservación, al mismo tiempo que posee 
una cierta facultad de variación, de renovación, que le 
permite adaptarse a la sociedad y a la cultura de la que 
es producto. 

Dentro de la poesía popular mexicana los dos 
géneros poético-musicales que tienen mayor importancia son 

do y la poesía lírica, entendida ésta, a grandes 

  

el cor:   
rasgos, como poesía no narrativa que está integrada por es 

trofas más o menos independientes entre sí (1). 

  Imprecisión en el uso del término corrid. 

Cuando se habla del corrido mexicano se pien= 
sa en un cierto tipo de poesía popular, sin precisar clara 
mente sus rasgos y sus características. Es el conocimien= 
to de algunos corridos el que ha ido formando una idea ge- 
neral sobre este tipo de textos, a pesar de que el término 
corrido se emplea en forma confusa y poco sistemática y se 

aplica a un grupo heterogéneo de textos -tanto a textos 
que corresponden a géneros literarios de poesía. tradicio- 
nal que tienen su propio nombre, como a textos literarios 
sin música que no pertenecen al folklore. Este es un feng 
meno común a muchos géneros poético-musicales, pero en 

Cf. Frenk Alatorre 1977a, pp. xvi y xvii.
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cuanto al corrido no se han especificado hasta ahora ni el 
concepto ni las características. 

Primer paso: recopilación de materiales 

Para poder cubrir esta laguna en el conoci- 
miento y estudio de la poesía popular mexicana, fue necesa 
rio emprender la tarea de recolectar los textos a los que 
se aplica el nombre de corrido. 

Afortunadamente los materiales son accesi- 
bles. "México cuenta ciertamente con recopilaciones de su 
poesía popular. Las hubo ya, en pequeña medida, desde fi- 
nes del siglo pasado, pero el verdadero interés por el fol 
klore literario, como por todas las manifestaciones tradi- 
cionales mexicanas, surgió con la Revolución. A partir 

de 1924 se fueron sucediendo las publicaciones: las de Váz 
quez Santana, las de Rubén M. Campos, la revista Mex 

  

can 
Folkways de Francis Toor y su Cancionero. Esta corriente 
desembocó, el año de 1938, en la fundación de la Sociedad 
Folklórica de México, la publicación de su Anuario y la apa 
rición, durante largos años, de un sinnúmero de libros y 
artículos de Vicente T. Mendoza, el más destacado investiga 
dor de ese grupo, de su colaboradora Virgina Rodríguez Ri- 
vera y de algunos otros estudiosos" (2). z 

Dentro de los abundantes materiales que re- 
cogen estas obras los corridos están ampliamente represen= 
tados. A estas recopilaciones de textos se suman las hojas 
sueltas publicadas principalmente por dos casas editoras: 
la de Antonio Vanegas Arroyo y la de Eduardo Guerrero, los 
cancioneros callejeros que se venden en mercados, ferias o 
quioscos de periódicos y los discos. i 

Op. cit., Po XVe
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Para el presente estudio se buscó obtener una 

muestra que, sin pretender ser exahustiva, presentara un pa= 

norama de los textos que reciben el nombre de corrido. Así, 

se recogieron los que se publican en las recopilaciones más. 

importantes (40 libros y artículos), los que aparecen en 45 

cancionerillos callejeros (algunos dedicados por completo a 

este tipo de textos) y los que se incluyen en 22 discos y en 
unas h00 hojas sueltas. Se utilizaron además las cintas mag 
netofónicas del Museo Nacional de Antropología, que están 
grabadas en el campo y fueron puestas a disposición de El Co 
legio de México para la recopilación de materiales del Cancio- 
nero folklórico de México (3), así como otras fuentes que se 
  

emplearon para la elaboración de la obra mencionada. 

El corpus reunido abarca unas 1500 versiones 

que corresponden aproximadamente a 1300 corridos diferentes 

(1. 

Segundo paso: depurar los textos. 

Ante la heterogeneidad del material reunido, 
la siguiente etapa fué la depuración de los textos. Hubo 
que hacer a un lado aquellas canciones no narrativas, que 
en sus fuentes llevan el nombre de "corridos", y están com= 
puestas por estrofas más o menos independientes entre sí, 
por lo que pertenecen a lo que hemos llamado poesía lírica, 
como el siguiente ejemplo: 

Obra que aparece aquí consignada con la sigla Frenk Alatorre 
19758. 

Determinar si se trata de dos versiones de un mismo texto o 
de dos textos autónomos es una labor complicada y en la que 
además pueden influir muchas consideraciones subjetivas, 
puesto que es muy difícil fijar el límite entre uno y otro 
caso. Bn los corridos es frecuente la presencia de estrofas 
o tépicos que aparecen en diversos textos, así como encontrar 
diferentes corridos construidos sobre esquemas idénticos. 

o



(5) 

Corrido del conejo 

Mi amor es como el conejo, 
sentido como el venado; 
no come zacate viejo 
ni tampoco muy trillado: 
come zacatito verde 
de la punta serenado. . 

Pavorreal que eres correo 

pavorreal, diles que lloro 
lagrimitas de mi sangre 
por una mujer que adoro. 

Mi madre me dio una zurra 
porque enamoré a Chabela, 
y al son de los palos dije: 
“Ay mamá, si esto es canela, 
y aunque me sigas pegando 
yo no dejaré a Chabela. 

Por ahi va la despedida 
en el llano y lo parejo, 
ya me vuelvo a mi guarida, 
no más un recuerdo dejo 
a toditos mis amigos: 
el corrido del conejo. 

Mendoza 1220 Pp- 589-590 y 
Mendoza 196%, pp. 278-279 
(tomado del Cancionero de 
Mexican Folkways) + 

En algunos textos, como en el anterior, se 
menciona que es un corrido, lo cual da origen a confusiones; 
aquí se trata de un cruce de una estrofa de poesía lírica con 
las despedidas típicas de los corridos. 

Algunos romances también son considerados como | 
corridos; así fueron recopilados los romances de Delgadina, 

Bernal Francés, Las señas del esposo y la adúltera. En México 
el romance adopta la forma estrófica y el cambio de rimas del co 
rrido (5), lo cual lo acerca más a las características de este 

Cf. Díaz Roig 1976, p. 70, nota 47.
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último y provoca las confusiones. 

Décimas, ensaladillas y valonas también apa- 
recen clasificadas como corridos, y lo mismo ocurre con la 
bola suriana, género poético-musical aún sin estudiar que 
se canta principalmente en los estados de Morelos y Guerre- 
ro. Vicente T. Mendoza lo define así:"Como forma literaria 
consiste en una estrofa formada por dos versos decasílabos 
(sic por dodecasílabos) en hemistiquios de seis y dos ver- 

sos octosílabos que alternan con los anteriores. El descan. 

te o discante lo constituye una segunda estrofa regular de 
cuatro versos octosílabos. El mérito consiste en la sorpre- 
sa que produce el cambio de ritmo y de estructura estrófica. 

Por lo que toca a la melodía, se impone el cambio de compás, 
pues la primera se ritma en compás de 9/8, en tanto que la 

segunda se normaliza en el de 6/8" (6), Este tipo de poesía 

popular es el que se confunde más a menudo con los corridos, 
a pesar de las diferencias estructurales que existen. 

En la bola se da un relato pormenorizado de 
los acontecimientos, lo cual se consigue con la estructura 
métrica y textos generalmente largos, y abarca temas muy di- 
versos: efusiones líricas amorosas, hechos históricos (en 

particular de la Revolución Mexicana), viajes, anécdotas de 

ladrones, asesinatos, historia sacra, situación política del 
país, etc; he aquí un ejempl 

  

Historia del pronunciamiento del 
general B. Zapata el día 30 de agosto de 1911 

Atención te pido, público sensato, 
voy a dar mi explicación, 
aquí en esta historia que yo les redacto 
en mi mal pronunciación. 

Voy a dar un pormenor, 
citando lo positivo, 
porque ya enterado estoy 
como también persuadido. 

Mendoza 196%, p.kO.
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El Jefe Zapata no estando conforme 
después de haber conquistado 
se salió de Cuautla, según los informes, 

pensando en los resultados. 

Se fue rumbo a Nenecuileo (sie) 
que era su tierra natal, 
porque conoció el peligro, 
pues lo iban a traicionar. 

Estando en su casa, aunque no tranquilo, 
pensando en lo que sería, 
el nuevo Gobierno quiso perseguirlo 
por su grande bizarría. 

Porque era un hombre valzente 
nuestro general suriano, 
querían políticamente 
por completo exterminarlo. 

Llegó la noticia, según se declara, 
al pueblo de Nenecuilco, (sic) 
que luego al momento él se retirara, 
que iban a formarle sitio. 

Mandó tocar las campanas 
nuestro anvicto general; 
"Vamos de nuevo a campañs 
a defender muestro Ideal, 

En aquel momento se reunió su pueblo 
para ver lo que pasaba, 
y les dio a saber que el nuevo gobierno 
asesinarlo trataba. 

"Yo no ambiciono la silla 
ni tampoco un alto puesto, 
siento a mi Patria querida 
verla en tal cruel sufrimiento". 

Hablóle a su hermano con toda firmeza 
y le dijo en el momento 
"Rendir yo mis armas sería una tristeza, 
sólo ya después de muerto. 

Esta es política falsa, 
la tengo bien conocida, 
quieren que entregue las armas 
para quitarnos la vida" 

  

Respondió don Eufemio, con acento fijo 
y un valor sin segundo: 
"Ya no condesciendas en tu armisticio, 
morir peleando es orgullo
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Levantémonos en armas, Y 
vamos de nuevo a sufrir, 
las conferencias dejarlas 
hasta vencer o morir. 

Hoy lo que interesa es otra providencia 
a lo que el tiempo depare, 
para recibir de la Omnipotencia 
lo que del cielo mandare. 

Saldremos, después veremos 
qué descubra el firmamento, 
al fin después volveremos 
si nos da lugar el tiempo". 

Día 30 de agosto dieron este grito, 
todos en conformidad: 
"Viva nuestra Patria y este requisito 
de paz, tierra y libertad". 

"Vámonos a padecer 
vamos de nuevo a sufrir, 
traidor nunca lo he de ser 

por mi Patria he de morir". 

Salieron de Ayala rumbo a Chinameca 
donde se reunieron todos, 
pidieron permiso con toda presteza 
para jugar unos toros. 

Dos días de toros jugaron, 
nos quedan como recuerdos, 
y un hombre vil por trasmano 
mandó un parte a Morelos: 

"Aquí en esta hacienda se encuentra Zapata, 
si lo quieren agarrar, 
trae muy pocos hombres y escasos de armas,+ 
ahora se han de aprovechar. 

Fórmenle una entretenida 
sin dárselo a maliczar, 
denle todo lo que él pida, 
que su día se va a llegar". 

Mandaron el parte a un jefe, a Morelos, 
puesto por la Presidencia: 
-A traerme a Zapata se va usted al momento, 

se halla en San Juan Chinameca. 
  

--Con mucho gusto lo haré, 
ahora sí no se me escapa; 
hoy mismo le traigo a usted 

la cabeza de Zapata-=, 
Con seiscientos hombres marchó entusiasmado 

queriendo lograr su intento, 

pero Dios, que es dueño de todo lo creado, 

le frustró su pensamiento.
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Como a las once del día 

al punto donde llegaron. 

Hacia una rejilla donde dispusieron 
dividirse por la altura, 
y por la cañada doscientos se fueron, 
los demás por La Herradura. 

Sin saber que el general 
había puesto su avanzada, 
al pie de un buen tecorral 
les preparó su emboscada. 

Cuando les mandaron el: —Alto ¿quién vive? 
—Figuroa— todos gritaron, 
con un par de bombas que fue confundible, 
al momento contestaron. 

Diez eran los zapatistas, 
contrarzos seiscientos fueron, 
pero sus grandes conquistas 
con valor las defendieron. 

De cada descarga de los zapatistas 
diez o doce se tumbaron 
porque ya su gente estaba bien lista 
y bien muertos los dejaron. 

Los bombazos resonaban 
sin cesar cada momento, 

los zapatistas peleaban 
haciéndoles muchos muertos. 

Cuando el general se hallaba gustando 
con don Santiago Posadas, 
llegó la notic1a que el gobierno había dado 
que a la hacienda se acercaban. 

Se montó en su buen caballo, 
paso a paso se fue yendo, 
con unos canco soldados 
se quedó reconociendo. 

Cuando el general divisó el gobierno 
que se acercaba al poniente, 
echó mano al rifle, se apeó muy sereno, 
con cinco les hizo frente. 

Lo rodearon cuatrocientos 
pero no se acobardó, 
le hicieron fuego al momento 
y entre ellos se revolv1ó.
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A pocos momentos que se tirotearon 
Zapata se despidió, 
haciéndoles fuego con tres que quedaron 
a los cerros se internó. 

Dicen que los raplpa 

contrarios sesenta y dos. 

De testigo pongo aquí al siglo veinte 
como certero y segur: 
para que Moticio del hecho presente, 
de lo pasado y futuro. 

De Zapata estos recuerdos 
quedaron siempre grabados, 
en todo el plan de Morelos 
y los pechos mexicanos. 

Guerrero, 193la,p. 36.   

A los diferentes tipos de poesía popular mencionados hay que 
añadir los textos de poesía lírica narrativa (la que relata- 
los afectos propios) que al ser narrativos son considerados= 
como corridos. Sin embargo, por sus características temáti- 
cas, formales y estilísticas, constituyen un grupo aparte: 

Corrido de Modesta Ayala 

Yo un domingo a Modesta encontré 
por las calles lucidas de Iguala, 
y me dijo: "Me vine a pasear 
en un tren, desde Tetecala. 

Por las señas que te voy a dar . 
a mi casa debes de encontrarla, v 
on la puerta, un barandal de acero, 
un letrero de Modesta Ayala' 

¡Qué Modesta tan linda y hermosa! 
Ella a mí me robó el corazón; 
ayor tarde platiqué con ella 
y me dijo: "Mañana me voy". 

Otro día por la mañana 

yo pensando en su amor me quedé. 

Otro día por tierra me fui, 
muy temprano llegué a Tetecala, 
lo primero que voy encontrando: 
un letrero de Modesta Ayala.
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En los marcos que tenía puerta 
allí estaba Modesta sentada: 
"Rancherito, ¿para dónde vás? 
Soy la misma que viste en Iguala". 

Ella misma pronunció a sus padres, 
con muchísima amabilidad: 

"Ahz está un hombre que busca trabajo, 
usted dice, papá, si le da. 

"Soy un hombre que vengo de lejos, 
vivo errante como un pasajero, 
mi camisa es de manta rayada, 
mis huaraches, de tres agujeros." 

Con tres días que estuve en su casa 
ella a mí me robó la existencia, 
y Modesta ha de ser mi mujer 
mientras Dios me conceda licencia. 

Disco RCA Victor MKL-1521, lado 1 

  

Como nos interesa el corrido como género de la 

poesía popular, debemos de hacer a un lado también ciertos es- 
critos por autores cultos. Dentro de estos textos podemos ad- 
vertir la presencia de dos tendencias. La primera la constitu- 
yen los poemas que imitan de cerca el estilo del corrido popu- 
lar, pero a la vez trabajan estos materiales, siguiendo los pa= 
sos de García Lorca en cuanto al romancero, para hacer, a base 

de ellos, "gran literatura", de la cual es representativo el 

  

siguiente texto: 

Corrido de Máximo Tépal, 

Ya viene Máximo Tépal 
ya viene por el sendero; 
el camino es viborita 
que se enrosca en su sombrero. 
Viene huyendo del Gobierno 
que lo quiere asesina: 
porque derrotó en Huamantla 
a la fuerza federal. 

Su caballo corre y corre, 
su caballo va corriendo; 
los ojos de su caballo 
de noche se están cubriendo. 
La noche venía a caballo 
montada en silla de plata, 
las estrellas que traía 
eran pesos de Zapata.
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Máximo Tépal no tiene 
un tiro en las carrilleras; 
los soldados lo persiguen 
con matraca en las espuelas. 

Su caballo corre y corre, 
su caballo va corriendo; 

más blancas se están volviendo. 

Señores, se los decía: 
Ya llegó Máximo Tépal, 
ya se bajó del caballo, 
ya está en casa de María. 

--Abre la puerta, María, 
le dice Máximo Tépal. 
—Ni_loca que yo estuviera, 
ni loca te la abriría. 

—Por Dios, ábreme la puerta 
que me vienen persiguiendo; 
ya los soldados se acercan 
ya el miedo me está envolv1endo. 

--Aguarda, Máximo Tépal, 
aguarda que sea de día, 
que yo tengo mucho sueño 
y si te abriera la puerta 
después no me dormiría. 

—-Siete noches no he dormido 
por andar entre los montes, 
en mis ojeras verás 
pintados los horizontes. 

Traigo en las manos abierto 
el negro olor de la noche, 
la caricia que te hiciera 

fuera caricia del bosque. 

--No quiero caricias tuyas 
ni quiero estar perfumada, 
que alrededor de mi cuerpo 
reluce la madrugada. 

M1 cuerpo se hizo moreno 
con la ausencia de tu abrazo, 
y ahora tengo en media luna 
la redondez de mis brazos. 

Mis piernas están bruñidas 

lo que conmigo has perdido!—
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Máximo Tépal ya no eye 
las palabras de Marí. 
aunque le hablara al “sao 
tampoco la escucharia. 

Roja herida tiene abierta 
-herida azul de puñal- 
la sangre que de ella brota 
pinta incendio en la ciudad. 

La muerte cayó en sus brazos 
como una estrella viajera: 
muerte que alumbra María 
con cuatro velas de cera. 

Su caballo corre y corre 
-correr a todo correr- 
en las patas del caballo 
limpia nació la magnolia 
rubia del amanecer. 

Miguel N. Lira. 
Héroes de Corridos 1946, pp. 85-88. 

Otros autores toman de 
y tópicos (la alabanza 

mal y estilísticamente 

los corridos populares algunos temas 
a un héroe, por ejemplo), pero for- 

sus poesías, aunque llevan el título 
son otra cosa. De este tipo podemos citar: 
Corrido de Zapata niño 

Cuando los viejos platican 
-cuento que el viento llevó- 
gustan de hablar de Zapata, 
que muy niño se anunció. 

Cuida el pueblo su leyenda 
con alfarero fervor. 
La pule, la va puliendo, 
la guarda en una canción. 

Después nos llega el "corrido" 
de un ignorado cantora . 

así vive entre su pueblo, 
lo que este pueblo adoró. 

Gesta de los hombres fuertes 

en un corrido vivió. 

Nos dice y anda dic1endo, 
algún viejo decidor, 
que Zapata muy temprano 
apuntó a libertador.



En Anenecuilco fue, 17- 
misérrima población 
cerca de villa de Ayala, 
donde Zapata nació. 

Jacales de Anenecuilco, 
calleja donde creció 
su cuerpo de niño serio 
y concentrado vigor. 

Una leyenda señala 
su prematura intuición 
leyenda que el pueblo quiere 
y que este pueblo amas: 

Siendo muy niño, nos diee, 
Emiliano presenció 
cómo despojaba al padre 
la injusticia del patrón. 

¿Es que la tierra no es nuestra? 
Si en esta tierra nació, 
si en esta tierra ha jugado 
y en esta tierra creció. 

Zapata mra a su padre 
que el trabajo encanec1ó, 
las manos del viejo tiemblan, 
tiembla de rabia la voz. 

Zapata mira a su madre 
ocultando su dolor 
tras el rebozo que cañe 
y que el llanto ya mojó. 

Zapata, el niño, no entiende 
la injusticia del patrón. 
¿Cómo les quita la tierra 
cuando aquí siempre vivió? 

Zapata niño predica 
del jornalero la unión 
y recuperar la tierra 
que la codicia quitó. 

"No seas tonto —ha ficho el padre== 

  

Entonces dijo Zapata 
con extraña decisión: 
"Cuando sea grande, la tierra 
se la quitaré al patrón! 

José Muñoz Cota. 
María y Campos 1962 1, p. 22%.
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Aun después de haber hecho a un lado los tex- 
tos que pertenecen a las otras formas de poesía popular men- 
cionadas y a la poesía culta, hay que separar también textos. 

que corresponden a lo que podría llamarse "poesía cívica" y- 
que por relatar las hazañas de héroes son considerados como 

  corridos. Se trata de textos del tipo de 

Al patíbulo del Cerro de las Campanas 
van a morir mis compañero: 
sucumbieron cual fieles guerreros: 
eran Méndez, Mejía y Miramón. 

Ya la muerte fue llegando, compañeros !qué dolor! 
que por ser Emperador la existencia va a perder 
y sus títulos de honor, toditito se acabó. 
ladiós gobierno imperial! 

"El fusilamiento de Maximiliano" 

ya; 158, Mondoza 1939, pp» 
564-566 

Lo mismo ha ocurrido en los últimos años con 

algunas do las canciones de protesta que aparecen bajo la de- 
nominación de corridos, lo que seguramente está determinado 

por la intención de acercarlas al pueblo. 

Esta depuración de los textos, si bien permite 
aproximarnos con mayor seguridad al corpus que se ha reunido, 
elimina sólo parcialmente el problema de la heterogeneidad, 
pues lo mismo aparecen como corridos textos de tradición oral 
llenos de elementos de la poesía tradicional, como otros que 
pueden ser consignados como poesía semi-culta, además de las 
características muy diversas que tienen los textos entre sí, 

Problemas a superar. 

Los estudios que hasta ahora se han hecho sobre 
el corrido han considerado como un solo bloque los corridos 
propiamente dichos y todos los géneros y tipos de poesía men- 
cionados, lo cual no ha permitido llegar ni a la descripción 
del corrido como género de la poesía popular ni a una defini-
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ción más o menos aceptable. Como ejemplo de esto se puede 

aducir la siguiente cita; "El corrido mexicano es, literal- 
mente hablando, un género épico-lírico-trágico, que asume 
todas las formas estróficas y comprende todos los géneros; que 
usa todos los metros poéticos y emplea todas las combinaciones 
de la rima, el cual se canta al son de un instrumento musical 
(guitarra o bajo sexto), y relata en forma simple y sencilla, 

todos aquellos sucesos y acontecimientos que impresionan honda- 
mente la sensibilidad del pueblo, tales como asonadas, asaltos, 
combates, catástrofes, asesinatos, hazañas heroicas, historias 
de bandoleros, crímenes ruidosos, fusilamientos, pasiones amo- 

rosas, traiciones militares, políticas y amorosas, cuartelazos, 
descarrilamientos, etc., al mismo tiempo que protesta contra 

las injusticias de un régimen o condena las múltiples manifos- 
taciones de su tiranía" (7). A las aseveraciones absurdas 

("un género épico-1írico-trágico que asume todas las formas es- 

tróficas y comprendo todos los géneros" y el decir que se emplean 
todos los metros y rimas) se unen aquí las vaguedades de una orí- 

tica impresionista y superficial ("relata en forma simple y sen-= 

cilla", "sucesos y acontecimientos que impresionan hondamente la 
sensibilidad del pueblo") y la enumeración caótica de los temas 

que trata el corrido, todo lo cual impide un análisis del género. 

La descripción de los rasgos característicos del 
corrido tampoco ha llegado a los aspectos esenciales. En 1937 
Vauquelin Duvalier publicó un artículo (8) en el que señala seis 

fórmulas primarias y ocho secundarias en los corridos. Daniel 
Castañeda limita a ocho las catorce fórmulas en su libro El co- 
rrido mexicano: Su técnica literaria y musical (pp. 18-19) y de 
ahí tuvioron amplia difusión. Estas fórmulas son: 

Serrano Martínez 1963, p.36 
Vauquelin Duvalier, "Romance y corrido", Crisol, 3a. época, 
núm. 84, 1937, pp. 37-43, apud Daniel Devoto, Sgbre la trans- 
misión tradicional, s/p., núm. 1348 de la bibliografía comentada.
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Primarias: 

1. Llamada inicial del corridista al público. 
2. Lugar, fecha y nombre del personaje central. 

3. Fórmula que precede a los argumentos del personaje. 

h, Mensaje. 

5. Despedida.del personaje. 

6. Despedida del corridista. 

Secundarias: 

Frase de insistencia del corridista para que el audi p 

torio no olvide tal o cual suceso. 
Exclamación o reflexión aparte del motivo que hace - p 

el corridista. 
3. Biografía y señas generales del personaje. 
4. Recapitulación y resumen del motivo. 
5. Invitación del corridista al auditorio para que com= 

pre el corrido. 
6. Fin del primer corrido e invitación a escuchar la se 

gunda parte o cualquier otro corrido. 
7. Principio de la segunda parte o de cualquier corrido 

análogo al anterior. 

Vicente T. Mendoza señala que en ningún corri 
' do aparecen las catorce fórmulas, pues siempre faltam algunas 

de las fórmulas primarias y en mayor número las secundarias 
(9), y añade dos fórmulas más: las invocaciones y los estri- 
billos (10). Esto, que hubiera sido un buen principio para 

el análisis de los recursos poéticos en el corrido, se mantu 
vo sin profundizar ni progresar, pues se repite sin cambios 

y sin discutir su validez, y añadiendo sólo algunos elementos 

más. 

El estudio de los motivos y las fórmulas que 

se emplean en los corridos, sus variaciones y su valor en el 

(9) Cf. Mendoza 1964, pp. 17-18. Mendoza atribuye a Armando Duva= 
lior ol artículo de Vauquelin Duvalier; cf. Devoto, op. cit.,id. 

(10) Mendoza 1964, pp. 22-26. 
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en el texto ha sido realizada por investigadores norteame- 
ricanos (11) en corpus limitados de corridos, recopilados 

tanto en México como en el Sur de los Estados Unidos ó uni 
camente en territorio norteamericano (12).El análisis de - 

los recursos poéticos del corrido en un corpus más amplio 
y de manera global y sistemática está aún por hacerse. 

Otro aspecto que ha preocupado a los estudio 
sos del corrido es el de sus orígenes y sus relaciones con 
el romance español. Ya en 1937 Vicente T. Mendoza publica- 
ba El romance español y el corrido mexicano. Estudio compa= 
rativo (13), para "demostrar, hasta donde sea posible, el   
origen, tradición y desenvolvimiento del corrido mexicano" 
(p.3). Su estudio, aunque reúne un gran número de textos 

literarios, tiene como finalidad "establecer las bases que 
determinen si efectivamente el corrido mexicano, musicalmen 
te considerado, deriva del romance español (p. 61). Des- 

pués de comparar y clasificar las formas musicales emplea- 
das en los romances (peninsulares y mexicanos) y en los co- 

rridos, concluye que el corrido "es no sólo un descendiente 
directo del romance español, sino aquel mismo romance tras- 
plantado y florecido en nuestro suelo, por lo que podriamos 
asegurar sin temores... que en definitiva es el romance me- 
xicano" (p. 188), Tanto en esta obra, como en otros traba= 

Ñ 

Particularmente por Américo Paredes en: "Nith his pistol in 
his hand": 4 border balad and 1ts hero, University of Texas 
Press, Austin, 1958 
ple of pattern in the balad", Nestern Folklore, 17 (1958) 
154-162, y "Some aspects of folk poetry", Studies te Litera- 
ture and Language, 6 (1964), o el Li de John e 
DoweTlL Vie Mexican corrido. Formula and themo a a balad 
tradition", Journal of American Folklore, 85 (1972), o 
220. 

  

  

  

  

Las recopilaciones de corridos del sur de los Estados Unidos 
fueron consideradas al integrar el corpus de este estudio 

Porque como se trasmiten en un Grupo Social sometido a 1m> 
fluencias distintas pueden presentar otras características. 
El análisis que aquí se hace se basa en corridos recogidos 
en México; posteriormente podrán hacerse estudios comparati 
vos y determinar si hay o no diferencias con los corridos 
que se cantan en los Estados Unidos. 

Citado aquí como Mendoza 1937.
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jos que tratan el problema de los orígenes del corrido, se 
han utilizado como referencia textos del romancero viejo y 
del romancero nuevo, y se han considerado como corridos di 
versos textos poéticos a partir de la conquista de México, 
sin justificar claramente su inclusión. Por eso, litera- 
riamente, las relaciones entre el romance español y el co- 
rrido mexicano no han podido advertirse con claridad (14). 

Otro problema es el de las clasificaciones de los corridos. 
Por una parte, ya se ha mencionado que el término corrido 
abarca muchos géneros poéticos, y en las clasificaciones 
que se han hecho entra todo tipo de textos, sin expurgar; 
por otra parte, encontramos que las clasificaciones propues 
tas son externas y no consideran las características de 
los textos en sí. Domina la clasificación temática, que 
plantea además el problema de que un mismo texto podría 
aparecer con igual derecho en varios apartados, y a ella 
se suman otros criterios históricos y formales, que llevan 
a una enumeración caótica de tipos de corridos (15). 

Caminos a explorar 

El panorama anterior tiene como único fin 
hacer evidente que en cuanto al estudio del corrido mexica 
no propiamente dicho queda mucho por hacer y son múltiples 
los aspectos que pueden despertar el interés de un investi 
gador de la poesía popular: el problema de los orígenes 

(14) En Serrano Martínez 1963 aparece una postura nacionalista, 

en pliegos de cordel publicados en los siglos XVIII y XIX 

(15) Por ejemplo, la última clasificación que hace Vicente T. 
Mendoza (cf. Mendoza 196%) comprende: Históricos - revolu- 
cionarios-del movimiento agrario - la revuelta cristera - 

  

carcelarios - raptos, persecuciones, alevosias y asesina- 
tos - parricidios - maldiciones - fatalidad - coplas, can 
tares y jácaras - tragedias pasionales - accidentes y de- 
sastres - de caballos o bestias - toreros - religiosos, DÍ 
blicos y morales - en elogio de ciudades - miscelánea. 
A AOS
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hispánicos del corrido mexicano; la distribución geográfi 
ca del género tanto en México como en el mundo de habla 
española (puesto que exiten corridos o géneros análogos 

al corrido de Andalucía a Filipinas y de Estados Unidos a 
Chile); la comparación del corrido mexicano con otras for 

mas poético - musicales, para determinar las influencias 
mutuas (en particular con la poesía lírica, el romancero 

y la llamada bola suriana, por ser el género que más se 
confunde con el corrido y que está aún sin estudiar); o 

el análisis y descripción del corrido mexicano on sí, tan 
to en su aspecto musical como en el litarario. 

Lo prioritario: saber cómo es el corrido. 

Ante la disyuntiva de elegir un camino en 
la investigación del corrido mexicano surge la necesidad 
de conocer, en primer lugar, cuáles son las caracteristi- 
cas de este género poético-musical. 

Para tal estudio lo ideal sería el trabajo 
conjunto entre un investigador de la poesía popular y un 
investigador de la música popular, para analizar así, al 
mismo tiempo, las dos caras de la moneda. Necesariamente 

el presente estudio es, desde su inicio, un estudio par= 

cial, puesto que examinará únicamente el aspecto litera- 
rio de los corridos. 

Aunque se analice sólo la parte que corres 
ponde a los textos, el campo de estudio es muy amplio; es 
to ha obligado a elegir, para este trabajo, sólo un aspeg 
to que permita sentar bases sólidas y seguras para futu=- 
ras investigaciones. El campo seleccionado es el del co- 
rrido mexicano como narración literaria, que aunque abar- 
ca sólo una parte en el análisis de los textos, permite - 
conocer al menos algunas características importantes y es 
tablecer una tipología. Este estudio deberá ser completa 
do posteriormente con el análisis de los recursos poéti- 

147695
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cos que se emplean en el corrido mexicano en general y en los 

subgéneros que se establezcan aquí, para poder conocer en su 
totalidad las características del género, distinguir los aspeo- 
tos que corresponden a la poesía tradicional de los que no lo 
son y poder llegar a una definición del corrido mexicano. 

La vía de análisis elegida 

En la búsqueda de una técnica válida para la descrip- 

ción y el estudio de los corridos, o como diría Dámaso Alonso, 

en la elección de "una vía de penetración" adecuada al género 
(16), los estudios recientes sobre el relato permiten acercar- 

nos a los corridos con una metodología más precisa que la emplea- 
da por la crítica literaria tradicional. Estos estudios del re- 
lato que se han realizado durante los últimos años han tenido 
aportaciones de otras ciencias: el folklore, la antropología y 
la lingiiística. El punto de partida lo han marcado el estudio 
de Vladimir Propp sobre el cuento popular ruso y el examen de 
los mitos hechos por Levi Strauss (17) por una parte, y, por 

otra, el surgimiento del estructuralismo lingúístico, al desarro- 
llar el concepto de la lengua como sistema de signos (18). 

Todos estos estudios tienen como rasgos comunes dos 
ideas básicas: "en primer lugar que los fenómenos sociales y 
culturales son signos, y en segundo lugar que no tienen una 

esencia propia, sino que están definidos por una red de relacio- 
nes tanto internas como externas" (19). 

De esta manera, el cambio que se ha producido 
en las ciencias sociales y enla linguística consiste 

Alonso 1952, Po 492» 

Propp 1928 y Levi Strauss 1955. 
Los precursores del estructuralismo son así Ferinand de 
Saussure y Baudouin de Couternay, cuyas ideas sobre el sis- 
tema de la lengua aparecen en los Travaux du Cercle lingilís- 
tique de Prague en 1929. Cf. Benveniste 1966, pp. 91-98. 

Culler 1973, p. 39.
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en una nueva forma de contemplar las cosas: analizar los 
elementos y determinar sus relaciones e interdependencias, 
lo cual ha traído consigo una completa renovación en la 1i 
teratura: han surgido diversas corrientes y tendencias, 

  

tanto en la teoría como en la crítica literaria --ya sea - 
dentro de la estilística, ya dentro de la poética, ya en 
la semiótica-- para buscar un mayor rigor en el análisis 
y crear así la llamada ciencia de la literatura (20). 

Actualmente una de las principales preocupa 
ciones es el análisis del discurso, tarea que emprenden 
tanto la lingiiística (21) como la literatura, la cual ha 

prestado particular atención al relato. 

La literatura ha tomado de la lingúfstica 
un concepto fundamental: "Este concepto es el de nivel de- 
descripción. Una frase, es sabido, puede ser descrita lin- 
gúísticamente a diversos niveles (fonético, fonológico, 

gramatical, contextual); estos niveles están en una rela- 
ción jerárquica, pues si bien cada uno tiene sus propias 
unidades y sus propias correlaciones que obligan a una des 
cripción independiente para cada uno de ellos, ningún ni- 
vel puede por sí solo producir sentido: toda unidad que 
pertenece a un cierto nivel sólo adquiere sentido si puede 
integrarse en un nivel superior" (22). 

El estudio de Propp sobre el cuento popular 
ruso buscaba descubrir su especificidad en cuanto género 
literario, para lo cual examina los elementos constantes y 
repetidos a fin de llegar a "una descripción de los cuentos 
según sus partes constitutivas y las relaciones de estas 
partes entre ellas y el conjunto" (23). "De este modo V. 

el primero, en de 

  

Propp elaboró dos modelos estructurale: 
talle (la sucesión temporal de las acciones) y el segundo 

(Los personajes) más sucintamente" (2%). 

Para un panorama general véase Yllera 197%. 

Cf. Benveniste 1966, pp. 118-130. 
Barthes 1966, p. 1%. 
Propp 1928, p. Jl. 
eE icamañcs AEÉR a NE  
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La obra de Propp, publicada en 1928, pasó 
desapercibida por los estudios rusos durante las décadas 
del treinta y del cuarenta. La traducción al inglés, en 
1958, fue acogida con entusiasmo y empleada como modelo de 
análisis estructural para textos folklóricos y narrativos 
y ejerció gran influencia en los trabajos de semántica es- 
tructural. En cuanto a la literatura, surge el interés por 
describir y clasificar los relatos, lo cual lleva consigo, 

  

necesariamente, un proceso doble: "de la obra hacia la li- 

teratura (o el género) y de la literatura (del género) ha- 

cia la obra" (25). 

"La empresa ideal para la crítica del géne- 

ro consistiría, tal vez, en extraer, del análisis de un 

gran número de relatos, un verdadero y completo sistema de 
descripción. Luego, munidos de él, volver a cada caso par= 

ticular para aplicarlo. Pse sistema de descripción será .. 
también, naturalmente, ideal... Se debería empezar por ver   

qué categorias operan... cómo se interrelacionan, mediante 
qué procedimientos funcionan. Pues la idea de estructura, 
como es sabido, implica la de función" (26). 

Y precisamente, el hecho de tener entre ma= 
nos los materiales que corresponden a un género sin anali- 
zar permite lanzarnos a esa "empresa ideal": llegar a un - 
sistema de descripción, a base de los elementos que funcig 
nan en los corridos, en diversos niveles, y la forma en 
que se relacionan. 

Los postulados sobre la narrativa están aún 
on vías do integración: se trabaja, activamente, en la ela 
boración de teorías sobre el relato, las obras literarias 
son examinadas desde muy diversos ángulos, y, en consecuen 
cia, son múltiples los métodos que se aplican para el análi 
sis, de tal manera que la teoría y la crítica se enriquecen 

Todorov 1970, pp. 13-14. 
Tacca 1973, Pp» 18-19.
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y refuerzan mutuamente (27). Entre todo esto selecciona- 

mos como punto de partida aquellas bases teóricas o meto- 

dológicas que nos han parecido más válidas, o más produc-= 

tivas, para investigar cada uno de los aspectos que se 

examinan en el presente estudio. 

Una clasifi ión Ls id narrativos y corri- 

dos discursivos. 

Después de examinar detenidamente el corpus 
reunido para esta investigación, hecha la depuración de 

materiales mencionada, la primera pregunta que debemos 

plantearnos es la siguient 

  

: ¿Todos los corridos contie- 
nen un relato; esto es, todos los corridos están integra- 
dos por secuencias narrativas? Comparemos entre sí dos 
textos entresacados de ese material heterogéneo al que se 

  

aplica el nombre de corrid: 

Los dos hermanos 

Éste es el nuevo corrido 

que tuvieron que pelear. 

Juan Luis uno se llamaba, 
el el otro, José Manuel; 
empezaron las discordias 
por una mala mujer. 

Llegó Juan Luis a una fiesta 
con la mujer que él quería; 
esto presente lo tengo, 

el año treinta corría. 

En eso llegó su hermano 

con su guitarra en la mano; . 

empezó cantando versos 
como retando a su hermano. 

--Mira, Juan Luis, que te dig 
esa mujer ya fue mía. 
--No tengo la culpa, hermano, 
eso yo no lo sabía- 

  

(27) Cf. Genette 1972, pp. 68-69.
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A su muy buena pistola 
Jose Manuel echó mano, 
de dos balazos mató 
a la mujer de su hermano. 

"Jose Manuel, lo que has hecho, 
hoy mismo te va a pesa: 
mataste lo que quería 
con tu vida has de pagar". 

  

Se salieron para afuera 
y se oyeron dos disparos; 
en el quicio de una pu 
los dos hermanos as (28) 

(28) El presente estudio va acompañado por una antología de co 
rridos mexicanos, con el fin de que sirva como referencia 
a los fenómenos que aquí se analizan, En dicha Antología 
este texto aparece consignado como lk.a.
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Campesino asalariado 

Campesino mexicano: 
no abandones a tu pueblo, 
en el banco ejidatario 
tu respaldo es el gobierno; 
no abandones el arado 
porque México es tu dueño. 

Si las tierras que has sembrado 
no rindieron tu cultivo 
no te rajes, campesino, 
ha de ser que no ha llovido; 
el sudor de tu trabajo 
lo respalda el agrarismo. 

Yo ambiciono de esas tierras 
que el gobierno ha repartido 
si el que tiene, no la siembra, 
es un mal agradecido, 
porque yo sólo le sirvo 
a mi Mexico querido. 

Compadezco a los braceros 
que se alejan de sus tierras: 
los arrean como becerros 

pa que cumplan su faena. 

La Virgen Guadalupana, 
que es patrona de mi tierra, 

la defiende donde quiera, Ñ 
y es reina soberana, 
porque en ella no hay frontera. 

Los braceros que 'han dejado 
sus familias y su tierra, 
luego van al consulado 

que los salva donde quiera. - 

(Texto 88 de la Antología)
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Evidentemente existen grandes diferencias 
entre estos dos corridos, pero la que nos importa destacar 
por ahora es la siguiente: En el primer texto nos encontra 
mos con un relato, mientras que el segundo nos presenta 
una serie de razonamientos que expresan una actitud perso= 
nal ante los hechos que se exponen; no se trata aquí, en- 
tonces, de una narración. 

Las diferencias entre textos narrativos y 
textos no narrativos han sido abordadas a partir del análi 
sis semántico del discurso. Al fundamentar las bases para 
una gramática narrativa y establecer una tipología de enun 
ciados elementales, Greimas (29) considera que, en primer 

lugar, hay que distinguir entre enunciados narrativos y 
enunciados no narrativos, conforme a la dicotomía entre 
verbos de acción y verbos estáticos, lo que determina que, 
semánticamente, los enunciados predicativos, o enunciados 
cualificativos, comprenden el ser, la esencia. Sostiene 
además que, aunque los enunciados cualificativos pueden ma 
nifestarse en el discurso narrativo, en el análisis semán= 
tico deben ser descritos como componentes autónomos con es 
tructuras autónomas. 

En el análisis del corpus reunido para es= 
ta investigación podemos distinguir claramente dos tipos 
de textos: los corridos narrativos, que son dinámicos y en 
  

los que se da un proceso, y corridos no narrativos, que 
  

son estáticos, y en los que, por consiguiente, no se da 

Greimas 1971, en especial pp. 799-800.
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un proceso. A estos corridos no narrativos les damos el 
nombre de corridos discursivos (30)   
Los corridos discursivos: el id Íítica y el corrido= 

sermón. 

Como el presente estudio se limita a la des 
cripción y análisis del corrido como narración literaria, 
los corridos discursivos quedan fuera de ese ámbito y debe 
rán ser examinados por separado. Presentaremos aquí, bre- 
vemente, sus principales características, a fin de lograr 
una delimitación clara entre los corridos narrativos y los 
corridos discursivos (31). 

En la antología que acompaña a este estudio, 
los corridos discursivos integran la parte III, Al anali- 
zar los textos ahí comprendidos, observamos que tampoco 
presentan características homogénea: 

  

En algunos corridos discursivos nos encon= 
tramos con la manifestación de una actitud crítica ante la 
actuación de un personaje, al que se le alaba, se le insul 
ta o se le condena, valoración que puede aplicarse también 
a ciudades y pueblos. Un ejemplo de este tipo de corridos 
es: 

A la distinción del relato frente al no-relato, esto es, 
la narración ante la descripción, no se le ha prestado 
aún toda la atención que requiere. Al analizar este pro 
bloma Genotto afirma: "ol relato se define y se constitu 
ye frente a las diversas formas de no-relato" (Genette 
1966, p. 193). "Existen géneros narrativos, como la epo= 
poya, el cuento, la novela corta, la novela, donde la 
descripción puede ocupar un lugar muy grande, y aun mate 
rialmente el más grande, sin dejar de ser, como por voca 
ción, un simple auxiliar del relato. En cambio no exis- 
ten géneros descriptivos... (en donde] el relato se com- 
portara como auxiliar de la descripción" (Ibid, p. 199). 

Además, al examinar los corridos narrativos, nos referi- 
emos a los corridos discursivos en los casos en que el- 

fenómeno que se analice se presente también en este otro 
tipo de textos.
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Corrido dedicado al general brigadier 

Daniel Cerecedo Estrada. 

Del general Cerecedo 
les recitaré el corrido, 
por ser un constitucional 
por valiente conocido. 

Voy a relatar la historia, 
aunque no sea detallada, 
del valiente general 
Daniel Cerecedo Estrada. 

Joven de familia rica 
y con porvenir brillante, 
no tenía necesidad 
de una vida fatigante. 

Pero firme partidario 
del derecho y la igualdad 
no vaciló ni un instante 
en abandonar su hogar. 

Y alistándose en las fuerzas 
de la gran Revolución, 
como honrado ciudadano 
cumpl1ó con su obligación. 

Sacrificó el bienestar, 
dejó las comodidades 
y a la lucha se lanzó 
persiguiendo sus ideales. 

Sintiendo hervir en sus venas 
la sangre de independientes 
fue en los terribles combates 
uno de los más valientes. 

A la cabeza de un grupo 
de denodados patriotas 
caminó de triunfo en triunfo 
sin conocer las derrotas. 

Con el sereno estoicismo 

que inspira una convicción, 
soportó los duros trances 
de la gran Revolución.
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Sin ceder a la fatiga 
y a otras mil contrariedades 
sufrió de la dura lucha 
todas las calamidades. 

Arrastró siempre tranquilo 
la mortífera metralla, 
y se le vio siempre al frente 
en los campos de batalla. 

Siempre con los ojos fijos 
en los ideales soñados, 
con el ejemplo y la voz 
alentaba a sus soldados. 

De alma franca y generosa, 
de genio alegre y chancero, 
encontró siempre agradable 
la vida de guerrillero. 

De su jerarquía, los grados 
uno a uno conquistó, 
pues que siempre en la pelea 
por bravo se distinguió. 

Con intuición admirable 
para el arte de la guerra 
con sólo un golpe de vista 
un completo plan encierra. 

Los valientes que le siguen s 
por 61 han sido escogidos: 
duros para la pelea 
y en las fatigas sufridos. 

Todos sus bravos muchachos 
lo respeían y lo quieren, 
y a donde quiera los lleva, 
y donde quiera se mueren. . 

ya aquí se acabó el corrido 
del general Cerecedo, 
ue es valiente militar 

que jamás conoció el miedo. 

(Número 89 de la Antología)
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Otros corridos discursivos se caracterizan 

por exponer una situación, destacar en ella los aspectos- 

positivos y negativos, para expresar una postura personal 

a fin de influir en los oyentes (o lectores) del corrido. 

Analicemos un texto: 

La ley proletaria 

Ora va la Ley del pobre, el pobre 
ya verán que es la mejor: la justicia =+«* 
sólo queremos justicia la razón 
sólo queremos razón. 

Ora ricos, no se asusten, los ricos =- 
ningún mal se les hará, 
si quieren vivir como hombres 
y ponerse a trabajar, 

si los ricos 
trabajan =+ 

El demócrata Madero Madero =+ 

Porfirio Diaz =- 
que a México envileció. 

Poco a poco van cayendo 
todos los que son tiranos, 
hasta que el mundo se limpie, 
y queden puros hermanos. 

) los tiranos == 

) todos hermanos= + 

Vino la ley agrarista J la ley agraria 
que Zapata defendió + 
y ese mísero Guajardo ) Guajardo =- 
a Zapata traicionó. 

Don Emiliano Zapata 
nacionalizó la tierra; 
pero esos bandidos ricos 
necesitan otra guerra. 

Zapata =+ 

  

los ricos 

La loy de los inquilinos 
en Veracruz empez 
y de tantos sinvergienzas 
un poco se descans 

la ley =+ 

la libertad 
del pueblo =+ 

Cuánto trabajo ha costado 
del pueblo la libertad, 
cuánta sangre han derramado 
esos ricos sin pieda: 

  

los ricos
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Si somos hijos de pobres 
no debemos estudiar 
pues los ricos sólo quieren Los ricos que ex puros burros que cargar. a E Plotan a los po= 

  

A1 fin nos hacemos viejos, press 
y de patadas nos dan, 
porque del jugo del pobre 
hasta indigestos están. 

Consecuencia: 
Pero el pueblo sus cadenas 
comenzó ya a maldecir, 
y de todos sus derechos Despertar del pueblo para 
las leyes hará regir. igir sus derechos y no 

aceptar farsas y mentiras 
No queremos religiones 

  

IViva el pueblo proletario! 

(Número 98 de la Antología) 

En los corridos discursivos pueden advertirse, 
entonces, dos tipos de textos: los corridos en donde se adop 
ta una posición valorativa, a los que denominamos corridos- 
erftica, y los corridos donde aparece una posición volitiva, 
esto es, se expresan las opiniones y los deseos personales, 
a los que llamamos corridos-sermón (32).   

En algunos corridos discursivos encontramos mezcladas las 
características que corresponden tanto al corrido-crítica co 
mo al corrido-sermón. Es el caso de los textos que tienen 
los números 94, 95 y 105 en la Antología que acompaña a este 
estudio. Por esto, los corridos discursivos, consignados en 
la parte III de la Antología, aparecen ahí sin clasificarlos 
en corridos-crítica y corridos-sermón.
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Plan general del análisis de los corridos narrativos. 

Para establecer un sistema de descripción de 

los corridos y determinar su organización, debemos precisar 

los planos a estudiar. En términos generales, consideramos 
que todo relato comprende dos aspectos: los acontecimientos 
que se narran (la historia o argumento) y el acto de narrar 

en sí mismo (33). 

La anécdota que se cuenta es la base sobre 
la que se apoya el hecho de narrar; por ello el primer ni- 
vel de análisis, y la primera parte de esta investigación, 
comprende el estudio de los acontecimientos que se relatan- 
en el corrido narrativo, realizado desde dos enfoques: a 

través de la sucesión de las acciones que realizan los per= 

sonajes (o sea la función que desempeñan los personajes enlas 

acciones que se cuentan) y mediante el examen de los perso= 

najes que realizan las acciones (34). Como la función adquie 

re sentido únicamente cuando se sitúa en relación con la ac 
ción de un personaje, hay una integración entre estos dos 

aspectos, lo cual determina la articulación del corrido na- 

Al analizar la ambigliedad del término 'récit!, Genette dis- 
tingue récit (texto narrativo en sí mismo), historia (conte 
nido narrativo) y narración (acto narrativo productor); ell 
análisis del récit (relato) implica el estudio de las rela= 
ciones con la historia y la narración, cf. Genette 1972, pp» 
71-72; Todorov señala dos aspectos en la obra lzterarias la 
historia y el discurso, cf. Todorov 1966, pp. 157 y ss. 

  

Ya que el presente estudio está encaminado a la descripción 
de los corridos narrativos en su conjunto, habremos de ex- 
traer de cada uno de los textos que se analizan los elemen- 
tos constantes, para abstraer así los rasgos generales y 
pertinentes
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rrativo (35). 

En segundo nivel de análisis, y la segunda 
parte del estudio, comprende los aspectos propiamente narra 
tivo 

  

el manejo del tiempo en el corrido y la función del 
narrador (36). Es aquí, en este nivel, donde la articula- 

ción de los corridos narrativos adquiere su significado en 
la narración literaria. 

En cuanto a la temporalidad en el corrido, 

estudiaremos los aspectos que corresponden al orden de los 

acontecimientos en relación con el tiempo real de la histo= 

ria que se cuenta y su colocación en el texto, la duración 

de los sucesos en la historia y el tiempo que emplea el 
corrido para representarlos, y la frecuencia con que apare- 
cen los hechos de la historia en el texto, ya se trate de 
hechos únicos o que ocurren reiteradamente (37). El manejo 

del tiempo en el texto implica la presencia de un narrador. 

In relación con éste analizaremos los diversos grados de vi 
sibilidad del narrador, su mayor o menor presencia en el 
texto, y las relaciones que se establecen entre el narrador 

y los personajes. Al mismo tiempo, el examen de la función 

del narrador nos lleva a observar de qué manera todos los 

elementos que integran el corrido (analizados en los diver- 
sos niveles) adquieren en sus manos su sentido definitivo. 

Este nivel de análisis corresponde a la determinación del 
enunciado narrativo (su representación semántica) y su inser 
ción en una secuencia narrativa (su valor sintáctico), que 
es el nivel que corresponde a la estructura profunda en la 
lingllística generativa o al significado latente en la psico= 
logía freudiana. Cf. Greimas 1971, pp. 796-797. 

Nivel de análisis que está en concordancia con la estructura 
de superficie en la lingiiística generativa o el significado 
manifiesto en la psicología. Cf. Greimas, loc. cit. 

Cf. Genette 1972.
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Un apéndice se añade a este trabajo: el es- 
tudio de algunos aspectos temáticos de los corridos-tragedia. 
Este análisis, muy útil para completar el panorama general 
de los corridos-tragedia y de gran interés en sí mismo, re- 
basa los límites de este estudio, ya que se refiere a la 
sustancia del contenido y no a la forma del contenido, a la 
materia misma del relato y no a la técnica que se emplea en 
ese relato. 

Los corridos narrativos: el corrido-tragedia y el corrid: 

crónica. 

Si el corpus general de textos a los que se 
aplica el nombre de corridos mexicanos ha sido clasificado 
en dos grandes grupos: corridos narrativos y corridos dis- 
cursivos, al analizar con más detenimiento los corridos na- 
rrativos, integrados fundamentalmente por enunciados narra- 
tivos, podemos observar que en ellos hay un proceso, es de- 
cir, una sucesión de acciones en un transcurrir de tiempo; 
sin embargo la forma de presentar este proceso no es unifor- 
me. En unos textos la secuencia de las acciones puede apa- 
recer integrada en una unidad de acción, mientras en otros 
la secuencia avarca una pluralidad de acciones en un tiempo 
determinado, pues se trata de la "enunciación de hechos no 
coordinados" (1). 

Ya en la Poética de Aristóteles se distingue 
entre la narración con acción unitaria (la tragedia) y las 

narraciones de hechos históricos, donde lo más importante 

Bremond 1966, p. 90.
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es lo que ocurre en un cierto tiempo (2). Partiendo de es= 

to, podemos llamar corridos - crónica a los corridos que re 
latan las acciones ocurridas en un tiempo determinado y dar 
les el nombre de corridos - tragedia a los que tienen uni- 
dad de acción. 

En los textos a los que damos aquí el nombre 

de corridos-tragedia se cumplen también otras característi 

cas que señala Aristóteles para la tragedia, las cuales re- 
fuerzan la elección de esta denominación, como: hacer del 
hombre el tema central, la presentación de hechos y caracte 
res verosímiles o posibles, la desventura como el desenlace 

de la acéión, la fatalidad que actúa como 'Deux ex machina', 
la figura del héroe trágico y la intención de la tragedia 
de educar al pueblo (3). 

En los corridos tragedia encontramos, además, 
que la anécdota que se cuenta está determinada por la impli 
cación de los acontecimientos, por lo cual se establece una 
cadena de implicaciones, que puede representarse así: 

0.» 0.2 0 

"En cuanto a la imitación narrativa y en métrica es evidente 
mente preciso, como en las tragedias, componer las tramas o 
argumentos dramáticamente y alrededor de una acción unitaria, 
íntogra y completa, con principio, medio y final, para que, 
siendo a semejanza de un viviente, un todo, produzca su peca 
liar deleite. Y no han de asemejarse las composiciones a na 
rraciones históricas, en las que se ha de poner de manifies= 
to no una acción sino un período de tiempo, es decirt todo 
lo que en tal lapso pasó a uno o a muchos hombres, aunque ca 
da cosa en particular tenga con otra pura relación causal." 
Aristóteles, Poética, 1459a, Pp. 38.   
Cf. op. Cit., Lliga, pp. 7-38.
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En cambio, en los corridos-crónica las accio 
nes que se narran aparecen como una sucesión en el tiempo: 

0 — 0 — 0 (4) 

La diferenciación entre los corridos-tragedia 

y los corridos-crónica se mantiene al realizar el análisis 
de los textos según se menciona en el apartado anterior, lo- 
que determina la existencia de dos tipos de corridos clara= 
mente definidos, cuyas características habrá que ir analizan 
do en forma paralela. 

11) Cf. Greimas 1970, pp. 199 y ss. y Greimas 1971, pp. 803-804,
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PRIMERA PARTE 

La articulación de los 
corridos narrativos. 

1.0 La articulación del corrido-tragedia. 
1.1 La sucesión de las acciones. 
  

1.10 Marco teórico 

Al describir y analizar los cuentos populares 
rusos, Propp (1) encuentra que entre todos los personajes y 

los argumentos que en ellos aparecen se pueden separar algu- 
nos elementos constantes: ciertas acciones que realizan los 
personajes adquieren un significado especial en el desarro- 
llo de la intriga y aparecen, además, en una sucesión siem- 

pre idéntica. Para ello hace una reducción de todos los per- 
sonajes, a base de una abstracción de sus rasgos comunes, de 
acuerdo con la acción que realizan, que es su función dentro 
del cuento: "Por función entendemos la acción de un persona- 
je definida desde el punto de vista de su significación en 
el desarrollo de la intriga" (2). Propp considera que la 

función corresponde a la unidad de base, al átomo narrativo, 
y que es necesario precisar su significado dentro de la se-   
cuencia del relato. 

De osta manera ol estudio puede enfocarse des- 
de dos perspectivas: desde la función y desde la secuencia. 
Es a través de las relaciones que se establecen entre las 
funciones como se puede determinar la estructura de los tex- 
tos. Cuando el análisis se hace a partir de la función, el 

(1) Propp 1928. 

(2) Op. cit., p. 33.  
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aspecto a estudiar es el significado de cada función en el 
desarrollo de la secuencia; se establece una relación concep- 
tual y se trata aquí de un enfoque semántico. Cuando se ana- 
liza la secuencia, se estudia la relación de las funciones 
dentro de una serie temporal y se establece una relación for- 
mal que corresponde a un enfoque sintáctico (3). 

El método aplicado por Propp se basa en el 
análisis de rasgos análogos en todos los textos, por lo cual 
necesariamente deben quedar fuera una gran cantidad de ele- 
mentos que constituyen, dentro del corpus a estudiar, los 

  "valores variables", como les llama el mismo Propp (4), y que 

son las características peculiares de cada texto, desde el 
nombre que reciben los personajes, el lugar en que se desa- 
rrollan las acciones y la forma particular que éstas adoptan 
en cada uno. Pero no se trata de la búsqueda de un común de- 
nominador de los fenómenos que se presentan en todos los tex- 
tos, sino de la abstracción de ciertos hechos, que en cada ca 
so particular se desarrollan en formas muy variadas. 

Al aplicar estos conceptos en los corridos en- 
contramos que la presencia de rasgos comunes a ciertos perso- 
najes y la posibilidad de reducirlos a funciones puede reali- 
zarse en los corridos narrativos. Para no entremezclar las 
características que corresponden a los dos tipos de corridos 
narrativos, dediquémonos por ahora al examen del grupo más 
complejo: los corridos-tragedia. 

  

El análisis del corpus de los corridos-tragedia 
nos pormite establecer como funciones constantes una prohibi- 
ción seguida de una transgresión, que se presentan en la fa- 
se inicial de la historia contada en el corrido-tragedia, y 
un castigo que invariablomente acarrea la muerte del trans- 
gresor, que se sitúa en la parte final del corrido. 

Sintáctico no se usa aquí en la acepción estrictamente grama- 
tical, sino que se refiere a las relaciones entre las diversas 
partes que integran un texto. 
Propp 1928, p. 32.
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Los términos que se han elegido para nombrar 
las funciones son en cierta forma arbitrarios, pues no se a- 
justan con exactitud a todas y cada una de las situaciones 
que se presentan; estos términos funczonan como denominadores 
comunes para aglutinar diversas acciones que tienen entre sí 
rasgos similares (5). 

Al analizar la secuencia tenemos la presencia 
de dos parejas de funciones que se integran cada una de ollas 
en una estructura elemental binaria, esto es, con un solo ras- 
go que las opone: 

prohibición vs no acatamiento de la prohibición 
(= transgresión) 

De esta manera la pareja funcional aparece co- 
mo "estructura elemental de la significación" (6), que en es- 

te caso puede ser interpretada como rompimiento del orden so- 
cial (eje semántico en la terminología de Greimas), en donde 
la segunda función, el no acatamiento de la prohibición, in- 
troduce un elemento negativo. 

Aquí tenemos que partir entonces de la existen- 
cia de un orden social y de la necesidad de mantenerlo, lo que 
supone el establecimiento de un contrato entre los miembros 
que integran la sociedad; esto es, un mandato y su aceptación. 
Ante esto surgen necesariamente prohibiciones y la posibilidad 
de que no sean acatadas, o sea: 

(5) "Los títulos de secuencias son bastante análogos a esas pala- 
bras-cobertura (cover-words)... que cubren de una manera 
aceptable una gran variedad de sentidos y matices". Barthes 1966, 
p-26. 

  

(6) Greimas 1966, p. 311.
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mandato 
——— establecimiento del contrato 

aceptación 

prohibición   

  

ruptura del contrato y ruptura del orden 
transgresión social 

Como hay un contrato para establecer el orden 
social, el no acatamiento desencadena un proceso que lleva 
consigo la necesidad de reestablecer el equilibrio perdido. 
Esto se consigue, en la parte final del corrido, con el cas- 
tigo al transgresor. Este castigo no se aplica a manera de 
escarmiento o correctivo, sino que lleva radicalmente a la 
eliminación del transgresor, a su muerte. De esta manera la 

pareja funcional final puede expresarse como 

castigo vs muerte del transgresor 

lo cual significa que, al desaparecer el transgresor, se 
consigue la restauración del orden social. El elemento nega- 
  

tivo presente en la pareja funcional inicial: la transgresión, 
se tranforma en esta pareja funcional terminal en un elemento 
positivo: la muerte del transgresor, con lo cual se consigue 
el fin principal: el reestablecimiento del equilibrio perdido. 

castigo desaparición de la transgresión y restau- 
ración del orden social muerte 

Podemos ver así que el relato contenido en los 
corridos-tragedia es desencadenado por la ruptura del orden 
social, el cual se reestableco en el episodio final con la 

La existencia de una estructura binaria es aquí oscura, pero 
se siente su necesidad: toda la estructura del corrido-trago- 
dia determina su presencia. El problema radica en que el he- 
cho de matar a un individuo aparece como un signo positivo, 
pero su interpretación debe situarse en una unidad de signifi- 
cación más amplia: la ruptura y el reestablecimiento del orden 
social.
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muerte del transgresor, y de esta manera el mantenimiento del 
orden social tiene mayor fuerza que la suerte del individuo. 

Por otra parte, en cada uno de los elementos 
que integran la pareja funcional y entre las dos parejas fun- 
cionales se establecen relaciones de implicación; esto es, 
cada acción es provocada por la acción que la precede, de tal 
suerte que la transgresión, o sea el no acatamiento de una 
prohibición, presupone el acatamiento de una prohibición: 

prohibición > transgresión 

como la muerte del transgresor está determinada por la exis- 
tencia de un castigo: 

castigo > muerte 

pero al mismo tiempo la pareja funcional castigo > muerte im- 
plica la presencia previa de la pareja funcional prohibición > 
transgresión. 

En los corridos-tragedia tanto la estructura 
prohibición - transgresión, como la estruc- 

tura binaria final: castigo - muerte, pueden multiplicarse; 

  

binaria inicia. 

esto es, pueden sumarse varias transgresiones o pueden surgir 
también varios transgresores, que luego son castigados. 

y Las funciones prohibición, transgresión, casti- 
g0 y muerte que están ligadas entre sí por relaciones de im- 
plicación, pueden aparecer en los textos de manera tanto explí- 
cita como implícita; en este caso "cabe reconstruir la cadena 
completa de implicaciones a partir de la manifestación del úl- 
timo de sus eslabones únicamente" (8). O sea que la presencia 
de una transgresión en un corrido-tragedia sin que aparezca la 
prohibición no significa que ésta última no exista, pues la 
misma transgresión la implica, como el castigo aplicado a un 
individuo, e incluso sólo su muerte, implican la transgresión 
de una prohibición, aunque éstas no aparezcan en el texto. 

(8) Greimas 1970, p. 207.



-h6- 

Cuando Propp analiza la secuencia de las funcio= 

nes en los cuentos folklóricos rusos se pueden advertir rela= 

ciones de implicación que él nunca precisa específicamente. 

Esto ha determinado que, en los abundantes estudios derivados 

del análisis de Propp, algunos investigadores interpretan es- 

tas relaciones como causalidad y otros como implicación. Y 

además se suman las confusiones frecuentes en las mismas in- 

terpretaciones de la lógica entre los conceptos de implica- 

ción, condición y consecuencia (9). 

(9) Cf. José Ferrater Mora, Diccionario de filosofía, 3% reimpre- 
sión de la 5% edición, Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1975 
tomo I y R. Blanché, Introduction á la log1que contemporaine, 
5% ed. revue, Armand Colin, Paris, 1968. 
Claude Bremond ha tratado de aplicar la estructura de la se- 
cuencia que Propp descubre en los cuentos folklóricos rusos a 
todos los relatos y establece las tres fases que aparecen en 
todo proceso narrativo. Sin embargo, su enfoque es distinto: 
"A diferencia de Propp, ninguna de estas funciones necesita 
de la que le sigue en la secuencia. Por lo contrario, cuando 
la función que abre la secuencia es introducida, el narrador 
conserva siempre la libertad de hacerla pasar al acto o de 
mantenerla en estado de virtualidad ..., la conducta puede al= 
canzar o no su meta, el acontecimiento seguir o no su curso 
has!a el tóírmino previsto" (Bremond 1966, p. 88). Para Bre- 
mond "el paso do la virtualidad al acto es potestativo, ningu- 
na de las funciones requiere de la que le sigue en la secuen= 
cia" (Yllora 1974, p. 65), por lo que él concibe todo proceso 
narrat:vo conforme al esquema causa - ofecto. Por eso, par: 
esta parte del análisis, no se han tomado en cuenta los tra= 
bajos de Bremond y se sigue más de cerca a Greimas; en cam- 
bio, el método aplicado por Bremond nos servirá-de base para 
el análisis do la secuencia en los corridos-crónica 
Al comparar los estudios de ambos, Hóndricks afirma: "Bromond's 
conception of the relation between the functions that consti- 
tute ¡he elementary sequence is primarily one of teleological 
cause-o"fect -- his orientation is toward the future, the 
possible. Greimas! orientation, in contrast, is toward the 
past, the necessary, in that he posits a relation of logical 
implication among the functions that constitute his elemen- 
tary sequence", Hendricks 1975, p. 311.
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ba 

Entre las dos estructuras binarias que abren y 
cierran el corrido-tragedia puede aparecer otra pareja funcio- 
nal que corresponde a una agresión y una defensa; la relación 

  

que existe entre estas dos funciones es únicamente de correla- 

ción, pues no se integran en una estructura binaria y no se 
establecen relaciones de implicación (una de las dos funciones 
puede aparecer aislada). Es por esto que las funciones agresión - 
defensa no aparecen en los corridos-tragedia con carácter de 
obligatoriedad; pueden aparecer o no, y cuando se presentan 

sirven de enlace entre la falta 1nicial constituida por la 
transgresión a una prohibición y la reparación de la falta por 
medio del castigo al transgresor 

Hay que señalar aquí que esta estructuración que 
se ha descubierto en los corridos-tragedia, tomando como base 
el estudio de Propp, llega a un mayor nivel de abstracción que 
el del mismo Propp al analizar los cuentos folklóricos rusos, 
pero commcide en los aspectos esenciales con la reducción que 
Greimas hace de las funciones señaladas por Propp (10). 
Los cuentos folklóricos rusos y los corridos-tragedia tienen 
bases estructurales muy semejantes, a lo que hay que añadir que 
lo mismo ocurre con cuentos folklóricos de otros paises y cultu- 

Greimas 1966, pp. 294-338: Greimas establece dos parejas de fun- 
ciones binarias (inicial y terminal) y entre ellas una pareja 
funcional que no puede ser reducida a una estructura binaria 
la prueba, y en la que no se establecen relaciones de implica- 
ción. Esta reducción y reestructuración de las funciones que 
hace Greimas para llevar al máximo nivel de abstracción las 
estructuras que encontró Propp en los cuentos folklóricos ru- 
sos corresponde a la que, indopendientemente y antes de cono- 
cer su obra, he encontrado en los corridos-tragedia. 

 



(11) 
(12) 

(13) 

(14) 

* ras o en diversos relatos míticos (11) y en los dramas 

(12). Y seguramente se seguirán descubriendo esquemas se- 
mejantes en otros campos de la narrativa, afines o indepen= 
dientes de los mencionados. 

Entre la función binaria inicial (prohibi- 

ión - transgresión) y la función binaria final (castigo - 

muerte) se sitúa la pareja de funciones agresión - defensa, 
  

la cual corresponde propiamente al proce'so, pues es el cami- 
no que a partir de la ruptura del orden social (sema nega= 

.tivo) permite hallar el reestablecimiento de ese orden so- 
cial (sema positivo). Este proceso corresponde a la intri- 

ga y aparece como el "resorte dramático del relato" (13), 

pues ésta es una posibilidad que puede desarrollar el na= 
rrador para imprimir un ritmo más ágil o más lento al sus- 
pense, y así la distancia entre la falta y el castigo puede 
ampliarse o reducirse e incluso no aparecer (14), de acuer- 

do con las características particulares de cada texto. 
Como en las funciones binarias prohibición - 

transgresión y castigo - muerte se dan relaciones de impli-   
cación, lo cual hace posible que aparezcan tácitamente en el 
texto, y como también pueden presentarse repetidamente, esto 
es, puede haber varias transgresiones y varios castigos, se 

Para una bibliografía comentada sobre trabajos de este tipo 
of. Mélótinski 1968, pp. 188- 
Cf. Etienne Souriau, Les deux cents miles situations dramati 
ques, Flammarion, Paris, 1950, estudio realizado independien- 
temente de Propp y Levi-Strauss. 

  

  

Cf. Groimas 1966, p. 315, quien lo señala como característica 
le la prueba en los cuentos folklóricos rusos 

Como se ha dicho, la pareja funcional agresión - defensa no 
es obligatoria en la secuencia puesto que no se establecen 
en ella relaciones de implicación. 

 



-l9= 

ofrecen múltiples formas en la organización de las secuencias 
de los corridos-tragedia. A ello hay que añadir el carácter 
no obligatorio de la pareja de funciones agresión - defonsa 
que integra la parte media del relato. 

  

De esta manera dentro del análisis do la se= 
cuencia de las funciones en el corrido-tragedia podemos presen= 
tar el siguiente esquema de posibilidados teóricas de combina= 
ción: 

  

  

  

  

            

    

inicio proceso | final 

explícito + + + 

implícito E - 

varias 

ocurrencias n . mm 

que pueden desarrollarse así: 

inicio procoso final 

(inicio) proceso final 

proceso final 

ao) procono final 

into, procoso final 
inicio e f final proceso [ena 
inicio proceso f final 

| final 
inicio (proceso) final
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En el análisis de la secuencia de los corridos, 
el aspecto que adquiere primordial importancia es el de las 
acciones que se establecen sobre las funciones, y el orden en 
que se presentan, mientras que los sujetos que ejecutan estas 
acciones pasan a ocupar un segundo plano. 

Los personajes que realizan las funciones han 
recibido distintos nombres (15), pero aquí adoptaremos el tér- 
mino actante, conforme lo ha aplicado Gre1mas para la narrati- 
va (16), como la reducción de todos los personajes a un grupo 
o clase que los sintetiza en un "arquetipo", caracterizado por 
desempeñar la misma función en todos los corridos-tragedia. 

Al analizar las fases de la secuencia de los 
corridos-tragedia encontramos que en cada una aparecen dos , 
funciones y, necesariamente, las acciones de dos actantes, por 
lo cual la relación entre ellos puede ser vista, independiente- 
mente, desde la perspectiva de cada uno; cuando aparecen tres 
actantes hay seis diversas perspectivas posibles. La elección 
de un término neutro como lo es actante, permite que no se le 
marque previamente con un indicador valorativo y que se le pue- 
da observar únicamente como un actante que se relaciona con 
otro actante mediante una pareja de funciones. 

A fin de designar de manera económica a los ac- 
tantes que intervienen en las parejas de funciones, empleamos X 
para el que actúa en la primera función y designamos con Y al 
que participa en la segunda. De esta manera tenemos : 

Dramatis persona (Propp), agente (Propp y Todorov), rol (Bremona), 
actor y actante (Greimas), protagonista-antagonista y agente-pa- 
ciente (Hendricks). 

Greimas 1966, pp. 266-268. Greimas toma el término actante de Lu- 
cien Tesmiéro, quien lo define como "les étres ou les choses 
qui ... participent au procés", Eléments de syntaxe structurale, 
2a. ed., Klincksieck, Paris, 1959, p+. 102.



Actante X 
prohibición 
agresión 

castigo 
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Actante Y 
transgresión 
defensa 
muerte
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1.11 Acercamiento a los textos. 

Posiblemente el corrido de Rosita Alvírez (17) 

sea el más conocido por los mexicanos; puede servirnos de ejem= 
plo para irnos adentrando en los textos. 

Rosita Alvirez 

Año de mil novecientos, 
muy presente tengo yo, 
que en un barrio de Saltillo 

Rosita Alvirez murió. 

5 Su mamá se lo decía: 
--Hija, esta noche no sales. 
--Mamá, no tengo la culpa 
que a mí me gusten los bailes--. 

Hipólito llegó al baile 
10 ya Rosa se dirigió 

como era la más bonita 
Rosita lo desairó 

  

--Rosita, no me desaires, 
la gente lo va a notar. 

15  --Pues que digan lo que quicran, 
contigo no he de bailar- 

Echó mano a la cintura á 
y una pistola sacó, 
a la pobre de Rosita 

20 no más tres tiros le dio. 

La noche que la mataron 
Rosita estaba de suerte, 
de tres tiros que le dieron 
no más uno era de muerte. 

25 Rosita ya está en el cielo 
dándole cuenta al Creador, 

dando su declaración. 

(17) Número 50.a de la Antología. Los números que acompañan, en ade- 
e, las citas y referencias remiten a la antología que acom- 

paña a este estudio.
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Los cuatro primeros versos sitúan la acción en 
el tiempo y en el espacio y anticipan el desenlace; además 
añaden un comentario del narrador. Ya conocido el final, los 

versos siguientes indican cómo ocurrió esta muerte. 

Si leemos con atención la explicación de lo 

que le ocurrió a Rosita Alvírez, encontramos que este relato 
puede dividirse en tres partes. Una primera parte (a partir 
del verso 5) en donde hay un diálogo entre Rosita y su madre: 

la madre le prohíbe que salga de la casa, y ella, en una acti- 
tud desafiante, manifiesta su intención de no acatar las indi- 
caciones recibidas. 

Inmediatamente hay un cambio de escena, lo que 
permite ver que Rosita ha transgredido la prohibición de suma- 
dre pues se encuentra en el baile. Ahí Rosita no acepta bailar 
con Hipólito, y esto es considerado por él como una ofensa 
Hipólito trata de persuadirla y ella responde con un rechazo 
violento, repitiendo el mismo esquema de conducta ante la ma- 
dre. Aunque aquí la proh1b1ción no aparece en forma explícita, 
como en la situación con la madre, de hecho se da, de manera 
tácita: se puede determinar, en términos generales, la exis- 
tencia de una norma de conducta general que obliga a la mujer 

'a aceptar al hombre como amante y mantener ante él una actitud 

sumisa. 

En el corrido de Rosita Alvírez (versos 5 a 16 

aparecen dos prohibiciones, una explícita y otra tácita, y dos 
transgresiones, que corresponden a prohibición / transgresión + 
(prohibición) / transgresión (18); nos encontramosfaquí con - 
una multiplicidad de funciones. 

  

La prohibición tácita la ponemos entre paréntesi.
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A partir del verso 17 se desarrolla rápidamen- 
te el resto de la secuencia. Hipólito saca la pistola en una 
actitud de franca agresión, ante la cual Rosita no hace nada, 
no se defiende. En el momento en que Hipólito dispara y hiere 
a Rosita hay ya un castigo. El paso de la transgresión al cas- 
tigo es muy rápido, por lo que la pareja funcional intermedia 
agresión / defensa apenas se vislumbra en los versos 17 y 18, 
en donde se da una agresión ante la cual no hay defensa, lo 
que puede interpretarse como no-defensa o defensa cero. (La 
no-defensa queda integrada como una forma de la defensa). 

La tercera parte de la secuencia termina en el 

verso 24, cuando se dice que uno de los tiros le provocó la 

muerte a Rosita. Hipólito mata a Rosita porque lo rechazó, ac-= 

ción que ojecuta como castigo; desde la perspectiva de Rosita 
+. La función binaria castigo / muerte puede 

  

es la muert   
adoptar distintas formas; en una situación como la de "Rosita 
Alvírez" cabría hablar de asesinato / muerte. 

El homicidio que ejecuta Hipólito implica no 
sólo la falta de Rosita contra él --el haberlo rechazado-=- 
sino también la transgresión de la prohibición hecha por la 
madre. Como Rosita transgrede dos prohibiciones, está do- 
blemente condenada. 

Los versos 25 y 26 reafirman que Rosita ha 
muerto, los versos 27 y 28 presentan a Hipólito en la cárcel; 
con esto se señala el destino final de los protagonistas. Es- 
tos elementos, importantes para la estructura de este corrido- 
tragedia, no aparecen sistemáticamente en los demás textos, por 
lo cual quedan fuera del análisis de las funciones que apare- 
cen en los corridos-tragedia. Constituyen un ejemplo de las 
características particulares de un texto que no permanecen 
como parte constitutiva al hacer la abstracción de los fenó- 

menos; son los "valores variables" de Propp. £



Las funciones que aparecen en 
Rosita Alvírez son : 

Actante X 

prohibición / 

agresión / 

castigo  / 

que en una forma más concreta 

Actante X 

prohibición  / 

+ 

(prohibición) / 

agresión / 

asesinato / 
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el corrido de 

Actante Y 

transgresión 
defensa 
muerte 

pueden expresarse como : 

Actante Y 

transgresión 

transgresión 
no defensa 
muerte 

Podemos observar que el actante Y se mantiene 
durante toda la secuencia sin cambiar: 
las dos transgresiones, 

Rosita es la que hace 
la que no se defiende y la que muere. 

'Por lo contrarzo vemos que X si cambia: la primera prohibi- 
ción, la prohibición explícita, es hecha por la madre en la 
prohibición tácita no aparece un sujeto conereto, pues aquí 
actúa un consenso colectivo, 
y la agresión y el asesinato 
tos cambios de personajes no 

son realizados por Hipólito. 
que determina reglas de conducta 

Es- 
alteran las funciones, pues és- 

tas se mantienen de manera constante en todos y en cada uno de 
los textos. 

Veamos ahora un corrido con otras características:



(19) 

20 

antecedentes. 
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Benjamín (19) 

Un sábado por la tarde 
Benjamín se fue a cobrar 
y junto con sus amigos 
se fueron a emborrachar. 

Benjamín llegó a su casa, 
su mamá lo regañó, 
ero Benjamín le dijo: 

"El dinero lo gano yo”    

La madre, como enojada, 
una maldición le echó 
delante de un Santo Cristo 
que hasta la tierra tembló: 

"Permita Dios, hijo mío, 
permitan todos los santos, 
cuando llegues a la mina 
te saquen hecho pedazos". 

Benjamín se fue a la mina 

no lo quiso relevar. 

Bajó el primer escalón, 
el segundo se rompió 
y uno de sus amigos 
en un paño lo sacó. 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel panteón 
en donde está Benjamín 
muerto por la maldición. 

En la primera estrofa (versos 1 a 4) se dan los 

La secuencia se inicia en la segunda estrofa 
(versos 5 a 8) donde aparece la causa que echa a andar el pro- 
ceso: Benjamín contesta en forma irreverente a su madre. Esta 
falta de respeto transgrede una norma de conducta de observan. 

27.c, bajo José Lizor1o.
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cia general: estamos ante una prohibigión tácita que es trans- 
gredida. 

En los versos 9 a 16 la madre maldice al hijo, 
que es una forma de agresión. Al buscar a un sustituto (ver- 
sos 17 a 20) Benjamín realiza un intento de defensa que se 
frustra. En esta segunda parte encontramos la pareja funcional 
agresión - defensa, pero bajo la forma de una maldición y 
una defensa ineficaz (el intento que hace Benjamín de no ba- 
jar a la mina). 

El desenlace está contenido en los versos 21 a 
2h. Ahí se cumple la maldición y Benjamín muere. Es interesan- 
te observar de paso que en este corrido no aparece el momento 
de la muerte, el momento crucial queda elidido 

Los versos finales (25 a 28) ya no pertenecen 

a la secuencia; los dos primeros son típicos de los corridos 
y los otros dos hacen hincapié en que la muerte de Benjamín 
fue causada por la maldición. 

Podemos ver que en este corrido, a pesar de sus 
diferencias en relación con el de Rosita Alvírez, también se 
dan en cada fase de la secuencia las funciones de los corri- 

,dos-tragedia: prohibición / transgresión, agresión / defensa, 

castigo / muerte. Aquí han surgido otras peculiaridades, que 
deben ser tomadas en cuenta para precisar las diversas caracte- 
rísticas que se agrupan en cada una de las funciones. Las fun- 
ciones que aparecen en el corrido de Benjamín, considerando 
sus rasgos particulares, pueden expresarse como : 

(prohibición) / transgresión 

maldición / defensa ineficaz 
cumplimiento de la maldición / muerte 

También hay que observar que, al igual que en 
el corrido anterior, el actante Y se mantiene constante duran-
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te toda la secuencia, mientras que el actante X cambia en ca- 
da una de las etapas. 

Dentro de los corridos-tragedia hemos agrupado 
textos con muy diversas características; analicemos ahora uno 
diferente de los anteriores, en el que veremos, ya con mayor 
claridad, los aspectos que se mantienen constantes en relación 
con los corridos anter1ores, las características especiales 
que pueden adquirir las funciones y los elementos que cambian. 

Valente Quintero (20) 

Aquí me siento a cantar 
con cariño verdadero 
versos que le compusieron 
a don Valente Quintero. 

5 Le decía su consentida: 
Valente, ¿qué vas a hacer? 

El mayor anda borrachi 
y algo puede suceder 

  

Valente llegó a ese baile 
10 y mandó tocar "El toro": 

"S1 el mayor paga con plata, 
yo se los pago con oro. 

Los músicos contestaron: 
"No lo sabemos tocar; 

15 Valente, ya andas borracho 
y tú has de querer pelear. 

Valente andaba borracho 
y andaba escandalizando 
“Con esta cuarentaicinco 

20 no respeto ningún grado." 

El mayor le contestó 
"Sea por el amor de Dios 
la tuya es cuarenta1cinco, 
la mía quema treintazdós." 

  

25 Salió el mayor para afuera 
bastante muy irritado: 
"Valente, tú no eres hombre, 
eres un ocasionado." 

Número 53.b+
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Se tomaron de la mano, 
30 se apartaron de la bola, 

se oyen tiros de pistola. 

Valente está agonizando 
dándole cuenta al Creador, 

35 alza los brazos al cielo 
y dio un balazo al mayor. 

Vuela, vuela palomita, 
y si no vuelas, detente 
éstas son las mañanitas 

ko del mayor y de Valente. 

La secuencia del relato comienza en el verso 5; 
en esta estrofa (versos 5 a 8) la "consentida" de Valente Quin- 

tero - la novia, la amante, la amiga - le pide que no haga al- 
go; no hay antecedentes para saber de qué se trata, pero no es 
necesario. No se trata aquí prop1amente de una prohibición (co- 
mo la que le hace la madre a Rosita Alvírez), sino sólo de una 
admonic1ón; sin embargo, en el verso 9 podemos ver que no fue 
acatada ni tomada en consideración. La admon1c1ón, hechas las 
salvedades en cuanto al matiz, funciona de la misma manera que 
la prohibición, por lo cual la primera función binaria es pro- 
hibición expresa - transgresión. 

A partir del verso 9 se inicia la segunda parte 
de la secuencia: Valente está en un baile y comienza a agredir 
al mayor lanzándole indirectas. El que agrede es Valente, o 
sea, el personaje Y y no X, como en los otros corridos (21). 

Este es un caso especial, pues la función se da de manera 1n- 
vertida; Propp observó también casos anómalos de este tipo al 
estudiar los cuentos populares, cf. Propp, op. Cit., p. 12%. 
Do manera esquemática señalarenos Las funciones agresión -defen- 
sa como 11 X - Y -el número romano indica que la función corres 
ponde a la segunda etapa de la secuencia, la X se refiere a la 
agresión y al que la realiza y la Y a la defensa y su ejecutante- 
para estos casos especiales basta con señalar 11 Y - X
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Los músicos tratan de evitar el conflicto (versos 14 a 16), y 

Valente recibe una nueva admonición, que tampoco acata. Hay 

una vuelta a la primera parte de la secuencia, y de esta mane- 
ra a la prohibición expresa inicial se suma otra, también 
transgredida, y se da, al igual que en Rosita Alvírez, una 
multiplicidad de funciones que se refuerzan entre sí. 

La agresión verbal, provocativa, sigue en au- 
mento (versos 17 a 20). El mayor, que ha estado recibiendo 
las agresiones, se lanza a una defensa, también verbal, que 
va subiendo de tono (versos 21 a 28). Ante una agresión direc- 

ta se responde aquí con una defensa eficaz (22). 

Los versos 29 a 36 corresponden a la tercera 
parte de la secuencia. La función binaria castigo / muerte pre- 
senta nuevas características, pues los dos personajes se hie- 
ren y se matan mutuamente; en lugar de hablar, como en "Rosita 

  

Alvírez" de asesinato / muerte, tenemos que hablar aquí de 
asesinato y mucrte / asesinato y muerto; con esta fórmula que- 
dan comprendidas las dos acciones (matar - morir) de cada uno 
de los personajes. En este caso los efectos son múltiples, 
pues el duelo de valientes produjo dos muertes (23). 

La última estrofa (versos 37 a 40) queda fuera 
de la secuencia. Está integrada por dos versos no narrativos, 
típicos de los corridos, y una dedicatoria del corrido al ma- 
yor y a Valente, que nos confirma - porque nunca se dice - que 

  En el corrido de "Rosita Alvirez" se habló de no-defensa y en 
el de "Benjamín" de defensa ineficaz.   
Independientemente de la secuencia del corrido podemos obser- 
var que un verso, el 34, lo hemos encontrado ya en el corrido 
de "Rosita Alvírez" (verso 26): "dándole cuenta al Creador". 
Se trata de una fórmula típica de los corridos, y como tal apa- 
rece en varios textos.
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ambos han muerto (24). 

Las funciones binarias del corrido de "Valente 
Quintero" pueden expresarse así: 

prohibición / transgresión 

+ 
prohibición / transgresión 

agresión directa / defensa eficaz 

asesinato y muerte / asesinato y muerte 

Por último, examinemos otra versión del corrido 
de Rosita Alvírez (25): 

Hipólito y Rosita 

Llegó Hipólito al fandango 
haciendo a un lado la gente: 
"Salgan parientes y amigos, 
también los que están presentes." 

5 Metió mano en el bolsillo 
como el pañuelo a sacar; 
Rosita lo está mirando, 
luego empezó a suspirar. 
Motió mano a la cintura 

10 y la pistola sacó 
y donde estaba sentada 
tres tiros no más le dio. 
Llegó el papá de Rosita 
como queriendo llorar: 

15 "Rosita, ¿qué te ha pasado? 
te estoy oyendo quejar. 
Cárcel de Guadalajara, 
cárcel de siete paredes, 
donde encierran a los hombres 

20 por las ingratas mujeres. 

(24) En el verso 39 se habla de "mañanitas", forma que ocasional- 
mente aparece en la estrofa inicial o en la final con el sen- 
tido de relato o corrido. Como una característica particular 
de este texto encontramos que se menciona a los dos persona- 
jes que mueren, seguramente porque ambos mueren matando. 

(25) 50.b, bajo Ros1ta Alvírez.
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En los cuatro primeros versos Hipólito apare- 
ce en actitud belicosa. No hay aquí n1 antecedentes ni loca- 
lización del corrido en el espacio o el tiempo, sino que se 
empieza directamente por una acción agresiva. 

En los versos 5 a 8 hay la tensión propia del 
él mete la mano al bols11lo, Rosita suspira. Los 

  

suspens: 
versos que siguen (9 y 10) contienen la agresión directa ha- 
cia Rosita, pues la amaga con la pistola; por parte de ella 
no hay defensa. La función binaria aparece en los versos 11 
y 12 como asesinato / defunción. El resto del corrido no per- 
tenece a la secuencia: el padre de Rosita acude a su hija 
que se queja (versos 13 a 16), y la última estrofa (versos 

17 a 20) es una copla independiente, que hace referencia a 
la ingratitud de las mujeres, que provoca que los hombres va- 
yan a la cárcol. 

Este rápido examen del corrido es aceptable 
pero tenemos que hacer algunas precisiones. La estrofa que 
comprende los versos 5 a 8 puede ser interpretada sólo como 

un detener los acontecimientos por ven1r, pero algunos oyen- 
tes (o lectores) del corrido pueden encontrar un "albur" (26), 

todo depende de su perspicacia y entrenamiento para captarlos. 
¿Por qué suspira Rosita cuando Hipólito parece que busca el 
pañuelo? Seguramente Hipólito hace un gesto con la mano en el 
bolsillo que amplica una referencia sexual, cuya intención 
comprende Rosita. Como inmediatamente Hipólito mete mano a la 
cintura y saca la pistola, puede pensarse en un conflicto an- 
terior entre Hipólito y Rosita. Para un oyente más familiari- 
zado con las caracteristicas de los corridos que con los albw 
res, los versos 5 - 6 son paralelos de los versos 9 - 10. 
Una u otra interpretación es válida para comprender el corri- 
do. 

Expresión metafórica que oculta una referencia sexual general- 
mente procaz.
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Si se interpretan como albur los versos 5 - 6, éste puede 
ayudar a reconstruir en la primera parte de la secuencia la 
transgresión de una prohibición implícita; si no, el oyente 
puede apoyarse en el calificativo del último verso para su- 
poner la causa (Rosita ha sido ingrata, ha rechazado a Hipó- 
lito y así violado una norma de conducta: la mujer debe acep- 
tar al hombre como amante). En cualquiera de los dos casos 
la primera función aparece implícita, pero como las funciones 
binarias tienen entre sí relaciones de implicación, podemos 
reconstruir la secuencia completa. 

Queda otra observación más: Con los versos que 
corresponden a la función binaria castigo / muerte sólo sa- 
bemos que Hipólito le disparó tres tiros y que ella quedó 
herida, Por el conocimiento que tenemos, a través de otros 
corridos, del final de las acciones, podemos suponer que Ro- 

  

sita murió. Este es un caso en donde la última función está 
parcialmente elidida. 

Podemos establecer las funciones en este co- 
rrido como : 

(prohibición) / transgresión 
agresión / defensa 

castigo / muerte 

pero si pasamos a un nivel más concreto, tenemos: 

(prohibición) / transgresión 
agresión directa  /  no-defensa 

(asesinato / muerte)



(1) 

=6h- 

1.2 Las funciones de los personajes. 

1.21 Prohibición / transgresión. 

Esta primera función binaria dentro de la se- 
cuencia del corrido-tragedia corresponde a la causa. Tenemos 
como primer elemento la existencia de una prohibición que 
siempre se transgrede, como en los cuentos estudiados por 
Propp (1). 

Ya se ha dicho que todos los títulos que se han 
elegido para nombrar las funciones son términos arbitrarios, 
que no se ajustan con exactitud a todas y cada una de las si- 
tuaciones que se presentan; funcionan como un denominador co- 
mún para aglutinar diversas acciones que tienen entre sí ras- 
gos afines, por lo que podemos encontrar una prohibición pro- 
piamente dicha, como en la primera versión que vimos del co- 
rrido de Rosita Alvírez; he aquí otro ejemplos 

"Hijo de mi corazón 
ya no pelees con ninguno.” 

(25.b, vs. 7-8), 

o bien una admon1ción, como en el corrido de Valente Quintero 
ya analizado o como en éste: 

Sus amigas le decían: 
"Chabela, no andes bailando. . 

(22.0, vs. 13-14), 

o simplemente un consejo: 

Contestó Jesús Ibarra: 
"Vete con mucho cuidado..." 

(3, vs. 13-14), 

o bien un presentimiento o corazonada, que presagia lo que va 

a acontecer: 

Propp», 1928, pp. 41-42.
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Fl hombre Aniceto Gasca, 
y ése no queria venir, 
lo daba en su corazón 
que llegando aba a morir. 

(7, vs. 5-8) 

Lo que hace que todas estas acciones se agru- 
pen baio la nominación genérica prohibición os que nv 

  

ca se 
acatan ni se toman on cuenta, y por eso mismo so habla, tom- 
bien en forma gonóric. 

  

, de transpresión. 

Cuando se trata de un presentimiento hay que 
notar que tanto cl presentimiento como cl no tomarlo en cuen= 
ta ocurren en la misma persona; sin embarro, ósta se bifure 

  

un aspecto de la personalidad individual efoctía la prohibi- 
ción y otro comete la transgresión, por lo cuni pueñen perfec= 
tamente integrarse en la función binaria. 

Al describor con detenimisonto esta finción pro- 

  

i : 0 encontramos conerogadas dis 

  

ntas si= 
tuacioves y diversas formos 

    

hibición Procuontemente se da en 

  

los corridos-tripodia una prohibición on forma expresa, hecha 
on ostilo directo, qe haco el actanto X y ano no cs acotada 
o tomada en cacr b=   ta por el actanto ] tituyo un ss   
    upo al que se ha Mamado probi      2 / transeresi 

marso como Y X / Y (2). 
  

v que de manera económica pued 

  

Aparte de los divors 

  

matices que se abarcan 
dentro de la rrohibición, ostoos, las distintas sitnaciones 

  

asrupodas bajo esto táymiuno va las que nos hemos referido an- 
tos, predo ocurrir quo esta prohibición no oblenga respuesta 

  verbal do Y, como s1 las palabras se quedaran on el aire, y a 
contimmación so puede ver que Ja roohibición ha sido transgre- 
dida: 

El número nno romano corresponde a la vrimera función, la letra 
X al persoraje aan realiza da probibicaon,y la letra Y que se 
opone representa Ta acción 201 personaj» Y, o soa la transgre- 

ión. 
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La madre le dijo a Pepe: 
"Mejor te habías de acostar; 
a ese baile va Silvestre, 
algo te puede pasar, " 
Se fueron los dos contentos 

(33, vs. 9-13) 
  

Pero lo que ocurre con mayor frecuencia es que 
haya una réplica a las palabras con que se expresa la prohibi- 
ción: 

Y su mamá le decía: 
"No te vayas a emborrachar, 
allí están los de Santiago, 
te van a querer matar." 

Valente le contestó: 
"No me formes ningún plan, 
dame mi bolsa de caza 
para traerla con pan." 

(53.0, vs. 9-16) 

La réplica puede reforzarse al alargarse el diá- 

logo entre los actantesX y Y, y entonces el actante Y tiene 

oportunidad de insistir una y otra vez en su voluntad de trans- 
gredir la proh1b1ción: 

Le recibió la querida 
con un abrazo muy tierno: 
"Guadalupe de mi vida, 
te anda buscando el gob1erno." 

Decía Guadalupe Rayos: 
"Yo no vengo por ladera, 
que si aquí no me paseo 
hasta la gente se riera." 

S1 no te vas, Guadalupe, 
te llevan pa Salamanca."
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Decía Guadalupe Rayos: 
"No será la primer ve: 
pues yo siempre me he jugado 
con cinco, sels o con diez. 

(21.a, vs. 5-20) 

Tanto el paso súbito de la prohibición a la 
transgresión como el detener la acción por medio de un díá- 
logo en el que hay réplicas y contrarréplicas son aprovecha- 
dos por los autores de los corridos-tragedia y para dar agi- 
lidad, ya para hacer mayor el suspenso. 

También se encuentran dos prohibiciones expre- 
sas, como en el corrido de Valente Quintero analizado al prin- 

  

cipio o como en ést 

Su mamá le respondió: 
"Hijo de mi corazón, 
a ese dieciséis no vas, 
ahi irás en otra ocasión." 

Sus amigos le decían: 
"Lo mejor sería no 1r; 
si tu madre te lo evita 
no sabes tu porvenir." 

(48, vs. 9-16) 

En todos los corridos en donde aparece la fun- 
ción binaria manifestada como prohibición expresa / transgre- 

ón propiamente dicha se da como hecho pró-     sión la transgres 
ximo a ocurrir, cuando el actante Y expresa su voluntad de no 
acatar la advertencia que recibe, o como un hecho consumado 
sin embargo, la transgresión se cumple siempre, y en el trans- 
gresor nunca aparece el menor 1ndic1o de duda o vacilación. 

B) Prohibición tácita / transgresión. En otro grupo de corri- 
dos no aparece una prohibición explícita como el elemento 
inicial de la secuencia, sino una prohibición que se da de ma-
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nera implícita, como vimos en las dos versiones del corrido 
de Rosita Alvírez y en el de Benjamín. 

Podemos observar que dentro del marco socio- 
cultural en el que se desarrollan los corridos func1onan 
varias normas que obedecen a modelos colectivos tradiciona- 
les, mediante los cuales se espera un comportamiento deter- 
minado; si este comportamiento no se sigue, se aplica una 
sanción. 

Estas reglas de conducta preestablecidas, que 
se supone que de antemano son del conocimiento de todos y 
que no aparecen expresadas en los corridos, son las que cons- 
tituyen la prohibición tácita. Como se trata de una función 

  que no se da en el texto, sino que apela a una moral colecti 
va, hemos creído convenzente señalarla entre paréntesis. De 
manera sintética podemos expresar prohibición tácita / trans. 
gresión como 1 (X) / Y. 

Veamos ahora cuáles son las reglas de conducta 
que aparecen en la prohibición tácita y cómo se presentan: 

Este hombre andaba borracho 
y a varios quería insultar, 
cuando lo habló su papá 
también le sacó el puñal. 

"Váyase de aquí mi padre, 
no me venga a regañar, 
no sea que me tiente el diablo 
y lo vaya a asesinar. 

(48, vs. 13-20) 

  

En este ejemplo hay una falta de respeto al pa- 
dre; el caso es semejante al que ya vimos en el corrido de Ben- 
jamin. Se puede determinar que la prohibición aquí corresponde 
a una norma de conducta general: el respeto a los padres, que 
debe ser del conocimiento de todos y que por lo tanto no es 
necesario expresar.
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Cada uno de los tipos que se dan dentro de la 

proh1ib1c1ón tácita serán designados con una minúscula; asi, 
como un primer grupo tenemos: a) respeto a los padres, que 
se representa 1 (Xa) Y. 

Otras transgresiones son las siguientes: 

Cecilio le dice a Reyes: 
"Cántame una cancioncita, 
pero bien entonadita 
como canta Rafaelita." 

Y Reyes le contestó: 
Eso a mí no me parece, 

que mientes a Rafaelita, 
porque hasta el alma me crece." 

(45.b, vs. 9-16) 

Aquí la falta cometida consiste en que Cecilio haya mencionado 
a una mujer que indudablemente es la amada de Reyes. La norma 
de conducta que en este caso se transgrede es b) respeto a la 

mujer ajena, I(Xb)/Y. 

Martín le escribe una carta, 
Juanita la recibió, 
y delante del correo 
Juanita dijo que no. 

(34, vs. 5-8) 

Llegando a una cerca doble 
di --Por aquí te jalas, 
que si no te vas conmigo 
para ti cargo las balas. 

  

Lo respondió Carlotita: 
--Yo de aquí no he de salar, 
aquí me pintas mi cruz 
s1 me tocare morir. 
Luego le dijo José: 
--Pues si no le haces jalón, 
un tiro de mi pistola 
será tu coronación. 

(6, vs. 9-20).
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En estos textos encontramos que la mujer recha= 
za los requerimientos amorosos del hombre y no guarda una ac- 
titud de subordinación ante los deseos masculinos, con un com- 
portamiento semejante al de Rosita Alvírez, presentado antes. 
La regla de conducta que no se observa puede expresarse como 
c) aceptación del hombre como amante y actitud sumisa ante él, 

1 (Xc)/Y. 

Cuando llegó la comadre: 
" Cuquita, ¿ya estás bailando? 

si vieras que ahí está Cleto, 
seguro te está mirando." 
Cuquita le respondió 
con una fuerte risada: 
"No tengo miedo, comadre, 
yo conozco a mi glleyada. 

(11, vs. 9-16) 

La mujer no solamente debe aceptar incondicio- 
nalmente la voluntad del hombre, sino que además debe serle 
siempre fiel, de tal manera que la regla que aquí se trans- 
grede es d) fidelidad de la mujer hacia el hombre, 1 (Xd)/Y. 

El señor don Bruno A. Presa, 
en mil novecientos dos, 
fue por los diablos tentado 
y un crimen cometió. 

(5, vs. 5-12) 

Era el bandido Pantoja 
de condición tan bestial 
que deshonraba doncellas 
y las mandaba apalear. 
En ese punto llamado 
hacienda de Semental 
a Guadalupe Pantoja 
le gustaba ir a robar. 

(20, vs. 5-12)
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Aquí las transgresiones son varias, por lo que 

la fórmula que las abarque debe ser amplia también: e) respe- 

to a ciertas normas morales: no robar, no matar, no violar 

mujeres 
Un último grupo está integrado por algunos co- 

rridos en donde la transgresión corresponde a un rompimiento 

dentro del orden social. Tenemos textos como: 

El día dieciocho de abril, 

muy presente tengo yo 
que el señor José Fortino Sánchez 
en armas se levantó. 

(19, vs. 1-4) 

que nos permiten deducir una norma de conducta: f) respeto al 

gobierno y sus representantes 
Hay que hacer notar que en este último caso no 

  

se trata de una transgresión moral, sino de una ruptura del 
orden social establecido por las autoridados. Esta transgre- 
sión será severamente castigada por las fuerzas del orden, pe- 
ro no está sancionada por el ambiente sociocultural que apare- 
ce en los corridos (3). 

Como estas normas de conducta corresponden amo- 
delos colectivos tradicionales, que son conocidos por todos, 
no es necesario mencionarlas para que la acción 2micial de los 
corridos tragedia, en este caso la transgrosión, pueda ser com- 
prendida. Los oyentes o los lectores del corrido participan, 
completando lo que el narrador ha dejado de mencionar. 

C. Multiplicidad de funciones. La función binaria prohibición / 

transgresión también se encuentra como la suma de varias pro- 
hibiciones y en consecuencia, de varias transgresiones. Al ana= 
lizar la prohibición expresa se señaló que pueden encontrarse 
dos prohibiciones de este tipo que se refuerzan, pero también 

Así encontramos que ante la transgresión de esta norma social 
hay una condena por parte de los representantes del gobierno, 
pero al transgresor se le considera socialmente como héroe. 
Cf. 1.31, apartado H.
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descubrimos con bastante frecuencia que se presenta la prohi- 
bición expresa en combinación con una o varias formas de la 
prohibición tácita, como en la primera versión de Rosita Alvi- 
rez que analizamos, e incluso una combinación únicamente de 
diversos subgrupos de la proh1b1c1ón tácita. De esta manera 
nos hallamos múltiples prohibiciones que se transgreden, y a 
esto es a lo que llamamos multiplicidad de funciones. 

Puede ser una prohibición expresa y una falta 
de respeto a los padres, X / Y + (Xa) / Y: 

-Hijo, no seas altanero, prohibición expresa / transgresión 
no vengas aquí a pelear, x/Y 
anda, vete pa '1 potrero. 

       

--Hágase de aquí mi padre 

vengo más bravo que un león, respeto al padre / transgresión 
no quiera que con mi daga (Xa) /Y 
le traspase el corazón- 

(25.a, vs. 10- 16) 

  

Se puede transgredir una prohibición expresa y, 
además, varias prohibiciones tácitas: la aceptación del hom- 
bre como amante y la fidelidad de la mujer hacia el hombre, o 
sea X / Y + (Xc) / Y + (Xd) : Y : 

El baile se comenzaba 
de mucha polca y corrido, Fidelidad 1 hombro / transgresión 
Chabela andaba en los brazos 
de un hombre desconocido. 

Sus amigas le decían: 
"Chabela, no andes bailando,» prohibición expresa / transgresión 
ahi anda Jesús Cadena x/Y 
y por ti anda preguntando, " 

Chabela les contestó 
soltando una risotada: aceptación del hombre como amante / 
"No tengan miedo, muchachas, transgresión 
ya conozco mi gliieyada. "" (Xc) / Y 

(22.0, vs. 9-20)
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Se puede llegar a un grado de complejidad mayor 
cuando, a las prohibiciones anteriores, se añade una transgre- 
sión más realizada por otro personaje, un rival que no respeta 
a la mujer ajena; asi tenemos X / Y + (Xb) / Y + (Xc) / Y + 

(xa) / Y. 

Micaila, desde temprano, 
sonriendo le dijo a Juan: 
--Por ser el día de tu santo 
al baile me has de llevar, 

--Oyg Micaila, que te hablo, 
no vayas a esa reunión, 
que me está tentando el diablo 
de echarme al plato a Simón 

prohibición expresa / 
transgresión 

Xx 

Adiós, chatito querido 
-le dijo para salir- 
me voy con unas amigas 
ya que tí no quieres ir--. (Xe) / Y 

  acaptación del hombre como 
amante / transgresión 

Llegó Micazla primero, > fidelidad hacia el hombre / transgre- 
luego se puso a bailar, sión xa) /Y 
y encontró de compañero | respeto a la mujer ajena / transgre- 
al mero rival de Juan. Í sión xp) /Y 

(40, vs. 5-20) 

Éstas son algunas de las formas on que la fun- 
ción binaria prohibición / transgresión se da en los corridos, 

y a través de ellas podemos ver que las posibilidades de combi- 

nación son múltiples. 

La transgresión de la prohibición es lo que de- 
sencadena toda la acción del corrido-tragedia y marca definiti- 
vamente al transgresor como víctima. En los corridos en que son 
varias las prohibiciones que se transgreden, el transgresor es- 
tá por múltiples causas predestinado a tener un fin trágico, o 
si se trata de varios personajes transgresores, como en el úl- 
timo ejemplo citado, se tendrán, irremediablemente, varias vic= 

  

timas.
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D) Funciones elididas. Algunas funciones, como ya se dijo, 
pueden no aparecer en los textos. Se ha analizado con deteni- 
miento cómo en esta función binaria prohibición / transgre- 
sión la prohibición puede darse de manera tácita, esto es, 
se elide la primera parte y aparece únicamente la segunda, 
pero muchas veces encontramos que en los corridos toda la 
función binaria se elide. En ocasiones es posible reconstruir 
la existencia de una prohibición y su transgresión: 

Heraclio Bernal decía: 
"Yo no ando de robabueyes, 
yo tengo plata sellada 
en ese Real de los Reyes." 

Qué bonito era Bernal 

antes les daba dinero. 
(2t.g, vs. 13 a 20) 

Éstas son las únicas menciones que permiten establecer que a 
Heraclio Bernal se le persigue por ser ladrón, lo que correspon- 
dería a prohibición tácita: e) respetoa ciertas normas morales: 

no robar... / transgresión, o sea: (Xe) / Y. Un caso semejan- 

  

te es el del corrido de Hipólito y Rosita analizado al princi- 
pio. 

Otras veces se menciona un conflicto previo que 
implica la agresión, pero de manera tan vaga que no se puede 
precisar: 

"Eso es lo que yo deseaba, 
quiero encontrarme con él, 
dejar la cosa arreglada." » 

      
"Sargento, yo soy su amigo, 
as es que he venido hasta usted 
quiero un arreglo contigo." 

(30, vs. 22-24 y 38-40)
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Y es frecuente que los corridos se inicien di- 
rectamente con la pareja funcional agresión / defensa, y la 
función binaria prohibición / transgresión quede elidida por 
completo: 

  

De Allende se despid 
con veintiún años cabales, 
gratos recuerdos dej 
al pueblo y a los Furales. 

Arnulfo estaba sentado 

y en eso pasa un rural, 
le dice: --Oiga, ¿qué me ve? 
--La vista es muy natural. 

  

e rural muy ofendido 

la cara le pegó; 
con la pistola en la mano 
con la muerte lo amagó. 

(2, vs. 1-12) 

E) Sintesis. Las variables en que se manifiesta la primera fun- 
ción binaria de los corridos-tragedia, prohibición / transgre- 

sión, después de analizar todo el corpus reunido, puede esque- 

  

matizarse asi: 

X prohibición expresa 

  

    
   
   

  

    

   
   

  

ácita: 

  

(0) prohibición 
a) respeto a los padres 
b) respeto a la mujer ajena 
c) aceptación del hombre como 

amante y actitud sumisa an- 
te él transgresión Y 

   ad) fidelidad de la mujer hacia 
ol hombre 

e) respeto a ciertas normas mo- 
rales: no robar, no matar, 
no violar mujeres 

£) respeto al gobierno y sus 
representantes 

icamente como: 
Xx / Y 

  

  

Xx / Y - (Xa)/Y (%b)/Y (Xc)/Y (Xa)/Y (Xe)/Y (Xf)/Y
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1.22 Agresión / defensa. 

En la segunda fase de la secuencia de los corri- 
dos puede aparecer, aunque no necesariamente, la pareja de fun- 
ciones agresión / defensa, como enlace entre la función bina- 
ria inicral prohibición / transgresión y la función binaria 
final castigo / muerte. El puente que se tiende entre ambas y 
que constituye el resorte dramático del relato puede presentar 
diversas modalidades. 

La agresión, que se propone intencionalmente el 
daño como fin de su acción, puede ser una agresión directa, 
II X1, cuando se presenta en forma do agres1ón frente a frente, como 
en el corrido de Valente Quintero analizado al principio; dar- 
se bajo la forma de una maldición, 11 X2, que apunta también 
hacia la eliminación del adversario, y que vimos en el corrido 
de Benjamin, o aparecer de una manera más compleja: la celada, 
11 X3. 

La celada presenta diversas formas : 

a) Invitación-trampa. El agresor simula inten- 
ciones pacíficas con el fin de atraer a su adversario a un si- 
tio favorable en donde pueda explotar la ventaja adquirida. 

b) Búsqueda del adversario. Hay un adversario 
a atrapar o eliminar y el agresor sale preparado para enfrentar- 
sea él. 

  

c) Ocultamien El agresor puede optar por 
ocultarse para estar así en una situación de ventaja frente 
al adversario que pretende eliminar.
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d) Agente comprado. Un aliado del agresor, 
mediante el pago de una suma de dinero, se encarga de reali- 
zar la eliminación del adversarzo. 

Frente a la agresión, el actante Y responde con 
la defensa. 

La defensa se presenta en forma dicotómica: co- 
mo una acción de defensa o protección o como la ausencia de 
defensa o protección. La acción defensiva puede ser a su vez 
defensa eficaz, II Yl, si se devuelve la agresión golpe por 
golpe, como en el corrido de Valente Quintero, o defensa ine- 
ficaz, II Y2, sí el agredido trata de defenderse pero no pue- 
de responder a la agresión recibida. La ausencia de defensa 

, II YO, como 

  

efens 

  

corresponde a la defensa cero, a la no 
en el corrido de Rosita Alvirez. 

Tanto la agresión como la defensa presentan una 

serie de opciones y posibilidades de combinación que hay que 
analizar detenidamente. En los corridos=tragedia encontramos 
las siguientes alternativas: 

Aa) Agresión directa / defensa eficaz, 11 X1 / Yl. Esta es 
una de las combinaciones que se presentan con mayor frecuencia. 

Aunque nos encontramos aquí con un agresor y un 
agredido, como por parte del actante Y se obtiene una reacción 
dinámica ante la agresión, se establece un duelo. Este duelo 
va por lo general precedido por un reto o un desafío verbal: 

Llegaron a una cantina, 
varias copas se brindaron, 
en broma y en borrachera 
bastante se lastimaron. 

"Esa copa no la tomo, 
se me arrienda de los dientes, 
no vengo a tomar de cuello 
ni a platicar con valientes.
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Elpidio salió pa afuera 
con una escuadra en la mano: 
"Si hemos de morir más tarde, 
pues moriremos temprano." 

Le contestó Peliciano: 
"Yo le entro con toda el alma, 
porque me lo han informado 
que eres fiera de La Palma. 

(15, vs. 5-20) 

El duelo verbal puede continuar durante el due- 
reforzarlo y en cierto sentido animarlo: 

Cuando los vieron venir 
debajo del tamarindo 

le dice Casimiro: 
"¿Con qué contrario me chingo?" 

Casimiro se met1ó adentro, 
su escopeta se sacó: 
"Y el que se pare en la puerta 
con ése me mato yo. 

Y Casimiro Larrea 
les tiraba y les gritaba: 
“Arrímense, recabrones, 
que soy el gallo de traba. 

Y Casimiro Larrea 

tiraba y pegaba el grito: 
"Arrímense, recabrones, 
que aquí va su papacito." 

Entonces dice Aniceto: 
¡Déjenmelo a mí, muchachos; 

  

yo lo mato a csballazos. 

Y le dice Casimiro: 
"Semo'ombre' y no nos rajamos; 
componte, Aniceto Gasca, 
porque hora juntos nos vamos." 

(7, vs. 17-40)
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La variante agresión directa / defensa eficaz 
aparece también en forma invertida. Como los dos actantes in- 
tervienen activamente, en ocasiones es el actante Y, el trans- 
gresor, el que inicia la agresión, como en el corrido de Va- 
lente Quintero analizado antes. Esta inversión de la función 
la señalamos invirtiendo las letras de los actantes que rea- 
lizan las funciones: 11 Y1 / Xl. 

Otro ejemplo de agresión directa / defensa efi- 
caz con inversión de funciones es el siguzente: 

  

    

  

Salió Reyes del trabajo 
en compañía de otros tres 
diciéndole a su mamá: 

"Ya me voy al dieciséis." 

    

Su mamá le respondi 
"Hijo de mi corazón, 
a ese dieciséis no vas, 
ahi irás en otra ocasión." 

Salieron de la cantina, 
por supuesto b1en trompetos, 
y al encontrar a Plutarco 
Reyes le trató de pleito. 

Plutarco le respondió: 
"Yo no peleo en el centro; 
vámonos para la orilla, 
a ver s1 doy cumplamiento." 

(48, vs. 5-12 y 25-28) 

Ab) Agresión directa / defensa ineficaz, II X1 / Y2. En este 
caso el actante Y, aunque trata de defenderse ante la agresión 
recibida, se coloca en una situación de inferioridad frente a 
su agresor, armado siempre, intentando defenderse únicamente 
con palabras porque no lleva arma. Así, la defensa fracasa y 
el actante Y coopera involuntariamente con su agresor:
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Iba a salir de una junta 
y no llevaba pistola, 
sin saber Alfredo Arocha 
que se le llegaba la hora. 

Lo sacaron a la calle, 
lo querían conformar, 
Alfredo se defendía 
y comenzó a averiguar. 

(1, vs. 5-12) 

Ac) Agresión directa / no defensa, 1I X1 / Yl. El actante Y 

no se defiende de ninguna manera, ya porque se trata de una 
mujer que permanece pasiva ante el hombre que la amaga con una 
pistola, como en Rosita Alvírez, ya porque la agresión es tan 
repentina que no tiene n1 tiempo ni posibilidades de defender= 
se: 

No tuvo tiempo siquiera 
de disparar su pistola, 
sintiendo tres balas juntas 
como si fuera una sola 

(53, vs. 13-16) 

B) Maldición / defensa ineficaz, 11 X2 /Y2. Si en la agre- 
sión directa el actante X está siempre armado, aquí agrede con 
la palabra. Invariablemente se trata de uno de los progenito- 
“res del actante Y, que lanza al hijo una maldición, con el fin 

de aniquilarlo (recuérdese el corrido de Benjamin). 

Nos encontramos con una secuencia fija y obli- 
gatoria: si en la primera función, prohibición / transgresión, 
el hijo ha faltado al respeto a alguno de sus padres, esto va 
a desencadenar, indefect1blemente, una agresión én forma de 
maldición, y ante ella no se puede realizar una defensa eficaz 
Esto es, maldición / defensa ineficaz implica la expresión de 
la función binaria previa como prohibición tácita: respeto a



los padres / transgresión, 1 (Xa) / Y, 11 X2/ Ya. 
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Esta defensa ineficaz puede ser un solicitar 
perdón por la falta cometida y el tratar de evitar las circuns- 
tancias indicadas en la maldición: 

"Quiera Dios, hijo malvado, 
y también todos los santos 
que te caigas de la mina 
y te hagas dos mil pedazos." 

El lunes por la mañana 
a la mina se acercó 
y 10 dijo a su ayudante: 
"No quisiera bajar yo." 

Le pregunta su minero: 
--¿Por qué estás tan afligido? 
--Ay, cómo no he de estar 
mi madre me ha maldecido.-- 

Le contestó su minero: 
"Pues no deberás bajar, 
anda y búscate un amigo 
que te quiera reemplazar." 

Cuando miró la escalera 
pues él empezó a rezar 
"Madre mía de Guadalupe, 
que no me vaya a matar." 

  

A su casa fue José 
muy triste y acongojado, 
pensando en la maldición 
que su madre le había echado. 

Cuando a la puerta llegó 
allí se le arrodilló, 
le dijo: "Madre querida, 
quítame tu maldición; 

te ruego, madre querida, 
yo te imploro tu perdón, 
soy hijo de tus entrañas, 
nacido del corazón;
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¿qué dices, madre, qué dices? 
levanta tu maldición, 
s1 no, que traigan las velas 
y que se tra1ga el cajón." 

De allí se salió José 
muy triste y desconsolado, 
no más pensando en la madre 
que no le había perdonado. 

(27.2, vs. 21-60) 

La defensa ineficaz puede consistir también 
en responder a la maldición con frases de desafío: 

--Oycme, hizo querido, 
por las palabras que has dado, 
antes que D10s amanezca 
la vida te habrán quitado. 

--No siento que me la quiten, 
ya me la hubieran quitado; 
me entrerran en campo verde 
donde me trille el ganado. 

(27.2, vs. 17-24) 

O, en un caso extremo, esta defensa 1neficaz 
puede llegar al intento infructuoso de eliminar al que ha pro- 
ferido la maldición, para evitar sus consecuencias: 

El padre, muy enojado, 
esta maldición le echó: 
"Te burlarás de tu padre, 
pero de un rayo, creo no." 

Aquel hijo desgraciado 
se le echó encima a su padre: 
"Antes que me parta un rayo 
yo también voy a matarte. 

Con un filoso machete 

por una sólida calle. 

(47, vs. 25-36)
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Ca) Invitación-trampa / defensa. La invitación-trampa corres- 
ponde a una de las formas de la celada. Los corridos-tragedia 
en que aparece la 1inv1tación-trampa tienen invariablemente el 
mismo esquema: 

1. Una invitación a una fiesta o baile. Esto 
corresponde a un primer momento de la celada: se hace una pro- 
posición engañosa; existe un peligro virtual. En muchas ocas1o- 
nes el actante Y recibe una advertencia con el fin de que no 
acepte la invitación, pero no la acata (prohibición expresa / 
transgresión) (3). 

2. Comienza el proceso de la agresión: El enga- 
ño resulta porque se acepta la proposición engañosa; es decir, 
se acude al lugar de reunión con una actitud ingenua ante lo 
que pudiera ocurrir, sin sospechar siquiera que la advertencia 
hecha pudiera tener algún fundamento (4), 

3. El engañado se integra a la fiesta sin descon- 
fianza, y este error es aprovechado para agredirlo con ventaja. 
Ante esta agresión, el actante engañado (Y) puede responder con 
una defensa eficaz, TI X3a / Yl: 

. Se fueron los dos contentos 
por todo el camino real, 
sin maliciar los intentos 
de Silvestre, el criminal. 

"Se advierte que si las prohibiciones son transgredidas siempre 
ones engañosas, al contrario, s1empre son aceptadas 

Propp 1928, pp. 41-42. 

  

   

    

1 agredido, inducido al error por su enemigo, se deja atraer 
hacia la trampa", Bremond 1966, p. 106.
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Cuando llegaron el baile 
Juanita los reci 
"Muchachos, pasen pa adentro, 
pues no hay con quién baile yo. 

    

José le pidió la pieza, 
Juanita no se negó, 
y Silvestre con fiereza 
para afuera se salió. 

Marcelo sacó la suya 
en defensa de Jos 
--S1lvestre, no hasas bulla, 
vamos a tomar café 

  

--Café no quiero tomar, 
por derecho te diré, 
yo lo que quiero es jugar 
un ratito con Jos 

  

José salió para afuera 
y Juanita lo siguió: 
"Déjenme que muera, 
que miedo no cargo yo." 

(33, vs. 13-36) 

El descuido del que acepta la invitación puede 
ser tal, que incurre en el error de no tener arma para defender- 
se, por lo que cualquier intento que haga se reduce a una defe 

a inefica:     

    

11 X3a / Y2 

Cuando Simón llegó al baile 
se dirigió a la reunzón; 
toditos lo saludaron, 
como era gente de honor; 
se dijeron los Martine 
"Cayó a las redes el león." 

  

Adríán Hernán en la tarde 
dio princip1o a la cuestión 
cuando con pistola en mano 
Adrián Bailón lo cazó, 
Onésimo, su compadre, 
vilmente lo asesinó.
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A los primeros balazos 
Simón habló con violencia 
"Adrián, dame mi pistola 
¿no ves que es mi defensa?” 

(51, vs. 13-28) 

La ventaja adquirida por los agresores con es- 
ta invitación-trampa no permite por lo general que el agredi- 
do se defienda. Así tenemos 1mv1tación-trampa / no defensa, 
11 X3a / YO: 

Pedro Ruiz le dijo a Pablo: 
"¿Qué dices, qué te parece? 
lo invitamos a bailar, 
oscurece y no amanece." 

Serían las tres de la tarde, 
lo invitaron a tomar; 
serían las diez de la noche, 
lo invitaron a bailar. 

"Corre, caballo tordillo, 
corre, ve y dile a mis padres 
que he sido herido a trazción 
por unos viles cobardes." 

(29, vs. 5   16) 
En este ejemplo no aparece la escena misma de 

la agresión, pero por las palabras del herido podemos saber que 
no tuvo oportunidad de defenderse, ya que califica la acción co- 
mo "traición" y a sus agresores como "cobardes". 

Cb) Búsqueda del adversario / defensa. La búsqueda del adver- 
sario se realiza casi siempre cuando éste es un delincuente 

del orden común, o alguien que se ha alzado en contra del go- 
bierno; esto es, cuando en la primera función binaria tenemos 
1 (Xe)/ Y o 1 (Xf) / Y. 

Esta búsqueda del adversario va por lo general 
reforzada por un combate armado, aunque muchas veces Se logra 
su captura o su muerte porque el actante Y comete un error, es 
decir, se descuida de alguna manera (se duerme, va solo, está 
enfermo) y sus agresores adquieren ventaja sobre él. He aquí un
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En el valle de los Ol1vos, 
allí el mayor Sandoval 
supo que Felipe Ángeles 
acababa de pasar. 

Con cien hombres que llevaba 
a la sierra se marchó, 
y en ese Cañón del Túnel 
el combate se trabó. 

Con veinte hombres que traía 
el valiente general, 
sin temer a cien contrarzos, 
los combatió muy formal. 

ALlí perdió diez dragones 
de los veinte que traía, 
con el resto se marchó 
por toda la serranía. 

En el Cerro de las Moras, 
sin pensar en sus entregas, 
determinó descansar 
un rato de sus fatigas. 

Cuatro hombres sólo quedaron 
en su trágico camino, 
dispuestos a recibir 
lo que ofreciera el destino.   

Dos puso de centinelas 
y los otros dos de avanzada, 
para poderse escapar 
en caso de una tanteada. 

La avanzada fue aprehendida 
por el jefe Sandova. 
y de guia se lo llevaron 
donde estaba el general. - 

Sorprend1éronle dormido, 

en aquella misma tierra. 

(18.b, vs. 25-60)
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Cuando una persona o un grupo de personas se 
lanzan a la persecución de su, adversario, éste puede realizar 
una defensa eficaz cuando existe un primer ataque que le per- 
mite contestar a la ofensiva, pero al final, cuando el actante Y 
es sometido, la defensa es ineficaz, 11 Xb / Y2, o no hay defen- 
sa, II Xb/ YO. 

En ocasiones, la búsqueda del adversario se 
realiza con éxito gracias a una delación. El agresor puede lo- 
calizar a la persona que busca porque cuenta con la colabora- 
ción de un delator: 

Cuando el gobierno llegó 
todos venian preguntando: 
¿Dónde se encuentra Canales? 

que lo venimos buscando 

  

Una mujer tapatía 
fue la que les dio razón: 
"Ahora acaba de entrar, 
váyanse sin dilación." 

Cuando la tropa eso oyó 
pronto rodearon la casa; 
esa ingrata tapatia 
fue causa de su desgracia. 

(3, vs. 29-40) 

El delator puede actuar desinteresadamente o a 
cambio de una paga; a veces es un desconocido, sin ligas con 
el agredido, o bien una persona muy allegada a éste y que por 
eso conoce sus movimientos, pero que lo traiciona a cambio del 

1birá por su información. La delación de este ti-   dinero que re 
po es lo que hace sucumbir a los personajes más valientes y 
arriesgados, que de otra manera parecerían invencibles: 

El ingrato fue Crispin 
cuando ya lo fue a entregar, 
pidiendo los diez mil pesos 
por la vida de Bernal.
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"Ven, siéntate en esta silla, 
ven, siéntate a descansar, 
aquí están los diez mil pesos 
por la vida de Bernal." 

  Ah, qué Crispin tan traidor! 
nadie lo hubiera creido, 

cuando él se manifestaba 

como un amigo querido. 

Por la ambición del dinero 

cometió la felonía, 
jah, qué Crispín tan maletal 
iah, qué grande picardía! 

Agarró los diez mil pesos, 
los envolvió en su mascada 

y le dijo al comandante 
“Prepárese a la acordada. 

Prepárese a la acordada 
y al escuadrón militar, 
remóntenlos a la sierra 
pa que aprendan a Bernal." 

(24.0, vs. 57-80) 

Entre todos los textos de este tipo que hemos 
recogido encontramos que en sólo uno el actante Y no puede 
ser sometido ni con la tropa ni con la ayuda de un delator, 

  

y enconces se añade otro recurso: el chantaje. Se trata del 
corrido número 3, "Benito Canales", en donde, al fallar los 
recursos anterioros, se utiliza a un sacerdote como medio 

  

para que Benito Canales se entregue. So trata también de 
una celada compleja y, aunque no sea una delación más, el 

sacerdote actúa también como aliado del agresor. 

La búsqueda de un nuevo recurso que se añade 
a los de uso común en los textos está en relación con el pro- 

  

pósito de hacer notar que Y es un "super-héroe 
Con toda premeditación el agre- 

  

Cc) Ocultamiento / Defensa 
sor busca un sito oculto desde el cual puede cumplir con
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eficacia su cometido: victimar al actante Y. Esta agresión pue- 
de ser realizada por una sola persona o por varias: 

Ramón andaba bailando 
con Francisquita Galaz, 
el cobarde de Veloz 
lo trazc1onó por detrás. 

(47, vs. 5-8) 

Eran las siete 'e la noche, 
Juan estaba en la enramada, 
y ya lo estaban cazando 
con las armas preparadas. 

Vin1eron diez escopetas 
de calibre treinta-treinta, 
vinieron dos de cerrojo 
y una trescientos ochenta. 

(31, vs. 13-16 y 21-24) 

Con un agresor oculto por lo general no hay 
defensa posible, II Acá / BO; sin embargo, en ocasiones el per- 

sonaje agredido puede darse cuenta de lo que ocurre e iniciar 
la defensa, la cual no puede ser eficaz por un hecho fuera de 
su voluntad: la pistola no funciona, circunstancia fatal que 
se repite en varios casos de defensa ineficaz, 11 Xck / Y2: 

Pistola que ól afamaba, 
para nada le sirvió; 

con el primer tiro que hizo 
la pistola se embaló. 

(13, vs. 61-64) 

Cd) Agente comprado / defensa. Aunque por lo general los per- 
sonajes que se enfrentan en esta pareja de funciones agresión / 
defensa no temen las consecuencias, en algunos corridos-trage- 
dia el verdadero agresor, el que busca el daño de su enemigo, 
no es el que realiza la agresión, sino que se vale de otro o de 
otros, dándoles dinero.
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Como este agente comprado tiene interés en el 
pago que recibirá al término de su misión, toma todas sus pre- 
cauciones antes de iniciar la agresión, y sin embargo el actan- 
te Y, al que por algo su agresor no se le enfrenta directamente, 
responde con una defensa eficaz, 11 Xc5/ Y1: 

Le dijo a sus compañeros: 
uzero que vayan conmigo; 

me pagan quince mil pesos 
por la vida de Maurzlio, 
Dios quiera que lo logremos 
y de allí lo repartimos." 

  

Entonces dice el segundo 
"Los podemos arreglar, 
viene con mucho cuidado, 
no se nos vaya a escapar, 
porque Maurilio es valzente 
y no nos vaya a ganar." 

  

"Yo los voy a acomodar; 
ahi dos le damos de frente, 
'l otro le da por detrás." 

Le dieron dos cerrojazos 
y no lo podían tumbar; 
Mauril1o se levantó 

les comienza a disparar. 

Maur lio se les 1ba encima 
eriéndose reponer 

7 Rodolfo so excondia 
pa poderse defender 
y Maurilio lo buscaba 
como a cosa de comer. 

(39, vs. 13-18 y 37-60) 

  

D) Funciones eladidas. En la pareja funcional agresión / defen- 
sa puede elidirse la defensa y entonces sólo aparece la agre- 
sión:
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El gobierno comprendió 
el mal que había de causar, 
mandó que lo pers1guzeran 
pa mandarlo a fusilar. 

Entonces Ángeles dijo: 
"Mis planes ya son perdidos, 
pensaba en cada momento 
volver a Estado Unidos". 

Pero todo fue inútil 
lo que deseaba arreglar, 
porque sus perseguidores 
ya no le dieron lugar. 

En el Cerro de la Mora 
le tocó la mala suerte, 
lo agarraron prisionero 
y fue sentenciado a muerte. 

(19.a, vs. 25-40) 

Aquí no se puede determinar s1 el personaje Y se defendió o no; 
esto se señala como 11 X3b / (Y). 

La pareja de funciones agresión / defensa no 

tiene un carácter obligatorio en la secuencia: puede no a- 
parecer; así, de la función binaria inicial se pasa directa- 
mente a la función binaria final, sin que se afecte la es- 
tructura del corrido-tragedia: 

Cuando llegó la comadre: 
"Cuquita, ¿ya estás bailando? 
s1 vieras que ahí está Cleto, 
seguro te está mirando." 

Cuquita le respondió 
con una fuerte risada: 
"No tenga miedo, comadre, 
yo conozco a mi gúeyada.” 

Cuquita era muy bonita, 
como una rosa al cortar; 
como una reata muy larga, 
muy buena pa manganear+
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Cuquita era muy bonzta 
con su carita de cielo, 
pero a toditos les daba 
el atole con el dedo. 

Que la vida no es alfalfa 
que retoña cada mes; 
cuando la vida se troncha 
se acabó pa de una vez. 

Estaba Cuca Mendoza 
a las puertas de un corral; 
mujeres desmancuernadas , 
asi deben acabar. 

Ya con ésta me despido 
de Cuca Mendoza amada; 
pa que te acuerdes de mí, 
te dejo esta puñalada. 

Pueblito de San Antonio, 
distrito de Moroleón, 
murió Cuquita Mendoza 
por jugar una traición. 

(11, vs. 9-40) 

  

Hay que mencionar además que, dado que se 
trata de poesía de tipo folklórico, las elisiones pueden de- 
borse a que esos versos fueron omitidos en la versión que se 
analiza.
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E) Sintes 

Agresión / Defensa 

Xl Agresión directa 
X2 Maldición Yl Defensa eficaz 
X3 Celada: 

b) Búsqueda del .Y2 Defensa inefica 
c) Ocultamiento 
d) Agente comprado O No defensa 

Linea continua - fórmulas que se combinan entre si 

Línea discontinua - fórmulas que no se combinan entre sí. 

El esquema anterior da las siguientes pos1bi- 
lidades de combinación: 

X1 / Y1, Y1 / XL, X1 / Y2, X1 / YO, X2 / Y2, X2 / YO, X3a / Yl, 
X3a / Y2, X3a / YO, X3b / Y1, X3b / Y2, X3b / YO, X3c/ Yl, 
X30/ Y2, X3c / YO, X3d / Y1, X3d / Y2, X3d / YO. 

La única fórmula de combinación que se excluye 
es X2 / Yl : Ante la maldición no se da una defensa eficaz.
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1.23 Castigo / muerte. 

El final de la secuencia de los corridos-trage- 
dia corresponde a la función binaria castigo-muerte. Como una 
constante encontramos una intervención del personaje X con el 
fin de castigar al personaje Y causándole la muerte, por lo 
que designamos la función castigo / muerte. 

Tanto el castigo como la muerte se presentan 
con diversos matices y varzantes. En cuanto al castigo, se pue- 
den distinguir tres grupos: 

castigo por propia mano, XL, 
cumplimiento de la maldición, X2, 
castigo por proceso legal, X3. 

El castigo por propia mano busca y obtiene un 
efecto inmediato, ya que el proceso agresivo se continúa en el 
daño inflagido. El cumplimiento de la maldición se presenta 
on los casos en que el actante Y ha recibido la maldición de 

  

alguno de sus progenitores. El castigo por proceso legal di 
fiero de los tipos anteriores porque aquí se acude a las le- 
yos para aplicar el castigo; en los corridos-tragedia en don= 
de se aplica este tipo de castigo el actante Y os sometido a 
un juicio y se le sentencia. 

Como un rasgo específico de la función binaria 
castigo / muerte hay que señalar que cada forma de acción que 

efectúa el actante X en el castigo desencadena necesaria y o- 
bligatoriamento una respuesta faja por parte del actante Y:
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El castigo por propia mano puede tener dos re- 
sultados: El actante X consigue aniquilar a su enemigo, lo 
que se indica como asesinato, X1, o, además de matarlo, él 
mismo muere, lo cual trae como consecuencia asesinato y muer- 
te, Xl+. Desde la perspectiva del actante Y, aparecen, recí- 
procamente, dos modalidades: la muerte del actante Y y la 
muerte del actante Y unida a la acción de matar a su agresor, 
cuando antes de fallecer logra herirlo de muerte 
asesinato y muerte, Yl+. 

El cumplimiento de la maldición acarrea inva- 
riablemente la muerte del actante Y: cumplimiento de la mal- 
dición / muerte, X2 / Yl. 

En cuanto al castigo por proceso legal tenemos 
por parte del personaje X una sentencia, X3, mientras que en 

  

cuanto al personaje Y encontramos que al recibir una senten- 
cia de muerte no hace una apelación, sino que se enfrenta al 
hecho con valor, lo cual significa un sacrificio voluntario 
para crear o mantener una reputación de hombre valiente; esto 
lo des1gnamos como sacrif1c10, Y2. 

A) Asesinato / muerte. A pesar de que la función asesinato / 
muerte es una relación fija y obligatoria que no acepta cam- 

_b1os, la manera en que se presenta en los corridos puede adop- 
tar diversas variantes: 

La relación minuciosa tanto del asesinato come- 
tido por el actante X como de la defunción del actante Y: 

Lo sacaron a la orilla 
por ver si sabía jugar, 
le dieron tres puñaladas 
al pie de un verde rosal.
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Los tres que lo apuñalearon 

mm 

de oír a Lucio quejar. 

Los tres que lo apuñalearon 
se fueron a un potrero: 
caminando muy despacio, 
los tres limpz1ando su acero. 

¡Madre mía de Guadalupe 
de la villa de Jerez, 
dame licencia, señora, 
de levantarme otra vez!" 

Su pobre madre lloraba 
debajo de unos jarales: 
"Hijo, ¿cómo te levantas, 
s1 son heridas mortales?" 

Su hermano, de compasión, 
la pistola le brindó. 
"Hermano, ¿pa qué la quiero, 
s1 el tiempo ya se pasó?" 

Volaron los pavorreales 
del ciprés a los vergeles, 
mataron a Lucio Pérez 
por causa de las mujeres. 

  

Volaron los pavorreales 
para la Sierra Mojada, 
mataron a Lucz1o Pérez 
por una joven que amaba. 

Y su familia lloraba, 
lloraba sin compasión, 
al ver así a Luczo Pi 
llevarlo para el panteón. 

(35.b, vs. 17-52) 

  

La simple mención del asesinato y la muerte, 
detalles: 

  

sin proporcionar má
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No tuvo tiempo siquiera 
de disparar su pistola, 
sintiendo tres balas juntas 
como si fuera una sola. 

Cayó con la cara al cielo 
con tres balas en la frente +... 

(52. vs. 13-18) 

El asesinato y la muerte presentados de mane- 
ra sintética: 

Le disparó dos balazos 
y en el corazón le dió. 

(1, vs. 15-16) 

Muy chica fue su existencia, 
cruzó montes, cruzó llanos; 
cuatro balas en la frente, 
ay, le cruzaron los brazos. 

(19, vs. 17-20) 

Esta forma sintética es la misma que se da en 
el corrido de Rosita Alvírez que se analizó en 1.11 (1). 

En algunas ocasiones los términos matar y morir se sustitu- 
yen por eufemismos. Un ejemplo aparece en el texto 42, vs. 
41-48: Francisco, Camilo y varios / ya Cristo los llama a 
ui / en ese juego cerrado / pelearon porque era justo. 

77 Al fin la suerte fatal / le negó ol triunfo de veras, 
y el valiente guerrillero / perdió solo en las afueras. 

    

  

En contraste, también aparece el referirse a la muerte con 
un humor macabro. Recordemos en el corrido de Rosita Alví- 
rez los versos que dicen: La noche que la mataron / Rosita 
estaba de suerte, / de tres tiros que le dieron / no más uno 

  

era de muerte. 50.a, vs. 21-24.) Otro ejemplo e: ste 
Valentín Mancera / ah, qué suerte le tocó, / lo mataron a ba= 
lazos, / no más oso lo pasó. (55.b, vs. 2:-24,)
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La elisión del momento en que se realizan las dos 
acc1zones, asesinato / muerte, puede darse en distintos grados: 

Después de la agresión, el actante Y aparece he- 
rado: 

Jesús contestó enojado: 
“Chabela, apártate sola, 
voy a guardar en mi pecho (sic) 
las balas de mi pistola." 

Decía la guera Chabela 
cuando estaba agonizando: 
"Ay, miren qué caro cuesta 
el andarlos mancornando." 

(22.0, vs. 25-32) 

Se elade por completo el asesinato y la muerte 
y posteriormente se dice que el actante Y ha fallecido: 

Vuela, vuela palomita, 
vuela si sabes volar, 
anda avisale a mis padres 
en dónde vine a quedar. 

(32, 37-40)
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Decía don Tomás Limones, 
el jefe de la acordada: 
"Que venga pronto el refuerzo 
que Jáureguz nos acaba. 

Dicen que Jáuregui es muerto, 
no lo tengan a la duda 
no les vaya a resultar 
por debajo de la tumba. 

(12.a, vs. 53-60) 

No aparece la función binaria asesinato / muerte 

y tampoco se indica que el personaje Y muere; es decir, se trata 
de una elisión total. Se ha señalado que los corridos-tragedia 
tienen relaciones de implicación y que por los resultados se pueden 
reconstruir las ace1ones precedentes; aquí estamos ante un caso 
opuesto: tenemos los antecedentes pero falta el resultado; se 
puede saber el desenlace por el conocimiento que tiene el oyen- 
te de la estructura de otros corridos de este tipo, lo cual per- 
mite que integre la secuencia total, pues invariablemente los 
corridos-tragedia terminan con la muerte del actante Y. Un ejem- 
plo es el corrido de Guadalupe Rayos (21.a); los primeros ver- 
sos dicen: 

  

Decía Guadalupe Rayos 
"Traigo en peligro mi vida, 
con licencia del gob1erno 
voy a ver a mi querida." 

(21.a, vs. 1-4) 

Aquí se menciona que la vida de Guadalupe está en peligro, pe- 
ro no aparecen, como en otros corridos, los versos introducto- 
rios que sitúan la acción en el tiempo y en el espacio y antici- 
pan el desenlace. En los versos siguientes aparecen prohibición 
expresa / transgresión y agresión/defensa; las dos últimas es- 
trofas dicen:
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Les presentó la licencia 
con una risa burlona: 
"Pues si no me quieren creer 
meto mano a mi pistola. 

  

Ya con ésta me despido, 
ya están cantando los gallos; 
aquí termina el corrido 
de don Guadalupe Rayos. 

(21.a, vs. 29-36) 

Apenas se inicia una defensa eficaz y el corrido finaliza; 
sin embargo, aunque se trata de una excepción, cuando se escu- 
cha "y aquí termina el corrido" se sabe también qué fue lo que 
aconteció (2). 

En contraste con lo anterior, encontramos el 
corrido de Feliciano (número 17) que constituye un caso único: 
se parte de la muerte como hecho ya consumado y el corrido cuen- 
ta el impacto que produjo el fallecimiento. En realidad, aquí 
todas las funciones están clididas, pero por el conocimiento de 
la forma on que operan los otros corridos-tragedia se pueden su- 
poner los antecedentes. 

B) Asesinato y muerte / asesinato y muerte. En los corridos 
donde el proceso termina con la muerte de los dos personajes 
que intervienen, encontramos que la tercera fase de la secuen- 
Cia puede aparecer en forma sintética: 

Se salíeron para afuera 
y se oyeron dos disparos; 
en el quicio de una puerta 
los dos hermanos quedaron, 

(14.b, vs. 21-24), 

o se explica cómo ocurrió la muerte, tanto de X como de Y; es 
el caso del corrido de Valente Quintero que se analizó al prin- 

  

cipio. Otro ejemplo: 

No hay que olvidar que ol fragmentarismo de los textos es una 
característica de la tradición oral.
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Se agarraron a balazos, 
se agarraron frente a frente, 
Arnulfo con su pistola 
tres tiros le dio al teniente 

Pero ahi le dice el tenzente 
casi para agonizar: 
"Oiga, Arnulfo, no se vaya, 
acábeme de matar," 

Arnulfo se devolvió 
a darle un tiro en la frente, 
pero en la vuelta que dio 
ahí le pegó el tenzente. 

Arnulfo, muy malherido, 

en un carro iba colando; (sic) 
cuando llegó al hospital 
Arnulfo iba agonizando. 

(2, vs. 17-32) 

Cuando la función binaria castigo / muerte 
aparece como asesinato y muerte / asesinato y muerte nunca 
se elide, porque de otra manera no se puede saber que los dos 
personajes se matan reciprocamente. 

C) Cumplimiento de la maldición / muerte. El cumplimiento de 
una maldición que acarrea la muerte se presenta cuando el per- 
sonaje Y ha recibido una maldición de labios de uno de sus pro= 
genitores. 

En algunos casos, el padre o la madre anticipan 
en la maldición misma las circunstancias en que ha de ocurrir 
la muerte: 

"Quiera Dios, hijo malvado, 
y también todos los santos, 
que te caigas de la mina 
y te hagas dos mil pedazos.” 

"En el nombre sea de Dios 

  

y la luz de la candela.
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AL empezar la escalera 
allí se desvaneció, 
y el pobre José Lizorio 
en el fondo se estrelló. 

Cuando se cayó pa abajo 
cayó cruzado de brazos, 
y su cuerpo lo sacaron 
por completo hecho pedazos. 

Sus sesos los recogieron 
en la copa de un sombrero, 
que sirvan para ablandar 
los corazones de acero. 

(27.a, vs. 21-24, 
65-72 y 93-100) 

Asi, cuando ocurre el accidente, se corrobora la predicción 
de la madre. 

En otras ocasiones, sólo se vaticina un fin cer- 
cano, quedando así las posibilidades abiertas en cuanto a la for- 
ma en que ocurrirá el desenlace: 

"óyeme, hijo querido, 
por las palabras que has dado 
antes que D1os amanezca 
la vida te habrán quitado." 

Y a ese mentado Felipe. 
la maldición le alcanzó, 
y en las trancas del corral 
el toro se lo llevó. 

(25. a, vs. 17-20 y 29-32) 

En este caso, desde que se prof1iere la maldición, se espera y 
en crerta forma se sabe que el hijo va a morir, pero hay que 
aguardar hasta el final para conocer la manera en que ocurre. 

La forma que se adopta para presentar esta va- 
riable de la función binaria como cumplimiento de la maldición / 

muerte puede corresponder a diversas modalidades: unas veces se



-103- 

narra con todos sus detalles (primer ejemplo en este apartado C), 
otras, se menciona únicamente lo que sucede (segundo ejemplo), 
pero además puede aparecer en forma sintética, con elisión del 
momento mismo en que ocurre la muerte: 

Bajó el primer escalón, 
el segundo se romp16, 
y uno de sus amigos 
en un paño lo sacó. 

(27. 0, vs. 21-24) 

También se presenta la omisión total del desen- 
lace, o sea la elisión de cumplimiento de la maldición / muerte; 
un ejemplo es: 

Bajaron al toro priets 
que nunca lo habían “bajado, 
pero ahora sí ya 
revuelto con el ganado. 

Ya con ésta me despido 
con la estrella del oriente, 
y eso le puede pasar 
a un hijo desobediente. 

(25.b, vs. 33-40) 

Precisamente esta versión de "El hijo desobe- 
diente" que es la más divulgada, a pesar de lo que dicen los 
dos últimos versos, no explica qué "le puede pasar a un hijo 
desobediente". Pero es que aunque el corrido no lo mencione, 
todo está ya predeterminado. 

Invariablemente la maldición se cumple. En los 
corridos con este tipo de estructura aparece con gran intensi- 
dad la fuerza de un destino trágico. 

D) Sentencia / sacrificio. Un hombre al que se considera cul- 
pable es aprondido, recibe una sentencia de muerte y el castigo 
se aplica mediante un fusilamiento. El sentenciado, seguro de 
sí mismo, acepta su destino y se encamina a la muerte volunta-
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riamente; durante el fus1lamiento se mantiene sereno hasta el 
último momento. 

Cuando en el corrido-tragedia aparecen las fór- 
/ sacrificio, se muestra con interés esta ac-    mulas sente: 

titud de valentía y se detallan de tal manera los hechos, que 
con frecuencia prácticamente todo el texto se dedica a esto. Co- 

mo ejemplo véase el texto l.a, el corrido de "Benjamín Argumedo". 

Puede narrarse con detalle todo el proceso de la 
muerte: los momentos prev1os, el fusilamiento mismo y la agonía 

  

del actante Y 

Dejó la capilla erguido, 
sin asomos de 
con una muy fuerte escolta 
que admiraba su valor. 

Pidió por favor al jefe 
del trágico pelotón 
que él diera la voz de fuego 
en la triste ejecución. 

Siguió nutrida descarga 
a la voz que pronunció 
y Ángeles cayó de bruces, 
pero luego no murió. 

Los intestinos de fuera, 
y en convulsión de agonía, 
rec1b16 el tiro de gracia 
que puso fin a sus días. 

(18.0, vs. 85-100) 

También se suelen narran sólo los momentos pre- 

  

vios y eludir el fusilamiento mism 

--Oiga usted, mi general, 
yo también fuz hombre valiente, 
quiero que usted me fusi 
en público de la gente. 

--M1 general Argumedo, Y 

es por orden superior.=-
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Cuando llegó Benjamín 
a donde estaba Murguía 
le leyeron la sentencia 
que iba a morir otro día. 

"Adiós el águzla real 
que en mi sombrero lucía, 
dónde veniste a quedar 
en las manos de Murguía. 

Adiós reloj de Durango, 
tus horas me atormentaban, 
pues clarito me decía 
las horas que me faltaban. 

Adiós montañas y sierras, 
ciudades y poblaciones 
donde me llovían las balas 
que parecían quemazones." 

Ya se acabó Benjamín, 
ya no lo o1rán mentar, 
ya está juzgado de Dios, 
ya su alma fue a descansar. 

(4, b, vs. 9-36) 

La variante sentencia / sacrificio no se elide, 
pues hay la necesidad de señalar que se aplica un castigo legal 
y se fusila al actante Y, y, además, hay interés en mostrar de 
qué manera éste se enfrenta a la muerte. 

E) Multiplicidad de funciones. Cuando en la primera función bi- 
naria tienen lugar varias transgresiones y éstas son realizadas 
por distintos actantes, en esta función binaria castigo / muerte 

cada uno de los transgresores anterzores va a ser castigado, por 
lo cual habrá entonces varzas muertes. 

Analicemos un ejemplo: Ñ 

La madre le dijo a Pepe: 
"Mejor te habías de acostar; 
a ese baile va Silvestre, 
algo te puede pasar."
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Cuando llegaron al ba1le 
Juanita los recibió: 
"Muchachos, pasen pa dentro, 
pues no hay con quién baile yo.   

José le pidió la preza, 
Juanita no se negó 
y Silvestre con fiereza 
para afuera se salió. 

(33. vs. 9-12 y 17-24) 

Aquí nos encontramos con dos transgresiones hechas por dos per- 
sonas distintas: José transgrede la prohibición expresa que le 
hace su madre, 1 X / Y; Juanita comete una infidelidad a Silves- 
tre, 1 (Xd)/ Y, pues baila con José, y esto desencadena un con- 

flicto. Como resultado, en la tercera fase de la secuencia tene- 
mos: 

Se oyeron varios disparos 
y todos fueron a ver; 
los tres estaban tirados 
por causa de una mujer 

(33, vs. 37-40) 

Las tres muertes son producto de un duelo entre los dos hombres, 
en el que se castiga la transgresión de José, y éste, antes de 
morir, logra dar muerte a su rival; además se castiga la infi- 
delidad de Juanita, o sea: X+ / Y+ y X/ Y. 

En otras ocasiones se va paso a paso: primero 
se mata a la mujer infiel y después se enfrentan los dos riva- 
les: 

A su muy buena pistola 
José Manuel echó mano, 
de dos balazos mató 
a la mujer de su hermano.
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"José Manuel, lo que has hecho 

con tu vida has de pagar." 

Se salieron para afuera 
y se oyeron dos disparos; 
en el quicio de una puerta 
los dos hermanos quedaron. 

(14. a, vs. 21-32) 

F) Sintosis. La función binaria castigo / muerte adopta 
    

las siguientes modalidades: 

Castigo / muerte 

castigo por propia mano: 

XL asesinato / muerte  Y1 

Xl+ asesinato y muerte / asesinato y muerte Yl+ 

cumplimiento de la maldición: 

x2 cumplimiento de la maldición / muerte Y1 

castigo por proceso legal: 

X3 sentencia / sacrificio Y2 

El esquema anterior no da posibilidades de com- 
binación libre, pues se trata de una relación obligatoria, con 
lo cual únicamonto tenemos: 

XL / Yl, Xl+ / Yl+, X2/Yl,  X3 / Y2.*
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1.3 Los actantes que realizan las acciones. 

Para estudiar los actantes que intervienen en 
los corridos-tragedia es necesario hacerlo con un cierto ni- 
vel de abstracción, como ya se dijo en el apartado 1.10, y con- 
siderar no a cada uno de los personajes, lo que nos daría un 
catálogo amplio, difícil de organizar y de clasificar, sino a 
los actantes, que reúnen los rasgos generales y caracteristi- 
cos de todos los personajes al realizar una acción; asi, del 

nombre de un protagonista en particular, que es el personaje, 
pasamos al nombre del papel (en el sentido teatral) que desem- 
peña el actante en la función (1). 

La determinación de los actantes en el corrido- 
tragedia debe partir de las funciones. Las funciones no siempre 
se corresponden exactamente con los actantes, por lo que teó- 
ricamente podemos encontrar que: 

1) un actante ocupa varias funciones, 
2) una función se corresponde exactamente con 

un actante, y 
3) una función es ocupada por varios actantes (2). 

Hasta ahora hemos designado a los actantes úni- 
¿damente como X y como Y en cada una de las funciones: 

Para los diversos nombres que se les han dado a los personajes 
que realizan las funciones, cf. 1.10, nota 15. 

  Propp, al estudiar cómo se reparten las esferas de acción en- 
tre los distintos personajes del cuento, señala tres posibili- 
dades: "l. La esfera de acción corresponde (sic) exactamente 
eon el personaje... 2. Un único personaje ocupa varias esfe- 
ras de acción... El caso contrarzo: Una única esfer 
acción se divide entre varios personajes." Propp 1928, pp.92-93. 
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Xx Y 
prohibición / transgresión 

agresión  / defensa 
castigo  / daño 

Como primera observación general hay que seña- 
lar que el actante Y se mantiene constantemente en la acción 
esto es, actúa en la transgresión, en la defensa y es el que 
recibe la muerte, mientras que el actante X cambia; el que hace 
la prohibición no es el que ejecuta la agresión. 

En cuanto al castigo, si el mismo actante que 
realiza la agresión aplica el castigo, entonces un actante 
cubre dos funciones, o el castigo puede ser aplicado por un 
actante diferente del que realizó la agresión (es el caso del 
castigo por proceso legal). 

El actante Y, que en el corrido-tragedia inva- 
riablemente muere, puede actuar como héroe cuando responde a 
la agresión con otra agresión igual y cuando muere con valen- 
tia, o puede actuar simplemente como victima. 

En cuanto a X, encontramos que la prohibición 
es realizada por alguien que desea proteger a Y y evitar un con- 
flicto, por lo que el papel que el actante tiene en esta fun- 
“ción es el de protector. 

En la agresión el papel del actante es eviden- 
temente el del agresor, que se continúa en la función castigo 
cuando el agresor aplica el castigo por propia mano. Cuando se 
hace un proceso legal en contra de Y, aparecerá otro actante 

rbitr:     que desempeña el papel de 

En el caso de una maldición, el agresor actúa 

tanto en la función agresión como en la función castigo, en 
donde se cumple la maldición, pero en la última función recibe 
la ayuda de un auxiliar. Para que la maldición se cumpla,
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el actante Y sufre un accidente. Muchas veces aparece un 
objeto o un animal que sirve como medio para el cumplimien- 
to de la maldición; otras, el personaje Y pierde el conoci- 
miento en un momento crítico; el elemento o el ser irracio- 
nal que permite que la maldición se cumpla funciona como 
auxiliar del agresor. 

Tamb1én puede aparecer otro auxiliar en la 
agresión, cuando la búsqueda del adversario se logra con la 
ayuda de un delator. El delator es un auxiliar del agresor. 

Así tenemos como actantes: 

héroe / víctima 

protector 
agresor 
árbitro 
auxiliar 

Estos actantes se reparten en las funciones de 
la siguiente forma 

Héroe / víctima: Son actantes que se excluyen mutuamente, es- 

to es, aparecen en distribución complementaria. Desempeñan tres 
funciones: transgresión, defensa y muerte. La presencia de un 
héroe o de una víctima está determinada por la conducta frente 
a la agresión: si demuestra e impone su valentía es héroe, aun- 
que muera, como ocurre con el héroe trágico; s1 actúa pasivamen- 
te o no logra defenderse de manera eficaz, es víctima. 
Tanto el héroe como la victima cometen una transgresión y por 
ello reciben un castigo; es la categoría actividad / pasividad 
ante la agresión lo que determina a los actantes héroe y victi- 
ma. 

Protector: Desempeña exclusivamente una función: prohibición. 

Función y actante se corresponden.
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Agresor. Puede presentar cuatro modalidade: 

  

1) Ocupar la funcion agresión. 
2) Ocupar las funciones agresión y castigo. 
3) Compartir la función agresión con el auxi- 

4) Compartir la función castigo con el auxi- 

Cuando el agresor se enfrenta a un héroe y am- 
bos mueren con valentía, el agresor también se transforma en 
héroe, y aparece como agresor-héroe. Agresor / agresor-héroe 
se excluyen mutuamente. El agresor-héroe ocupa las funciones 
agresión y castigo.   

Árbitro: Ocupa la función castigo. Función y actante se co- 
rresponden, aunque no es obligatoria la presencia del árbitro 
en el castigo. La presencia del árbitro exige la actuación de 
un héroe. 

Auxiliar: Puede tener dos manifestaciones 

  

1) Compartir la función agresión con el agre- 

2) Compartir la función castigo con el agre- 
r. En este caso, exige la actuación de 

una víctima, 

El auxiliar actúa únicamente en combinación 
con el agresor y, cuando interviene, la función es ocupada por 
dos actantes. 

Con todo lo anterzor podemos establecer siete 
esquemas de combinación: 

  

     
    

  

protector — | proh1b1ción transgresión 

  

agresor — agresión | defensa - héroe   
árbitro castigo | muerte 

  

   



  
  

  

  
  

  
  

  

  
  

  
  

  

  
  

  

  

  
  
  
  
    

protector ——| prohibición transgresión 

agresión defensa 
agresor — castigo muerte 

protector — | prohibición transgresión 

agresión defensa 
agresor castigo muerte 

protector — | prohibición transgresión 

agresión defensa 
agresor=hirosi— castigo muerte 

protector — | prohibición transgres 

ano Y — agresión defensa auxiliar 
árbitro  — castigo muerte 

protector prohibición transgresión 
agresor y 3 — agresión defen: 

agresor  — castigo muerte 

protector —| proh1b1c1ón transgresión 

agresor  — agresión defensa 

aro Y i—Á castigo muerte auxiliar       
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victima 

héroe 

héroe 

héroe 

héroe 

víctima 

El examen de los esquemas nos permite precisar 
que en hos corrido: 

  

actantes, nunca más y nunca menos, 

  

se elida alguna fune 

- tragedia pueden intervenir de tres a cinco 
salvo en los casos en que
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1.31 Las características de los actantes. 

A) El protector. Este actante puede ser un personaje que expre- 
samente hace una prohibición o man1festarse como las normas de 
conducta que rigen la organización de la sociedad; en ambos ca- 
sos su papel es mantener y resguardar el orden social. 

Cuando aparece un protector bajo la forma de un 
personaje que hace una prohibición, una admonición, una súplica 
o que simplemente da un consejo a otro personaje (Cf. 1.21), se 

establece una relación a nivel de individuos y entonces, además 

de su papel de defensor de las normas sociales, desempeña el de 

protector de la suerte del individuo. Son todos los casos que, 
a nivel de funciones, corresponden a la prohibición expresa. 

A nivel del texto, esta forma de protección es 
realizada preferentemente por la madre, pero también aparece el 
padre u otros allegados al personaje a quien se dirige la prohi- 
bición: la amada, una comadre, los amigos o amigas, algún supe- 
rior a quien se solicita un permiso, e 1neluso los músicos que 
tocan en la cantina. 

Las normas de conducta que tzenen como fin pre- 
servar el orden de la sociedad corresponden al campo interzndi- 
vidual cuando fizan la conducta hacia los padres, la actitud de 
la mujer hacia el hombre o el comportamiento de dos hombres an- 
te una mujer, y pertenecen al campo social cuando se refieren 
al orden de las leyes que garantizan la organización de la so- 

ciedad; en este caso pueden ser normas de conducta social, cuan- 

do se trata de la aceptación del gobierno como institución que 
vela por el mantenimiento de este orden social. Dentro de las 
normas de conducta se engloban todos los casos de prohibición 
tácita analizados a nivel de función (Cf. 1.21 B).
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B) El héroe o la víctima vs el protector. Tenemos que hablar 
aquí indistintamente de héroe o de víctima porque en relación 
con el protector, que actúa en la primera fase de la secuencia, 
no se determina aún cuál es el papel que va a desempeñar. 

Ante el protector, el héroe o la víctima actúa 

  

siempre como transgresor, pues no acata n1 las normas de con- 
ducta preestablecidas ni la prohibición que expresamente se le 
hace; de está manera, la ruptura del orden establecido lo con- 
vierte en un individuo asocial, y su desobediencia hace apare- 
cer la desgracia. "la ruptura del orden social y las consecuen- 
cias dolorosas que el desorden implica no se sitúan a nivel de 
la sociedad misma, sino al nivel del individuo-extravagante" (3). 

En consecuencia, el protector lleva la carga de un término posi- 
tivo y el transgresor la de un término negativo. 

En los corridos-tragedia el papel del protector 

  

puede ser desempeñado por dos personajes que tratan de mantener 
el orden; así uno a otro se refuerzan, y su actuación se funde 
en la de un mismo actante. Otras veces, puede robustecerse la 
protección cuando el personaje protector hace una prohibición 
en forma expresa y su interlocutor le da la posibilidad de es- 
tablecer un diálogo, pero este diálogo sirve para reafirmar 
las intenciones de ambos: la protección de uno y la voluntad 
de transgresión del otro. Bl héroe o la víctima se instala en 
su actitud antisocial. 

C) El agresor. El agresor es el medio del que se vale la socie- 
dad, ya sea para iniciar un proceso punitivo contra el transgre- 
sor, ya para llevarlo a cabo, sin que esto implique que sea con- 
siderado como salvador. 

En los textos el agresor puede desempeñar su pa- 
pel de diferentes maneras: por medio de una agresión directa, 
frente a frente; mediante una maldición, o por medio de una cela- 

(3) Grezmas 1970, p. 27%.



0 
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da, en la cual se incluyen varias formas: la 1invitación-trampa, 
la búsqueda del adversario, el ocultamiento y la sustitución 
del que desea hacer la agresión por unagente comprado (C£.1.22). 

Algunas veces, cuando el castigo se realiza 
por propia mano o cuando la agresión consiste en una maldición, 
el agresor es el que impone el castigo al transgresor: lo mata, 
y reestablece así el equilibrio perdido, pero no obtiene por 
ello una recompensa. 

D) La víctima vs el agresor. El punto clave para dilucidar 
si el transgresor va a ser una víctima o se va a transformar 
en héroe radica en la forma en que se enfrenta a su agresor. 
Hasta este momento de la secuencia, de la cual sólo ha trans- 
currido la primera fase, prohibición / transgresión, tenemos 

un transgresor del orden establecido. Esta violación de la nor- 
mas sociales acarrea para él una sucesión de desgracias, lo 
cual aparece como una serie negativa (1). 

Cuando el transgresor responde ante el agresor 
de una manera pasiva (que a nivel de función corresponde a no- 
defensa) o en forma ineficaz (defensa ineficaz) no puede eli- 

minar la carga negativa que pesa sobre él y adopta el papel de 
víctima. 

. El agresor asume siempre una posición de ven- 
taja frenta a su víctima (5), y esto le permite ejecutar el 

castigo. 

E) El héroe ys. el agresor. Cuando el transgresor responde 
al ataque de su agresor en forma directa, frente a frente, lo 
cual corresponde en las funciones a defensa eficaz, la valen- 

  

lienación", cf. Greimas 1966, Greimas le llama "secuencia de 
cf. p. 30% y ss. Bremond lo llama "proceso de degradación 

Bremond 1966, p. 90 y ss. 
Cf. en 2.22 todos los casos de no-defensa o defensa ineficaz. 
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tía que demuestra es considerada como un valor, el cual se su= 
perpone al hecho de que se trata de un transgresor. A partir 
de este momento el transgresor asume el papel de héroe; para 
ser verdaderamente un héroe debe vencer, pero paradójicamente 
no se deja a un lado el hecho de que ha cometido una falta 
por una parte, actúa con heroísmo, y por la otra, continúa la 
sucesión de desgracias (6). 

F) Héroe vs. agresor-héroe. Si el transgresor asume el papel 
de héroe cuando actúa con valentía, el agresor puede también, 
por las mismas razones, convertirse en héroe. De esta manera 
sus acciones son igualadas, y nos enfrentamos a lo que Roland 

Barthes l'ama "duelo de personas", pues ambos asumen el papel 

de sujetos de la acción (7). Este duelo lleva, por la necesi- 

dad de ambos de demostrar su valentía y vencer sobre el con- 

trarió, a la muerte de los dos héroes, y es, a nivel de fun- 

ciones, lo que corresponde en la tercera fase de la secuencia 

a asesinato y muerte / asesinato y muerte. El transgresor 

inicial recibe su castigo y muere, pero por su valentía, y por 
la valentía de su agresor, ambos se convierten en héroes. Aquí 

hay otra paradoja del corrido-tragedia: el héroe muere, pero 

el morir con valentía hace que sea recordado y "viva" así en 

la memoria de la sociedad. 

G) El árbitro. Su papel consiste en determinar, mediante la 

  

  

aplicación de las leyes, si el transgresor es un culpable; su 
decisión es siempre la condena, por lo cual sentencia la pena 
capital en contra del héroe. El árbitro es el representante pú- 
blico del orden y en los textos aparece como un tribunal, un 
consejo de guerra, un miembro del ejercito, el gobierno en ge- 
neral, o simplemente ol pelotón do fusilamiento. 

Aquí hay una coincidencia con la figura del héroe trágico que 
sucumbe ante el determinismo de los hechos. La fatalidad 1 
lleva a la muerte pero él mantiene la categoría de héroe 
Cf. Barthes 1966, p. 31.
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H) El héroe vs al árbitro. Aquí, cuando el héroe se enfren- 
  

ta fríamente a la sentencia de muerte que ha dictado el árbi- 
os cuando realmente pone a prueba su valentía. El héroe,   tro, 

al igual que todos los actantes del corrido-tragedia, no es un 

personaje que manz1f1este una personalidad compleja y completa 

sino que es un tipo literario y un estereotipo social. Sólo 

en algunas ocasiones, cuando el héroe espera que llegue el 

momento de la ejecución, aparecen ciertos matices de su perso- 
nalidad: fríamente se enfrenta a la muerte, pero sufre y se 

desespera ante sus familiares o implora a Dios o a la Virgen (8). 

En el enfrentamiento del héroe con el árbitro 

y con la sentencia de muerte que dictamina, hay otra oportuni- 

dad de que aparezca la paradoja del corrido-tragedia mencionada 

al hablar del enfrentamiento ante dos héroes: el árbitro, al 
aplicar el castigo, es el restaurador del orden que había roto 

el héroe, el cual sufre ol castigo merecido, y así la secuen- 
cia de desgracias que desencadenó al violar las normas llega 
hasta sus últimos consecuencias, pero so superpone a esto un 
valor distinto: la valentía, que lo ha transformado en héroe 
y permite que sea considerado como un ejemplo digno de ser re- 
cordado por todos. Una vez más, la muerte lo transforma en un 
ser positivo. 

1) El auxiliar. Pl papel que desempeña cl auxiliar es colabo- 
  

rar con el agresor, tanto al delatar al adversarzo que se busca, 
como al servir do medio para que se cumpla una maldición. En 

ta siempre do elementos o sores irracionales 

  

este caso so tra 
que actúan como Doux ex machina. El auxiliar corresponde a un 
personaje secundario o comparsa, aunque su intervención es de- 
terminante para el desarrollo de la secuencia del corrido-tra- 
gedia. 

(8) Of. el apéndice a oste estudio.
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1.4. La estructura de los actantes y la estructura de las fun- 
ciones. 

Como hemos visto, en el corrido-tragedia encon- 
tramos a veces dos planos que se superponen: la necesidad de cas- 
tigar la ruptura del orden social y el carácter heroico del hé- 
roe. 

La secuencia de las funciones está estructurada 
de tal manera, que se parte de un supuesto orden social y se 
termina con el castigo y la eliminación del individuo que ha 
violado el orden, y esto puede verse con claridad s1 se conside- 
ran las funciones binarias 

prohibición / transgresión 
castigo  / muerte 

que son las funezones que aparecen en la secuencza con carácter 
de obligatoriedad. Todos los corridos-tragedia están construi- 

dos sobre este esquema general. En una lectura vertical las fun- 

ciones de la izquierda corresponden a la sociedad y las de la 

derecha, al individuo. 

La pareja de funciones agresión-defensa dentro 
de la estructura de las funciones puede aparecer o no, y no se 
integra en una estructura binaria ni tiene relaciones de impli- 
cación, por lo que no es una estructura elemental; a nivel de 
actantes, en cambio, cumple un papel determinante, pues es el 
soporte de la estructura actancial. Constituye una prueba en 
la que se mide la valentía; si esta prueba es enfrentada acti- 
vamente, con heroismo, se adquiere la calidad de héroe, y esto 
vale lo mismo para el transgresor y para el agresor; si se ac= 
túa pasivamente y sin valentía, se fracasa ante la prueba y no 
se adquiere una calificación distinta; entonces el transgresor



-120= 

queda en su papel de víctima, que es el papel que le correspon- 
de a nivel de la secuencia de las funciones. 

Así, muchas veces aparece en los corridos el 
carácter heroico que transforma a la víctima en héroe, con lo 
cual surge una contradicción. El castigo de la ruptura del or- 
den social y el carácter heroico del transgresor son dos primei- 
pios que se excluyen a primera vista. Sin embargo, esta .con- 
tradicción se resuelve por la superposición de dos tipos de 
valores que funcionan, además, en distintos niveles de la es- 
tructura: Bl castigo de la ruptura del orden social es una re- 
gla de la estructura funcional, mientras que el carácter he- 
roico corresponde a una regla de la estructura actancial. De 
todas maneras se mantiene la paradoja, pues a pesar del carác- 
ter heroico que se consigue, también se alcanza la muerte. 

Claude Bremond habla de proceso de degradación 
y proceso de mejoramiento (9). El héroe del corrido-tragedia 

queda implicado al mismo tiempo en un proceso de degradación 
(el castigo por violar el orden social) y en un proceso de me- 

joramiento (el reconocimiento de su heroísmo), pero este proce- 
so de mejoramiento no se alcanza sino después de la muerte; es 
un mejoramiento post mortem (10). 

A partir del estudio de Vladimir Propp sobre 
los cuentos folklóricos rusos, todos los análisis de relatos 
que conozco se apoyan en textos con un final no-trágico, en 

(9) Bremond 1966. 

(10)"Ya se sabe que en México sólo hay héroes muertos: Zapata, Ma- 
dero, Villa, que al ser asesinados son rescatados del azar y 
pueden alimentar el necesario mito de la promesa". Carlos Fuen- 
tes, conferencia dictada el 26-VIII-65 en la sala Manuel M. Pon- 
ce del Palacio de Bellas Artes, publicada en Los narradores ante 
el público, Mortiz, México, 1966, pp. 135-155; la cita: pp+139 
a 

  

 



(11) 
(2) 
(13) 
(14) 

-121- 

donde el héroe resulta victor1oso, es reconocido y recibe una 
recompensa; ni siquiera Claude Bremond, al tratar de elaborar 
un sistema válido para todos los discursos narrativos (11) to- 

ma en cuenta la posibilidad de un relato que finalice con la 
muerte del héroe, pues ante un proceso de degradación recurre 
siempre a formas de mejoramiento. En los corridos-tragedia el 
fin es la muerte. Se trata de un mundo mítico distinto, y cabe 
preguntarse si la muerte integra así un mundo mítico peculiar, 
un mundo mítico mexicano. 

En la secuencia de las funciones del corrido- 
trogedia ol final es un elemento con más vigor que el princi- 
pio; el efecto es ol miembro fuerte, por lo cual la causa pue- 
de a veces quedar de lado (12). Muchas veces la intención se 

centra en el heroísmo y la valentía del héroe y entonces no a= 
parece la transgresión (13). 

El héroe de los corridos-tragedia muere para 
el mundo de la sociedad que poseo un orden establecido. Por 
otra parte, "el héroe es, de cierta manera, la encarnación de 
la voluntad y de la pura libertad de acción" (14), y es su he- 

roísmo el que, cuando muere, logra que viva en una dimensión 
distinta: el recuerdo en la mente de los individuos que inte= 
gran la misma sociedad que lo ha matado, y la existencia misma 
de un corrido sobre un personaje es la mejor prueba de ello. 

Bromond, art. cit. 
Cf. en 1.21 D la elisión de la primera fase de la secuencia. 
Cf. los lextos 1 y 2 de la Antología. 
Greimas 1970, p. 275.
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Podemos resumir que en los corridos-tragedia 
se dan dos variantes: 

La variante que reestablece el orden social, 
integrada por 3 6 h actante 
o protector, víctima, agresor y auxiliar. 

  

protector, víctima y agrosor, 

La variante en donde se reestablece el orden 
social y al mismo tiempo se exalta al héroe, integrada por 
3, 4 6 5 actantes: protector, héroe, agresor-héroe; protec= 
tor, héroe, agresor, árbitro, o protector, héroe, agresor, 
auxiliar y árbitro.



a) 

(2) 
(3) 

( = 
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2,0 La articulación del corrido-crónica.   
2.1 La sucesión de las acciones. 

Los corrido   -crónica (1) son los corridos narra 

tivos que relatan los hechos acaocados en un tiempo determina 
do, por lo que se establece on ellos una relación predominan- 
temente cronológica. Es decir que, puesto que en los corridos- 
crónica no existen relaciones de implicación entre las funcio- 
nes, como ocurre en los corridos-tragedia, el proceso narrati- 
vo que aquí se sigue es necesariamente distinto. El corrido- 
crónica presenta los hechos dentro de una secuencia temporal, 
por lo cual su visión se realiza hacia el futuro, dentro de 
una perspectiva de causa - efecto. 

Claude Bremond, al reestructurar el sistema de 
Propp y adecuarlo a un modelo formal que fuera válido para to 
dos los discursos narrativos (2), cambia la perspectiva del 
enfoque y, haciendo a un lado la implicación de los aconteci- 
mientos, analiza el relato de principio a fin en un sistema 
que tiene como unidad de base la función que se integra en u- 
na secuencia (3). Bremond sostiene que "una primera agrupa- 

ción do tros funciones engendra la secuencia elemental. Esta   
tríada corresponde a las tres fasos obligadas de todo proce= 

»soz a) una función que abre la posibilidad del proceso en for 

ma de conducta a observar o de acontecimiento a prover; b) 
una fune   ón que realiza esa virtualidad en forma de conducta 
o de acontecimiento en acto; c) una función que cierra el pre 
ceso en forma de resultado alcanzado" (4). 

Constituyen la parte IT de la antología que acompaña a este es 
tudio. 
Bremond 196 y Bremond 1966, 
De esta manera, puesto que Bremond no considera la implicación 
de los acontecimientos, no fue tomado en cuenta para el análi 
sis del corrido-tragedia, pero on cambio sus observaciones sex 
virán como base para el estudio del corrido-crónica. 
Bremond 1966, p. 87.



-124- 

Una de las diferencias que introduce Bremond 
en cuanto al análisis de Propp es que "ninguna de estas fun 
ciones necesita de la que le sigue en la secuencia" (5) por 

lo que el narrador tiene libertad de elegir entre la posibi 
lidad de que el proceso que relata llegue o no a su fin (6), 

Al analizar los corridos-crónica desde esta 
persp a, que la ión de las co 
rresponde a un esquema muy simple: el de la secuencia ele- 
mental. Todos los corridos-crónica están estructurados por 
una secuencia elemental o por una sucesión de secuencias e- 
lementales, que engendran una secuencia compleja. 

Nos encontramos con una secuencia compleja 
cuando tenemos la crónica de un proceso histórico, en la 
cual los diversos hechos que se narran se suceden unos a o- 
tros y el corrido abarca un espacio de tiempo más o menos 
amplio. Cada una de las secuencias que la integran puede a- 
parecer desarrollada de manera total, siguiendo cada una de 
las fases que la constituyen, como puede verse aquí: 

La convención de Aguascalientes 

por Carranza, el vencedor, 

5 Muchos jefes no querían 

y acordaron que otro jefe 
en convención se eligiera. 

(5) Op. cit., p. 88. 

(6) Para la diferencia entre los enfoques de Propp (continuado 
por Greimas) y Bremond, cf. supra 1.10 y Hendricks 1975.
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Carranza su anuencia dió 
y se eligió a Aguascalientes, 
para que allí se reunieran 
y arreglar cosas pendientes. 

Villa, Natera y Gutiérrez 
trataron de hacer presión, 
porque se quitara el mando 
a Carranza, sin razón, 

Se discutió con denuedo 
y se llegó a la conclusión 
que debía ser nombrado 
Presidente a la nación. 

Tres partidos se formaron 
on aquella grande asamblea: 
villistas y carrancistas 
y otro tercio en la pelea. 

Muchos días de discusiones 
separaron a los leales, 
y enemigos se volvieron 
por cuestiones personales. 

Con arranque de patriotismo 
los diputados propusieron 
que sus firmas se asentaran 
en la onseña tricolor. 

Hubo debates caldeados 
para rebatir la idea 
y un enviado de Zapata 
hizo una ofensa muy fea, 

Desgarró nuestra bandera 
diczendo que era quimera, 
que un trapo no era la Patria 
sino una enseña cualquiera. 

Mucho trabajo costó 
a la gento moderada 
hacer que las armas guardaran 
los que a luchar se aprestaban. 

Después de no convencerse 
en muy largas discusiones 
se hablaba de suspenderla 
cuando hicieron concesiones.
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Propuso el tercer partido 
a E, Gutiérrez de Presidente, 
y a él se aliaron los villistas 
y Eulalio fue el Presidente. 

Carranza nunca aceptó, 

la convención desconocer 

Villa avanzó en son de guerra, 
y Carranza, al retirarse 
dejó la gran capital 
pa en Apam atrincherarse. 

Otra guerra se encendió 
más fuerte y encarnizada; 
villistas y carrancistas 
destrozaron la Patria amada. 

Veracruz fue capital 
del partido de Carranza 
y se guerreó con gran saña 
y la mayor desconfianza. 

Con los buenos elementos 
que agenció en el extranjero 
pudo armar a nuevas tropas 
y llegó a sor el primero. 

Tomó la ciudad de Puebla 
contra gentes de Zapata 
después se ocupó Pachuca 
y llegaron a Oaxaca. 

Luego a México tomaron 
y a Querétaro también, 

en Celaya y el Bajío 
Obrogón triunfó muy bien. 

Villa perdió cuanto tuvo 
y hasta Chihuahua marchó 
y México pacificado 
a Carranza lo onsalzó. 

Se hicieron las elecciones 

y en paz los que sucumbieron. 
(Ne 63 de la Antología)
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Una primera secuencia elemental aparece comprendida entre 

los versos 1 a 52, los versos 53 a 8% corresponden a otra 

secuencia, a la que se añade una más que se narra en los 
versos 85 a 88, 

En otros casos, las diversas secuencias que 
se suman para integrar una secuencia compleja, y así na- 
rrar un proceso histórico más amplio,son presentadas en 
forma sintética, a fin de señalar únicamente los diferen- 
tos acontecimientos que se suceden cronológicamente y mar 
can determinados momentos de una historia. Un ejemplo e 

u 

15 

  

La historia de la Revolución 

De revolucionario 
no me las quiero echar, 
pero la mera neta 
les vengo a cantar. 

Estaba don Porfirio 
parado en su balcón, 
con grillos y cadenas 
rigiendo a la nación. 

Queriendo hacernos libres 
a todos por igual, 
se les enfrentó Madero 
a Díaz y a Corral. 

Por defender el voto 
y la no roolocc1ón, 
con Blanco y Maytorena 
se fue a la rebelión.
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Pero Pascual Orozco 
y Judas sin contar 
a esos grandes patriotas 
hic1eron fracasar. 

Pues Victoriano Huerta 
con toda la reacción 
al mártir de Madero 
le hicieron su traición. 

  

Entonces Villa y Ángeles, 
patriotas de verdad, 

se fueron a la guerra 
en pos de libertad. 

Sinceros maderistas 
lucharon con valor 
venciendo en todas partes 
al Huerta usurpador. 

Pero en Aguascalientes 
la pérfida ambición 
logró que fracasara 
la gran Revolución. 

AL gobierno formado 

Carranza y Obregón. 

De allí, según la historia, 

de tanto carranclán. 

Queriendo perpetuarse 
Carranza en la nación, 
nombró hijos herederos 
a Calles y Obregón. 

Después ya todos saben 
qué cosa le pas: 
que por Nacho dolnizias (sic) 

a burra lo 
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Mirad que es vano sueño 
el oro y el 
porque torres más altas 
se llegan a caer. 

Así cayó el gran César 
y el mismo Napoleón, 
como cayó Elías Calles 
y Alvaro Obregón. 

Perdonen de mis coplas 
la franca narración, 
poro es la historia neta 
de la Revolución, 

(we 69 de la Antología) 

Sin embargo, la mayor parte de los corridos-cró 
nica abarca solamente una secuencia elemental (1micio, proce= 

so y resultado). Déntro de este grupo podemos distinguir dos 

tipos: los corridos-crónica en que aparece una contienda, y 
los corridos-crónica en que ésta no se da. 

Cuando el corrido-crónica no hace el relato de 
una contienda, puede referirse a un individuo en particular 
y de este modo la secuencia elemental abarca los acontecimien 
tos más destacados de su vida y así relata su biografía. A es 
te tipo corresponde el siguiente texto: 

El general Zapata 

Con mi guitarra en la mano 
voy a cantar el corrido 
de un general afamado 
por todos muy conocido. 

Nació Emiliano Zapata 
en un risueño pueblito 
del estado de Morelos 
que se llama Anenecuilco. 

En mil novecientos once 
en armas se levantaba 
allá en la siorra suriana 
don Emiliano Zapata.
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Militaban en sus filas 

y el valiente Genovevo. 

También Eufemio Zapata 
y el goneral Salazar, 
los dos hermanos Arenas 
y don Jesús Cap1strán. 

Detrás de los tecorralos, 
con su gente bien armada, 
peleaba contra Carranza 
defendiendo el plan de Ayala. 

Montaba br1oso caballo 
que era de muy buena alzada, 
un cuaco lomo gateado 
con herraduras de plata. 

En Chinameca murió 

del carrancista Guajardo. 

Ya con ésta me despido, 
ya me voy por el sendero, 
aquí se acaba el corrido 
del valiente guerrillero. 

(we 68 de la Antología) 

Otras veces se refiere a un hecho específico en la vida de 
un individuo, 
el siguiente: 

digno de narrar en un corrido, Un ejemplo es 

Máquina 501 

Máquina quanzentos uno, 
la que corrió por Sonora, 
por eso los garroteros 
ol que no suspira, llora, 

Era un domingo, señores, 
como a las tros de la tarde, 
estaba Josús García 
acariciando a su madre,
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del tren se escucha el silbato, 
se acerca mi porvenir", 

Cuando llegó a la estación 
un tren ya estaba silbando 
y un carro de dinamita 
ya se les estaba quemando. 

El fogonero le dic 

"Jesús, vámonos apiando, 
mira que el carro de atrás 
ya se nos viene quemando" 

    

Jesús García le contesta: 

"Yo pienso muy diferente, 
yo no quiero ser la causa 
de que muera tanta gente". 

Le dió vuelta a su vapor, 
porque era de cuosta arriba, 
y antes de llegar al se1s 

allí terminó su vida, 

Desde ese día inolvidable 

tú to has ganado la cruz, 
tú te has ganado las palmas, 

eres un héroe, Jesús, 

(N2 72 de la 

En este caso, las tres fases de la 
pueden interpretarse, en forma menos abstracta y 
sino referida a este texto, como: 

1) Conocimiento del poligro. 

Antología) 

secuencia 
general, 

2) Actuación, a pesar del peligro. 

3) Sacrificio individual, en 

sociedad. 
bien de la 

En los corridos-crónica on donde no aparece 
una contienda, y que no se refieren a hechos individuales 
sino que narran sucesos que afectan a una colectividad, te- 
nemos los corridos-crónica que relatan pormenorizadamente
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las catástrofes: incendios, terremotos, inundaciones, acci 
dentes ferroviarios, etc. En ellos las tres fases de la se 
cuencia pueden expresarse como: 

1) Conocimiento del peligro. 

2) Incapacidad de defenderse eficazmen 
te ante el peligro, 

3) Catástrofe o daños recibidos, 

Un texto de este tipo e 

  

La inundación de León 

Con mi pecho dolorido 
en tan triste situación, 
voy a cantar el corrido 
de la inundación de León, 

5 El día vezmtitrés de junio 
del año de veintiséis, 
con furor el dios Neptuno 

inundó a León otra vez, 

A las tres de la mañana 
10 todos estaban dormidos, 

sin darse cuenta que en l!agua 
estaban ya sumergidos. 

Muchos que en la calle había 
las puertas fuerte tocaban; 

15 al ver que el agua subía 
a todos los despertaban. 

Se paraban asustados 
todos en gran confusión; 

niños, mujeres y ancianos 
20 al cielo pedían perdón. 

La gente salía corriendo 
y sus casas abandonaba, 
y el agua veloz subiendo 
la población inundaba.
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"Virgen sagrada María, 
ya no nos castigues tanto, 
socérrenos, madre mía, 
oye muestro triste llanto", 

  Ah! Madre mía de la Luz 
--todos aclaman llorando-- 
pordónanos, buen Jesús, 
ya nos estamos ahogando", 

Muchos quedan sin hogares, 
sin alimentos ni pan, 
y en los campos y solares 
se refugian con afán, 

En el año veintisdis 
¡Oh! que triste situación, 
se inundó tercera vez 
esa gran ciudad de León, 

Clamaba en continuo grito 
en el Coecillo la gente: 
"Líbranos, San Prancisquito, 
perdón, Padre omnipotente". 

  

En el barrio de Santiago 
el agua subió tres metros, 
convirtiéndose en un lago; 
allí hubo bastantes muertos. 

Muchos allí en la estación 
formaron sus campamentos, 
esperando la ocasión 
de que el tren lleve alimentos. 

Desde Silao hasta León 
formóse una gran laguna 
y no pasó ni un camión 
siquiera por parto alguna. 

Sus hijos muchos sacaban 

cargándolos en sus hombros 
y otros allí se quedaban 
sepultados entre escombros.
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Como un noventa por ciento 
de casas fueron destruidas 
perdiéndose en un momento 
como unas quinientas vidas, 

Gentes pidiendo perdón 

a todo lo que encontraban, 

El jefe, sin dilación, 
a México prontamente 
de la inundación de León 
le dió aviso al Presidente, 

Al saber el Presidente 
que todo León se inundó, 
obrando violentamente 
cinco mil pesos mandó, 

Dijo el Presidente Calles: 

"Cinco mil les mando yo; 

no hagan como hizo González 
que el dinero se cogió". 

El año de ochenta y ocho 
parte de León se inundó 
y desde el puerto jarocho 
frijol y plata se envió. 

Pero don Manuel González, 
que en la época gobernó, 
repartió a todos cereales 
y el dinero se embolsó, 

Don Emeterzo Valverde, 

de recibir protección, 

Si quieren bien informarse, 
61ganme con atención: 
busquen la segunda parte 

la imundación de León. 

(we 70 de la Antología)
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Otros corridos-crónica con estas característi- 
cas son los que relatan hechos de interés popular, como pue 
den ser festividades o acontecimientos especiales (cf. los 

textos 66 y 85 de la Antología). 

En cuanto a los corridos-crónica en donde la 
parte media de la secuencia, el proceso, consiste en una con 
tienda, ésta está constituida generalmente por el enfrenta- 
miento entre dos grupos rivales, y los materiales para esta 
clase de relatos fueron proporcionados ampliamente por los 
acontecimientos de la Revolución Mexicana; de esta manera, 
los corridos-crónica que so rofieren a batallas son muy nume 
rosos. Veamos un ejemplo: 

La batalla de Jiménez 

Año de mil novecientos 
veintinueve en la ocasión, 
el domingo tres de marzo 
estalló la rebelión, 

5 Señores, tengan presente 
lo que en Jiménez pasó, 
que el día primero de abril 

la batalla comenzó. 

Los rebeldes al principio 
10 pensaron ganar la acción, 

pues estaban muy bien puestos 
dentro de la población. 

Lunes primero de abril, 
eran terribles las horas, 

15 empezó muy duro el fuego 
con las ametralladoras.
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Las bombas de los aviones 
se unió a la fusilería, 
hacían un fuego cerrado 
y también la artillería. 

Las bombas hacían estragos 
y el cañón tiró fortines; 
a las filas de los rebeldes 
cubrieron los proyectiles. 

Acroplanos y cañones 
eran los que funcionaban 
contra de los insurgentes 
que en Jiménez se encontraban. 

Los aviadores valientes 
a miedo no demostraban 

obre el campo rebelde 
las bombas les arrojaban» 

En la ciudad de Jiménez 
triunfaron los federales, 
obedeciendo a la vez 
la ley de sus generales. 

Los insurgentes sintieron 
el ataque muy formal 
de las cuatro armas de fuego 
del general Almazán. 

Y muchos se dispersaron 
temerosos del cañón 
y Escobar les ordenó 
evacuar la población. 

En Reforma y Corralitos 
murieron muchos hermanos, 
Jiménez fue bombardeada 
por la escuadra de aeroplanos. 

  

En esa ruda batalla 
murieron más de dos mil 
rebeldes y federales 
que dejaron de existir. 

El campo quedó sembrado 
de rebeldes y de leales, 
pues la guerra fraticida 
fue causa de tantos males.
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La muerte quiso enlutar 
a la nación mexicana 
y hundir en hondo pesar 
a la patria soberana. 

Los que vivían en Jiménez 
le pedían a Dios del cielo 
que les mandara la calma 
y que les diera el consuelo. 

Hoy existen muchas viudas 
en la más triste orfandad; 
si antes repartían limosna 
ahora piden caridad. 

Varios niños huerfanitos 
se oían llorar y llorar, 
porque perdieron sus padres 
en un momento fatal. 

El dolor y la tristeza 
y amarga desolación, 
llenaron aquellos campos 
que oprimen el corazón. 

Hubo más de mil heridos 
y de muertos un montón; 
estaba aquel campamento 
que inspiraba compasión. 

La batalla de Jiménez 
del gob1erno fue victoria, 
y deberá ser recuerdo 
que conservará la historia. 

Ya con ésta me despido, 
ya terminé de cantar; 
pídanle a Dzos que haya paz 
de la patria en general. 

(Ne 57 de la Antología) 

En estos corridos-crónica que relatan batallas, 
expresa como: 

1) Inicio de las hostilidades. 
2) Batalla. 
3) Triunfo y derrota.
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En algunos casos encontramos que el corrido- 
crónica presenta sólo algunos momentos de una historia que 
se supone más amplia. Aquí aparecen únicamente fragmentos 
de un proceso, sin que se incluyan las fasos que correspon- 
don al inicio y al resultado, lo cual es estructuralmente 
posible, ya que, como afirma Bremond, "en la secuencia ele- 
mental no se conciben lagunas: si se da una función, las o- 
tras están prosontes por lo menos en forma implícita" (7). 
Esto permite explicar algunos textos, como el conocido corri 
do: 

Sioto Loguas 
Siete leguas, el caballo 
que Villa más estimaba; 
cuando oía silbar los trenes 
se paraba y relinchaba. 

5 En la estación de Irapuato 
cantaban los horizontes; 
allí combatió formal 
la brigada Bracamontes, 

  Oye tú, Francisco Villa, 
10 ¿qué dice tu corazón? 

¿ya no te acuordas, valiento 
cuando tomaste a Torreón? 
¿ya no te acuerdas, valzente, 
que atacaste a Paredón?" 

15 Como a las tres de la tarde 
si1bó la locomotora. 
¡Arriba, arriba, muchachos, 
pongan la ametralladora! 

Adiós torres de Chihuahua 
20 adiós torres de cantera; 

ya vino Francisco Villa 
a quitarles lo pantera, 
ya llegó Francisco Villa 
a devolver la frontera. 

(7) Bromona 1964, p. 9%: (N* 78 de la Antología)
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La contienda puede encontrarse también en la 
narración de hechos individuales, y, dado que la contienda 
implica en este caso el enfrentamiento entre dos individuos, 
aparecen algunos rasgos comunes con el corrido-tragedia, lo 
cual nos obliga a examinar con mayor detenimiento los textos, 
Un corrido bastante conocido es el siguiente: 

Cananea 

Voy a dar un pormenor 
de lo que a mí me ha pasado: 
que me han agarrado preso, 
siendo un gallo tan jugado. 

5 Me fui para el Agua Prieta 
a ver quién me conocía, 

a las once de la noche 
me aprehendió la policía 

Me aprehendieron los gendarmes 
10 al estilo americano: 

como era hombre de del1to 
todos con pistola en mano 

Mo enviaron a Cananea 
atravesando la sierra, 

15 no me les pude pintar 
por no conocer la tierra, 

Al llegar a Cananea, 
allí perdí la esperanza 
porque allí fui consignado 

20 al Juez de Primera Instancia. 

A otro día por la mañana 
me raparon la cabeza. 
porque mo iba a visitar 
1'Administrador de Mesa 

25 Me sacaron un recibo 
de la Casa del Congreso 
donde preguntaba el Juez 
"¿Sabe usted por qué está preso?"
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Yo les contesté muy serio, 
30 ponzéndome muy formal 

"No me han de formar un templo 
ni un palacio de cristal", 

  

La cárcel de Cananea 
se edificó en una mesa, 

35 y en ella fui procesado 
a causa de m1 torpeza. 

De tres amigos que tengo 

lo "El Leoncito y "El Caimán", 

Dospedida no la doy 
porque no la traigo aquí 
se la dejé al Santo Niño 
y al Señor de Mapimí. 

5 Ya con ésta me despido 

de este gallo bien jugado. 

(N2 59 de la Antología) 

Aquí el mismo protagonista señala que es "hom- 
bre de delito", lo cual hace suponer que se trata de un infrag 
tor de las leyes, y es aprehendido por la policía, acción que 
en los corridos-tragedia corresponde a búsqueda del adversa- 
rio/defensa (Cf. 2.22, Cb); aunque no se indica la manera en 
que se defendió el protagonista, se advierte que su defensa 
fue ineficaz puesto que lo aprehendieron y hace intentos in- 
fructuosos para huir (8). Nos encontramos también con un pro- 

ceso, aunque no se sabe cuál es la sentencia (encarcelamien- 

to o muerte) y el reconocimiento, por parte del protagonista, 

de que, a pesar de ser "un gallo tan jugado", ha cometido un 
error: "Fui procesado / a causa de m1 torpeza", que le hizo 

(8) Para la defensa ineficaz en el corrido-tragedia cf.2.22, Ab.
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caer en manos de la justicia. Todos estos elementos se dan 
en los corridos-tragedia, pero aquí no nos encontramos, ni 
siquiera de manera implícita, con la estructura que da sen 
tido a los corridos-tragedia: la ruptura de un orden social 
y su roestablecimiento mediante la eliminación del transgre 
sor. Se trata únicamente del relato de la aprehensión de un 
hombre, el proceso que se le sigue y el reconocimiento de 
que desgraciadamente está en poder de la justicia, lo que lo 
convierte en un individuo solitario. En esta narración do 
sus desdichas no hay nada más que una secuencia cronológica 
de hechos desafortunados. El texto, aunque se trata de un ca 
so fronterizo, no tiene cabida entre los corridos-tragedia, 
sino que pertenece a los corridos-ecrónica. 

A fin de corroborar lo anteriormente expuesto 
examinemos de cerca otro texto que presenta problemas semejan 
tes: 

El Rey Lopitos 

Para cantar mi corrido 
no es necesario ser culto; 
mataron en Acapulco 
al viejo lobo de mar 

5 Alfredo López Cisnoros, 
a quien le voy a cantar, 

Amigo fue de los pobres, 
eran sus fieles instintos, 
llamábanle el "Rey Lopitos" 

10 por su fama sin igual; 
no más por ser de Guerrero 
$1 era un hombre cabal, 

Con cuatro ametralladoras 
de pronto lo sorprendieron, 

15 doce balazos le dieron, 
le habían pegado a traición; 
mataron al "Rey Lopitos", 
culpable fue la ambición.
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La Laja llora tu muerte 
o y esto tal vez se complica, 

tú fuiste de Costa Chica, 
del rumbo de Ometepec; 
Alfredo López Cisneros, 
siempre te recordaré. 

25 Tenía mujeres y amigos 
y sobre todo, dinero, 
él era el rey de Guerrero 
y amigo de corazón, 
se respetaban sus leyes, 

30 era un gallo de espolón. 

Muy triste, con mi corrido 
por Costa Chica me alejo, 
y a todos les aconsejo 
su recapacitación 

35 mataron al "Rey Lopitos" 
por mala suerte y traición. 

(N* 77 de la Antología) 

También encontramos aquí la presencia de ele- 
mentos que se dan en los corridos-tragedia: el protagonis- 
ta es sorprendido (seguramente en una celada) y es matado 
"a tra1ción", lo que hace pensar que no tuvo oportunidad 
de defenderse. Pero tampoco aquí aparece en el texto que 
el protagonista haya cometido una transgresión y que por 
eso se le castiga con la muerte. El corrido narra única- 
mente la manera en que se cometió un crimen; se destacan 
los rasgos positivos del personaje y se contrastan con la 
manera en que se le asesina, para finalizar con un razona- 
miento moralizante. Se trata de un relato enfocado hacia 
el futuro: el personaje era así y, sin embargo, le hicie- 
ron esto, o sea la narración sucesiva y cronológica de 
los hechos, por lo cual es un corrido-crónica. 

Los corridos-crónica también pueden incluir la 
cont1enda entre animales y hombres; unos y otros miden 
fuerzas y artimañas, lo que da como resultado la existen- 
cia de vencedores y vencidos. El enfoque de los hechos es
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simplemente cronológico, y el interés del corrido apunta al 
resultado: ¿Quién resulta vencedor y quién es el vencido?. 
Un texto de este tipo es: 

10 

25 

El toro Gorrión 

Miércoles, dos de noviembre, 
día de finados, por cierto, 
en la Hacienda de San Juan 
del señor Luis Obregón 
se corrió el toro Gorrión 
por el Arroyo del Muerto. 

En la Hacienda de San Juan 
del señor Luis Obregón, 
tarugos nos hizo un toro, 
uno llamado Gorrión. 

Decía el gilero Bonifacio 

iyo lo lazo en mi alazán!" 

Merced, Gavia y don Adolfo 
pensaban que era juguete; 
y en el Puerto Colorado 
ya les sudaba el copete. 

Ese torito es un josco 
del hocico para arriba, 
es el mentado Gorrión 
del fierro del Plan de Arriba. 

Aquel Cerro del Pinal 
con sus hermosas laderas, 
pasaba el toro Gorrión, 
azote de las panteras. 

Por el Puerto Colorado 
yo ví pasar ese toro; 
ah, qué toro tan precioso 
con su argolla tricolor 

Decía Feliciano Martínez: 
"Vaqueros y caporales, 
preparen bien su memoria 
que hay que lazarlo con piales.
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35 Vaqueros y caporales, 

preparen bien su memoria, 
los que acaban de llegar 
son los charros de La Noria". 

Decía Gil Villanueva: 
40 "Ese toro yo lo lazo, 

en mi yegilita parida 
ese toro yo lo lazo". 

  

Decía Isaac García, 
soltando una carcajada: 

us “Compadrito don Adolfo 
trajo toda su bueyada". 

Contestaba don Adolfo 
su apresura memoria: 

es la engorda de La Noria". 

¡Qué fecha tan decidida 
el año del treinta y dos! 

55 Para lazar ese toro 
fuimos más de veintidós. 

Muchachos del vacilón, 
ese toro hay que lazarles; 
estos versos son compuestos 

60 por mí: Gumersindo Juárez. 

(Ne 83 de la Antología) 

Incluso los que se enfrentan en los corridos- 

_ crónica pueden ser únicamente animales. Bxisten algunos co- 
rridos que se refieren a carreras de caballos en los que es- 
tos últimos son los protagonistas; las personas del público
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eligen su favorito y aparecen así como aliados de uno u otro 
contrincante (9). 

(9) En la Antología no se consigna ningún texto de este tipo, pues= 
to que los corridos en donde aparecen animales no son muy fre- 
cuentes. Un ejemplo es "El caballo Mojino": Año de mil ochocien- 
tos, señores, / antes del noventaidós, / corrió el caballo Mo- 
jino, señores, / una carrera veloz. // Dice don Severo Estrada, 
señores, / al p1e de las partiduras: / "Si esta carrera la 
pierdo, señores, / será por sus herraduras".// Su contrario 
era el As, señores, / As de color colorado, / chaparrito, no 

*muy alto, señores, / pero sí bien amarrado. // Veredas y ca- 
llejones, señores, / todos salían al camino, / porque iban a 
ver correr, señores, / al As de Oros y al Mojino. // Ese caba- 
llo Mojino, señores, / es del estao de Durango, / que por mal 
nombre le dicen, señores, / el caballo Guachinango. // "Repito, 
yo soy el As, señores, / As de color colorado, / y no más a 

    

por mucho dinero, Mozino, / pero conmigo no lo hallas". // El 
As de Oros ya se va, señores, no lo volverán a ver/ hasta el 
año venidero, señores, / que lo vuelvan a correr. (Anónimo), 
Zacatecas (Zacatecas) Mendoza-Rodríguez 1952, pp. 84-85.
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2.2 Las funciones en los corridos-crónica. 

El examen de la secuencia de los corridos-cró 

nica nos permite establecer los siguientes tipos: 

A) Corridos-crónica que incluyen una secuen- 

cia compleja. 

B) Corridos-crónica que incluyen una secuencia 
elemental. 

1) No hay contienda. 

a) So refieren a hechos individuales, 
b) Se reficren a hechos colectivos, 

2) Hay contienda. 
a) Se refieren a hechos individuales. 

b) Se refieren a hechos colectivos, 

Todos los corridos-crónica en los que no apa= 
rece una contienda presentan el relato de los hechos en una 
perspectiva lineal, por lo que al determinar las funciones, 
encontramos que éstas corresponden a las fases de la secuen- 
cia elemental: 

1) inicio 

2) proceso 

3) resultado, 

que en cada caso pueden especificarse conforme al aconteci- 
miento que narra el corrido. 

Cuando aparece una secuencia compleja, las 
funciones de los corridos-crónica se expresan como: 

inicio - proceso - resultado 
+ 

inicio - proceso - resultado 
eto.
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En los corridos-crónica en donde aparece una 
contienda, los hechos se presentan en una perspectiva doble, 
ya que la contienda presupone la participación de dos adver- 
sarios, y, en consecuencia una pareja de funciones: agresión/ 
defensa. Esta pareja funcional determina la existencia, en la   
parte final de la secuencia, de otra pareja de funciones: 
triunfo / derrota, sin que se establezca una relación de obli 

gatoriedad entre las funciones, ya que el triunfo o la derra 
ta pueden corresponder, indistintamente, al que ejecuta la a 
gresión como al que realiza la defensa. Así, las funciones 
que integran la secuencia pueden expresarse como: 

1) Inicio de las hostilidades. 

2) Agresión / defensa. 

3) Triunfo / derrota. 

En este tipo de corridos-crónica la contien- 
da expresada mediante las funciones agresión/defensa, 
constituyen el núcleo del relato, y el interés se concentra 

en la manera en que este proceso se resuelve 

En los corridos-tragedia también aparece una 
pareja de funciones, agresión / defensa (cf. 1.22), en la 

parte media de la secuencia, pero hay que recordar que en el 
corrido-tragedia la pareja de funciones agresión / defensa   
constituye la prueba a la que son sometidos los actantes y 
dotermina así su calidad do héroes o de víctimas, pero no es 
un elemento obligatorio en la secuencia; puede aparecer o no, 
y sirve como puente entre el rompimiento del orden y su rees 
tablecamiento, pues es el camino que hay que recorrer entre 
la transgresión y el castigo que se aplica al transgresor.
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Así, aunque la pareja de funciones agresión/ 

defensa se encuentra tanto en los corridos-tragedia como en 
algunos corridos-crónica, el significado que adquiere en el 
desarrollo de la trama es completamente distinto. En los co- 
rridos-crónica la pareja de funciones agresión/defensa cons- 

  

tituye el núcleo de la secuencia. En los corridos-tragedia, 
en cambio, la agrosión/defensa es una pareja de funciones que, 

  

a nivel de secuencia, no tiene un significado fundamental. 

2.3 Los actantes que realizan las funciones. 

En este tipo de corridos-crónica a los que nos 
hemos ido rofiriendo, o sea, aquellos en los que hay una con- 
frontación, para que ésta se produzca es necesaria la presen- 
cia de dos actantes, que desempeñan, en la fase que correpondo 
al proceso, los papeles de agresor y defensor. Como a nivel 
de secuencia la pareja de funciones agresión/defensa lleva a 
otra pareja: triunfo/derrota, en la fase final de la secuencia 
los actantes desempoñan los papeles de yencedor y vencido, que 

  

  

pueden repartirse indistintamente entre el agresor y el defensor,   
pues de ninguna manera está predeterminado en los textos a quién 
le corresponde la esfera de acción del vencedor y a quién la del 
derrotado (10).   

La esfera de acción de los actantes que partici- 
pan en estos corridos-crónica se maneja a base de oposiciones 
entre el óxito y el fracaso. Lo que aparece como positivo para 
un actan'o es necesariamente negativo para ol otro, por lo cual 
el proceso mismo puedo considerarse, a nivol de actantes, como 
proceso de mejoramiento o proceso de degradación de'acuerdo con 

Nos referimos aquí, indistintamente, tanto a acciones individua- 
les como colectivas, ya que el nivel actancial implica una abs= 
tracción de los hechos.
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la perspectiva desde la cual se enfoque (11). 

A lo largo del desarrollo del proceso cada u- 
no de los actantes puedo ser sometido a procesos de mejora- 
miento o degradación, que pueden modificarse después y que 
contribuyon a dar mayor interés a la intriga, Cuando parece 
que uno de los actantes pudiera ser el vencedor, la suerte 
puede cambiar, y el proceso de mejoramiento es sustituido por 
un proceso contrario, de degradación, que en la perspectiva 
del otro actante corresponde a una aparente derrota de la que 
consigue librarse, aunque sea sólo por el momento. 

Es en la última fase de la secuencia, cuando 
se llega al resultado, donde el mejoramiento y la degrada- 
ción aparecen ya claramente determinados. El actante que de- 
sempeña la función triunfo obtiene un mejoramiento, mientras 
que para su rival, que actúa on la función derrota, significa   
una degradación. 

2.1 Las funci y los actantes en los corridos-crónica. 

Como ya hemos visto, la estructura de los co- 
rridos-crónica es realmente muy simple y puede adoptar dos 
formas: Cuando el corrido no contiene una confrontación apa- 
"rece una secuencia cronológica con tres fases   inicio, proce 
so y resultado, y la acción de un actante. Si en el corrido 
hay una contienda tenemos la acción de dos actantes y una se= 
cuencia elemental que se expresa como: 1n1c10 de las hostili- 
dados, agrosión / defonsa, triunfo / derrota. 

Si nos hemos detenido un poco más en el análi 
sis de la segunda variante ha sido con el fin de delimitar 
con claridad los puntos de cercanía y divergencia entre este 
tipo de corridos-crónica y los corridos-tragedia. 

(11) Cf. Bremond 1966, p. 90 y ss.
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SEGUNDA PARTE 

La temporalidad en el corrido. 

3.0 El tiempo en la narración. 

Uno de los aspectos que hay que considerar al 
hacer el estudio de cualquier texto narrativo es el manejo 
del tiempo, pues el espacio temporal que ocupa la obra y el 

orden y la manera en que presenta los acontecimientos son 
diferentes al tiempo real que está representando 

"Las tensiones entre la sucesión del tiempo 
del relato y la sucesión de tiempo del acontecimiento rela- 
tado se manifiestan sólo en la circunstancia de que la his- 
toria de varias generaciones puede ser contada en pocas ho- 
ras. Sería difícil suponer que tal acortamiento afectaría 
en igual medida a todas las fases del acontecimiento. En con- 
secuencia, debe de cambiar permanentemente en el transcurso 
del relato la relación entre el tiempo del relato y el tiem- 
po relatado" (1). 

Lámmert 1955, p. 23: "Die Spannungen zwischen der Zeitfolge 
des Erzáhlens und der Zeitfolge des erzáhlten Geschehens liegen 
zutage allein 1n dem Umstand, dass 'Geschichte' mehrerer 
Generationen in wenigen Stunden erzáhlt werden kann. Es fiele 
schwer, anzunehmen, dass solche Verkirzung alle Partien des 
Geschehens gleichmássig betreffen kónnte: also muss 

    

Erzáhlung stándig wechseln."
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(3) 

(4) 

(5) 
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El tiempo del relato y el tiempo relatado, 
Erzáhlzeit y erzáhlte Zeit en la terminología de Ginter 
Múller (2), han sido designados como tiempo del relato, 
"tiempo ligado al proceso de enunciación" (3), es decir, 

"la temporalidad que opera dentro del texto" (4) y tiem- 
po de la historia, "temporalidad propia del universo evo- 
cado" (5). 

Las relaciones entre el tiempo del relato y 
el tiempo de la historia se han enfocado desde diversos án= 
gulos: 

1. El orden temporal de los acontecimientos y 
su disposición en el texto, esto es, la fidelidad o infideli- 
dad del relato en relación con la sucesión cronológica de los 
hechos de la historia. 

  

Giinter Miller, "Erzáhlzeit und erzáhle Zeit", Festschift fiir 
P. Kluckholin und H. Schneider, 1948, pp. 195-212.   
Ducrot-Todorov 1972, p. 359, quienes hablan además de "tiempo 
de la escritura", "tiempo de la narración" y mpo relatante". 
Tiempo del relato correspondo a "tomps du elo aa aamatta 
(Genette 1972, pp. 77 y ss.). 

  

Frenk Alatorre 1975b, p. 198. 

Duerot-Todorov 1972, p. 359, en donde se registran también 
"tiempo de la ficción", "tiempo narrado" y "tiempo represen- 
tado” Christian Mot Se refiere a Ntiempo del significado" 
(tiempo de la historia) y "tiempo del significante" (tiempo 
del relato); C. Metz, Essais sur la signification au cinéma, 
Klincksieck, Paris, 1968. AAA 
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2. La duración de los sucesos en la historia 

y el tiempo que emplea el texto para narrarlos, o sea, la ra- 
pidez del relato y la longitud del texto en relación propor- 
cional con el lapso que abarca la historia 

3. La frecuencia con que aparecen los hechos 
en la historia y su representación en el texto, es decir, si 
se trata de acontecimientos únicos, singulares, o acontecimien- 
tos que aparecen reiteradamente y la manera en que son presen- 
tados en el relato (6). 

La organización del tiempo de la historia y la 
manera como se presenta en el texto están en estrecha relación 
con la presencia de un narrador, el cual, en mayor o menor 
grado, está siempre presente en el texto (7). 

Cf. Genette 1972. 

Cf. Ductor-Todorov 1972, p. 362.
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3.1 El tiempo en el corrido. 
3.11 El orden de los acontecimientos. 
  

S1 consideramos el tiempo de la historia como 
una sucesión cronológica de acontecimientos o segmentos tem- 
porales, al estudiar el orden temporal de los hechos que na- 
rra el corrido tenemos que confrontar la disposición de las 
acciones que aparecen en los textos con el orden cronológico 
de los sucesos. De esta manera, es pos1ble observar las dife- 
rentes discordancias entre el orden de la historia y del re- 
lato, a las que Genette llama anacronías narrativas (8). Es- 

ta deformación del tiempo es un recurso lzterario que consis- 
te en el uso de retrospecciones o anticipaciones que cambian 
dentro del texto la posición de los hechos en relación con 
el tiempo de la historza. 

Genette sustituye anticipación y retrospección 
por los términos técnicos prolepsis: "toda maniobra narrativa 
que consiste en contar o evocar el avance de un acontecimien- 
to ulterior", y analepsis: "toda evocación posterior a un 
acontecimiento anterior al punto de la historia en que se en- 
cuentra" (9). 

En los corridos es muy frecuente el uso de la 
prolepsis en la estrofa inicial de los corridos-tragedia: 

Año de mil ochocientos 
ochentaicinco al contado 
en el Puerto de la Brisa 
murió Juanita Alvarado. 

(134, vs. 1-4)(10) 

Genette 1972, p. 79. 
Op. cito, p. 82. 
De aquí en adelante añadimos un número romano antes de la cifra 
que designa el lugar que ocupa el corrido en la antología con - 
el fin de indicar la primera, segunda o tercera partes de la misn 
antología, y al mismo tiempo recordar, de una manera económica, 
de qué tipo de corrido se trata: I corrido-tragedia, II corrido- 
crónica, 111 corrido-sermón y corrido-crítica.
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Más de la mitad de los corridos-tragedia se 
inician con una prolepsis y anticipan los hechos que van a 
relatarse; con menor abundancia, es también un recurso em- 
pleado en los corridos-crónica: 

Era el veintitrés de Junio, 
hablo con los más presentes, 
fue tomado Zacatecas 
por las tropas insurgentes. 

(11 84. c, vs. 1-4) 

Ya murzó Ponciano Díaz 
que fue grande y buen torero; 
la parca se lo llevó, 
muy justo es que lo lloremos. 

(11 78, vs. 1-4) 

El uso de una prolepsis inicial es un recurso 
típico de algunos géneros literarios: "La novela de misterio 
comienza por el fin de una de las historias narradas para ter- 
minar en su comienzo. La novela de terror, en cambio, relata 
primero las amenazas para llegar, en los últimos capítulos del 
libro, a los cadáveres" (11); el caso clásico es el cadáver 

con el que se inician las novelas policiacas (12). 

En los corridos-tragedia la prolepsis en los 
primeros versos por lo general anticipa el desenlace, pero a 
veces lo que se adelanta es un hecho que corresponde a un pun- 
to intermedio en el tiempo de la histori 

  

Un domingo fue por cierto 
el caso que sucedió 
que el joven José Lizorio 
con la madre se enojó. 

(1 27.a, vs. 1-4) 

(11) Todorov 1966, p. 175. 
(12) Cf.  Ducrot-Todorov 1972, p. 360.
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José Lizorio se enoja con su madre porque ella le reclama 
que llegue borracho y lo maldice; la historia finaliza con 
el cumplimiento de la maldición y la muerte del hijo. 

Lo más común es que la prolepsis aparezca en 
la primera estrofa de los corridos, pero también puede abar- 

car las dos estrofas iniciales: 

Voy a cantar un corrido 
de un caso que sucedió; 
mur1ó el sargento Luciano, 
Juan Procopia lo mató. 

Murió el sargento Luciano 
según ya sería su raya, 
que en el pueblo de Cruz Grande 
se moriría en la batalla. 

(1 30, vs. 1-8) 

Además de esta prolepsis inicial hay otros 
casos de anacronías narrativas en los corridos, ya que pue- 
den encontrarse tanto prolepsis como analepsis intercaladas 
en el texto, pero no aparecen sistemáticamente en ellos; es- 
tas anacronías tienen que ser conceptuadas como característi- 
cas particulares de los textos en donde se presentan. Veamos 
un ejemplo: 

Año de mil ochocientos 
ochentaiocho al contado, 
murió Heraclio Bernal 
por el gobierno pagado. 

5 Estado de Sinaloa, 
gobierno de Culiacán, 
ofrecieron diez mil pesos 
por la vida de Bernal. 

La tragedia de Bernal 
10 en Guadalupe empezó 

que dicen que se robó. 

Heraclio Bernal gritaba 
15 que era hombre y no se rajaba, 

que subiéndose a la sierra 
peleaba con la acordada.
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--¿Qué es aquéllo que relumbra 
por todo el camino real? 
--Son las armas del dieciocho 

20 que traen a Heraclio Bernal. 

--¿Qué dice Heraclio Bernal? 
No vengo de roba bueyes, 

yo tengo plata sellada 
y en esc real de Los Reyes. 

  

25 Heraclio Bernal gritaba 
en su caballo alazán: 
"No pierdo las esporanzas 
de pasearmo en Culiacán. 

--Aprevengan su acordada 
30 y su escuadrón mlztar 

y les damos diez mil pesos 
por la vida de Bernal. 

  

Decía don Crispín García 
35 muy enfadado do anda: 

"Si me dan los diez mil pesos 
yo les entrego a Bernal." 

  

Le dieron los dicz mil posos, 
los recontó en su mascada, 
y le dijo al comandante: 

40  "Alísteme una acordada." 

  

Heraclio Bernal decía 
cuando estaba muy enfermo: 
"Máteme usted, compadrito, 
pa que lo pague el gob1orno." 

(1 24. b) 

Para poder determinar las anacronías narrativas (analepsis y 

prolepsis) que aparecen aquí, hay que hacer primero una recons- 
trucción del ticmpo do la historia, el cual ostá integrado por 
los siguientes segmentos: 

Acusación á Heraclio Dernal por robo de unas barras de pla- 

  

ta. 
Reacción de Horacl1o Bernal ante la acusación, presentada a 
base de lo que él direc. 
Ofrecimientos, por parte del gobierno, de diez mil pesos de 

  

recompensa "por la vida de Bernal".



(13) 

he 
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Preparación de las fuerzas armadas para buscarlo. 
Delación. Ofrecimiento de Crispín García de entregar a He- 
raclio Bernal a cambio de los diez mil pesos y entrega del 
dinero. 
El dieciocho batallón lleva preso a Heraclio Bernal; las 

armas se ven brillar. 
Heraclio Bernal, enterado de que su compadre Crispín García 
lo delató, le lanza un reproche: le pide que lo mate para 
que así pueda cobrar el dinero que se ofreció por su cabeza. 
Heraclio Bernal ha muerto porque el gobierno ofreció dinero 
para poder darle muerte. 

La relación que se establece entre el tiempo de 
historia (TH) y el tiempo del relato (TR) es la siguiente: 

TH TR 

  

5. 9-12 
vs. 13-16 y 21-28 

vs. 5-8 

vs. 29-32 

33-Lo 
vs. 17-20 
vs. 41-44 

vs. 1-4 S
u
a
 
U
r
.
 

n
a
 

4 a 

Designando con letras los segmentos en que he- 
mos dividido el corrido, de acuerdo con el procedimiento de Ge- 
nette (13): 

vs. 1-4 

vs. 5-8 Z 

vs. 9-12 
vs. 13-16 

vs. 17-20 
vs. 21-28 

vs. 29-32 
vs. 33-40 
vs. 41-44 R

o
»
 

o
n
o
»
 

Genette 1972, pp» 78 y ss.
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obtenemos el siguiente esquema: 

AB B3 Cl D2 E6 F2 Gh H5 17 

Los números son los que nos permiten distinguir dónde hay ana- 
cronías narrativas y determinar las prolepsis y las analepsis. 
La serie cronológica se rompe en A8, C1 y D2, E6, F2. Así tene- 

mos: 
AS B3 C1__D2 E6 F2 Gh H5 17 «41__2, 
IZ ES 

prolepsis analepsis prolepsis analepsis 
que llega que lleva de menor de menor 
al final al princi- alcance alcance 

pio. 

3.12 La duración de los sucesos. 
  

La relación entre el tiempo de la historia y el 
tiempo del relato que ha sido objeto de más atención es la que 
corresponde a la duración de los sucesos, esto es, la mayor o 
menor rapidez con que el texto relata los acontecimientos del 
tiempo de la historia, lo cual determina o una condensación del 
tiempo de la historia en el tiempo del relato (TH > TR) o 
una relativa igualdad del tiempo en la historia y en el relato 
(TH = TR). 

Los términos que se han empleado para designar 
esta oposición son múltiples (14); aquí emplearemos los térmi- 
nos más habituales: sumario y escena 

El sumario es un relato que presenta de manera 
generalizada y sucesiva una serie de acontecimientos que ocurren 
en un lapso de tiempo más o menos extenso y en diversos sitios. 

(14) "relato prop1amente dicho y relato escénico" (Otto Ludwig), "vi- 
sión panorámica y visión escénica" (Percy Lubbock), cf. Ducrot- 
Todorov 1972, p. 369; "telling / schowing" (Wayne C. Booth, The 
rhetoric of fiction).
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(16) 
(17) 
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la escena corresponde a la aparición de detalles específicos 
  

en un relato continuo y sucesivo con unidad de lugar, tiempo, 
acción y personajes (15). 

El sumario corresponde a una síntesis del tiem- 
po de la historia y la escena a una expansión del relato que 
aproximadamente coincide con el tiempo de la historia; por lo 
general la escena emplea el estilo directo. 

Si el sumario y la escena permiten analizar el 
manejo del tiempo en la narración, al establecer las relacio- 
nes entre el tiempo de la historia y el del relato tenemos que 
considerar también los casos en que se omite, que es a lo que 
Genette llama elipsis (16). La combinación de estos tres ele- 

mentos modifica radicalmente en el relato la duración de los 
hechos de la historia. 

"Precisamente este detenerse en el tiempo, la 
cámara rápida y la omisión por parte del narrador confiere un 
acento particular no sólo a determinados estadios del aconte- 
cimiento, sino que hace destacar de la monotonía de la sucesión 
simple y pura toda la materza relatada como una configuración 
nueva" (17). 

Dentro de la relación que puede establecerse 
entre tiempo de la historia y tiempo del relato, en la escena 
hay una correspondencia aproximada entre ambos mientras que en 
el sumario del relato condensa el tiempo de la historia; en 
cuanto a la elipsis, el tiempo de la historia no aparece en 
el tiempo del relato. 

En los corridos-tragedia y en los corridos- 
crónica podemos encontrar que alternan estas tres formas: 
sumario, escena y elipsis. Un ejemplo de corrido-tragedia 
Cf. Frenk Alatorre 1975b, p. 198 y nota 8. 
Cf. Genette 1972, p. 129 y ss. 
Lámmert 1955, p. 23: "Eben dieses Verweilen, Raffen und 
eglassen des Erzáhlers verleiht nicht nur bestimmten Stadien 

des Geschehens einen besonderen Akzent, sondern lásst den 
gesamten erzáhlten Stoff als etwas Neugestaltetes aus der 
Monotonie der blossen Sukzession heraustreten".
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Año de mil ochocientos 
ochentazdós al contado, 
en el Real de Piedras Largas 
falleció Juan Alvarado. 

sumario 

Pedro Ruiz le dijo a Pablo: 
"¿Qué dices, qué te parece? 
Lo invitamos a bailar, 
oscurece y no amanece". 

escena 

  elipsis 
Serían las tres de la tarde av E sumario   elipsis 
lo invitaron a bailar. sumario 
    elipsis 

  

  

orre, caballo tordillo, 
corre, ve y dile a mis padres 
que he sido herido a traición (escena 
por unos viles cobardes!"     elipsis 

(1 29, vs. 1-16) 

Un ejemplo de corrido-crónica: 

Se fueron los agraristas 
con muchísimo valor, 
formándole un sitio grande 
a Agripina al derredor 

sumario 

  

elipsis 
De esa cañada mentada 
de ese Cerro del Morral, 
acabaron al gobierno 
de San Pedro Tolimán. 

sumario 

elipsis 

estaban pasando lista, 
no más se veía el tiradero 
de puritos agraristas. 

sumario 

"ay --decía doña Agripina 
a todos los prisioneros-- 
digan s1 son agraristas 
para darles sus terrenos". 

En San Pedro Tolimán E ) o 

l. escena 

(11 56, vs. 37-52)
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tragedia como en el corri- 
do crítica las escenas aparecen con características variadas, 
que pueden clasificarse en los siguientes tipos: 

a) Parlamento precedido por frase introductoria; es muy 

frecuente tanto en el corrido-tragedia como en el co- 
rrido-crónica: 

Decía Benito Canales 

respetado del gobierno." 
(I 3, vs. 133-136) 

Dijo el presidente Calles: 
"Cinco mil les mando yo; 
no hagan como h1zo González, 
que el dinero se cogi 

(11 71, vs. 77-80) 

b) Parlamento sin frase introductoria; es muy escaso en 

los corridos crónica: 
"Madre mía de Guadalupe 
de la villa de Jerez, 
dame licencia, señora, 
de levantarme otra vez." 

(1 36. b, vs. 29-32) 

"Oye tú, Francisco Villa, 
¿qué dice tu corazón? 
¿ya no te acuerdas, valiente, 
cuando tomaste a Torreón? 
¿ya no te acuerdas, 
que atacaste a Paredós 

(11 80, 

c) Diálogo precedido por frase 

de los parlamentos; aparece 
do-tragedia y un poco menos 

valiente, 
0?” 

vs. 9-14) 

introductoria para cada uno 
con frecuencia en el corri- 
en el corrido-crónica, pues, 

en éste el diálogo se da en menor proporción: 
Dice Macario Romero 
al capitán Villa Plata: 
"Concédame una licencia 
para ir a vera mi chata." 
Le responde Villa Plata: 

por esa ingrata mujer." 
(1 36. d, vs. 1-8)
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Y les gritó Talamantes: 
"Me duele mi corazón 
pongan las metralladoras 
y fusilen la prisión." 

Y le dijo su asistente: 
"Coja usted, mi coronel, 
ya no hay tiempo para hacerlo, 
ya perdimos el cuartel." 

Y le dice Talamantes 

   
y el corazón a puñal” 

(11 81, vs. 29-40) 

  

d) Sólo hay frase introductoria para el parlamento inicial; 
aparece en 
do-crónica: 

el corrido-tragedia y es muy raro en el corri- 

Su madre se lo decía: 
--Cuídate de una traición; 
no vayas, hijo de mi alma, 
me lo dice el corazón. 

--No llores, madre querida, 

que sabes que quiero tanto.-- 

(1 35. a, vs. 9-16) 
e) Diálogo sin frases introductorias. Lo encontramos en los 

corridos-tragedia, pero en menor proporción que a) o c) y 

hay un único caso en los corridos-crónica que aparecen en 
la Antología: 

-- Mira, Juan Luis, que te digo: 
esa mujer ya fue mía 
--No tengo la culpa, hermano, 
eso yo no lo sabí 

(1 14.a, vs. 17-20) 

  

--Éntrale, Francisco Villa, 

corriste como un venado. 

-S1 no le corro, me alcanza, 

(11 62, b, vs. 57-64)
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Además, tamb1én hay escenas en las que no se 
o directo, pero que logran una cierta isocro- 
empo de la historia y el tiempo del relato. 

Estas escenas aparecen en una proporción menor. En los co- 
rridos-tragedia 

Este tipo de es 

encontramos: 

La escalera de San Pedro 
un rechinido pegó, 
cayó a la de San Francisco 
y Luis Sorio se mató. 

(1 28. b, vs. 29-32) 

Siguió nutrida descarga 
a la voz que pronunció 
y Angeles cayó de bruces 
pero luego no murió. 

Los intestinos de fuera 

y en convulsión de agonía 
recibió el tiro de gracia 

que puso fin a sus días. 
(1 19.0, vs. 33-40) 

cenas es escaso en los corridos-crónica 

  

La gente muy alarmada 

le vaya a quitar la vida. 
(11 65. b, vs. 41-44) 

Muchos que en la calle había 

e 
a todos los despertaban. 

Se paraban asustados 
todos en gran confusión, 
niños, mujeres y ancianos 
al cielo pedían perdón. 

La gente salía corriendo 
y sus casas abandonaba, 

el agua veloz subiendo 
la población inundaba. 

(11 70, vs. 13-24)
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Los diversos tipos de escena son utilizados 
como recurso en los corridos-tragedia, mientras que en el co- 
rrido-crónica se emplean regularmente el diálogo con frase in- 
troductoria para cada uno de los parlamentos y el parlamento 
sin respuesta precedido de frase introductoria (este último, 
de uso más frecuente). 

B) El sumario. El sumario, que corresponde a una visión rá- 
pida y sintética de los acontecimientos, los puede presentar 
paso a paso, con cierta continuidad (———= ) o por medio de 

un relato que, caminando a saltos, va de un hecho a otro, al 
-->) (18). 

  

estilo de la frase "veni, vid1, vici" 

Al primer tipo corresponden los siguientes 
ejemplos: 

Éste es el nuevo corrido 
que yo les vengo a cantar 
de dos hermanos muy buenos 
que tuvieron que pelear. 

Juan Luis uno se llamaba, 
el otro José Manuel, 
empezaron las discordias 
por una mala mujer. 

Llegó Juan Luis a una fiesta 
con la mujer que él quería; 
esto presente lo tengo, 
el año treinta corría. 

En eso llegó su hermano 
con su guitarra en la mano, 
empezó cantando versos 
como retando a su hermano. 

(1 14, a, vs. 1-16) 

A un indito humilde y noble 
de nombre José Juan Diego 
se le apareció la Virgen 
una mañana de invierno. 

Para Lámmert "Schrittraffung" y "Sprungraffung", Op. Cit., 

pp» 83-84.
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Teniendo su tío muy grave 
el indito, en Cuautitlán, 
en busca de un sacerdote 
iba a la Tenochtitlán. 

Al encontrar una peña 
se sentó allí a descansar, 
cuando vio a una linda niña 
entre las nubes bajar. 

Quiso seguir su camino 
para conseguir sus fines 
pero pronto vio aquel sitio 
rodeado de querubines. 

(11 66, vs. 13-28) 

Ejemplos del sumario que relata a saltos son: 

Martín le escribe una carta, 
Juanita la recibió, 
y delante del correo 
Juanita dijo que no. 

Apenas Martín lo supo 
luego ens111ó su caballo 
y cargando su pistola 
se fue derechito al baño. 

Apenas había empezado 
a lavarse la cabeza, 
allí le dio cinco tiros 
al salirse de la presa. 

(1 34, vs. 5-16) 

De Salamanca a Irapuato 
se reconcentraron los trenes 
y allí llegaron villistas 
todos haciendo cuarteles. 

Tenían ellos guarniciones 

toda la brigada Robles. 

Ahi vienen los carrancistas 
llenos de mudo coraje, 
porque les habían quitado 
a ese cerrito del Guaje.
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Querían quitarle los trenes 
que iban encarrerados 
y Villa los recibió 
con su escolta de dorados. 

Porque eran hombres valientes 
todos los que iban con él 
unos tirando balazos 
y Otros levantando el riel. 

Ángeles, el general, 
no le temía a la metralla; 
le pidió permiso a Villa 
para bombardear Celaya. 

Por la derecha e izquierda 

rompen las caballerías, 
por el centro de las líneas 

marchan las infanterías. 

(11 62.a, vs. 9-36) 

Entre los corridos-tragedia y los corridos-cró- 
nica se pueden observar grandes diferencias en cuanto al uso 
del sumario. En los corridos-tragedia el sumario alterna nor» 
malmente con la escena y la elipsis y no abarca una gran ex- 
tensión del texto; predomina el sumario que se reduce a una 
sola estrofa (4 versos); le sigue en frecuencia el sumario 
que cubre 8 versos; hay algunos sumarios que comprenden 12 y 
16 versos, y casos esporádicos de sumarios más extensos. 

El caso del corrido-crónica es diferente: Aun- 
que también aparece el sumario que abarca, 4, 8, 12 6 16 ver- 

sos, es mucho mayor la frecuencia de tiradas largas en las 
que se utiliza el sumario; el uso del sumario puede extender- 
se a más de 80 ó 100 versos, y en casi la cuarta parte de los 
textos (10 de 43) se emplea únicamente esta forma de relato 
Este predominio es fácilmente comprensible, pues el sumario 
es la forma más apropiada para la crónica. 

C) La elipsis. 

Al analizar formalmente el funcionamiento de la 
elipsis, Genette (19), señala dos tipos: la elipsis explícita, 

Genette 1972, pp. 139-140.
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que es aquélla en donde se da una indicación del tiempo que 
se suprime, a base de referencias como: "Transcurrieron unos 
días" o "tres días después", y la elipsis implícita, en la 
cual no aparecen tales enunciados y sólo se advierten lagunas 
en la sucesión cronológica o en la continuidad del relato. 

La elipsis explícita no aparece ni.en los co- 
rridos-tragedia ni en los corridos-crónica; en ambos las re- 
ferencias temporales son mínimas. Es común que se de la fe- 
cha en que ocurren los acontecimientos, pero en la mayoría de 
los casos no hay ninguna indicación acerca del tiempo en que 
se realiza la acción (tampoco se dice si es de día o de noche). 
A veces se señala la hora en que se efectúa un hecho en par- 
ticular, pero entonces no aparecen otras referencias en rela- 
ción con el tiempo transcurrido. 

La elips1s implícita se encuentra con mucha 
frecuencia en los corridos-tragedia y en ellos adquiere espe- 
cial importancia. Al analizar las funciones de los personajes 
se habló de las funciones que no aparecen en la secuencia y 
que están elididas. Todos esos casos corresponden, a nivel 
del texto, a elips1s implícitas, pues se trata precisamente 
del tiempo de la historia que está ausente en ese corrido. 

Bn los corridos-crónica es, en la mayoría de 
los casos, muy difícil determinar si hay una elisión. Como se 
trata de la crónica de una pluralidad de acciones, no se puede 
saber s1 todos los hechos se incluyen o no, y por otra parte, 
en el corrido crónica es muy frecuente el uso del sumario; 
cuando éste presenta los hechos a base de saltos, no se pue- 
de saber si se trata de elipsis implícitas: 

Al disparo de un cañón, 
como lo tenían de acuerdo, 
empezó duro el combate 
por lado derecho e izquierdo.
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Pues el coronel García 
de la brigada Madero 

se le miró bien pelear, 
porque fue de lo primero. 

Estaban todas las calles 
de muertos entapizadas, 
lo mismo estaban los cerros 
que parecían borregadas. 

Andaban los federales 
que ya no hallaban qué hacer, 
pidiendo enaguas prestadas 
para vestir de mujer. 

(11 8%. b, vs. 57-72) 

haya elipsis, también es posible que se trate 
de un sumario a saltos: Iniciación del combate, la batalla, 
los muertos y la huída del ejército federal. 

Esta dificultad no se presenta en los corridos- 
tragedia porque, dada la relación de implicación que se da en- 
tre las funciones, se puede reconstruir la historia elidida. 

nes implícitas 
En ciertos corridos-crónica sí aparecen elisio- 
muy claras: 

Madero no cumplió el plan 
que enarboló en su bandera, 
por eso los felicistas 
se lanzaron a la guerra. 

elipsis implícita 
Estando preso en palacio 
a un general muerte dio 
porque pedía, por el pueblo, 
firmara su rendición. 

El presidente les dijo: 
"¿Quién fue el que se los mandó? 
y sacando su pistola 
a dos coroneles mató. 

Blanquet le gritó a Madero: 
"Yo ya no soy mader1sta; 
es usted mi prisionero 
con centinelas de vista." 

elapsis implícita
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Pino Suárez y Madero, 
por tener buen corazón, 
los echaron a la fosa 
por no hacer ejecución. 

(11 66. b, vs. 77-96) 

Nació Emiliano Zapata 
en un ruiseño puebl1to 
del estado de Morelos 
que se'llama Anenecuilco. 
  elipsis implícita 

En mil novecientos once 
en armas se levantaba 
allá en la tierra suriana 
don Emiliano Zapata. 

(11 69, vs. 5-12) 

3.13 La frecuencia de los hechos y el relato iterativo-dura- 
tivo. 

La frecuencia con que los hechos narrados apa- 
recen en el texto proporciona al relato en general una serie 
de posibilidades. El texto puede presentar un hecho de la his- 
toria, un acontecimiento que se repite varias veces, sucesos 
semejantes que se engloban en una unidad precisamente por la 
semejanza que los une. Tenemos que distinguir pues, en primer 
lugar, entre un hecho único y hechos repetidos en el tiempo de 
la historia por un lado, y, por otro, la forma en que lo re- 
gistra el relato. > 

Cuando el relato cuenta una vez lo que pasó 
una vez narra acontecimientos únicos y por eso mismo singula- 
res. A este tipo Genette le llama relato singulativo (20). 

(20)  Genette 1972, p. 146.
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Al contar una vez lo que pasó varias veces, 

el relato reúne las diversas ocurrencias de un hecho de la 

historia y las presenta sintéticamente, en forma condensada. 

Genette lo llama relato iterativo (21). Pero cuando el re- 

lato presenta condensadamente un suceso que se repite en el 

tiempo, el carácter singular de cada uno se funde en una su- 

cesión de continuidad; por eso Lámmert añade este último ma- 

taz y habla de relato iterativo-durativo (22). "El relato 
  

iterativo-durativo tiene características muy especiales. Cons- 
tituye una síntesis, pero no como la del resumen, el cual, 
respetando la sucesión de los hechos en la historia, los con- 
densa. En el iterativo --lo llamaré así para simplificar-- 
el tiempo no se recorre de un extremo a otro: se contempla en 
su conjunto, como una sola unidad de rasgos comunes" (23). 

Hay dos rasgos que hay que tener presentes pa= 
ra el relato iterativo-durativo: que hace una generalización 
de los hechos y que, por eso mismo, queda fuera del tiempo;   
esto es lo que lo distingue esencialmente del relato singula- 
tivo, pues en éste se recogen hechos particulares con una re- 
ferencia en el tiempo de la historia (24). Al tipo del relato 
singulativo pertenecen tanto el sumario como la escena, dado 
que los dos registran hechos únicos dentro de una sucesión tem- 
poral (25). El relato iterat1vo-durativo y el sumario tienen 
como rasgo común la condensación de los hechos que relatan. 

El relato iterativo-durat1vo aparece en distin- 
ta proporción en el corrido-tragedia y en el corrido crónica 
un poco más de la cuarta parte de los corridos-tragedia em- 
plean este recurso, mientras que se encuentra aproximadamente 
en dos terceras partes de los corridos-crónica; en ambos casos 
se presenta en combinación con el relato de hechos singulativos. 

En los dos grupos de corridos el relato itera- 
tivo-durativo es utilizado para dar una imagen de los persona= 

Op. cit., pp» 147-148. 
Lámmert 1955, p. 84 ("D1e iterativ-durative Raffung"). 

Frenk Alatorre 1975b, p- 199 
Cf. ibid., p. 200. 
Cf. loc t 
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jes. Comúnmente se trata de elogios: 

Era de buen corazón 
y de buenos procederes 
siempre amigo de los hombres, 
servidor de las mujeres. 

Toda la gente admiraba 

donde quiera se lucía. 

Era Macario Romero 
un valiente guerrillero 
que a las tropas federales 
les hacía temblar el cuero. 

(1 36, e, vs. 9-20) 

Amigo fue de los pobres, 
eran sus fiels instintos, 
llamábanle el "Rey Lopitos" 
por su fama sin igual; 
no más por ser de Guerrero 
él era un hombre cabal. 

(11 79, vs. 7-12) 

Pero también puede emplearse para destacar los defectos de 
los personajes negativos: 

Cuquita era muy bonita, 
como una rosa al cortar; 
como una reata muy larga, 
muy buena pa mangonear. 

Cuquita era muy bonita, 
con su carita de cielo; 
pero a toditos les daba 
el atole con el dedo. 

(1 11, vs. 17-24) 

Ésos eran de lo bueno: 
robaban mucho dinero; 
despreciaban las gallinas 
que veían por el potrero. 

Éstos tenían maquinaria 
y ciencia de picardía 
descarrilando los trenes 
de tarde, de noche y día 

(1 38, vs. 21 a 28)
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En ocasiones el relato iterativo-durativo na- 
rra hechos cotidianos o habituales: 

Detrás de los tecorrales, 
con su gente bien armada, 
peleaba contra Carranza 
defendiendo el Plan de Ayala. 

Montaba brioso caballo 

con herraduras de plata. 
(11 69, vs. 21-28) 

Martín tenía buen caballo 

que nombraba Palafrén, 
se soltaba relinchando 

cuando oía silbar el tren. 

(1 38 vs. 29-32) 

Decían que cargaba el diablo, 
mienten, no cargaba nada; 
lo que cargaba en su pecho 
era la Guadalupana, 

(1 55, b, vs. 97-100) 

o simplemente rasgos físicos del personaje: 

Este Valentín Mancera 
era un hombre chaparrito, 
no era alto, no era grueso, 
era un poco delgadito. 

(1 55. b, vs. 33-36) 

También se utiliza para señalar acontecimien- 
tos que ocurren reiteradamente durante un tiempo indefinido: 

De México lo pedían 

A tan valiente muchacho. 
(1 2%.e, vs. 81-84)
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Como era hombre muy valiente 
y el gobierno lo quería, 
le mandaba parque y armas 
y le daba garantías. 

(1 31, vs. 9-12) 

Carranza estaba inquieto 
y le brincaba el corazón 
pensando que tras de la Huerta 
venía Alvaro Obregón. 

(11 74, vs. 41-44) 

En los corridos-crónica es usado para dar una 
visión global de las batallas o de alguna catástrofe: 

Las bombas hacían estragos 
y el cañón tiró fortines; 
a las filas de rebeldes 
cubrieron los proyectiles. 

Aeroplanos y cañones 
eran los que funcionaban 
contra de los insurgentes 
que en Jiménez se encontraban. 

Los aviadores valientes 
el miedo no demostraban 
y sobre el campo rebelde 
las bombas les arrojaban. 

(11 57, vs. 21-32) 

El relato iterativo-durativo en algunos casos 
puede ser reforzado por especificaciones que definen claramen- 
te la frecuencia con que ocurren los hechos: 

Ángeles era querido 
por su proceder honrado, 
pues nunca manchó su nombre 
con algún acto malva 

(I 18.c, vs. 5-8) 
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Todos los carabineros 
y también la artillería 
peleaban toda la noche 
y también todito el día. 

(11 62. b, vs. 77-80) 

En algunos casos puede aparecer lo que Genette 
llama relato pseudo iterativo (26) que corresponde a escenas 

que están narradas en imperfecto, con lo cual se crea una am- 
bigiiedad entre la singularidad de la escena y la forma verbal 
empleada, puesto que no se puede creer o no se puede saber a 
ciencia cierta si el hecho que se narra se ha repetido suce- 
sivamente sin variaciones: 

Heraclio Bernal decía: 
"Yo no ando de roba bueyes, 
yo tengo plata sellada 
en ese real de los Reyes" 

(1 2%. g, vs. 13-16) 

Decía don Venustiano, 
con mucha presunción: 

"Boni1las será el Presidente 
que gobierne a la nación". 

(11 73, vs. 17-20) 

El relato iterativo-durativo, cuando aparece 
en los corridos-tragedia, por lo general abarca todos los ver- 
sos de la estrofa: 

Era Cipriano el segundo 
de la gente de Mancera 
que odiaba a los gachupines 
en Acámbaro y por fuera. 

(1 55. a, vs. 9-12) 

En unos cuantos casos ocupa sólo una parte de 

la estrofa, con lo cual se establece un contraste con el re- 
lato sumario que lo precede o lo sigue: 

Genette, 1972, p. 152.
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Mataron a Simón Blanco 

que el gobierno respetaba, 
él con su treinta en la mano 
Simón Blanco se llamaba. 

(1 51, vs. 9-12) 

Era amigo de los hombres, 
los quería de corazón; 
por un amor lo mataron, 
lo mataron a traición. 

(1 36.a, vs. 5-8) 

En el corrido-crónica, como el relato itera- 
son mayores las 

posibilidades de combinación. Puede abarcar toda la estrofa, 
o compartirla con la escena o con el relato sumario, 
so aparecer en un solo verso, 
lato sumario: 

e inclu- 
como incrustado dentro del re- 

Siempre con trajes lucidos 
salía, pues, al redondel, 
y los vivas a Ponciano 
era lo que había que ver. 

(11 76, vs. 53-56) 

Los de a caballo ya no se podían sentar, 
mas los de a pie no podían caminar; 
entonces Villa les pasa en su aeroplano 
y desde arriba les dijo "Gud bay". 

(11 75. b, vs. 17-20) 

  

A las tres de la mañana, 

al cuartel de Sotamena. 

A las dos de la mañana 
que están los jefes dormidos, - 
les hicieron muchas bajas 
y también muchos heridos. 

(11 79, vs. 13-20)
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La func:ón del narrador en el corrido. 
  

4.0 El narrador. 

El interés de la crítica literaria por el 

análisis de los textos ha llevado, en los últimos años, a 

cambiar el enfoque del examen de las obras narrativas, y 

se ha dejado a un lado la preocupación por el qué se _cuen= 

ta, para concentrar la atención en el cómo se cuenta. Al 

examinar la forma en que se lleva a cabo el relato, la fi- 

gura del narrador cobra una importancia fundamental. 

Un texto narrativo aparece así como un obje 
to que establece la comunicación entre un narrador y un 

lector, en donde los interlocutores podrían representarse 

como yo (narrador) y tú (lector); el autor material de la: 
  

obra, el escritor, queda fuera de este proceso (1). El ma 

rrador puede establecer la comunicación a través del texto, 
tanto de manera directa, como a través de los personajes; 

es decir, como actor o como intermediario. Esto está en 

relación, a nivel de lengua, con el sistema de signos per- 
sona / no persona, que corresponde a los pronombres yo / 61 
(2). Cuando aparece un yo-narrador, la comunicación con= 
el lector se establece de manera directa, pues el narrador 

es actor (cuando se identifica con un personaje) o agente 

(cuando habla por sí mismo); en cambio, cuando la comunica 

ción con el lector se establece de manera indirecta, el na 

rrador sirve únicamente de intermediario entre el lector 

"Narrador y personajes son esencialmente "seres de papel"; 
el autor (material) de un relato no puede confundirse para 
nada con el narrador de ese relato". Barthes 1966, p. 33. 
"Distinción tanto más necesaria, al nivel que nos ocupa 
cuanto quo, históricamente, una masa considorablo de rela= 
tos carece de autor (relatos orales, cuentos populares, 
epopeyas confiadas a aedas, a recitadores, etc.)". Loc, 
cit., nota 52. 

Cf. Benveniste 1966, pp» 161-171+
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y los personajes o aparece como observador o testigo de los 
hechos; esta segunda posición del narrador es la que corres 
ponde en el plano de la lengua a la no persona, o sea al 
pronombre él. 

"Al leer una obra de ficción, el lector no 

tiene una percepción directa de los acontecimientos que des 

cribe. Al mismo tiempo que los acontecimientos, percibe, 
aunque de una manera diferente,la percepción de aquél que 

los cuenta. Los diferentes tipos de percepción, reconoci- 

bles en el relato, serán llamados sus "visiones". Con ma=-+ 
yor precisión, la visión, refleja la relación entre un $1 
(sujeto del enunciado) y un yo (sujeto de la enunciación), 

entre el personaje y el narrador" (3) 

Con esto, tenemos que ampliar la relación en 
tre narrador-lector a tres protagonistas, que son los que - 
aparecen en todo proceso narrativ. 

  

el personaje ($1), el 
narrador (yo) y el lector (tú); en otros términos: la persg 
na de quien 

  

alla, la persona que habla, la persona a 
quien se habla" (4). 

La presencia del narrador en el texto ocupa 
toda una escala de gradaciones, que va desde su desapari- 
ción aparente hasta la invasión total del relato; esta ma- 

"En lisant une oeuvre de fiction, le lecteur n'a pas une - 
perception directe des événements q'elle décrit. En móme 
temps que les événements, il pergoit, bien que d'une manióre 
différente, la perception qu!en a celui qui les raconte. 
Les differents types de perception, reconnaissables dans le 
récit, seront appelés ses 'visions!. Plus précisément, la 
vision reflóte la relation entre un i1 (sujet de 1!enoncé) 
et un je (sujet de 1'énonciation), entre le personnage et 
le narrateur", Todorov 1967, p. 79 

Ducrot-Todorov 1972, p+ 370.
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yor o menor visibilidad de su presencia puede ser determina 
da a través de muy diversas señales, que comprenden desde 
el empleo de los pronombres personales hasta la aparición 
de comentarios, juicios de valor o referencias emotivas, que 
reflejan una postura del narrador ante los acontecimientosy 
un ángulo de enfoque desde el cual expone la historia que 

  

relata. En un texto narrativo "alguien cuenta un suceso 
lo hace con su propia voz; pero cita también, en estilo di- 
recto, frases del otro, imitando eventualmente su voz, su 
mímica y hasta sus gestos; por momentos resume, en estilo 
indirecto, algunas de sus expresiones, pero su propia voz, 

inconscientemente, denuncia en las inflexiones el contagio 
de la voz del otro; a veces, en la reproducción de las afir 
maciones que le presta, asoma el acento de su propia pasión". 

(5). 

Por esto, la visión o punto de vista del na- 
rrador es uno de los aspectos que revisten mayor interés en 
el análisis de cualquier obra narrativa, ya que "se refiere 
a la manera en que los acontecimientos relatados son perci- 
bidos por el narrador y, en consecuencia, por el lector vir 
tual" (6). 

De esta manera, el lector aparece también 
"como elemento estructurante de la obra. El destinatario 
no es algo externo a ella, para ser tenido en cuenta después 
de su estudio, sino una entidad determinante de su ser".(7). 

Tacca 1973, P+ 29. 

Todorov 196, P. 120. "La imagen del narrador no es una ima 
n solita en cuanto apareco, desde la primera página, 

Gstá acompañada por Lo que podemos llamar La ima magen del 
Ioctort. Bvidontomente, esta imagen tieno tan poso que ver= 
con un lector concreto como la imagen del narrador con el 
verdadero autor". Todorov 1966, p. 
Tacca 1973, P+. 152. 
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Al otro protagonista de la obra narrativa, 
al personaje, tampoco lo podemos concebir de manera aisla 
da, sin la existencia de un narrador, ni siquiera en las 
escenas donde el personaje habla. "La intervención direg 
ta de los personajes en el discurso narrativo, su palabra, 
es, en realidad una ilusión: ella también pasa por la al- 
quimia del narrador. Aun en el diálogo está tan presente 
éste como aquéllos. La verdad oral! de un personaje es 
una verdad tamizada por el narrador" (8). 

Además de la importancia de la función del 
narrador en relación con el destinatario y los personajes, 
analizada en un mismo nivel, el narrador está en estrecha 
relación con las modalidades que asume el tiempo en la na 
rración, y, por otra parte, es en manos del narrador don- 
de el primer nivel de análisis, la articulación del rela= 
to, adquiere su forma y su sentido definitivo en el texto. 
El narrador es así, jerárquicamente, el elemento definiti 
vo para integrar la obra literaria. 

Ibid., Pp» 137.  
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4.1. El narrador en los corridos narrativos.   
Para analizar la función del narrador tanto 

en el corrido-tragedia como en el corrido-crónica adoptare 
mos como eje de examen la mayor o menor presencia del na= 
rrador a lo largo de los textos, para ir examinando, al 
mismo tiempo, sus relaciones con los destinatarios del co- 
rrido y con los personajes (1). 

4.11. El narrador en la parte inicial del corrido. 

Una característica de los corridos narrati- 
vos es la presencia del narrador en los versos iniciales, 
por lo general en la primera estrofa. Esta aparición del 
narrador puede adoptar diversas modalidades, que presenta-= 
remos a continuación. 

El narrador más fácil de identificar es el 
que aparece en primera persona, o sea el llamado yo-narra= 
dor, que se comunica directamente con el destinatario; al 
hablar dol corrido debemos considerar que el destinatario 
no es realmente el lector (dentro de la imagen general del 

lector solitario), ya que es poesía popular hecha para can 

tarse, por lo cual nos referiremos al público o a los oyen 
tes. 

En los versos iniciales de los corridos 'en- 
contramos al narrador en primera persona aproximadamente 
en dos tercios de los corridos-tragedia reunidos en la An- 
tología y en un tercio de los corridos-crónica. Esta par- 
ticipación puedo limitarse a mencionar su papel como can= 
tante relator: 

En esta parte del estudio emplearemos en general ol térmi- 

nivel de abstracción que abarca las características que 
presenta en todos los corridos.



-181- 

Voy a cantar un corrido 
del rancho Cerro de Ortega   

(1 8, vs. 1-2) 

Con mi guitarra en la mano 

voy a cantar un corrido... 

(11 68, vs. 1-2), 

pero es común que aparezca un rasgo juglaresco: el narrador 
que se dirige a los oyentes: 

Señores, voy a cantarles 
de versos una docena 
para recordar a un hombre 
llamado Jesús Cadena. 

(1 22.0, vs. 1-4) 

El día catorce de junio, 
señores, tengan presente, 
ocurrió en Guadalajara 
el más horrible accidente. 

(11 61, vs. 1-4) 

La relación entre el público y el narrador 
puede intensificarse cuando éste último solicita su aten= 
ción: 

Voy a cantar un corrido, 
señores, con atención, 
por un triste sucedido 

, que conmueve el corazón. 

(1 18.b, vs. 1-4) 

Éste es el nuevo corrido, 

para poderlo explicar. 
(11 67, vs. 1-4) 

Curiosamente, en dos corridos-tragedia y 
en un corrido-crónica el narrador utiliza la segunda per- 
sona de plural --forma que no se emplea normalmente en Mé
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xico-- para dirigirse a sus oyentes: 

Por un momento, señores, 
prestadme vuestra atención 
para contar esta historia 
que conmueve el corazón. 

(1 36.0, vs. 1-4) 

Oigan, nobles ciudadanos, 
prestadme vuestra atención, 
voy a cantar un corrido 
de la actual revolución. 

(11 65.a, vs. 1-4) 

Aquí el segundo verso corresponde a un cliché que utiliza 

el narrador como recurso y lo incrusta en la estrofa; en 

el segundo ejemplo es evidente que el narrador no domina- 

el uso de la segunda persona del plural, ya que la estro- 

fa se inicia con oigan (2). 

Otras veces, en los versos iniciales, el 
narrador sitúa las acciones en el tiempo y en el espacio. 
En los corridos-tragedia, además, anticipa cómo terminará 

la historia, al mencionar la muerte del héroe o la víctima: 

Año de mil ochocientos 
ochentaidós al contado, 
en el Real de Piedras Largas 
falleció Juan Alvarado. y 

(1 29, vs. 1-4) 

En los corridos discursivos es muy escasa la aparición 
del narrador que se dirige al público on los versos inicia 
los, a manera de preámbulo. Podemos encontrarlo al princi 
pio do los textos III 97 y IIT 99, con características se- 
mejantes a las de los corridos narrativos, pero aparece 
también en III 100, TIT 102, III 103.



(3) 

-183- 

"Así, sabemos ya cómo terminará la historia: el fin del re 
lato se anuncia antes de que de comienzo el propio relato. 
Así queda eliminado todo interés anecdótico: [el corrido] 
se moverá en el marco vida-muerte, y no será más que una 
inscripción de variaciones (de sorpresas) que no destruye- 

la certeza del bucle temático vida=muerte que encierra el 
conjunto". (3) 

En los corridos-crónica, cuando el narrador 
señala el lugar y la fecha en que ocurre la acción, encon= 
tramos muy pocos casos en donde se anticipe el final de la 
historia; lo que domina es, o bien la mención del tema a 
tratar, o bien una apretada síntesis del origen del conflig 
to, que sirve como punto de partida a la crónica de los 

  

acontecimiento 

  

Voy a cantar un corrido 
de la actual revolución, 
de don Francisco T. Madero, 
Félix Díaz y Mondragón. 

(II 65.b, vs. 1-4) 

Patria: México, febrero veintitrés, 
dejó Carranza pasar americanos: 
dos mil soldados, doscientos aeroplanos, 
buscando a Villa, queriéndolo matar. 

(11 75.b, vs. 1-4) 

Entro las diversas señales que aparecen en 
el texto literario y revelan la presencia del narrador, se 

encuentra la valoración de los personajes y de las accio- 

nes; esto es, los juicios del narrador y sus expresiones - 
emotivas, que permiten apreciar la postura que adopta ante 

los hechos que relata. 

En los corridos-tragedia esta valoración, 

tanto de personas como de acciones, aparece desde los ver-= 

sos iniciales, aun antes de que principie la narración de- 

Kristeva 1970, p. Ól.
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la historia que se cuenta. Fl narrador, asf, puede alabar 
al personaje que muere o condenar su conductas 

Añio de mil ochocientos 
noventaiséis del corriente, 
murió don Demetrio Jáuregui 
que era un gallo muy valiente. 

(I 12.a, vs. 1-4) 

Quiero su atención, señores, 

la muerte de un hijo ingrato. 

(1 47, vs. 1-4) 

En el último ejemplo el narrador adelanta, 
con su juicio, la ruptura del esquema moral que obliga al 
hijo a respetar a la madre. La fórmula "hijo ingrato" in 
troduce un signo negativo y anticipa la transgresión de 
una norma de conducta (Cf. 1.21.B). Esto aparece también 
en otros textos en donde el narrador menciona, antes del 
inicio de la historia misma, la transgresión tácita (que 

no aparecerá ya en el desarrollo de la secuencia): 

Un domingo fue por cierto 
el caso que suced1: 
que el joven José Lizorio 
con la madre se enojó. 

Señores, tengan presente 
y pongan mucho cuzdado, 
que este hijo llegó borracho 
y a su madre le ha faltado. 

(1 27.a, vs. 1-8) 

Señores, pongan cuidado 
lo que les voy a contar, 
que mataron a Chabela 
por no saberse tantear. 

(1 22.b, vs. 1-4)
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El día dieciocho de abril, 
muy presente tengo yo, 
que el señor José Fortino Sánchez 
en armas se levantó, 

(1 19, vs. 1-4) (4) 

El narrador, siempre dentro de este esquema 
de signos positivo-negativo, puede además identificarse 
afectivamente con los personajes e imponer ante sus oyen=- 
tes, desde las primeras palabras del corrido-tragedia, su. 
propia valoración. El narrador no deja que el público sa= 
que por sí mismo las conclusiones; él manipula desde un 
principio la presentación de los hechos y establece así un 
eje moral que va a desarrollarse a lo largo del texto: 

Voy a cantar estos versos 
con cariño verdadero 
para recordar a un hombre 
que fue Macario Romero. 

Era amigo de los hombres, 
los quería de corazón: 
por un amor lo mataron, 
lo mataron a traición. 

(I 36.0, vs. 1-8) 

Añío de mil novecientos 
en el quince que pasó 
murió el bandido Pantoja, 
la justicia lo mató. 

(1 20, vs. 1-4) 

En una mesa muy alta 
de aquel lado de Sonora 
se mataron dos valientes 
por una mancornadora. > 

(I 45.b, vs. 1-4) 

Las normas de conducta que se transgreden en estos textos, 
según lo anticipa el narrador, son: respeto a los padres, 
fidelidad de la mujer hacia el nombre y respeto al gobiez 

y sus representantes, conforme se expresan en el apar= 
Lado 1.21
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A pesar de que es el narrador el que presen 
ta la valoración de las acciones, hay que tener presente 
que el público que escucha los corridos-tragedia también 
conoce, en rasgos generales, los mecanismos de la acción, 
la estructura rígida de la secuencia y el papel que desem- 
poñan los actantes, por lo cual, desde la presentación mis 
ma del corrido, el oyente puede conocer el desenlace (5). 

Por ello, la relación narrador-destinatario adquiere en el 
corrido-tragedia una mayor vinculación, dado que ambos po- 
seen el código dentro del cual se inserta el texto, 

En los corridos-crónica las valoraciones 
del narrador acerca de las personas o de los acontecimien= 
tos aparecen, en los versos iniciales, en menor proporción 
que en los corridos-tragedia. Antes de que principie la 
crónica de los hechos, el narrador puede destacar los atri 
butos de un personaje, o, cuando relata catástrofes, expre 
sar la cuantía del desastre e 1dentificarse afectivamente- 
con las víctimas: 

Para cantar mi corrido 

Alfredo López Cisneros, 
a quien le voy-a cantar. 

Amigo fue de los pobres, 
eran sus fieles instintos, 
llamábanle el "Rey Lopitos" 
por su fama sin igual; 
no más por ser de Guerrero 

1 era un hombre caba: 

(11 77, vs. 1-12) - 

"Cuando el destinatario de un mensaje conoce el código, o 
llega gradualmente a adquirirlo, puede decirse --según . 
Jakobson== que se trata de un participante". Tacca 1973, 
Pp. 16%,
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Con mi pecho adolorido 
on tan triste si 
voy a cantar ol corrido 

lo La inundación de León, 

     

    

(11 70, vs. 1-4) 

En cuanto a la relación narrador-destinata= 
rio, on los corridos-crónica se dan características difo= 
rentes a las dol corrido-tragedia. Como ol narrador pro= 
senta hochos vordadoros la rolación con ol píblico se de- 
termina do manera individual, puos si cl oyonto no conoce= 
lo que relata el corrido recibo una información, mientras 
que si está enterado de los hechos va a recrear con el co- 
rrido los acontecimientos que ya conoce (), pero en nin= 

gún caso so parte del conocim'ento mutuo de un código prees, 
tablecido, como ocurre con el corrido-t:agedia. 

Jalcobson lloma criptanalista al que recibo un mensaje sin 
toner conscimionto previo del código que debo dosnifrar+= 
Apud. Tacea 1973, p. 163 y ss. 
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  4.12 La historia relatada y la presencia del narrador. 

Dejando a un lado el marco dentro del cual 

el narrado” inserta la historia, nos concontraremos aquí 
en el análisis de la presencia del narrador en rolación 
con la secuencia de los herhos que relata. Así, se verá de 
cerca este juego constanto de apariciones y ocultamientos 
determinado por las diversas marcas visibles de la presen- 
cia del narrador. "Estos distintos grados de visibilidad 

  

del narrador, desdo la prosencia total hasta la (aparente) 

ausencia total, están relacionados con las modalidades que 

asume el tiempo en el relato. De antemano podríamos espe- 

rar una mayor presencia en el relato sumario y en el itera 

tivo que en el relato escénico” (7). Esto tendremos que ave 

riguarlo directamente, pero para ello será necesario enfo- 

car el examen primero a los corridos-tragedia y después a 

los corridos-crónica. 

A). En el corrido-tragedia. 

Al ofectúar el examen de la sucesión de 
las acciones hemos determinado que en el corrido-tragedia 
la primer función binaria se enuncia como prohibición / 
transgresión (Cf.1.21A). Cuando se trata de una prohibición 
expresa, ésta aparece en el texto hecha en lenguaje direc-= 
to. Por lo general, el narrador introduce los parlamentos 
y deja que hablen los personajes: 

Su mama se lo decía: 

"Simón, no veyas al baile". 
Simón le contestó: 

"Memá, no soas tan cobarde, 
para qué cuidarso tanto, 
do una vez lo que sea “ardo", 

(T 51, vs. 7-12 

  

  

  
(7) Frenk Alatorre 1975b, p. 202.
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pero en ocasiones, el narrador introduce únicamente a los 

personajes y hace mutis, el diálogo se establece libremen- 
te, como en una obra dramática, y el cambio de interlocu- 

  

tor sólo se percibo por el contenido del text 

Decía el mentado Felipe: 
"Yo vengo porque las puedo; 
sin pormiso do mi padro 
ho venido al herradero". 

Ahi lo contesta su padre: 
Mijo, no seas altanoro, 

no vengas aquí a peloor, 
anda vete ptal potroro. 

  

—-Hágase de aquí mi pare, 
vengo más bravo que un león, 
no quiera «er con mi daga 
le traspaso el corazón. 

--Oyómo, hijo querido, 
por las palabras qne has dado, 
antes que Dios amanezca 
Ja vida te habrán quitado. 

--No siento que me la quiten, 
ya me la hubiera quitado; 
me entierran en campo verde 
donde me trille el ganado==. 

(1 25.a, v 

  

Unicamente en dos textos al anrredor no 
  introduce los parlamentos, sino qua la roferonsta para in 

dicar quién habla o a quién se dirige al pormnajo nato 
ce incrustada en el lenguaje directo: 

--Adiós, chatito querido 
le dijo para sal1ir-- 

me voy con unas amigas 
ya que tú no quieres ir--. 

  

(1 40, vs. 13-16) 

"Mi general --dijo a Plata=- 
déme liconcia do ir . 

  

(1 37, 0, vs. hi-42)
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En un solo texto se presenta la prohibi- 
ción expresa con el empleo de lenguaje indirecto, por lo 
cual puede considerarse como un caso atípico: 

Su madre se lo decía 

no se llevan como quera. 

(1 35.b, vs. 9-12) 

También aquí se da el único caso, dentro 
de la presentación de la prohibición expresa, en donde 

el narrador salta al primer plano y toma la palabra con 
fines moralizantes. 

En cuanto a la otra forma de la prohibi- 
ción, la prohibición tácita, debemos recordar que está 
determinada por la transgresión a una serie de reglas de 
conducta moral o social abstraídas del examen de todos 
los textos (Cf. 1.21B), por lo cual no puede hablarse de 

una función específica del narrador en este caso, ya que 
las marcas de esta transgresión están por lo general po- 
co determinadas o aparecen, como ya se mencionó, en las 
palabras iniciales del narrador (Cf.supra). 

En la segunda fase de la secuencia, agre 
sión/defensa, es en donde encontramos un mayor número de 

posibilidades en cuanto a los tipos de acción, pues la 
agresión se presenta en diversas maneras y a ella se res 
ponde con diferentes formas de defensa (Cf. 1.22). Ade- 

más, hay que tener presente que esta pareja de funciones 
no tiene un caracter obligatorio, pues es el puente que se 
establece entre las funciones binarias inicial y final,y, 
por eso mismo, el narrador tiene la posibilidad de con- 
vertir esta parte media de la secuencia en el resorte
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dramático del relato y aumentar o disminuir su extensión 

para mantener así el "suspense" o precipitar los aconte- 

cimientos. De esta manera, el espacio que abarca en el 
texto la pareja funcional agresión / defensa puede variar 

considerablemente, e incluso no aparecer, y, sin embar- 

go, en el nivel de actantes constituye una prueba median 
te la cual se va a determinar si se trata de un héroe o 

de una víctima (Cf. 1.31 E y F y 1.4). Cuando el actante 

se enfrenta a la agresión con valor (y posteriormente a 

la muerte) adquiere la categoría de héroe; pero en este 
caso el narrador debe hacerlo evidente, para lo cual se 

vale del empleo del lenguaje directo, a fin de que los 

oyentes se percaten, por sí mismos, de su valentía. 

Lo más frecuente es la alternancia de 

estrofas en singulativo con estrofas en donde aparece 
lenguaje directo: 

Arnulfo estaba sentado, 
y en eso pasa un rural, 
le dice: --Oiga, ¿qué me ve? 
--La vista es muy natural- 

  

El rural muy ofendido 
n la cara le pegó; 

con la pistola en la mano 
con la muerte lo amagó. 

Arnulfo se levantó 
llamándole la atención: 
"Qiga, amigo, no se vaya, 
falta mi contestación". 
Se agarraron a bala: 
2 asauraros frente e a frente, 
Arnulfo con su pistola 
tres tiros le dió al teniente. 

(1 2, vs. 5-20) 

En las estrofas en donde hay parlamen- 
tos muchas veces el narrador no se limita a introducir 
a los personajes y dejarles la palabra, sino que aporta 
información sobre la historia que se cuenta. De esta ma 
nera el corrido adquiere un ritmo muy ágil, al aparecer
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en la misma estrofa el relato sumario y la escena: 

Cuando llegaron al baile 
Juanita los recibió: 
"Muchachos, pasen pa dentro 
pues no hay con quién baile “yon. 

José le pidió la pieza, 
Juanita no se negó, 
y Silvestre con fiereza 
para afuera se salió. 

Marcelo sacó la suya 

en defensa de José: 

--Silvestro, no hagas bulla, 
vámonos a tomar caf 

--Café no quiero tomar, 
por derecho te diré, 
yo lo que quiero es Jugar 
un ratito con José 

  

José salid para afuera 
y Juanita lo siguió: 
--Déjenme que muera, 
que miedo no cargo yo". 

(1 33, vs. 17-36) 

El narrador presenta al héroe como un per- 

sonaje que, con las características típicas del machismo, 
se enfrenta a su adversario. Para ello puede valerse del 

relato sumario: 

Como hombre de corazón, 
éste no era cobardón: 
con su treintalocho super 
un balazo les qu 

(1 13, vs. 57-60),, 
o hacer uso del relato iterativo durativo: 

Jamás se le vió correr, 
y encontrándose apurado, 

en un cuaco retozón 
nunca se le vió arrendado.



-193- 

Cuando le jumiaba el fuego 
no se hizo disimulado, 
y peleaba con denuedo 
como valiente y osado. 

(1 42, vs. 29-36) 

Pero el narrador no se conforma con expo= 

ner el valor del héroe, sino que desea insistir en que se 
trata del hombre más valiente: 

Pantaleón Verduzco fue 

un valiente guerrillero 
que peleó con bizarría 
y en las lides fue el primero. 

(1 42, vs. 25-28) 

Porque era un hombre valiente, 

que no había otro en el mundo. 

(1 18. a, vs. 73-76) 

Esta identificación del narrador con el 

_heroismo del personaje y su intención de recalcarlo, lo 
llevan a lanzar afirmaciones hiperbólicas: 

Que valiente era Bernal 

peleando con treintaicinco. 

Qué buen charro era Bernal 
en su caballito oscuro; 
en medio de la acordada 
se ponía a fumar un puro. 

(1 24. c, vs. 17-24) 

En algunos casos el narrador toma la pa- 
labra para expresar su identificación emotiva con el perso 
naje:
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No me quisiera acordar, 
era una tarde de invierno, 
cuando por su mala 
cayó Valentín en manos Cer gobierno. 

(T 54, vs. 5-8) 

El narrador, plenamente identificado con 
el héroe, lanza toda su indignación contra el delator, ya 
que sólo por su mediación consiguen los agresores que cai- 
ga en sus manos. El ataque se produce tanto cuando la de- 

lación es hecha por una mujer: 

como cuando el del: 

Una mujer tapatía 

váyanse sin dilación". 

Cuando la tropa eso oyó 
pronto rodearon la casa; 
esa ingrata tapatía 
fue causa de su desgracia. 

(1 3, vs. 33-40) 

Una vieja remilgada 
que le llaman "La Maruca" 
fue la que los entregó 
en la ciudad de Pachuca. 

Esa vieja rompecuentos 
fue la que los entregó 
por un vestido de seda 
que un gringo le prometió, 

(1 38, vs. 33-40), 

ator es un hombre: 

El ingrato fue Crispín
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Ah qué Crispín tan traidor, 
nadie lo hubiera creído, 
cuando él se manifestaba 

como un amigo querido. 

Por la ambición del dinero 
cometió la felonía; 
ah qué Crispín tan maleta, 
ah qué grande picardía. 

(1 2h. e, vs. 57-60 y 65-72) 

En esta parte media de la secuencia del 
corrido-tragedia también puede aparecer, ocasionalmente, 
el narrador que interrumpe el relato y se introduce en la 

historia para hacer juicios moralizantes, dirigidos a los 
oyentes: 

Muchachas, cuando las pidan, 
no se vayan a negar, 
porque a Juanita Alvarado 
la vida le va a costar. 

(1 34, vs. 21-24) 

La función binaria final, castigo/muerte, 

es la que sostiene toda la carga dramática del relato, pues 

en ella se sanciona la transgresión por medio de la muerte 
del culpable; sin embargo, si ésta es la estructura del co- 
rrido-tragedia a nivel de secuencia, en esta parte final a- 

parece otro elemento que no pertenece al texto mismo, sino
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que surge en relación con los oyentes: el castigo del trans- 
gresor produce en los oyentes un choque emocional; el rees- 
tablecimiento del equilibrio social perdido se logra median- 
te otra transgresión, que no opera como tal en los corridos= 
tragedia, pero que forma parte de las reglas y convenciones 
determinadas por el ambiente cultural (8). 

Do esta manera, en la última fase del corrido 

tragedia se entrecruzan dos esquemas de valores: la armonía 
del ambiente social, necesaria para la convivencia humana, 
y, a nivel individual, el respeto por la vida de los semejan- 
tes. El hecho de que este último no aparezca en el texto 

confiere una gran importancia al impacto que la historia que 
se narra produce en el público, a pesar de que ya sabe de 
antemano cómo ha de terminar. 

(8) "Tomadas en conjunto, estas reglas y convencionos sirven 
para configurar el entorno social como una inmonsa colec- 
ción de clases entrecruzadas de cosas y personas en base 
a las que organizamos nuestra vida do cada día. La pul- 
cra ordenación de estas categorías es algo a lo que todos 
damos gran importancia y cualquier infracción de las con- 
venciones normales genera un sentimionto de shock emocio- 
nal que experimentamos bien como ¿urbación hion como exci- 
tación. > 

y Incluso en una narración, cualquier referencia a la 
transgresión de un tabú, por muy solapada que sea, crea 
una excitación por la experiencia ajena. En este sentido, 
los mitos de nuestra propia sociedad poseen unas propioda- 
des bien diferentes para nosotros, de las quo tienen los 
mitos de otros pueblos. En todas partos los mitos so ro- 
fieren continuamente a ofensas normales, poro a no ser que, 
como oyente o lector, se compartan las mismas presunciones 
morales que el narrador del mito, no so inmutará uno por 
lo que aquél dico y, por tanto, tondrá dificultados en cap= 
tar el mensajo, ya que lo que dota al mito do su 'significa- 
do' es ol efocto do shock que prodwcon las referencias a 
violaciones del tabú moral. Do ahí que los mitos quo un 
mayor númoro do ¡ontos considora do mayor fuorza y ostimu- 

+san aquellos que tocan temas do un tipo moral 
5, aus surgon on toda clase de culturas y no como 

poculiaridados Locales tan solo". Toarh 1973, pp. 81-82 
(1os subrayados son dol autor). 
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La sorpresa radica, entonces, en la forma 

efecto que la muerte puede producir, y 

  

: presenta la muerte a 

talladas: 

Carmen sacó su pistola 
y para un lado se abrió, 
don Pancho se puso a muerte 
con un tiro que le dió. 

Don Pancho, de mucho aguante, 
del sarapo lo agarró; 
con su pistola en las manos 
cinco balazos le dió. 

Carmen corrió a defenderse 
cuando ya se iba muriendo, 
Marte le iba a la derecha, 
era el que lo iba siguiendo. 

Lo vieron lleno de sangre, 
por eso lo retiraron, 
le llegaron a las manos, 
la pistola le quitaron. 

(1 8, vs. 33-48) 

oyentes precipitando el relato: 

No tuvo tiempo siquiera 
de disparar su pistola, 
sintiendo tres balas juntas 
como si fuera una sola. 

(1 52, vs. 13-16) 
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o suprime el momento en que se hieren de muerte pare pre- 
sentar los hechos casi consumados: 

Se salieron para afuera 

aunque me haga mil pedazos". 

Ya Valente ya cayó, 
y el mayor bastante heridos 
se lo llevaron en c: 
Y so Les murió en el camino. 

(1 53.d, vs. 25-32) 

Por otra parte, dada la paradoja que 
existe entre la secuencia, en donde todo transgresor es eli- 
minado, y el nivel actancial, en donde el transgresor puede 
ser héroe (cf. 1.4), teóricamente hay dos casos en donde el 

narrador tiene la necesidad de presentar las actuaciones: 
cuando a nivel de secuencia la función binaria castigo/muerte 

aparece como asesinato y muerte/asesinato y muerte y a nivel 

de actantes nos encontramos con el héroe vs el agresor héroe 
(ef. 1.23 B y 1.31 F), y cuando en la secuencia la función 

binaria final se expresa como sentencia/sacrificio(cf. 1.23 D), 

pues si dos hombres se matan mutuamente, el narrador tendrá 
que demostrar por qué los dos obtienen la categoría de héroes, 
y en el caso de un fusilamiento hacer patente la manera en que 
él narrador se detiene en los momentos previos, para destacar 
el valor de los personajes: 

Cuando Valente se apeó, 
haciondo a un lado a la gente: 
"No le hace que seas mayor, 
yo también soy subteniente”.
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Se tomaron de la mano 
y se diéron de balazos: 
"Yo no me rindo, Valente, 
aunque me hagas mil pedazos". 

A los primeros balazos 
el mayor no dió con bola, 
le dio un balazo en la mano, 
se le cayó la pistola. 

A los primeros balazos 
el mavor se sintió herido, 
y dio unos cuantos pasitos 
y allí se quedó tendido. 

Cayó Valente a la tierra 
dándole cuenta al Creador, 
enderezó la cabeza 
y le hizo fuego al mayor. 

Levantaron a Valente 
muerto y muy ensangrentado, 
también Elenes murió, 
el valiente de Santiago. 

(1 53,0. vs. 41-64) 

Ángeles pasó la noche 
en continua agitación, 
esperando la mañana 
haciendo su confesión. 

Dejó la capilla erguido 
sin asomos de temor, 
con una muy fuerte escolta 
que admiraba su valor. 

Pidió por favor al jefe 
del trágico pelotón 
que él diera la voz de fuego 
en tan triste ejecución. 

Siguió nutrida descarga 
a la voz que pronunció, 
y Ángeles cayó de bruces 
pero luego no murió. 

(I 18.0, vs 81-96)
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e, incluso, se vale de las últimas palabras del moribundo 
para insistir, a base de bravuconadas, que se trata de un 
hombre valiente: 

Decía Benito Canales 
cuando se estaba muriendo: 
"Mataron un gallo fino 
respetado del gobierno". 

(1 3, vs. 133-136) 

Como puede verse en los ejemplos cita- 
dos, el narrador emplea aquí tanto relato sumario como es 
cenas, en las cuales puede o no aparecer el lenguaje 
directo. Cuando el narrador utiliza el relato sumario 
puede introducir en él sus comentarios, los cuales pueden 
aparecer fugazmente en el texto: 

Muy chica fue su existencia: 
cruzó montes, cruzó llanos, 
cuatro balas en la frente, 
ay, le cruzaron las manos. 

0 (I 19, vs 16-20) 

o acrecentarse hasta dominarlo casi por completo: 

Cierto, Maurilio murió, 
pero no murió rajado, 
porque él ya estaba en el suelo 
y todavía estaba tirando 
con su pistola en las manos, 
pero le estaba jalando. 

(1 39, vs 73-78)



-201- 

A través de los comentarios podemos per- 

catarnos de que la identificación del narrador con el héroe 
del corrido-tragedia es total, y así considera como un acto 

de mala suerte el que el héroe sea sometido por las autori- 
dades: 

Llegaron los policías, 
llegaron por mala suerte, 
para poder desarmarlo 
tuvieron que darle muerte. 

(TI 23, vs 25-28) 

Lo mismo ocurre cuando, en un duelo fren 

te a frente, la defensa no puede ser eficaz porque la pisto 
la se traba; el narrador se duele así de que el personaje 
no haya podido matar a su rival y, solidarizado con él, tam 
bién lo juzga como mala suerte, pues esto le impide que apa 
rezca como héroe: 

La de malas del sargento 
que su pistola falló, 
le dió un balazo Procopia 
y al contrapulso cayó. 

(1 30, vs. 57-60) 

En algunas ocasiones el narrador se vale 
de otros personajes (verdaderos comparsas) que le" sirven pa 
ra resaltar el heroísmo del que se enfrenta a la muerte, 
pues ellos son los que manifiestan rasgos de debilidad: 

El gobierno americano 
y la osposa do Madero 
pedían perdón y clemencia 
para el pobre prisionero.
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El gobierno contestó 

Cuando el consejo de guerra 
al prisionero pidió, 
Angeles, con obediencia, 
sus órdenes respetó. 

Le leyeron la sentencia 
y Angeles la aceptó: 
allí en presencia de todos 
con sus labios la besó. 

(I 18.a, vs. 45-52 y 57-64) 

Los juicios de valor que acerca del héroe 

expresa el narrador son siempre positivos, y en ellos lo 
exalta, identificado afectivamente con él; 

Al fin la suerte fatal 
le negó el triunfo de veras, 
y ol valiente guerrillero 
perdió solo en las afueras, 

(42, vs. 45-48), 

o manifiesta su dolor porque ha muerto: s 

¡Ay, Dios! ¡Válgame Dios! 
me duele mi corazón. 
¡Qué muerte tan lastimosa, 
no tuvo comparación! 

(41, vs. 13-16)
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B) El corrido-crónica. 
  

Las diferentes señales que indican la pro- 
sencia del narrador en el texto presentan, en el corrido- 
crónica, otras características que las analizadas en rela 
ción con el corrido-tragedia. 

Al considerar únicamente la historia que 
se cuenta, dejando a un lado el preámbulo y los comenta- 
rios o las frases finales, encontramos que en una cuarta 
parte de los corridos-crónica el narrador aparece como 
protagonista de los hechos que relata, y se emplea en ellos 
la primera persona, tanto en singular como en plural: 

Mi padre fue peón de hacienda, 
yo fui revolucionario, 
mis hijos pusieron tienda 
y mi nieto es funcionario, 

Si me vienen a buscar 
para otra revolución, 
les digo: "Estoy ocupado 
sembrando para el patrón". 

(11 71, vs. 21-28) 

Don Saturnino Cedillo 
luego nos mandó llamar: 
"Tienen que marchar al norte 
a perseguir a Escobar". 

Y salimos de San Luis 
formando los escuadrones, 
a encontrar al enemigo 
hasta el Puerto de Piñones. 

Ya se había ido ol enemigo 

fue en el rancho de San Juan. 

(II 64, vs. 5-16) (9) 

El narrador en primera persona aparece, en el corrido= 
crítica, eliminando las partes inicial y final del texto, 
en unos pocos casos, cuando el narrador se dirige al pú--= 
blico. En cambio, en el corrido-sermón lo encontramos 

cuando expresa su postura personal ante los hechos o la 

situación que eonsata (gor, ejemplo, EA 88 ce 13-18 2 Talmento, Onando «E nariadbr) 'adoná acción: desta convenco"e sus oyentes WE RE.
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Sin embargo, las mayores divergencias entre 
el corrido-crónica y el corrido-tragedia están determina- 
das por la materia misma que configura la historia que se 
relata en los dos tipos de corridos. En el corrido-cróni- 
ca no nos encontramos con una estructura mítica que posee 
un código predeterminado, como ocurre en el corrido-trage- 
dia, sino con la crónica de diversos acontecimientos, que 
no son presentados ni con objetividad ni desde una perspeg 
tiva histórica, sino desde el punto de vista del narrador, 
el cual toma una posición ante los hechos que relata. De 
esta manera, las relaciones que se establecen entre el na- 
rrador y los personajes de los corridos-crónica y entre el 
narrador y los oyentes van a tener también características 
peculiares. 

No obstante, cabe distinguir dos enfoques 
distintos desde los que se puede abordar el análisis de 
los corridos-crónica: la historia que se relata en sí mis- 

  

ma, de donde resultaría el examen de los corridos-crónica 
como documentos históricos de la versión popular de los 
acontecimientos, y la crónica de los sucesos expuestos a 
través dol tamiz que supone el punto de vista del narrador 
ante los oventos que relata. En el primer caso el análisis 
"está íntimamente ligado a lo que se cuenta, en el otro a 
cómo se cuenta" (10), 

Dentro del gran número de aspectos intere- 
santes que pueden ser estudiados en los corridos, el pri- 
mer caso mencionado es el único que so ha realizado con 
profundidad. Merle E. Simmons en su libro The Mexican co- 
rrido as source for interpretative study of modern Mexico- 
(1870 1950) (11) examina detalladamente la versión popular 

que dan los corridos sobre la historia de México; tanto de 
los personajes (de Porfirio Díaz y Madero hasta Miguel Ale 

Tacca 1973, pp» 131-132. 
Indiana University Press, Bloomington, 1957 (Humanites se- 
ries, 38).
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mán), como de la ideología revolucionaria (las reformas po 

líticas, agrarias, laboral y religiosa) y las relaciones 

con los Estados Unidos. Lo único que hay que señalar aquí 
es que en este análisis se consideran todos los textos que 
reciben el nombre de corridos, aunque indudablemente se da 
preferencia a los corridos-crónica, los corridos-crítica y 
los corridos-sermón. 

Como la intención del presente estudio es 
analizar el corrido como narración literaria, se desarro- 
llarán aquí los aspectos que conciernen directamente a la 
visión que tiene el narrador sobre los acontecimientos que 

  

relata y su mayor o menor presencia en el texto; esto es, 
enfocando la forma de contar los hechos, dejaremos a un la 
do la obra de Simmons, muy útil y completa en cuanto al 
contenido de los corridos, y que puede servir como referen 
cia para completar este panorama 

Por todo esto, el examen del narrador en 

los corridos-crónica no lo podemos realizar, paso a paso, 
a lo largo de la secuencia, como lo hicimos en el corrido- 
tragedia, sino que, dada la diversidad de textos, dirigire 
mos nuestra atención a las diferentes intenciones del na-= 

rrador al contar los hechos y que se superponen a la cróni 

ca de los sucesos (el nivel de la secuencia). % 

W. Bauer, que se dedicó al estudio de la 
tradición oral como fuente histórica (12), al referirse a- 

los cantos populares con tema histórico señala que pueden= 
tener como objeto entusiasmar, engendrar el odio, promover 
la burla o suscitar la piedad (13). 

Y. Bauer, Linfúh: in das Studium der Geschichte, Tibin= 
gen, 1928, apud Vansina 1966 
Vansina, Op. cit., Pp. 160,
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Veamos cómo aparece esto en los corridos- 
crónica: 

En algunos textos es muy clara la intención 

del narrador por promover el entusiasmo y la simpatía de- 
los oyentes hacia la lucha armada, por medio de la valora= 

ción positiva de las batallas: 

La batalla de Jimenez 

del gobierno fue victoria, 

y deberá ser recuerdo 
que conservará la historia, 

(11 57, vs. 81-84) 

Fue la más interesante 
de esta gran operación 
donde las fuerzas triunfantes 
tuvieron mucha ovación, 

Qué triunfo tan memorable 
ha sido éste de Celaya 
ha trasmitido hasta el cable 
detalles de esta batalla. 

Pasará por la pantalla, 
pero sin vacilación; 
Lo 12 más grande batalla 
de todita la naci 

(11 67, vs. 9-12, 17-20 y 33-36) 

Una guerra civil es campo propicio para exal 
tar a los partidarios y atacar a los contrarios, por lo 
cual en el corrido-crónica aparece también la intención del 
narrador de suscitar el od1o contra ellos. El nafrador puede 
aparecer a favor o en contra de las diversas facciones que 
participaron en la Revolución 1miciada en 1910 y, por supues 
to, en contra de todas las demás: solidario con un grupo re 

  

volucionario, lanza ataques contra otro grupo que igualmen= 
te lucha por la Revolució; 

  

Arango, Villa el llamado, 
cual Victoriano el traidor, 
ya por ahora ha terminado 
por Carranza y Obregón.
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Son recuerdos imborrables 
del combate de Celaya, 
que creyó sería un triunfo 
de Pancho Villa, el canalla. 

Los reaccionarios malvados 

por las fuerzas de Obregón. 

(11 67, vs. 13-16, 21-24, 29-32) 

Pero lo que domina es la defensa o el elo- 
gio de los grupos revolucionarios, rebeldes, y las opinio 
nes en contra del gobierno federal, sus representantes y 
su ejército. Aquí el narrador se dedica a sembrar el 
odio contra ellos para conseguir, al mismo tiempo, la adhe 
sión a la causa revolucionaria 

Ahora sí, borracho Huerta, 
ya te late el corazón 
al saber que en Zacatecas 
derrotaron a Barrón. 

Andaban los federales 
que ya no hallaban qué hacer 
pidiendo enaguas prestadas 
para vestir de mujer. 

Lástima de generales 
de presillas y galones, 
pues para nada les sirven 
si son puros correlones. 

Ay, hermosa Zacatecas,” 
mira, cómo te han dejado, 
la causa fue el viejo Huerta 
y tanto rico malvado. 

Zacatecas fue Saqueado 
por los mismos federales; 
no crean que los maderistas 
los hayan hecho estos males. 

(11 82.b, vs. 1-4, 69-76, 101-104, 
109-112) 

En cuanto a la intención do la poesía popular 
de tema histérico de promover la burla, los mejores ejemplos 
los encontramos en los corridos-crónica que se refieren a la 
persecución de Francisco Villa, en territorio mexicano, por
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miembros del ejercito norteamericano: 

Los soldaditos que vinieron desde Texas, 
los pobrecitos comenzaron a temblar 

muy fatigados de ocho horas de camino, 
los pobrecitos se querían ya regresar. 

(11 75. a, vs. 13-16) 

Comenzaron a lanzar sus aeroplanos, 
entonces Villa un buen plan les estudió: 
se vistió de soldado american 
Y a sus tropas tambión las transformó» 

Mas cuando vieron los gringos las banderas 

con muchas barras que Villa les pin: 
se bajaron con todo y aeroplanos 

y Pancho Villa prisioneros los tomó. 

(11 75.b. vs. 29-36) 

Se los llevaron al desierto de Chihuahua, 
y los encerraron allá en el carrizal; 
a los vecinos les puso Pancho Villa 
la paliza más fenomenal. 

(11 75. c. vs. 25-28) 

La intención del narrador por suscitar la 
piedad es muy evidente en los corridos-crónica que se re= 
fieren a catástrofes: 

El ingeniero también 
murió con los demás, 
destrozado en la caída 
masa informe era no más, 

Una señorita Núñez 
tenía encima una gran peña, 
cuatro empleados ya difuntos 
estaban junto a ella, 

El cuerpo de una señora > 

aún muerta la defendía. 

Tristeza'da noticiar” 

aunque sufra lo indecible. 

(II 61, vs. 57-68 y 89-92)
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Muchos quedan sin hogares, 
sin alimentos ni pa 
y en Los campos y solares 
se refugian con afán, 

En el año veintiséis, 
loh! qué triste situación, 
se inundó, tercera vez 
esa gran ciudad de León. 

(II 70, vs. 33-40) 

Pero también aparece cuando habla de los estragos que cau 
sa la guerra: 

Hoy existen muchas viudas 
en la más triste orfandad, 
si antes repartían limosna 
ahora piden caridad. 

Varios niños huerfanitos 
se ofan llorar y llorar, 
porque perdieron sus padres 
en un momento fatal 

El dolor y la tristeza 
y amarga desolación 
llenaron aquellos campos 
que oprimen el corazón. 

Hubo más de mil heridos 
y de muertos un montón, 
estaba aquel campamento 
que inspiraba compasión. 

(IT 57, vs. 65-80) 

En los corridos-crónica podemos encontrar que, 

además de estas cuatro intenciones que señaló Bauer como ge- 

nerales para la poesía popular de tema histórico, el narrador 

se introduce en el texto para criticar. Las críticas se ha= 

cen en contra de los generales que, en vez de participar en- 

la lucha, llevan una vida frívola, en contraste con los su- 

frimientos de los verdaderos soldados: 

Velasco salvó a osa tropa 

a San Pedro, con ardor.
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ALLÍ encontraron a Máas 
y Otros muchos generales, 
que en vez de salvar Torreón 
se divertían, los venales. 

El lunes pascua, en la noche, 
evacuaron los federales 
saliendo con los heridos 
en trenes y en animales. 

Para Saltillo se fueron 
por el árido desierto, 
quedando heridos tirados 
por el camino, ya muertos. 

En cambio, los jefes todos 
en autos iban llegando; 
algunos con sus queridas, 
otros entre sí brindando. 

(II 81, vs. 81-88 y 105-116) 

Se expresan también críticas a la guerra por 
los destrozos que causa: 

In Reforma y Corralitos 
murieron muchos hermanos, 

por la escuadra de aeroplanos. 

En esa ruda batalla 
murieron más de dos mil 
rebeldes y federales 
que dejaron de existir. 

El campo quedó sembrado 
de rebeldes y de leales, 
pues la guerra fraticida 
fue causa de tantos malos. 

La muerte quiso enlutar 
y la nación mexicana 
y hundir en hondo pesar 
2 la patria soberana. 

(11 57, vs. 45-60) 

La sangre corrió a torrentes, 
pero era sangre de hermanos, 
siendo culpables de todo 
ambiciosos mexicanos. 

(II 65. a, vs. 93-96)
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O el narrador puede referirse a un período más o menos am= 
plio de la Revolución y dar su postura ante los hechos, en 
la cual puede aparecer la valoración de los acontecimien= 
tos en sí: 

ur 

10 

Voy a dar los pormenores 
de nuestra Revolución, 
recordando los señores 
que murieron a traición. 

A Madero lo mataron 

Victoriano y su ambición, 

por eso lo desterraron, 
por indigno a la nación. 

A Carranza lo mataron 
para subir a Obregón, 
y sus leyos respotaron 
para la Constitución. 

Obregón le dijo a Calles: 
"Para bien de la nación 
nos haremos los compadres, 
Iviva la Revolución! 

Obregón ya estaba electo, 
no tenía preocupación, 
Pancho Villa estaba muerto 
pero Calles en acción, 

Pero Calles era un zorro, 
era un tipo muy sagaz, 
si le echaban siete de oros 
escondido tenía el as. 

Los cristeros continuaban 
en su lucha desigual, 
mientras ya se maliciaba 
lo de José León Toral. 

El banquete en "La Bombilla" 
teatro fue de la traición, 
allí estaba la puntilla 
que le dieron a Obregón. 

Calles se hizo Presidente 
a su antojo y condición 
lo apodaban "Hombre fuerte" 
que de máxima atracción.
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Pero vino un Presidente 
con valor y decisión: 
Cárdenas, que fue valiente 

MO lo expulsó de la nación. 
(11 84) 

También se da la crítica personal, desengañada, del proceso 
seguido por la Revolución de 1910: 

El general nos decía: 
"Peleen con mucho valor, 
les vamos a dar parcelas 
cuando haya repartición". 

Gritó Emmliano Zapata: 
"Quiero tierra y libertad", 
y el gobierno se reía 
cuando lo iban a enterrar. 

Mi padre fue peón de hacienda, 
yo fui revolucionario, 
mis hijos pus1eron tienda 
y mi nieto es funcionario. 

Si me vienen a buscar 
para otra revolución 
les digo: "Estoy ocupado 
sembrando para el patrón". 

(11 71, vs. 13-28) (14) 

Esto también puede observarse en el corrido-sermón. 

través del corrido-sermón se pueden captar los sentimien 
tos de un grupo. Si estos corridos están ligados con el 
ambiente político social, se convertirán en textos pro= 
pagandísticos, llenos de alabanzas y valoraciones positi 
vas, y en ellos puede verse "la actitud y el comportamien 
to que la sociedad desea imponer en sus miembros". (Van 
sina 1966, p. 159). Como ejemplo, véase III 88, vs. 1-12. 
En cambio, si el corrido-sermón surge en el seno de un 

sector de la sociedad contrario al grupo que está en el 
poder, el sentimiento que se exprese será el descontento 
ante la situación presente y la necesidad de modificarla. 

Cf. 111 87, vs. 1-15.
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Además el narrador aparece en el corrido cré 
niña con intenciones didácticas. Él desea no sólo señalar- 
su postura ante los sucesos o los personajes que en ellos 
intervienen, sino mostrar al público que lo escucha cuál es 
la verdad de lo que ocurre: 

¿Qué, no se fijan, señores? 
Carranza está de por medio 
para que no trabajen 7 antes 
por el maiz y real y medi 

(II 80, vs. 97-100) 

En algunas ocasiones el narrador relata los 
acontecimientos paso a paso, para instruir a los oyentes 
sobre lo que ha sucedido y poder convencerlos. Analicemos 
un texto: En el corrido a "Obregón" (número 73 de la Anto= 

logía) el narrador se remota hasta Carranza para criticar- 

su autoritarismo: 

Carranza quería ponernos 

porque era americanado. 

Pues ningún gobernador 
fue bien electo y legal 
y los ponía a su capricho 
sin saberlos gobernar. 

(II 73, vs. 13-16 y 25-32) 

Obregón entra en acción, se opone a Carranza 
y, con su apoyo, asume la presidencia Adolfo de la Huerta: 

Carranza abusó del mando 

el general Obregón. 

Pues los bravos sonorenses 
con el Plan de Agua Prieta 

y gobernó de la Huerta. 

E1 viernes siote de mayo, 
ah, qué día tan señalado, 
las fuerzas obregonistas 
la imposición han quitado. 

(TT 73. vs. 33.40 v 45-48)
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El narrador señala una época de paz dentro 
de este nuevo gobierno, y para poder convencer plenamente 
de que ya no queda ningún jefe revolucionario en armas, 

  

presenta a Prancisco Villa en actitud pacifista, por el 
bien del país y del pueblo, y como admirador de Adolfo de 
la Huerta: 

Desde que el señor de la Huerta 
se recibió del poder 
impartió las garantías 
que no podíamos tener. 

Y empezaron a rendirse 
los que andaban levantados, 
al ver que con nuevo gobierno 
ya no serían molestados. 

Decía don Francisco Villa 

a todito el mundo entero: 

"Ahora que piensan rendirse, 
yo me rendiré primero. 

Yo peleo por la justicia, 
también por la libertad, 
y la quiero para el pueblo+ 
por toda la eternidad. 

Para el pueblo sagrado, 
para el pueblo tan sufrido 
que por siempre ha vegetado 
por los grandes oprimidos". 

Lo respondió Pancho Villa 
con el pecho emocionado: 
"Iviva el señor de la Huerta 
porque es un hombre honrado!" 

(11 73, vs. 49-68 y 77-80) 

Y todavía el narrador insiste en la actitud 
de Villa, que lo sirve de ejemplo, pues lo presenta dispues 

  to a dedicarse a cultivar la tierra 

"Pues yo desde este momento 

donde pueda trabajar".
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Al saberlo de la Huerta 
le contesta a Pancho Villa: 
"Puede usted ir a trabajar 
a la hacienda Canutilla. 

Se le doy con animales 
=-le dice con gran cordura== 
y también con maquinaria 
para la agricultura". 

(11 73, vs. 81-92) 

Todo esto ha servido para preparar el terre= 
no, y el narrador se lanza entonces a mencionar la candida- 
tura y el triunfo de Obregón para proclamarle su adhesión y 
entusiasmo: 

Con esta acción tan notable 
que enternece el corazón 
parece que se ha obtenido 
paz en toda la nación. 

Se hicieron las elecciones 
en muestra pobre nación, 
eligiendo el pueblo en masa 
al general Obregón. 

El primero de diciembre 
contenta estaba la gente, 
el manquito de Celaya 
ya era nuestro Presidente. 

(11 73, vs. 93-100 y 105-108) 

Aquí, cuando el narrador considera que sus 
oyentes ya están convencidos de lo positivo que resulta que 
Obregón sea el que gobierne, entonces expresa sus deseos, 
con la clara intención de que su auditorio los haga suyos: 

Toditos los que votamos 
al general Obregón 
queremos que la justicia 
triunfe en toda la nación. 

Y que el comercio pequeño 
nunca ya sea perseguido, 
gozando de libertades, 
que muy pocas ha tenido.
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Yo le pido en estos versos 
al general Obregón 
que dé consuelo a los pobres 
de todita la nación. 

Que le ayude a los obreros 
impartiendo garantías 
y deje al comercio chico 
gane el pan todos los días. 

Que el comestible abarate 

el pueblo, que no es tan necio. 

Pues lo muy poco que gana 
no le alcanza pa la vida, 
no más está trabajando 
para la pura comida. 

(11 73, vs. 109-116, 121-128, 

133-140) (15) 

(15) El corrido-sermón está hecho con intenciones didácticas para 
esclarecer la situación político-social del moment: narra 
dor, convencido de que tiene la razón, expresa su Verdad lo 
que considera que hay que hacer y trata do influir en el pú- 
blico. El método empleado consiste en la exposición de los 
aspectos positavos y negativos para de ahí extraer conclusig 
nes que sirvan de base para señalar el camino a seguir. El 
corrido "No se rajen campesinos" (Nánero 100) está dirigido 
a los campesinos, estudiantes y obreros que buscan un nuevo 
gobierno en donde se cumpla la Constitución (elementos posi- 
tivos) y en contra del gobierno actual, el imperialismo y la 
burguesía (elementos negativos 
También el corrido-sermón puede referirse a aspectos de la 
vida individual y predicar entonces normas de conductas Un; 
ejemplo de esto es el corrido 106, "La vida de un borracho y | 
su familia", en donde el narrador presenta de manera ejomplar 
las consecuencias del alcoholismo y las miserias y sufrimien 
tos de la familia (Cf. III 106, vs. 5-28 En el mismo tex 
to, el adoctrinamiento en contra de la embriaguez se mezcla 
con el adoctrinamiento de tipo religioso (vs. 37-40 y 77-88). 
El corrido-sermón se transforma en este caso en una verdade- 
ra prédica moral, que pretende llegar también a la mujer 
(vs. 89-100), pues la intención del narrador es proporcionar 
una lección moralizante a todo su público: a los hombres y a 
las mujeres, pues desea que encuentren la felicidad (vs. 101- 
104). 
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Naturalmente, en los corridos-crónica apare- 
cen alabanzas y diatribas en contra de los personajes, las 
cuales son utilizadas por el narrador para reafirmar su pos- 
tura ante los acontecimientos: 

Vivan toditas las fuerzas 
de los bravos maderistas! 
IQue muran los pretorianos! 
Que vivan los carrancistas! 

IVivan todos los patriotas 
de este pueblo soberano! 
IQue vivan los,de Obregón 
y el pabellón mexicano! 

(11 80, vs. 77-84) 

Ahora sí, borracho Huerta, 
ya te late el corazón, 
al saber que en Zacatecas 
derrotaron a Barrón, 

(11 59. a, vs. 13-16 y 
11 82. b, vs. 1-4) 

Cuando se trata de la biografía de algún per= 
sonaje, es común que el texto esté lleno de alabanzas: 

Alcanzó muy alta fama, 
fue de mucha valentía, 
en muchas plazas toreó 
con valor y gallardía, 

su fana no desmintió
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Muy hábil diestro salió, 
nunca desmintió su fama, 

en el arte de la lidia 
Ñazo muy grandos hazañas. 

(II 76, vs. 5-12 y 33-36) 

(16) 

En el corrido-crítica la atención del narrador se centra en 
un personaje, ante el cual puede adoptar dos actitudes: la- 
alabanza o el vituperio; de esta manera enjuicia su persona 
lidad o su actuación ante un hecho determinado con una acti 
tud crítica, positiva o negativa, que no admite términos me 
dios 
Las alabanzas surgen en vida del personaje para destacar un 
triunfo, lo mismo en la actividad política (cf. III 93, vs. 
1-4 y 33-36), como, por ejemplo, en un encuentro de box 
(111 86, vs. 24-27), o bien para elogiarlo y destacar lo ex 
traordinario que es (cf. 111 89, vs. 9-16, 21-24, 33-36, 53= 
56 y 69-72). Cuando se trata de la alabanza de un lugar, 
se aplica el mismo esquema panegírico (véase III 97, vs. 

  

  

En estos textos abundan los lugares comunes, y muchas veces 
no es posible saber si lo que se dice corresponde a un cli- 
ché o pertenece a una realidad concreta, 
Si la crítica es negativa, esto es, si se hace a base de dia= 
tribas, éstas se lanzan en vida del personaje, pues se trata 
de un enemigo al que se busca hacer daño; no aparecen corri- 
dos-crítica en contra de personajes que han muerto. En es 
te tipo de textos se mantiene el esquema que se aplica en 
los corridos en que se exalta a un personaje, pues el enfo= 
que es semejante aunque la calificación es negativa: se le 
considera como un ser maligno y perverso, que resulta perni- 
cioso para la sociedad (cf. 111 92, en especial vs. 5-16). 
Los recursos que se emplean pueden ser más refinados. Por 
ejemplo, en el texto 91, "Ezequiel", se hace hablar al porso- 

quiel Padilla, exhibirlo ante el público y presentarlo como 
un hombre de ideología retrógrada (cf. particularmente los 
vs. 17-21, 57-72 y 85-92).
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También el texto puede presentar de manera 
aparentemente objetiva la biografía, aunque la presencia 
y la intención del narrador se delatan en la elección de 
ciertos momentos de la vida del personaje y la forma de pre 
sentarlos: 

En San Pablo Guelatao, 
del estado de Oaxaca, 
nació don Benito Júarez 
en un pobre jacalón. 

Fue en mil ochocientos seis 

cuando esto se registraba, 

nadie se lo imaginaba 

que ese niño iba a valer. 

Sus padres se le murieron, 
huerfanito lo dejaron, 
mas al fin lo recogieron 
sus parientes más cercanos, 

que lo hicieron pastorcito 
para cuidar sus ganados, 
y así creció Benito 
en los cerros del lugar. 

Y queriendo ser muy leido 
y valer en donde quera, 
dejó chivos y borregos 
y a la escuela fue a estudiar. 

por su gran capacidad. 

Fray Antonio Salanueva 
lo ayudó de buen agrado, 
y llogó a ser licenciado 
sin tropiezo y de un jalón. 

Fue subiendo en escalones, - 
pues lo hicieron diputado, 
y también fue magistrado 
y despues gobernador. 

Su honradez le abrio camino 

y su condición sencilla 
lo llevó hasta la silla 

del Palacio Nacional.
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Presidente legalito 
de la Patria entera fue; 
desde entonces don Benito 
es un símbolo de ley. 

Con fortuna o con reveses 
vivió siempre muy ufano. 
Les dijo a muchos franceses 
lo que vale un mexicano. 

Sin quererlo me despido 
entre tunas y nopales 
y de don Benito Júarez 
el corrido se acabó. 

(11 58) 

Este texto fue escrito por el profesor y fol- 

klorista Alfonso del Río y se ha empleado en las escuelas pri- 
marias del país durante muchos años. Hecho con intenciones 

didácticas, ha contribuido a introducir o reforzar en el mexi- 

cano la imagen de que cualquier individuo, aunque sea indígena 
e incluso huérfano, puede llegar a la Presidencia de la Repú- 
blica, además de consolidar el nacionalismo. 

Este nacionalismo es evidente también en otros 

corridos-crónica. Los fragmentos citados de diversas versiones 
del corrido "La persecución de Villa" (número 75 de la Antolo- 

gía) dan buena prueba de ello, y hay que señalar que se trata- 

de un corrido muy difundido: 18 versiones recogidas para este 
estudio (17). o 

En los corridos-sermón el nacionalismo aparece en conjunción 
con la valoración positiva del pueblo y en oposión a ricos y 
poderosos, y entonces se lanzan ataques contra los extranje- 
ros (cf. 111 102, vs. 9-12, 17-20, 25-28, 37-40 y 65-68). 
narrador también puede predicar con el ejemplo: empuña las 
armas para dofonder al país de la intervención extranjera y 
hace un llamado a la conciencia de todos los mexicanos (véa- 
se III 101, vs. 1-12). Para alcanzar sus fines, el narrador 
llega a la sensibilidad del pueblo por medio del nacionalis- 
mo (la bandera mexicana, la Patria, Hidalgo y Juárez), al que 
se mezcla la religión (la Virgende Guadalupe) (cf. III 101, vs. 
13-20 y 93-100). Esta postura nacionalista se puede manifes- 
tar también en una actitud de desafío a base de bravuconerías 
(véase III 101, vs. 25-28, 33-36 y 45-56). 
El nacionalismo se manifiesta frecuentemente en los corridos- 
sermón a base de lugares comunes, en donde los sentimientos 
patrios, los símbolos y los héroes se entremezclan con loa ele- 

i de tal suerte que nacionalisme 
rosa cortos pondo A a A o ts AN Ya vizese, . 

SPA alure., protectora de los mexicanos
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Dentro del corpus reunido en la Antología en- 
"El cuartelazo felicista" (número 

  

65) en donde los hechos son enfocados desde posturas opuestas. 

a Huerta: 
En la versión a se exalta a Madoro y se ataca 

A la diez de la mañana 
del día nueve de febrero 
se dirigió hacia Palacio 
el Presidente Madero. 

Luego que llegó a Palacio 
por el pueblo fue aplaudido 
porque de veras ese hombre 
de todos se hizo querido. 

Con su estandarte glorioso 
que en la mano lo traía 
recorrió todas las calles, 
pues temor no conocía. 

Huerta por sus partidarios 
se hizo solo Presidente, 
luego que subió al poder 
a Madero dio la muerte. 

El veintidós de febrero, 

fecha de negros pesaros, 
mandó Huerta asesinar 

a Madero y Pino Suárez. 

El Presidente Madero 
a Huerta le hizo favores; 
un bien con un mal se paga, 
eso es muy cierto, señores. 

(11 65. a, vs. 37-48 y 97-108) 

En la versión b se culpa a Madero, y en cambio es
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Huerta el que aparece como el reestablecedor del orden: 

Y Madero mandó 

mucha gente fusilar; 

creyó que la revolución 

con eso había de calmar. 

Madero no cumplió el plan 
que enarboló en su bandera, 

por oso los felicistas 
se lanzaron a la guerra. 

(11 65. b vs. 49-52 y 77-80) 

Mas el general Huerta, 
el valiente general, 
mandó suspender el fuego 
para así hacer la paz. 

Pino Suárez y Madero, 
por tener buen corazón, 
los echaron a la fosa 
por no hacer ejecución. 

Ya estando México en paz, 
por no haber revolución, 
fue nombrado Presidente 
Huerta, el que paz nos dio. 

Los muertos que hubo en el combate 
de la"decena sangrienta" 
fueron luego recogidos 
y quemados en Balbuena. 

En cinco mil se calcula 
los hombres que allí murieron, 
en ciudadela y Palacio, 
por causa de Madero. 

(IT 65. b, vs. 61-64 y 93-108) 

Es éste el texto que so ha adaptado para satis- 
facer a otros auditorios; lo prueban el hecho de que se trate 

de una sola versión, frente a 15 que reprueban la acción en 
contra de Madero (18), y además, todos los otros corridos-cró- 

nica en donde Madero se convierte en ídolo y se habla en for- 

(18) Catorce versiones aparecen como 65.a y una como 65.b.
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ma positiva de él y muy duramente con contra de Huerta (19). 

Los corridos-sermón pueden ajustarse a los intereses y los 
ideales del momento. Del corrido 104, "Las próximas elec- 
ciones presidenciales" hemos recogido tres grupos de versig 
nes. En los primeros (104.a y 104.b) se presentan las razo 
nes para apoyar a Obregón en su candidatura a la presiden- 
cia de la República; en la versión e esto es sustituido por 
una estrofa diferente (de 6 versos, frente a h del resto de 
las estrofas) en alabanza a Zapata. El resto de los corri- 
dos, en sus tres versiones, está constituido por una oposi- 
ción valorativa entre ricos y pobres; como la versión £ co- 
rresponde a intereses socialistas (fue ilustrada por Diego 
Rivera en los corredores del último piso de la Secretaría 
de Educación Pública), se modifican todas las referencias 
de tipo religioso para ajustarlas a la vida del proletaria- 
do: 

Unión que es la fuerza santa Unión que es la fuerza santa 
de todito el mundo entero, de todito el mundo entero, 

paz, justicia y libertad paz, justicia y libertad 
y protección al obrero. y gobierno del obrero. 

(104.8, vs. 29-32 (104. ec, vs. 15-18) 
y 104, b, vs. 45-48) 

  

Si los campos reverdecen Si los campos reverdecen 
con la ayuda del Creador con la ayuda del tractor 
es el premio del trabajo es el premio del trabajo 
que nos da Nuestro Señor. que nos da nuestro sudor. 

(104. b, ys. 97-100) (104. 0, vs. 27-30)
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4,13. El narrador en la parte final de los corridos. 

En los corridos-tragedia y en los corridos- 
crónica se relata una historia que, estructuralmente, po= 
see un principio y un final, los cuales no corresponden,- 
por lo general, con el inicio y el final del texto; el 
fin de la secuencia no supone el término del corrido, pues 
de la misma manera que en los versos iniciales de los co- 
rridos narrativos, como preámbulo a la historia que se 
cuenta, el narrador ocupa el primer plano, volvemos a en- 
contrarnos con él en la parte final de los corridos. Exa 
minemos cuál es la función o las funciones que en este ca 
so desempoña el narrador. 

En algunas ocasiones el narrador presenta- 
detalladamente el impacto que produce la muerte del persa 
naje, en el caso de los corridos-tragedia, como una forma 
de continuar la historia. Una vez que el personaje ha 
muerto, el narrador expone las diversas impresiones que 
produce el acontecimiento, unas veces positivas, cuando 
aparecen sus allegados, otras negativas, si se muestran 
las reacciones de los enemigos: 

Los gachupines gritaban 
con muchísima alegría: 
"Ya se murió Valentín", 
que era a quien ellos temían. 

Toda la gente decía: 
"Esto ya tuvo su fin, 
en la casa de Sanjuana 
mataron a Valentin". 

Llegó su querido padre, - 
le lloraba con cuidado, 

le dijo a su mujer: 
"Veintiún balazos le han dado", 

Lo abrazaba Nicolasa 
con muchísimo dolor: 
"Mataron a mi marido, 
dueño de m1 corazón".
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Toda la sento lloraba 
sin hallar ni qué pensar, 
ya lo llevan a la plancha 
de ese mentado hospital. 

Toditos los gachupines, 

a la cantina "El vapor". 

(LI 55.8, vs. 97-120) 

Y puede valerse, además, del impacto que produce la presen 
cia física del cadaver, pues si el personaje fue temido en 
vida, la misma reacción se mantiene cuando ya ha muerto o. 
queda de él sólo el espectro: 

Y todavía ya muerto, 
si en la caja lo velan, 
la acordada y los soldados 
mucho miedo le tenían. 

(1 2l.a, vs. 73-76) 

Dicen que Jáuregui es muerto, 
no lo tengan a la duda, 
no les vaya a resultar 
por debajo de la tumba. 

(I 12.a, vs. 57-64) 

El narrador aquí difícilmente puede mante= 
nerse al margen, por lo cual sus comentarios son muy fre= 
cuentes: 

Así terminó en Chihuahua 
tan nombrado general, 
que tuvo tan grande fama 
en el mundo, por lo leal. 

Triste final de esta historia 
que hoy acabo de contar; 
que Dios lo tenga en su gloria 
pues ya cesó de penar. 

(I 18.c, vs. 101-108) 

La identificación emotiva del narrador no se 

limita al héroe, sino que también puede lamentar la muerte 

de la víctima, para así, al mismo tiempo, reforzar sus pos“
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Pobrecita Carlotita, 

que el Señor la perdonó. 

  

Triste fue el fin de esta niña 
que la mató un desgraciado; 
porque no quiso seguirlo 
se creyó muy injuriado. 

(1 6, vs. 49-56) 

Otras veces puede expresar su reconocimiento 

a todos los hombres valientes que mueren matando, a base de 

un elogio generalizado: 

Qué bonitos son los hombres 
que se matan pocho a pecho, 
con su pistola en la nano 
defendiendo su derecho. 

(1 2, vs. 33-36) 

o mantenerse en plan de observador de los acontecimientos, 
sin tomar partido ni valorar las acciones: 

Uno era Cecilio Herrera, 
otro era Reyes García, 
se mataron ese día 
pues así les convendría. 

(TI 45. a, vs. 25-28) 

En ciertas ocasiones, el narrador mezcla los 
dos valores que entran en juego en los corridos-tragedia: 
exalta la valentía del héroe, pero tambien tiene presente 
que es merecedor de un castigo: 

Triste fin el de este Herrera, 
que por bandido perdió, 
y aunque fue gallo muy fino 
el castigo recibió. 

(1 38 vs. 57-60)
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Cuando el narrador expresa sus comentarios 
y enjuicia las acciones hay un movimiento constante del 
narrador a los personajes y del narrador hacia los oyentes. 

En el corrido-crónica, como se presenta un 
relato de los acontecimientos conforme a determinadas in- 
tenciones, según se ha visto en el apartado anterior, la 
parte final del corrido puede servirle al narrador para 
reafirmar sus propósitos, y así en los versos finales en 
contramos tanto la euforia por los éxitos alcanzados: 

Por la victoria aclamaron 
todos al gran Obre: 
a Zorzogaray, Hill y Amaro 
y a ese Vointe Batallón. 

Al primer jefe aclamaron 
por todita la nación 
cuando se supo ese triunfo 
del general Obregón, 

(11 67, vs. 125-132), 

como la narración de los destrozos causados: 

Catorce fueron los muertos 
en la horrorosa tragedia 
trucándose aquellas vidas 
como macabra comedia. 

A las once de la noche 
se llevaron los despojos, 
entrando a Guadalajara 
con lágrimas en los ojos. 

Tristeza da noticiar 
esa desgracia terrible, 
y es mi deber avisar 
aunque sufra lo indecible. 

(11 61, vs. 81-92) (20) 

En los corridos-crónica podemos advertir en 
ocas1ones que el narrador podría continuar el relato de la 
historia, puesto que no se trata de un ciclo que se cierra 

En los corridos discursivos también encontramos elogios y 
vivas a los personajes en los versos finales. Cf. los 
textos de la parto IIA di traería mm laa "Tmansa E
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en sí mismo, como ocurre en el corrido-tragedia, sino que se 
podrían seguir añadiendo detalles o nuevos sucesos: 

Mejor aquí le mochamos 
antes de que yo me vaya; 
ahi después continuaremos 
el combate de Celaya. 

(TI 62.0, vs. 45-48) 

si quieren bien informarse, 
oíganme con atención: 
busquen la segunda parte 
de la inundación de León. 

(11 70, vs. 93-96) 

Un elemento típico de la parte final de los 

corridos-tragedia es la presencia de estrofas que se ini- 

cian con la fórmula "Vuela, vuela palomita", que aparece 

en la cuarta parte de los textos de la Antología (21); 

este recurso puede ser utilizado por el narrador para dife 

rentes fines. En algunos casos encontramos que el "Vuela, 

vuela palomita" aparece en labios del personaje central 
del corrido quien, ya muerto, envía un mensaje a sus padres 

Para comunicarles su fin: 

"Vuela, vuela palomita, 

que me mataron sin arma! 

(1 1, vs. 41-144) 

"Vuela, vuela palomita, 
vuela si sabes volar, 
anda avísale a mis padres 
en dónde vine a quedar". 

(1 32, vs. 37-40) 

En algunos textos se sustituye por fórmulas semejantes. Por 
ejemplo, en el corrido-tragedia número 21.b encontramos "Vo= 
laron las palomitas", mientras que en el 24.e alternan "Can- 
ta, canta palomita", "Canta, canta mi paloma" y "Canta torto 
lita canta", y en el 29: "Corre, Caballo tordillo 
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Otras veces el mensaje es enviado por el na 
rrador: 

Vuela, vuela palomita 

que don Pancho ostá *eendido. 
(1 8, vs. 61-64 

Pero este recurso formal con frecuencia es 

empleado por el narrador en relación con los oyentes. A ve 

ces, indirectamente, les hace llegar la moraleja: 

Vuela, vuela palomita, 
avisa a toda la gente 
que no sigan el ejemplo 
del hijo desobediente. 

(1 35.0, vs. 29-32) 

En otros casos, para comunicarles la muerte del personaje: 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel panteón 
en donde está Benjamín 
muerto por la maldición. 

(1 27.0, vs. 25-28) 

Pero también para indicarles el fin del corrido: 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel romero; 
éstas son las mañanitas 

s de Benjamín Argumedo. (22) 
1 h.a, vs. 89-92 

En ocasiones encontramos reunidos estos diversos aspectos 

en un mismo texto, a base de estrofas paralelísticas: 

"Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel picacho, 
anda avísale a mis padres 
que me mataron borracho". 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquella higuera; 
que consejos de una madre 
debe atenderlos cualquiera. 

(22) El tercer verso de esta estrofa: "éstas son las mañanitas", 
en donde se ospera encontrar la palabra corrido, correspon: 

aaa cliché quo aparece en colación con la fórmula inicial
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los versos de Reyes Ruiz. 

(1 48, vs. 49-60) 

En los corridos-crónica esta fórmula aparece 

únicamente en dos téxtos, como un recurso para concluir el- 
corrido: 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquella higuera 
que aquí se acaba el corrido 
del mentado Juan sin tierra. 

(II 71, vs. 29-32) 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel peñón; 
aquí termina el corrido 
de López y Castañón. 

(11 74, vs. 41-44) 

En los corridos-tragedia las estrofas de ti- 
po moralizante aparecen con cierta frecuencia antes de que 
se ponga fin al texto; aquí el narrador se manifiesta como 
defensor del orden, situándose al nivel de la secuencia de 
las funciones, y se dirigo a los oyentes en plan de moralis 
ta: 

Así terminó ese baile 
que Juanita pensó hacer; 
acuérdense que a una madre 
se le debe obedecer. 

(1 33, vs. 45-48) 

Esa muerte estuvo triste 
y muchos lo fueron a ver, 
porque en esta triste vida 
nada se queda a deber. 

(1 26, vs. 77-80) 

Pero en ocas1ones, las palabras del narrador 
se convierten en verdaderos sermones:
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Busquen siempre en el trabajo 
el logro de su ambzción, 
que la guerra es un azote 
que agota a nuestra nación. 

Fl que en armas se levanta 
sube, goza y se enriquece, 

y por fin siempre perece. 

(I 9, vs. 81-88) 

Tengan presente, señores, 
y eduquen a sus chiquillos; 
no les vaya a suceder 
como le pasó a aquel hijo. 

Esto no les pasa a todos, 
digo sin equivocarme 
no más a aquellos infames 
que ofenden hasta a sus padres. 

(1 47, vs. 65-72) 

Como los corridos-crónica no tienen una fi 
nalidad ejemplarizante, casi no encontramos moralejas al 
término de este tipo de corridos; cuado aparecen, son es= 
trofas al tipo de: 

Mirad que os vano sueño 
el oro y el poder. 
porque torres más altas 
se llegan a caer. 

Así cayó el gran César 
y el mismo Napoleón, 
como cayó Elías Calles 
y Alvaro Obregón. 

(11 69, vs. 53-60) 

Otro de los elementos típicos del_final de 
los corridos son las despedidas. Las encontramos en más 
de la mitad de los corridos-tragedia y en una tercera par-
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te de los corridos-crónica (23). Independientemente de que 
se trata de fórmulas a base de versos o esquemas más o me-= 

nos fijos (el primero y el tercero, o el primero y el segun 

do), el resto de la estrofa es empleado por el narrador pa= 

ra concluir el corrido con la mención de lós nombres de los 
personajes: 

Ya con ésta mo despido 

del teniente y de González, 

(1.2, vs. 37-40) 

o repitiendo el contenido de la historia: 

Ya con ésta me despido 
por la flor de una v1oleta; 
por la División del Norte 
fue tomado Zacatecas. 

  

(11 82.0, vs. 33-36) 

Pero también aquí puede insistir el narrador 

de los corridos-tragedia tanto en los elogios al personaje 

que ha muerto como en la causa del conflicto: 

Ya con ésta me despido, 
va se los he repetido 
que hombre como Bruno A. Presa 
en el mundo no lo ha habido. 

  

(1 5, vs. 113-116) 

Ya con ésta me despido, 
blanca flor de amapolita; 
de los dos que se mataron 
la causa fue Rafaelita. 

(1 45.b, vs. 11-44) 

(23) En los corridos discursivos sólo aparecen en h textos.
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También podemos hallar, una vez más, la iden 
tificación emocional del narrador con el héroe del corrido: 

Ya con ésta me despido 
porque la pasión me agita, 
ha muerto don Juan Chanito, 
el gallo de Costa Chica. 

(1 31, vs. 49-52) 

Y este esquema de la despedida, aparentemen- 
te rígido, lo emplea el narrador para seguir insistiendo en 
sus comentarios moralizantes o en su repudio a ciertos per- 
sonajes: 

Ya me despido, señores, 
no olviden, en la ocasión, 
la maldición de aquel padre 
a aquel hijo le llegó. 

(1 47, vs. 77-80) 

Ya con ésta me despido, 
de Cuca Mendoza amada; 
pa que te acuerdes de mí 
te dejo esta puñalada. 

(1 11, vs. 33-36) 

Esta última estrofa produce un efecto espe= 

cial; por una parte hay un cambio brusco entre el final" 

del segundo verso con la palabra "amada" y la agresividad 

del resto de la estrofa, por otra, como el narrador se di- 

rige a Cuca Mendoza en segunda persona, el oyente siente 

que la puñalada es para él. 

Además el narrador también puede manifestar 
aquí juicios negativos, ya por la forma en que se le da 
muerte al héroe: 

Ya con ésta me despido 
de purita decepción, 
porque al cabo los que matan 
siempre matan a traición, 

(1 36.0, vs. 29-32),
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ya porque considere absurdo que los hombres se maten: 

Ya con ésta me despido 
y el corrido ya se acaba; 
se están matando esos hombres 
por su pura pendejada. 

(1 7, vs. 49-52) 

También on el final de los corridos-tragedia 
el narrador se dirige al público para disculparse de los 
errores que pudiera haber cometido: 

Ya terminé este corrido 
con tristezas y con penas; 
perdonen si está mal hecho, 
recuerdo a Cirilo Arenas. 

(T 9, vs. 89-92) 

Ya los canté este corrido 
con tristeza y con pesar, 
y si no fue bien cantado 
creo que me han de dispensar. 

(1 3, vs. 157-160) (24) 

En unos cuantos casos (dos corridos-tragedia 

y tres corridos-crónica) nos encontramos con intromisiones 

del autor de los corridos, pues se incluye su nombre ya pa= 
ra finalizar ol texto: 

Ya con ésta me despido 
por la sombra de una higuera; 
estos versos son compuestos 
por Felipito Rivera. 

(1 28, vs. 70-73) 

Aquí terminan los versos, 

y si han logrado gustar, . 
son compuestos por Lozano, 
un coplero popular. 

(11 65.a, vs. 113-116) 

En los corridos discursivos 10k.a, 104.b y 106 aparece tam= 
el narrador que solicita el perdón de los oyentes.
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Y, por último podemos añadir que como los 
corridos han sido impresos tradicionalmente en hojas suel 
tas para ser vendidas por el cantante entre los oyentes, 
en algunos corridos-crónica aparece en la parte final el 
narrador que hace propaganda a esta mercancí: 

  

Todos compren estos versos 
y guárdenlos en su hogar, 
porque aquí ya va explicando 
lo que vamos a pasar. 

(11 73, vs. 141-144) 

En este papel, señores, 
deben gastar su dinero; 
es recuerdo memorable 
de don Francisco I. Madero. 

(IT 80, vs. 125-128)
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4.2. Diversos puntos de vista del narrador. 

Si analizamos la visión del narrador en un 
nivel de mayor abstracción, encontramos que aparecen dos 
ejes que se yuxtaponen. 

Por una parte, la visión del narrador es 
diferente en cada tipo de corridos, pues en su percepción 
de los actantes y de los acontecimientos domina en cada 
caso un rasgo diferente. En cuanto al corrido-tragedia 
podemos calificar la actitud del narrador como ejemplari- 
zante, en el sentido de que los hechos que relata deben 
servir de advertencia o escarmiento, al mismo tiempo que 
reafirma las normas de conducta que son obligatorias para 
todos, a pesar de que, debido al desequilibrio que existe 
entre el nivel de la secuencia y el nivel actancial, al 
mismo tiempo el narrador exalta la valentía del héroe, a 

rónica 

  

pesar de que sea un transgresor. En el corrido: 
el punto de vista general del narrador aparece como cronfs- 
tico, a nivel de secuencia, puesto que su preocupación es   
dar fe de los hechos, pero ante ellos, en un nivel distin 
to, superpone una toma de posición en donde pone en juego 
diversos propósitos, por lo que, además es intencionado 

(1). 
  

En un nivol distinto advertimos que el na= 
rrador tiene ante los personajes o los hechos que relatan 
los corridos dos tipos de percepción que se oponen: la 
aprobación y el rechazo, actitudes que al examinarlas se- 
manticamente se aproximan, e incluso se superponen, a los 
Papeles que corresponden a los dos actantes que pueden 

En el corrido-crítica la visión del narrador es muy clara, 
pues se trata de una percepción de tipo valorativo, mien= 
tras que en el corrido-sermón a la crítica de los hechos- 

se suma una postura en la que se dictamina la actitud a - 
adoptar, mediante la arenga o el ejemplo, por lo que su = 
punto de vista es sentencioso. 
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aparecer tanto en el corrido-tragedia como en el corrido= 
crónica, esto es: el agresor y el defensor (2). 

Como en el corrido-tragedia el agresor y 
el defensor se enfrentan en una prueba que va a calificar 
al defensor como héroe o como víctima, el narrador apare- 
ce aquí, desde un nivel muy distinto, dando su apoyo al 
hombre valiento, por lo que no actúa propiamente como "de 
fensor" sino como "aliado" del defensor. El narrador apa 
rece como "defensor" del orden establecido y por consi- 
guiente de las normas de conducta a seguir; en cambio, se 
presenta como "agresor" ante la transgresión (en particu- 

lar la desobediencia o la falta de respeto a los padres), 

ante el delator, la mujer en general y los hombres cobar= 
des. 

Este doble papel de "agresor" - "defensor" 
se manifiesta en el corrido-crónica en relación con las 
intenciones del narrador, y así aparece como "agresor" 
cuando ataca a los que considera sus enemigos y trata de 
despertar el odio hacia ellos, si su propósito es promo- 
ver la burla o si manifiesta su desacuerdo por medio de 
eríticas. En cambio, se convierte en "defensor" cuando su 
objetivo es promover el entusiasmo y la simpatía o susci- 
tar la piedad. 

En los corridos-crónica hemos advertido la 
existencia de dos tipos de relatos en cuanto a su articu- 

  lación: corridos con uno o dos actantes. Si aparecen dos 

Por esto aplicaremos también al narrador los términos agre 
sor o defensor, a fin de marcar esta semejanza, pero ano- 
tándolos entre comillas a fin de no confundirlos con los 
actantes
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actantes, éstos desempeñan precisamente los roles de agre- 

sor y defensor, por lo que el narrador refuerza estas ac- 

ciones con su visión de los hechos y la actitud que mues- 

tra ante ellos. En cambio, cuando en el texto aparece só= 

lo un actante este juego de signos contrarios entre agre- 

sión y defensa es sostenido fundamentalmente por el narra= 

dor. (3) 

Así pues, los papeles del agresor y del de- 

fensor aparecen como elemento fundamental de los corridos; 
en algunos casos son desempeñados propiamente por los ac= 

tantes, en otros, el narrador adopta estas dos actitudes 
y, aparentemente, reemplaza a los actantes. 

Es en el corrido-crítica y en el corrido-sermón donde el 
punto de vista del narrador se convierte en un elemento de 
terminante, pues al no darse una estructura actancial en 
los textos todos los acontecimientos aparecen a través de 
la visión del narrador. Los papeles de "agresor" y "defen 
sor" corresponden en este tipo de textos al narrador, quien 
reemplaza así a los actantes. 

En el corrido-crítica el narrador aparece 
como "defensor" siempre que realiza una valoración positi- 
va de personajes o acontecimientos, y como "agresor" cuan= 
do su valoración es negativa. 

En el corrido-sermón los papeles de "agre= 
sor" y "defensor" corresponden a dos actitudes opuestas. 
Dentro de una postura conservadora, el narrador aparece cg 
mo "defensor" de un mundo establecido, mientras que en un: 
actitud progresista o revolucionaria se alza como "agresor" 
ante un mundo que es necesario modificar 
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5.0. Recapitulación 

El examen de los corridos mexicanos nos ha per- 
mitido determinar dos grandes grupos: corridos narrativos y cg 
rridos discursivos, que a su vez comprenden, cada uno, “dos ti- 
pos. Así, los corridos narrativos se clasifican en corridos=tra 
gedia y corridos-crónica, mientras que los corridos discursivos 
se dividen en corridos-crítica y corridos-sermón. 

Hemos analizado aquí los corridos narrativos en 
cuanto a su estructura, a diversos niveles, lo que nos ha per- 
mitido distinguir tanto los rasgos comunes como las caracterís 
ticas particulares de los corridos-tragedia y de los corridos- 
crónica. 

De esta manera, al analizar la articulación de 
los textos encontramos que la secuencia de los corridos-trage- 
dia puede representarse esquemáticamente como rompimiento del 
orden social, prueba, reestablecimiento del orden social, a ba 
se de parejas funcionales, de las cuales la inicial y la final 
tienen carácter binario y relaciones de implicación, por lo que 
son obligatorias. En cambio, los corridos-crónica se caracteri 
zan por una secuencia con relaciones cronológicas expresadas cg 
mo inicio, proceso y resultado.   

En el nivel actancial tenemos en los corridos= 
tragedia la presencia de tres a cinco actantes y el hecho de 
que la prueba, que en cuanto a la secuencia de los aconteci- 
mientos no es obligatoria, puesto que no tiene relaciones de 
implicación, adquiere aquí una importancia fundamental en la 
calificación de dos actantos: el héroe y la víctima, lo cual 
puede traer como consecuencia que, cuando el actante adquiere 
la categoría de héroe, se presente una paradoja entre el n1vel 
de la secuencia y el nivel actancial, ya que se superponen di 
versos esquemas de valores. En los corridos-crónica el nivel 
actancial se caracteriza por la participación de uno o dos ag 
tantos.
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Esta articulación de los corridos narrativos 
se integra en un nivel superior que corresponde al manejo del 
tiempo y la función del narrador. 

En cuanto a la forma en que el tiempo de la 
historia es representado en el texto do los corridos narrati 
vos, encontramos un mayor predominio de la escena en los co- 
rridos-tragedia, en tanto que en los corridos-crónica se pre 
senta con más frecuencia el relato sumario, muchas veces en 
combinación con el relato iterativo-durativo, el cual aparece 
en menor proporción en los corridos-tragedia. 

La función del narrador, tanto en los corridos- 
tragedia como en los corridos-crítica, resulta determinante 
para la integración definitiva de los diversos elementos es- 
tructurales de los textos. 

La presencia del narrador en la parte inicial 
de los corridos, que sirve de preámbulo a la historia que se 
cuenta, es más abundante en los corridos-tragedia, y el narra 
dor, por lo general, establece desde el principio relaciones 
con los personajes y con los oyentes, a base de valoraciones 
y comentarios, 

En la presentación misma de la secuencia de 
los acontecimientos el punto de vista del narrador tiene, en 
los dos tipos de corridos narrativos, una gran importancia 
En los corridos-tragedia el narrador se enfrenta a la parado 
ja mencionada entre los niveles de la secuencia y de los ac= 
tantes, y trata de resolverla al asumir una postura morali- 
zante y, al mismo tiempo, una identificación emotiva con el 

héroe. En la parte final de la secuencia el narrador juega 
además, con el impacto que la muerte produce en los oyentes: 
se trata de un esquema moral que nunca aparece en los textos 
pero que funciona en la relación narrador - destinatario, En 
los corridos-crónica el narrador añado a la presentación cra 
nológica de los hechos (nivel de la secuencia) su punto de
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vista ante los acontecimientos, a base de diversas intencio- 
nes, para lo cual se 1mtroduce con frecuencia en el texto; 
además, él mismo puede aparecer como protagonista. 

Una vez concluida la historia relatada, por 
regla general surge otra vez on el primer plano la figura del 
narrador para reafirmar sus puntos de vista y, en los corri- 
dos-tragedia, para moralizar. 

Marginalmente hay que mencionar el hecho de 
que en los corridos discursivos, ya que no puede determinar- 
se en ellos una estructura actancial, el punto de vista del 
narrador es fundamental. Si en los corridos-tragedia y en los 
corridos-crónica el narrador apoya o repudia las acciones del 
agresor o del defensor, en los corridos descriptivos el narra 
dor se convierte en protagonista y así aparece ya como 'agre- 
sor”, ya como "defensor". El punto de vista que el narrador 

adopta en los corridos-crítica corresponde a una actitud va- 
lorativa, mientras que en los corridos-sermón es una postura 
sentenciosa,
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APÉNDICE 

Aspectos temáticos de los corridos-tragedia. 

Desde la primera toma de contacto con los co= 
rridos-tragedia, uno de los aspectos que llaman más poderosa= 
mente la atención es la persistente autoafirmación del hombre, 
que le lleva a una actitud agresiva ante todos sus semejantes. 
Al analizar esta faceta, el estudio se enfoca desde un ángulo 
distinto al de la investigación precedente; aquí el interés se 
centra en el contenido mismo del relato, en los protagonistas 
como personajes literarios; esto es, del cómo se cuenta pasamos 
ahora a un acercamiento al qué se cuenta, a base de reunir, a 
manera de rompecabezas, los diversos matices de los personajes 
que aparecen en los corridostragedia, para integrar así las ca- 
racterísticas básicas de las figuras más importantes. 

A) El héroe. 

En los corridos-tragedia aparece siempre un 
hombre (personaje masculino) que entra en conflicto con alguien 

que se le opone. De esta manera, aparece constantemente una opo- 

  sición que puede representarse como Yo / Otro. Este Yo, que bus- 

ca su autoafirmación, se considera a síÍ mismo como un ser posi- 
tivo y ve en todos los demás, representados en el Otro, sólo Tas- 

gos negativos,por lo que la confrontación no se hace esperar, 
Así, encontramos que, en plan de héroe, constantemente trata de 
afirmar su individualidad a costa de los demás, a base de bra- 
vuconadas en plan de reto: 

Gritaba Josús Cadenas: 
"Yo soy hombre donde quiera 
y el que no lo quiera creer 
no más que se salga afuera" 

(22.b, vs. 57-60),
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lo cual lo lleva a enfrentarse a su adversario a sangre fría 

y considerar el pleito armado como un pasatiempo: 

Decía don Demetrio Jaúregui 
abrochándose un zapato: 

"Aquí traigo hartos casquillos 
pa divertirnos un rato", 

12. a, vs. 25-28) 

Los desplantes de machismo son constantes. Por 

una parte el héroe presume de su valor y por otra fanfarronea 

de su posibilidad de enfrentarse no a uno sino a muchos adver- 

sarios: 

Decía Guadalupe Rayos: 
"No será la primer vez, 
pues yo siempre me he jugado 
con cinco, seis o con diez". 

(21. a, vs. 17-20) 

Don Benito contestó 
con sin igual arrogancia: 
"Aunque fueran cien rurales, 
yo los espero con ansia", 

(3, vs. 21-24) 

"Para ol héroe de los corridos el concepto de 
su valor está en estrecha relación con el juicio de los demás. 
Necesita recibir muestras de aceptación que le sirvan para 
autoafirmarse y testimoniar su mérito, y toda circunstancia 
que lo hace aparecer como individuo de menor valía provoca 

ón de defensa.Ya que su escala de valores tiene co- 

  

una roac 
mo extremos la cobardía y el valor sin límites, él debe ser 
considerado en el nivel más alto" (1). 

De esta manera, cuando tiene que enfrentarse 
a un contrario, está siempre dispuesto a arrostrar las conse= ¡ 

cuencias hasta el final: 

(1) Garza Ramos 1968, pe 13.
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Alguien le corrió a avisar: 
--Bernal, ahí viene la tropa. 
--Aquí los voy a esperar, 
a ver a cómo nos toca. 

h, vs. 21-24) 

Y Guadalupe le dice: 
"No venimos a correr, 
hoy nos damos de balazos 
hasta morir o vencer 

(21. b, vs. 29-32) 

En este terreno no hay ninguna posibilidad de 

transigir y el héroe debe hacerse prevalecer sobre cualquiera 

que se le oponga y dominarlo a base de valntía y del poder que 

le otorgan las armas: 

"Ve sacando tu pistola, 
dices que eres muy valiente, 
para darnos tiro a tiro 
y darnos una caliente", 

(28, vs. 25-28) 

Y Casimiro Larrea ' 
tiraba y pegaba el grito: 
"Arrímense, recabrones, 

que aquí va su papacito". 
(7, vs. 29-32) 

Así, el héroe del corrido presenta una personali- 
dad en la cual domina la fanfarronería y la arrogancia, por lo 

  

,que son constantes los alardes de machism 

Heraclio Bernal decía 
camino de Mazatlán: 
"Ni un pelo nos han tocado 
y mira cómo se van", 

(24, a, vs. 57-60) 

Decía Benito Canales 
ya después de confesado: . 
"Quiero pelear otro rato 
ahora que estoy descansado" 

(3,vs. 105-108) 
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"Abran paso que ahi voy yo, 
ni a los yaquis tengo miedo, 
yo soy Macario Romero 
que al mismo diablo corrió 

(36. e, vs. 5 28), 

alardes que so mantienen hasta los últimos momentos de su exis- 
tencia: 

Antes de morir gritó 
diciéndoles a los soldados: 
"Ahora sÍ ya se acab: 
ol que los tenía azorados" 

(24. h, vs. 33-36) 

Ocasionalmente, el héroe del corrido-tragedia, 
cuando se enfrenta a su rival o a sus rivales y se siente ase- 
diado, puedo podir la protección o la ayuda divinas: 

Cuando se vido rodeado, 
que remedio no tenía, 
alzó los ojos al cielo: 
"Viva la virgen María". 

"Madre mía de Guadalupo, 
señora mía de San Juan, 

ten piedad de nuestras mas 
pues en tus almas est: 

2. a, ve. “17-24) 
  

Lo mismo ocurre cuando el héroe está herido de muerte; lo, que 
pide es seguir viviendo,sin que aparezca el temor a mori. 

  

"Madro mía do Guadalupe 
de la villa de Jerez, 
damo licencia, señora, 
de levantarme otra vez", 

"Santo niñito de Atocha 

de la villa de Jerez, 

dame licencia, niñito, 

de levantarme otra vez", 

(35. e, vs. 17-20 y 25-28)
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En un pleito armado puede presentarse, en con- 
traste con la valentía del héroe, la cobardía de los agresores, 

  

en una bipolarización de signos positivos y negativo 

Tan luego que lo mataron 
Rodolfo estaba cobarde: 
"Pues pueden venir los Pérez 
y nos van a dar en la madro" 
para poderse salir 
pidieron los federales, 

(39, vs. 85-90), 

o la cobardía de algunos de los acompañantes del héroe: 

  Y le respondió "El gorrión" 
"A mí no me hacen entrar; 
si me quitan esta vida 
no me viene a retoñar", 

Pegó el volido "El gorrión" 
y pasó por La Parsoña; 
iva con calor tan fuerte 
que hasta le salió la roña, 

42, vs. 9-16) 

Cuando los vieron venir 
Pascual plantó la carrera. 
"Por causa de esta escopeta 
no es posible que yo muera", 

A los primeros balazos 
Pascual arrancó corriendo: 
"Horita, pinche escopeta, . 
y a mí me vendrá siguiendo 

(7. vs. 9-16) 

  

Si en un duelo debe actuar con valentía y he= 
roísmo, cuando el personaje del corrido-tragedia recibe una 
sentencia de muerte es donde debe demostrar verdaderamente 
su valor, al esperar fría y pacientemente que lo fusilen. En 
estos casos se insiste en la valentía del personaje y se na-
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rra detalladamente la actitud ante su propia muerte. 
En muchas ocasiones es el propio héroe el que 

expresa que es valiento y no tiene miedo: 

Ángeles puso un mensaje 
al Congreso de la Unzón: 
"Que s1 he de ser fusilado, 
ya estoy en disposición, 

Yo no soy de los cobardes 
que le temen a la muerte, 
la muerte no mata a nadie, 
la matadora es la suerte. 

El reloj marca las horas, 
se acerca mi ejecución, 
preparen muy bien sus armas 
y apúntenme al corazón, 

No se muestren tan cobardes 
ni manifiesten tristeza, 
que a los hombre como yo 
no se les da on la cabeza. 

Aquí está mi corazón 
para que lo hagan pedazos, 
porque me sobra el valor 
de recibir los balazos. 

(18. a, vs. 77-96) 

Otras veces aparecen tanto el personaje como el narrador, re- 
¡Porzándose mutuamente: Ñ 

Cuando se bajó del carro 
muy firme que se paró: 
"Muy buenos días, mis amigos" 
a todos los saludó, 

  

"Adios muchachos", les dijo 
cuando el kepí se quitó; 
Bruno, con mucho valor, > 
del público se despidió, 

(5, vs. 81-88) 

Aquí, cuando el héroe va a morir fusilado, es 
>1 único caso en donde se insinúan algunos matices de su per=
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sonalidad. Los actantes de los corridos-tragedia corresponden a 
tipos literarios pues presentan una sola faceta, rígida y unifor- 
me; sólo en esta situación, a base de reacciones contrastadas, 
aparece el intento de crear un verdadero personaje. Si el héroe 
se enfrenta al pelotón de fusilamiento sin el menor asomo de 
temor, mostrando plenamente su hombría y alardeando de ella, no 
por eso es un ser insensible; para mostrar esto último, se pre- 
sentan momentos previos de angustia y de temor y, a base de bro= 
chazos, se colorea una personalidad que de otra manera resulta- 
ría chata y poco convincente: 

Cuando llegó a su destino 
ijo: "Vengo en agonía, 

pues hoy tengo ser muerto; 
Dios así lo dispondría", 

    

"Oiga usted, mi general, 
yo también fui hombre valiente, 
quiero me haga ejecución 
a la vista de la gente". 

"Ya que Dios me ha concedido 
el no morir en la guerra, 
quiero que a mi alma en camino 
anime Cristo en la tierra".   

"Adiós todos mis amigos, 
me despido con dolor; 
ya no vivan tan engróidos 
de este mundo engañador", 

"adiós también el reloj, 
tus horas me atormentaban, 
pues clarito me decían , 
las horas que me faltaban.
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Amigo, no te señales 
por riqueza ni estatura 
pues todos somos iguales: 
materia de sepultura". 

(4. a, vs. 37-40, 49-352 
61-68, 81-88 

Habla, cuando está a solas, de sus angustias 
y de la aceptación de su destino por disposición divina, pe= 
ro también, en forma contrastante, a base de cambios bruscos, 
pide, en un desplante de machismo, que lo ejecuten públicamen= 
to, para regresar al monólogo y volver a mostrar sus senti- 
mientos relig10sos, convertirse en predicador y hablar a sus 
amigos de las miserias y los engaños de este mundo, e insis- 
tir nuevamente en el tormento de la espera. En este texto no 
se llega al cumplimento de la sentencia, pero el héroe ya ha 
comunicado todo lo que tenfa que decir, y los oyentes saben 
cómo podría terminar el corrido. 

Lo más común es que alternen personaje y narra= 
dor y vayan dando conjuntamente estas tonalidades contrastan-= 
tes que perfilan al héroe del corrido-tragedia. Los recursos 
que se utilizan para presentar el lado humanizado del héroe 
su apego a la vida, se limitan a su angustia y a sus senti- 
mientos religiosos, ya mediante invocaciones a la divinidad 
ya por medio de la confesión. En cambio, el heroísmo se deta- 
lla en forma más diversificada, pues el héroo puede pasar el 
tiempo de la espera escribiendo: 

De las dos hasta las cinco 

enviara a sus amigas. 

(9, vs. 53-56) 

o dirigirse cantando hacia el sitio de la ejecución:
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Se murió como los hombres 

y al llevarlo iba cantando: 

"Los hombres, cuando se mueren, 
nunca andan poniendo bardo" 

38, vs. 53-50), 

o expresar su deseo de contomplar la escena: 

  

Llegó el capitán Guerrero, 

se arrimó para vendarlo, 

Bruno A, Presa respondió: 
"Déjeme mirar el cuadro", 

(5, vs. 89-92), 

o, adomás, presenciarla sonriendo: 

Se paseaba y se sonría (sic) 
antes que lo fusilaran: 

Qué esperan que no me matan? 
Tíronme al corazón, no me peguen en la cara". 

5h, vs. 33-36) 

  

Una súplica frecuente del héroe que va a morir 

  

que ue le disparen a la cabeza, sino al corazón, y aquí 
hay una ¡norte dosis de vanidad: 

  

Encargóle a los soldados 
¡ue su cara respetaran, 
pero fue inútil su ruego, 
pues, torpes, la destrozaron. 

vs. 65-68) 

  
   

Por medio de la astitud le otros personajes 

    so rosalto el horofemo dol que se enfronir a la muerte, y una 
    pora el mero do contiorios colardia=valors   

  

Andabo José María 
evo hasta le daban torzones: 

A., si ome dieran a mi hijo 
10 pesaría yo en tostones! 

  
    

Le respondió el Juez de Letras, 
como presidente que era 
"S1 lo pesaras en oro 
tampoco yo te lo diera",
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Responde el encapillado: 
"Papá, ya no ande llorando, 
que se les cumpla el antojo 
y no se ande avergonzando". 

ws. 41-52) 

El héroe de los corridos-tragedia "pertenece 
a un mundo poético en el cual el atributo supremo es la va- 
lentía, y la persona más admirada es la que hace alardes de 
hombría, pues para probar que es valiente no le importa mo- 
rir y ve la muerte de frente, cara a cara. En el corrido me- 
xicano se oponen muerte y valor en un desafío constante; el 
que llega a morir se transforma en héroe y, sin que importe 
el tipo de hombre que fue durante su vida, recibe el recono= 
cimiento y la admiración de todos y sigue viviendo converti- 
do en el personaje de un corrido" (2). 

B) La mujer. 

Al analizar las figuras femeninas que aparecen 
en los corridos-tragedia debemos considerar dos categorías 

  

independientes: por una parte, la mujer en su papel de aman- 
te, o sea la mujer a la que se pueden hacer requerimientos 
amorosos, y por otra la mujer en su papel de madre, 

Esta mujer-amante, en su relación con el hom= 
'bre, ocupa el sitio que le corresponde al Otro, por lo cual 
lleva consigo una carga negativa que la hace aparecer como la 
infame, la infiel, la ingrata, 

El hombre "no ve en la mujer ninguna cualidad 
positiva; ella lo debe obedecer 1ncondionalmente y ha de guar- 
dar siempre una actitud pasiva; es una mujer-objeto, a quien no 
se le da ninguna libertad ni se le permite la menor iniciativa, 
pues su papel se reduce a aceptar al hombre que la busca. Cuan- 
do una mujer rompe con este esquema sobreviene la tragedia: si el 

(2) Garza de Koniecki 1970, p. 408,
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hombre castiga con la muerte al que pone en duda su valor, 
la mujer que so atreve a desdeñarlo en sus requerimientos amo= 
rosos no merece mejor suerte" (3): 

Hipólito llegó al baile 
y a Rosa se dirigió, 
como era la más bonita 
Rosita lo desairó. 

--Rosita, no me desaires, 
la gente lo va a notar, 
--Pues que digan lo que quieran, 
contigo no he te bailar, 

Echó mano a la cintura 

y una pistola sacó; 
a la pobre de Rosita 
no más tres tiros le dió, 

(50. a, vs. 9-20) 

Martín le escribe una carta, 
Juanita la recibi 
y delante del correo 
Juanita dijo que no, 

Apenas Martín lo supo 
luego ensilló su caballo, 
y cargando su pistola 
se fue derech1to al baño. 

Apenas había empezado 
a lavarse la cabeza 
allí le dio cinco tiros 
al salirse de la presa, 

(34, vs. 5-16) 

El calificativo que recibe la mujer con mayor 
  frecuencia es el de "ingrata 

"No llores, madre querida, 
pues me hace sufrir tu llanto, 
que voy a ver a la ingrata 
que sabes que quiero tanto", 

(3) Garza Ramos 1968, Pp. 14.
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A las once de la noche 
todos estaban bailando, 
también estaba la ingrata 
a quien Lucio amaba tanto. 

35. a, vs. 13-16 y 
21-24) 

Cárcel de Guadalajara, 
cárcol de sicte parodes, 
donde encierran a los hombres 
por las ingratas mujeres, 

(5. b, vs. 17-20) 

El rechazo por parte de una mujer lo siente el 
personaje como una ofensa y entonces la mata; los ataques que 
se lanzan contra ella son constantes y se justifica el asesina- 
to: 

Pueblito de San Antonio, 
distrito de Moroleón, 
murió Cuquita Mendoza 
por jugar una traición. 

Cuquita era muy bonita, 
como una rosa al cortar; 
como una reata muy larga, 
muy buena pa mangonear. 

   

Cuquita era muy bonita 
con su carita de cielo, 
pero a toditos les daba 
el atole con el dedo, 

Estaba Cuca Mendoza 
a las puertas de un corral; 
mujeres desmancuernadas, 
así deben acabar. 

(11, vs. 1-4, 17-24 y 29-32) 

En muchas ocasiones, cuando la mujer está a 
punto de morir, se arrepiente de haber tenido la osadía de 
rechazar a un hombre y reconoce su error:
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"Ay --Lo contestó Chabela 
sólo Dios ¿abe hasta cuándo, 

esto me nobra sucedido 

por andarlos mancornando". 

Decía la gilera Chabela 
cuando se estaba muriendo: 

ongan cuidado, muchachas, 
miren cómo van viviendo", 

(22. a, vs. 49-52 y 57-60) 

  

A veces la mujer no so limita a rechazar al hom- 
bre que la busca, sino que abiertamente lo insulta: 

Cuando llegó la comadre: 
"Cuquita ¿ya estás bailando? 
si vieras que ahí ostá Cleto, 
seguro te está mirando", 

Cuquita lo respondió 
con una fuerte risada; 
"No tenga miedo, comadro, 
yo conozco a mi gileyada", 

(13, vs. 9-16) 

"Mejorcitos he tenido 
y los he pagado mal, 
cuanto más a ese repelo 
tirado en el muladar" 

(22. b, vs. 45-48) 

Con esta actitud atrovida, la mujer, pasiva por 
lo general, puede asumir una actitud de machismo y tratar de 
enfrentarse al hombre de la misma manera como se enfrentan dos 

valientes: 

Dijo la gilera Chabolai 
"Eso no me asusta a mí; 
yo no lo temo a la muerte 
51 para morir nací" 

(22.b, vs. 33= 36)
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Esta postura sirve únicamente para afirmar al hombre en su 
misoginia y justificar sus actos: 

Gritaba Jesús Cadenas: 

ho". 
22. b, vs. 81-84) 

C) Los padres, en particular la madre. 

Quedan por analizar los padres del que muere 
en el corrido-tragedia, ya sea el héroe o la víctima. A nivel 
do la estructura de la secuencia, ol padre o la madre pueden 
aparecer tanto en la función proh1b1c1ón, desempeñando el pa= 
pel de protector (4), como en la agresión indirecta, cuando 

lanza al hijo una maldición que le va a acarrear la muerte, 
donde cumple el papel de agresor (5). En ambos casos la madre 

es la que apareco prodominantemente . 

Si la mujer, a nivel de amada o amante, está 
relegada a un nivel secundario, aparece como un ser subordi- 
nado y es valorada negativamento, la madre en cambio ocupa un 
sitio muy importante; ella posee un sentido especial que le 
permite intuir los peligros que acechan al hijo o a la hija: 

: Su madre se lo decí 
"Cuídate de una traición; 

no vayas, hijo de mi alma, 
me lo dice el corazón. 

(35, a, vs. 9-12) 

  

Esto puede llevarla, ante el desobedecimiento a sus palabras, 
a profetizar el desenlace: 

(4) Cf. 1.31 A. 

(5) Cf, 1.31. Ca
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Y su mamá le decía: 

"No te vayas a emborrachar; 
allí están los de Santiago, 
te van a querer matar! 

  

Valente le contestó: 
"No me formes ningún plan; 
damo mi bolsa de caza 
para traerla con pan". 

Cuando Valente salió 

en su caballo canelo 

le gritaba su mamá: 
"Nos veremos en el cielo", 

(53. o, vs. 9-16 y 21-24) 

Cuando la madre lanza una prohibición, se pue- 
de insistir en la obediencia que el hijo debe a los padres, o 
presentar un contraste entre la visión profética de los acon= 
tecimientos por parte de la madre y la ceguera absoluta del 
hijo que, a pesar de las advertencias recibidas, no percibe 
el peligro: 

Su madre se lo decía 
que a ese fandango no fuera; 
los consejos de una madre 
no se llevan como quera. 

Llegaron a la cantina 
: se pus1eron a tomar, 

pero Luc1o no sabía 
que lo iban a traicionar. 

5. b, vs. 9-16) 

Otras veces se da sólo la prohibición e inmedia- 
tamente después la rebeldía del hijo que lo lleva a transgre- 
dirla, pero el oyente, que conoce ya el poder de vaticinio de 
la madre, queda en una situación desde la cual, consciente ya 
del peligro que acecha al hijo o a la hija, contempla cómo se 
encamina irroflexivamente hacia 6. 
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No salgas, hijo de mi alma, 
porque te van a mata: 
Emos hermanos ofendidos 
no te pueden perdonar. 

  --Madro, no les tengo miedo 
porque también sé pelear; 
al único que le tomo: 
a Dios, que me ha de juzgar. 

(52, vs. 5-12) 

Su mamá se lo decí 

esta noche no sales, 

no tengo la culpa 
que a mí me gusten los bazles. 

(50. a, vs. 5-8) 

    

La madre debe ser obedecida siempre, y esto 
resalta más dramáticamente en su relación con el hijo. Si 
el hombre exige que la mujer a la que busca y corteja se 
le entregue sin restricción, él mismo tiene que obedecer 
a su madre incondicionalmente. Además, si el hijo es un 
hombre valiente, dispuesto a usar las armas para hacerse 
valer, la madre, o el padre, tiene otra arma, poderosa y 
siempre eficaz; la maldición. Aquí aparecen los padres co= 
mo dueños absolutos del destino de los hijos; las normas por 
ellos impuestas deben ser acatadas siempro, y la imposición 
de su autoridad se superpone a las relaciones de afecto, 

El carácter de los corridos-tragedia en donde 
aparece una maldición es abiertamente aleccionador, El dra- 
matismo de los hechos es tal, que muchas veces se presen- 
tan únicamente las acciones (véase el corrido de Benjamín, 

número 27.0); en otros casos, el narrador va influyendo en 

los oyentes al introducir sus comentarios moralizantes:
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Ya con ésta me despido 

con la estrella del oriente; 

y oso lo puede pasar 
a un hijo desobediente. 

(25. b, vs. 37-40) 

Señores, tengan presente 
y pongan mucho cuidado, 
que este hijo llegó borracho 
y a su madre le ha faltado, 

Señores, tengan prosonte 
y pongan mucho cuidado, 
que porque era muy borracho 
a su madre la ha golpeado. 

Señores, naturalmente 
la madre se enfureció, 
alzó los ojos al cielo 
y fuerte maldición le echó, 

Sus sesos los recogieron 
en la copa de un sombrero; 
que sirvan para ablandar 
los corazones de acero. 

Adiós todos mis amigos 
adiós todos mis parientes, 
para que pongan cuidado 
los hijos desobedientes. 

(27. a, vs. 5-16 y 97-104) 

Cuando el hijo muere por la maldición de su 
padre, éste nunca aparece en el texto después de que la 
muerte ha ocurrido, por lo cual no se manifiesta su dolor. 
En cambio si la maldición es lanzada por la madre, cuando 
se entera de que su hijo ha muerto, puedo aparecer nuevamen- 
te para exprosar su pesar y su arrepentimiento: 

Lo avisaron a la madre 
y un gran desmayo le dio; 
alzó los ojos al cielo 
y al momento se acordó,
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La pobre madre lloraba 
muy triste y desconsolada, 
pero ya todo era en vano 
las lágrimas que regaba. 

La madre se confundió 
cuando lo miró tendido: 
"Te fuiste y me dejaste, 
adios, hijito querido". 

"Perdóname, Padre mío 
las faltas que he cometido; 
el demonio me ntó 

y a mi hijo he maldecido". 
(27. a, vs. 77-92) 

De esta manera, la figura de la madre es 

valente: el sufrimiento contrasta con la dureza con que 

za la maldición, Como en los corridos=tragedia la madre 

be o maldice, lo que le hace parecer como un ser humano 

  

tantes en el corrido-tragedia: 

Su pobre madre lloraba 
con un dolor muy profundo, 

porque su hijo querido 
ya había partido del mundo, 

(4h, vs. 13-16) 

La madre, cuando lo supo, 
sus ojos eran cristales, 

es. 
vs. 17-20) 

Su pobre madre lloraba, 
lloraba muy afligida: 
»¿Quién ha sido ese malvado 
que te ha quitado la vida?” 

(22. a, vs. 53-56) 

ambi= 
lan- 
prohi- 

y sen-= 
ble, y no únicamente autoritario, dominante y cruel, es el 

dolor que le causa la muerte del hijo, que es una de las cons-
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En muchos casos, cuando el hijo está moribundo 
la madre aparece a su lado, acompañándolo en sus últimos ins- 
tantes, sin que se indique cómo se enteró de lo ocurrido: 

Su pobre madre lloraba 
paseándose en los portales: 
"¿Cómo quieres levantarte, 
si son heridas mortales?". 

5. 0, vs. 21-24) 

También es frecuente que la madre acompañe du- 
rante las últimas horas al hijo que va a morir fusilado; en 
contraste con la entereza del héroe, aparece el llanto insis- 
tente de la madre: 

Le leyeron la sentencia 
que lo iban a fusilar 
y su pobre madrecita 
luego comenzó a llorar. 

vs. 61-64) 

Su pobrecita mamá 
vio escena tan dolorosa 

y al Hospital Militar 
lo acompañó muy llorosa, 

Cirilo Arenas descansa 
en el pueblo en que nació 
porque su madre llorosa 
insistente lo pidió. 

(9, vs. 25-28 y 37-40) 

Esta liga afectiva de la madre hacia el hijo 
se da también del hijo hacia la madre: puede verse en las 
últimas palabras del herido mortalmente cuando están diri- 
gidas a ella: 

"No llores, madre querida, 
no llores, niña del cielo, 
va a morir tu hijo querido, 
al cabo no es el primero", 

(21. b, vs. 37-40),
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o en los mensajes que le envía el hijo ya muerto: 

"Vuela, vuela palomita, 
párate en aquella rama; 
anda, ve y dile a mi madre 
que me mataron sin arma" 

vs. h1-44) 

  

"Vuela, vuela palomita, 

que me mataron borracho", 

, vs. 61-65) 

De esta manera aparece un aspecto más dentro 

de la personalidad del héroe, pues no se trata sólo del hom- 
bre valiente, arbitrario e insensible, que elimina a sus con= 

trarios porque es incapaz de sentir afectos. Ahí están sus 

reacciones ante la madre, aunque se trate de un mundo emocio= 

nal precario y sin desarrollar, anquilosado en la primera eta- 

  

pa infantil, e incapaz de comunicarso emocionalmente con la 
mujer o con otros hombres. 

Cuando una mujer aparece como la victima es 
entonces el padre el que manifiesta su dolor: 

Llegó el papá de Rosita 
como queriendo llorar: 
"Rosita, ¿que te ha pasado? 
te estoy oyendo quejar". 

(50. b, vs. 13-16) 

Salió su papá de adentro 
con las lágrimas rodando: 
"¿Qué tienes, gilera Chabela, 
por qué te vienes quejando?", 

2. a, vs. 45-48) 

Y el narrador insiste en señalar la relación 

  

afectiva padre-hija como la más intensa:
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Su pobre madre lloraba 
su padre con más razón, 
de verle tantas heridas 

al lado del corazón. 

(49, vs. h1-44) 

D) Vida y muerte en los corridos-tragedia. 

El examen de los corridos-tragedia nos lleva 
a los conceptos vida y muerte como elementos fundamentales, y 
cabe preguntarse ¿cuál es la percepción de la vida que se en- 
cierra detrás de todas estas muertes? Por lo general el corri- 
do-tragedia se detiene en la valoración de las acciones y en 
las intenciones moralizantes, pero en ocas1ones va más allá 
y entonces se considera que con la muerte se deja de sufrir: 

Dei cielo bajó un arcángol 

que ya se quitó de penas, 
vs. 105-108) 

Triste final de esta historia 
que hoy acabo de contar 
que Dios lo tenga en su gloria 
pues ya cesó de penar. 

(18. o, vs. 45-48) 

Aquí, además del concepto de la vida como un valle de lágrimas 
"conforme al catolicismo tradicional, hay una infravaloración 
de la vida, Para los personajes del corrido-tragedia la vida 
no significa nada, no vale la pona vivirla, y el narrador se 
identifica con esta visión. El mundo poético de los corridos- 
tragedia se desarrolla en torno a un problema vital: "La vida 
no significa nada, no ofrece ni perspectivas ni soluciones, y 

de esa manera vivir y morir vienen a resultar lo mismo. Ante 
la intrascendencia de una vida sin sentido ni justificación, * 
la muerte. brinda un camino distinto" (6). 

Esto podemos advertirlo con claridad en el si- 
guiente texto: 

(6) Garza de Konzecki 1970, ppo 409-410.



(7) 
(8) 
(9) 

(10) 
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Vuela, vuela palomita, 
vuela si sabes volar 
y anda avísale a mi madre 
que me van a fusilar. 

Así cantaba y decía 
en Puebla Cirilo Arenas 

que a la muerte no temía 
porque nos quita de penas. 

(9, vs. 1-8) 

E) Un mundo estereotipado. 

El mundo poético que aparece en los corridos- 

tragedia está entresacado de ciertos aspectos de la sociedad 

mexicana y de su ambiente, por lo cual los personajes que en 

ellos aparecen corresponden a estereotipos, esto es, generali- 

zaciones sobre el comportamiento o el carácter de un grupo so- 

cial determinado que, aunque no corresponden a la complejidad 
de la sociedad que tratan de representar, su visión no es ne- 

cesariamente falsa (7). 

En el corrido-tragedia aparecen tres estereoti- 
pos del mexicano: el hombre valiente que se transforma en 
héroe, la madre y la mujer. Es interesante notar que estos 

estereotipos corresponden a las características que se han 
señalado en diversos estudios destinados a la definición del 
mexicano. Tanto en el estudio ya clásico de Samuel Ramos El 
perfil del hombre y la cultura en México (8), como El laberinto 

de la soledad de Octavio Paz (9) o el análisis sobre "El carác- 
  

ter del mexicano" por José Iturriaga, que forma parte de su 
obra La estructura social y cultural de México (10), el ensayo 

Cf. Béjar Navarro 1968, pp. 67 y ss. 

2a. ed. aum., Robredo, México, 1938. 
5a. ed., Fondo de Cultura Económica, México, 1967 (Vida y pensa- 
miento de México). 
Fondo de Cultura Económica, México, 1951.



(11) 

(12) 

(13) 
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de Santiago Ramírez El mexicano. Psicología de sus motiva=     
ciones (11) o el de Aniceto Aramoni Psicoanálisis de la 

dinámica de un pueblo (12), para no citar sino algunos de 

los estudios más relevantes (13), describen la naturaleza 

    

dol mexicano y señalan entre las características del hombre: 

el machismo, la agresividad, la susceptibilidad, el desprecio 
por la mujer, la indiferencia tanto ante la muerte como ante 

la vida, y entre las características de la mujer: la pasividad, 

su calidad de mujer-objeto, su valoración como ser inferior, 

que sólo puede realizarse cuando, como madre, impone su autori- 
dad sobre los hijos. 

Lo que se desea señalar aquí es la coincidencia 
que se presenta entre los rasgos que aparecen en el corrido- 
tragedia y las observaciones hechas en los estudios sobre el 
carácter del mexicano. 

Paz-México - Asociación Psicoanalítica Mexicana, México, 
1959 (Monografías psicoanalíticas 1). 

Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1961. 

Para una bibliografía más amplia cf. Béjar Navarro 1968, 

donde se resumen y critican unos cuarenta trabajos.
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Advertencia 

La presente antología de corridos mexicanos está hecha con dos 
intenciones: Por una parte, presentar un panorama representativo de los 
corridos mexicanos en el que aparecen sus diversos tipos y, dentro de cada 
uno, diferentes características de los textos (1). Por otra parte, ser- 

vir de referencia directa en el estudio de £l corrido. mexicano como narra- 
ción literaria, porque si-es una selección representativa de corridos, 
pormitía así manejar un corpus más pequeño de materiales, y la recopila 
ción total de corridos podía quedar como un corpus de referencia y compro= 

bación de las observaciones realizadas en los textos que integran la antolo- 

gía. Por esta razón el estudio y la antología constituyen una unidad. 

Los materiales aquí reunidos corresponden a un 10% de la reco 
pilación total, en la que fueron reunidas unas 1500 versiones de oorri- 
dos. Como en toda antología, en la selección de los textos influyen las 
preferencias personales, pero se ha tratado de que, adenás, se cumplan 
ciertos requisitos en la elección de los materiales, como son inoluir 
textos i de las di ti les que se 

dan en los corridos y, en su caso, optar por los corridos que tienen mayor 
  

difusión popular. 
Durante diversas etapas en la investigación de los corridos 

mexicanos hubo que examinar oriticamente y depurar, una y otra vez, la 
selección hecha para la antología, comparándola con el corpus total del 
material reunido, a fin de conseguir que los corridos incluidos fueran 

«verdaderamente representativos y el estudio tuviera una base segura» 
Indudablemente que la antología no corresponde a una selección 

proporcional de los diversos corridos del corpus general, sino que está 
condicionada por la necesidad de incluir las diferentes características 
de los corridos» 

La antología está dividida en tres partes: 
I Corridos tragedia. 
II Corridos-crónica. 

111 Corridos-crítica y corridos-sermón. 

(1) Se han eliminado, por supuesto, otras formas poéticas a las que 
frecuentemente se les da el nombre de corridos y que hasta ahora 
se han incluido en las recopilaciones.
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En la primera parte, los corridos-tragodia, aparecen proporcio- 
nalmente más textos porque presentan una complejided mayor que los demás 
tipos de corridos y era necesario incluir textos con diferentes caracterís 

ticas, mientras que en la tercera parte se presentan conjuntamente los co= 

rridos-crítica y los corridos-sermón porque a veces se funden en un solo 
texto las características de los dos tipos. 

En los textos seleccionados para la antología muchas veces 
nos encontramos que habían sido recopiladas varias versiones, por lo que hu- 
bo que hacer una selección minuciosa para determinar cuál era la que se iba 
a incluir y adoptar una serie de oriterios que sirvieran oomo base (2). 

Cuando las diferencias eran muy grandes o muy importantes, se 
consideró que ue trataba de dos textos y se incluyeron por soparado. Al- 
gunas veces este criterio se puede ver muy claramente, como ocurre en el 

corrido de "Los dos hermanos" (múmeros l4.a y 14.b de la antología) pues en 
el primer texto aparece cómo matan a la mujer y después cómo se matan los 

dos hermanos, mientras en el segundo sólo se da la muerte de los hermanos. 
in otras ocasiones el oriterio es bastante subjetivo y puede ser hasta ar 
bitrario, pues muchas veces es difícil precisar las fronteras entre dos 
versiones de un mismo corrido y dos corridos distintos. 

En los casos en que las dos versiones recopiladas eran idénticas 

o no presentaban grandes divergencias, la elección no se hizo al azar, sino 

que se siguieron estos criterios: 

Cuando se trataba de textos idénticos, la selección estuvo detem= 
,minada por el carácter de las fuentes. 

Si el corrido aparecía en diversos libros y artículos, se eligió 

el que correspondía a una fecha más temprana. 
Cuando se encontraba entre las fuentes algún texto de hoja suel- 

ta, esta versión fue la elegida porque se pudo observar en miltiples ocasio- 
nes que las hojas sueltas sirvieron como materzal para las recopilaciones : 
de corridos. Ñ 

Zn los casos en que se contaba con un texto recopilado por medio 

de una grabación en el campo (es el caso de las Cinvas MNA) se le consideró 

como fuente de mayor valor Que las demís, dada su autenticidad. 

Los discos y los cancionerillos callejeros fueron considerados 

como fuentes menos confiables. 

(2) Se han seguido muy de cerca los criterios adoptados para la publica= 

ción del Cancionero folklórico de i Cf. Frenk Alatorre 1975a, 
Ppe xxi - ali 
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Si se trataba de textos que presentaban algunas diferencias ent: 
sI, en algunas coasiones se tomaron en cuenta otros aspectos: Elegir el co- 
rrido que prosentara mayor mínero de rasgos en común con las demás versio- 
nes, o seleccionar el texto más satisfactorio, considerando tanto la con- 
gruencia del relato como el valor estético del corrido. 

Los textos fueron transcritos exactamente como aparecian en la 
fuente seleccionada, a excepción de estos tres aspectos: 

Se modificó la puntuación de los textos escritos, muchas veces 
absurda, y se adaptó a las normas generales de puntuación. Se emplean las 
comillas para el estilo directo y el guión largo en el diálogo, para evitar 
confusiones el ¿uión largo se repite al término del diálogos 

Se corrigieron unas cuantas erratas muy evidentes, que daban 
origen a disparates sin sentido. 

Como es frecuente que un mismo corrido aparezca con dos, tres o 
más títulos, so eligió uno de ellos o se adoptó uno más simple, pero en cada 
caso se consigna, junto a los datos que corresponden a cada una de las fuen- 
tes, el título respoctivo. Se elaboró adenás un Indice con todos los nombres 
que reciben los corridos que aparecen en la antología en el cual se destacan 
los títulos que en ella se manejan y se hacen las referencias necesarias. 

Una vez transorito el texto elegido, aparecen al pie los siguien- 
tes datos: 

1. 'Pítulo, entre comillas. De esta nanera puede verse con clari- 

  

dad si en la antología se adoptó otro título que el que aparece en la fuen 

_te elegida o se mantiene el mismo, á 
2. Autor, entre pareniésis. Este es un dato siempre presente, pue: 

si no se consigna un nombre de autor se anota: (anónimo). Algunos discos dan 

el crédito al arreglista por lo que en la antología puede aparecer: (arreglo 

del Trio Calaveras), por ejemplo. En unos cuantos corridos el nombre del au- 
tor aparece en los últimos versos, como en el texto 28: "estos versos son I 

compuestos / por Felipito Rivera", por lo que en este vaso apareces (autor, 

en el textos Felipito Rivera) 

3. Eoja suelta. Para este tipo de materiales se anotas hoja suelte 

inuediatamente después del autor. 

4. Lugar. Se trata de un dato que muchas veces falta porque no 
aparece en la fuente consultada. Se consigna el nombre de la localidad y a 

i entre ó) 5) la entiiad f a la cual p: . 

dn ocasiones se cuenta sólo con el nombre de la entidad federativa o de una 

región geográfica y entonces sólo se anota entre paréntesis. . 
5. Fechas En los casos en que aparecen el año de la recopilación 

PA
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6. Sigla que corresponde a la fuente manejada. (Para los datos 

completos hay que consultar la bibliografía). 

7. Página o páginas en que aparece el texto, cuando se trata de 
obras escritas. En el caso de los discoo, esto se sustituye por lado a, lado b. 

Una vez seleccionado el texto para la antología y registrados sus 
datos, el trabajo realizado hubiera sido suficiente. Sin embargo, como se 
tenían a la mano muchas otras versiones, se prefirió añadir sus datos den- 
tro de una clasificación mínima en relación con el texto elegido para la an- 
tología. De este manera, cuando se ha manejado más de una versión, después 
de las notas al pie hay un nuevo apartados Otras versiones. 

  

Anf pueden apreciarse los datos que corresponden a versiones: 
Idénticas: Cuando entre el texto elegido y el que se anota aquí 

no hay ningún cambio, salvo de puntuación. 

Casi iguales: Cuando entre los dos textos apareoon de 1 a 5 oam= 
bios de palabras. . 

Semejantesi Si hay 6 o más cambios, pero aunque sean abundantes 

se considera que son versiones de un mismo textos 

Abreviadas: En los casos en que el texto aparezca reducido en 

tres o más estrofas en comparación con el corrido seleccionado. 

las amplias: Cuando el texto es más largo que el elegido». 

Al consignar los datos de estas versiones se sigue el orden seña. 

lado para el texto de la antología, pero se emplea con frecuencia la abre= 
viatura id. (de idem) para indicar la repetición de un dato ya registrado. 
Por ejemplo: "sl Guero Polvos" (Felipe Santos), Cano. Bajío 69, P+ ll» ld.» 

(id.), Canc. Bajio 74, Pp» 3, si 

mismo título y el mismo autor. 

  
  

ca que ambas versiones aparecen con el 

  

Al obsorvar los datos registrados en cada texto de la antología 
podemos advertir algunos aspectos de interés: cuáles son los corridos con 

mayor difusión, pues tendrán mayor número de versiones, cuáles textos se 
registren una y otra vez sin modificaciones o sólo con leves onmbios, los | 
textos ¿ue aparecen sólo en cancionsrillos o discos, frente a los que se in 
oluyen únicamente en libros, la aparición de varios nombres como autores de 
un mismo texto (determinado por las regalías que producen los discos y las 

publicaciones comerciales), eto. Pero al trabajar con estos materiales tam 

bién hemos poúido observar cl poco rigor con que se han hecho las recopila 
ciones de corridos, por lo que, al reyistrar los datos, hemos tenido que ha- 
cer alyunas observaciones (que anotamos entre paréntesis y en cursiva) e in= 

cluso, en algunos casos, poner una nota aclaratoria. Algunos ejemplos: 
in el corrido de "Cirilo Arenas", múmoro 9, Mendoza 1964 indica 

que el texto que publica está tomado de Mendoza 19393 sin embargo, al re
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gistrar las versiones Mendoza 1939 aparece entre las versiones casi iguales 
mientras Mendoza 1964 está entre las versiones semejantes porque aquí reor= 
ganiza el toxto tratando de dar un orden cronológico a los acontecimientos. 

ln el texto 12.2, "Demetrio Jáuregui", la versión elegida apa- 
rece en Vázquez Santana 1924, y como versiones casi iguales se registran 
Nondoza 1939 y Mendoza 1964 a pesar de que dan como fuente Vázquez Santana 
1924, pues en el texto aparecen algunos cambios. 

Pueden encontrarse también referencias falsas: En la versión 24.0 
de "Heraclio Bernal" Ruiz de Velasco 1965 da como fuente Disco Maya LY — 
70011; ahf sí aparece un corrido de Heraclio Bernal, pero se trata de una 
versión diforente: la 24.d de la antología. 

Incluso Higinio Vázquez Santana, recopilador de varios libros 

de poesía popular, aparece registrado como autor de "Benito Canales" (tex- 

to número 3). 
Ojalá que aquí no se repitan estos errores, y ojalá que la pre- 

sente antología sirva para reavivar el interés por el corrido mexicano y 

la poesfa popular en general, y los textos que aquí se incluyen sean a la 
vez una vía para su conocimiento y su deleite.
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1 Alfredo Arocha 

Año de mil novecientos, 
son versos de Los Nogales, 
mataron a Alfredo Arocha, 
lo mataron los rivales. 

Iba a sulir de una junta 
y no llevaba pistola, 
sin saber Alfredo Arocha 
que se le llegaba la hora. 

Lo sacaron a la calle, 
lo querían conformar, 
Alfredo se defendía 
y comenzó a averiguar. 

Vidal sacó su pistola, 

al momento preparó, 

le disparo dos balazos 
y en el corazón le dio. 

Alfredo Arocha quedó 
ya sin poder dar un paso: 
“Préstame tu pistola 
para vengar mi balazo". 

Luego llega el general: 
"Alfredo, ¿qué es lo que pasa? 

¡Ay, yo te la ¿restaría, 
pero la dejé en mi casal" 

Su pobre madre lloraba 
debajo de los nogales: 
"¿Cómo quieres levantarte 

si son heridas mortales?" 

213
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Agarraron a Vidal 
y pronto fue confesado: 
Que porque le tenía miedo, 
por eso lo había matado. 

Si su mujer lo lloraba, 
su madre, con más razón, 

de ver a su hijo querido 
que lo echaron al panteón. 

Si su mujer lo lloraba, 
su madre, con más ternura, 
de ver el cuerpo de su hizo 
al pie de la sepultura. 

“Vuela, vuela, palomita, 
párate en aquella rama; 

anda, ve y dile a mi madre 
que ne mataron sin arma". 

"Alfredo Arocha" (anónimo), Río Grande (Coahuila), Mendoza 

1964, pp. 240-241.
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2 Arnulfo González 

De Allende se despidió 
con veintiún años cabales, 
gratos recuerdos dejó 
al pueblo y a los rurales. 

Arnulfo estaba sentado, 
y en eso pasa un rural, 
le dice; --Oiga, ¿qué me ve? 
-—-la vista es muy natural=-. 

El rural muy ofendido 
en la cara le pegó; 
con la pistola en la mano 
con la muerte lo amagó. 

Arnulfo se levantó 
llamándole la atención: 
“Oiga, amigo, no se vaya, 
falta mi contestación". 

Se agarraron a balazos, 
se agarraron frente a frente, 
Arnulfo con su pistola 
tres tiros le dio al teniente. 

Pero ahi le dice el teniente ¡ 
  

casi pura ayonizar: EN 

"Oiga, Arnulfo, no se vaya, 
acábeme de matar". 

Arnulfo se devolvió 
a darle un tiro en la frente, 
pero en la vuelta que dio 
ahí le pegó el teniente.
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Arnulfo muy malherido, 
en un carro iba colando; (sic) 

cuando llegó al hospital 
Arnulfo iba agonizando. 

Qué vonitos son los hombres 
que se matan pecho a pecho, 
con su pistola en la mano 

defendiendo su derecho. 

Ya con ésta me despido, 
vacíficos y rurales; 

aquí termina el corrido 
del teniente y de González. 

  

"árnulfo González" (anónimo), Disco RCA Víctor MKI-1521, lado b. 

Utras versiones. 

Casi iguales: "Arnulfo González" (anónimo), Disco Harmony Colum- 

  

HI-8113, lado b. o 
Id. (1d), Disco RCA Camdem CAM-283, lado b. 
Id. (Lalo Guerrero), Canc. Bajío 68, p. 8. 

  

Semejante: Id. (anónimo), Discó Maya LY-70251, lado b.
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3 Benito Canales 

Año de mil novecientos 
en el trece que pasó, 
murió Benito Canales, 
el gobierno lo mató. 

Andaba tienda por tienda 
buscando tinta y papel 
bara escribirle una carta 
a su querida Isabel. 

Dijo Benito Canales 
saliendo de Villachuato: 
"Nejor veré a mi querida 

  

que se quedó en Surumuat: 

Contestó Jesús Ibarra: 
"Vete con mucho cuigado, 
mañana a las diez nos vemos 
en el Ojo de Agua mentado". 

Al llegar a Surumuato 
su querida le avisó: 
“Benito, te andan buscando, 
eso es lo que supe yo". 

Don Ben1to contestó , 
con sin igual arrogancia: 1 

"Aunque fueran cien rurales 
yo los espero con ansia! 

  

Regresó para su casa 
con mucha resolución, 
preparó muy bien sus armas 
y esperó a la comisión.
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Cuando el gobierno llegó 
todos venían preguntando: 

"¿Dónde se encuentra Canales? 
que lo venimos buscando". 

Una mujer tapatía 
fue la que les dio razón: 
"Ahora acaba de entrar, 
véáyanse sin dilación". 

Cuando la tropa eso oyó 
pronto rodearon la casa; 
esa ingrata tapatía 
fue causa de su desgracia. 

Después marcaron el alto, 
gritando los federales: 

  Viva el supremo gobierno! 

  

era Benito Canales! 

  

i 

Les respondió don Benito: 
"Ahora, Jiablos del infierno. 
¡Viva Benito Canales! 

era el supremo ¿ob1erno!" 

  

Salió Benito Canules 
en su caballo retinto 

con pue armas en las manos 
peleando con tre1ntaicinco. 

Princip1ó a tirar balazos 
a todos los federales, 
matando hombres y caballos 
y haciendo barbaridades. 

218
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Decía Benito Canales 
"Entren, pelones malvados, 
que yo no les tengo miedo 
aunque vengan bien urmados. 

Ya les estaba ganando, 
pues le sobraba el valor, 
cuando les llegó el auxilio 

de ese Cu1tzeo de Abasolo. 

A11í donde fue la batalla 
de don Benito Canales 
ro más se veía el tiradero 
de caballos y rurales. 

Al ver tal carnicería 
salió el padre capellán 

desde su humilde capilla 
a hablar con el capitán. 

Dijo el padre capellán: 
“Yo lo voy a apaciguar; 
ya no peleen con Canales 
pues lo voy a confesar". 

Al pobrecito del padre 
le contestó el coronel: 

"Si no le quitas las armas 
  hoy mueres junto con él". 

Se fue andando de rodillas 
a encontrar a don Benito: 

  

izo de mi corazón, 

apucíguate tantito". 

279
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Dijo Benito Canales: 
"Padrecito de mi vida, 

¿Cómo es posible que venga 
a encontrarme de rodillas?" 

Le contestó el capellán: 
"Yo te vengo a confesar, 
quiero que dejes las armas 
pues al fin te han úe matar. 

Tamvién deberás hacer 
un acto de contricción, 

a ver si por ese medio 
de Dios alcanzas perdón". 

Se bajó de su caballo 
todo muy arrepentido, 
no más se puso a pensar 
en tanto muerto y herido. 

Para poderlo confesar 
primero lo desarmó, 
le quitó las carrilleras 
y luego lo confesó. 

Decía Benito Canales 
ya después de confesado: 
“Quiero pelear otro rato 
ahora que estoy descansado". 

Pero el padre capellán 
no le dejó más decir: 
"¡Ay, hijo, si tomas las armas 
yo también debo morir!"
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Le respondió don Benito: 
"Por mí no se ha de perder, 

por rescutarle su vida 
ya no haré yo mi deber”. 

Luego Benito Canales 
dijo al cercano soldado: 
"Hagan de mí lo que quieran 
ahora que estoy desarmado". 

Se atusaba y se sonreía 
y le decía a la acordada: 
“Soy de puro Guanajuato 
pero ahora no valgo nada". 

Los rurales lo apresaron 
llevéndolo a Surumuato, 

y al despedirse del padre 
envío a Isubel su retrato. 

Luego formaron el cuadro 
y sin dejar ser vendado, 
a la derecha del padre 
allí quedó fusilado. 

Decía Benito Canales 
cuando se estaba muriendo: 

"Xat:.ron un gallo fino 

resjetado del gobierno". j 

Cuanuo wus fuerzas llegaron 
el Ojo de Agua mentado, 
ya a don Benito Canales 
lo encontraron sepultado.
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Fue don Benito Canales 
hombre de capacidad; 
dio la vida por el padre 
de muy fina voluntad. 

145 Decían que cargaba el diablo 
en una caja de bronce, 

y el diablo que les traía 
era carabina de once. 

Aquí termina el corrido 
150 de don Benito Canales; 

una mujer tapatía 

lo entregó a los federales. 

Ya con ésta me despido, 
al pie de bellos rosales; 

155 aquí se acaban los versos 
de don Benito Canales. 

Ya les canté este corrido. 
con tristeza y con pesar, 

, y si no fue bien cantado k 
160 ereo que me han de dispensar. 

"Benito Canales" (anónimo), hoja suelta, Col. Colegio, núm. 19. 

Otras versiones. - 

Casi iguales: "Benito Canales" (anónimo), Mendoza 1939, pp. 443= 
446 (tomado de Dr. Atl, las artes populares de 
Néxico) y Mendoza 1964, pp. 188-190 (tomado de 

Higinio Vázquez Santa Ana, Canciones cantares y 

corridos y Kendoza 1939, loe ) 
Id. (id.), Romero Plores 1941, pp. 62-64. 

   



Semejantes: 

Abreviadas: 
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Id. (1d), (Estado de Durungo), Héroes de corridos 
1946, pp. 35-41. 

(id), Durango (Durengo), Maria y Campos 1962 
I, Py. 97-99» 

id), Canc. Bajío 62, p. 10. 
ld. (2d), Sol. Adelita 6, pp. 10-15. 

  

lE 
le 

  

"Triste y lamentable corrido de don Benito Cana= 
les (anónimo), hoja suelta, Col. Colegio, núm. 

195. 
Id. (id), id., Col. Colegio, núm. 213. 

  

  
    'enzto Canales", id., Monterrey (Nuevo León), 

Ruiz de Velasco 1965, pp. 135-137. 

Iá. (id), Disco RCA Víctor MXI-1521, lado a. 
Id. (id), Disco RCA Camdem CAM-283, lado a. 

d. (id), Disco Naya LY-70251, lado b. 
(1d), Di Art D-68, lado b. 

ld. (id), Disco Harmony Columbia HI-8113, lado a. 
Id. (Juan Alcántara H.), Disco Harmony Columbia 

EL-8162, lado a. 
Id. (Higinio Vázquez S. sic), Disco Dimsa DNTL- 

8298, lado a. 
Is. (arreglo ue 

7LO11, ledo b. 

  la 

  

co     

Salvador López), Disco Maya LY-  
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4.4 Benjamín Argumedo 

Para ponerme a cantar 

pido permiso primero; 
señores, son las mañanas 
ue Benjamín Argumedo. 

Último día de febrero, 
novecientos dieciséis, 
han sacado a Benjamín 
entre las nueve y las diez. 

Pues era un martes por cierto, 
presente tengo ese día, 
cuando lo sacó la escolta 
de la penitenciaria. 

Lo llevaron por la calle, 
bastante gente acudió, 
se llenó la plaza de armas 
a ver lo que sucedió. 

Dos lo llevaron del brazo, 
lo llevaron pie a tierra, 
lo llevaban al Palacio, 
era el consejo de guerra. 

Lo subieron al Palacio 
donde fue su tribunal, 
fue donde oyó su sentencia 
que era pena capital. 

Su familia que allí estaba, 
estaba tan desolada, 
que al oír esa sentencia 

hubo de cair desmayada. 
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Lo bajaron del Palacio 
por la calle en gran alarde, 
lo llevaba su destino, 
serían las seis de la tarde. 

Por la culle donde iba 
aquel veinte de noviembre, 
cómo iría su corazón, 
seguro nadie lo entiende. 

Cuando llegó a su Jestino 
dijo: "Vengo en agonía, 
pues hoy tengo que ser muerto, 
Dios así lo udisponaría". 

“Válgame Dios, ¿qué haré yo?" 
dijo al ¿general Murguía, 

y le pidió una merced 
a ver si se la concedía. 

Pues don Francisco Nurguía 
le contestó con esmero: 

--¿Qué merced es la que quiere 
mi general Argumedo? 

--Viga usted, mi general, 
yo también fui hombre valiente, 

quiero me haga ejecución 
a la vista de la gente. 

--Oiga usted, mi general, 
yo no le hago ese favor, 
pues todo lo que yo hago 
es por orden superior.
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En algunas ocasiones 
también a usté babrá pasado, 
pues jefe de operaciones 
ya sabe que soy nombrado--. 

"Ya que Dios me ha concedido 
el no morir en la guerra, 
quiero que a mi alma en camino 
anime Cristo en la tierra. 

Adiós todos mis amigos, 

me despido con dolor, 
ya no vivan tan engréidos 
de este mundo engañador. 

Adiós mi tierra afamada, 
recinto donde viví; 

adiós mi querida esposa, 
yo me despido de ti, 

Adiós mis padres queridos 
de toda mi estimación, 
no me volveréis a ver, 
volé a la otra mansión. 

Adiós familia querida, 
que era toda mi alegría; 

adiós mi yuerida esposa, 
adiós penitenciaria. 

ádiós también el reloj, 
tus horas me atormentaban, 
pues clarito me decían 
las horas que me faltaban. 

400
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85 Amigo, no te señales 

por riqueza ni estatura, 
pues todos somos iguales: 
materia de sepultura". 

Vuela, vuela palomita, 
90 ¿árate en aquel romero; 

éstas son las mañanitas 
de Benjamín Argumedo. 

"Benjamín Argumedo (marñienitas)" (anónimo), Coahuila, Mendoza 

1964, pp. 172-173. 

Otras versi 

  

nes. 

Cas1 iguules: " 

  

fanitas de Benzamín Argumedo" (Jorge Peña), 

hoja suclta, Col. Colegio núm. 134 y Guerrero 

lg3la, p. 52. 

Id. (anónimo), Romero Flores 1941, pp. 151-153. 

Id. (id.), Canc. Bajío 68, p. 7»
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4.b Benjanín Argumedo 

Doy detalle en realidad 
ue fue el veintiuno de enero, 
aprehendieron a Alanís 
y a Beuzamín Argumedo. 

Lo agarraron prisionero 
en el potrero «el llano 
donde se encontraba enfermo 
yeudo a bañar su cabello. 

--Viga usted, mi general, 
yo también fui hombre valiente, 
quiero que usted me fusile 
en público de la gente 

—N1 general Argumedo, 
yo no le hago ese favor, 
pues touWo lo que hago yo 
es ¡or oruen superiur-=. 

Cuando llegó Benjamín 
a donde estuba Mursuía, 
le leyeron la sentencia 
que iva a morir a otro día. 

"Adiós el águila real 

que en mi sombrero lucía, 

dónde veniste a quedar: 
en lus manos de Murguía, 

Adiós reloj de Durango, 
sus horas me atormetaban, 
pues clarito me decía 
las horas que me faltaban. 
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Adiós montañas y sierras, 
30 ciudades y poblaciones, 

donde me llovían las balas 
que parecían quemazones". 

Ya se acabó Benjamín, 
ya no lo oirán mentar, 

35 ya está juzgado de Dios, 

ya su alma fue a vescansar. 

  

“La muerte de Benjamín Argumedo" (autor: Graciela Olmos), Di, 
RCA Víctor NKL-1442, lado a. 

Otres versiones. 
Idéntice: "Benjamín Argumedo" (id+), Disco RCA Camdem CAM-283, 

Seme jantes: 

ll
sl
e 
l
l
e
i
 
ll

e 

  

lado b. 
(íd.), Disco Maya LY-70251, lado a. 
(id.), Disco ROA Víctor MKL-1309, lado b. 
(i4.), Disco Harmony Columbia HI-8113, lado a. 
(14.), Disco Harmony Columbia HI-8144, lado a. 
(id.), Disco Harmony Columbia HL-8182, lado a. 

(id.), Disco Musart ED 1361, lado b. 

(autor: G. Olmos), Disco Son-Art_D-68, lado b. 

(Arreglo de Salvador López), Disco Maya LY-70155, 
lado a.
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5 Bruno A. Presa 

Día veintinueve de abril, 
señores, aconteció 
que fusilaron a A. Presa 
y úna mujer lo causó. 

Éste era un soldado raso 
del segundo regimiento, 
era de caballería, 
el cual dio muerte a un sargento. 

El señor don Bruno A. Presa, 
en mil novecientos dos), 
fue por los diablos tentado 
y un crimen cometió. 

Camineba de Texcoco 
el segundo regimiento 
para León de los Aldamas, 

todos con mucho contento. 

En el pueblo Cuautitlán 
éstos iban de partida; 
el enojo comenzó 

por un plato de comida. 

Según nos dice la historia, 
y lo debemos de creer, 
que ambos tenían relaciones 
de amor con una mujer. 

El señor don Bruno A. Presa 
se encontraba haciendo guardia, 
cuando el sargento pasó, 

le dio un balazo en la espalda.
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231 

También a un cabo lo hirió 
con el mismo proyectil, 
pues era el que acompañaba 
al sargento Medellín. 

Al señor don Bruno A. Presa 
a Santiago lo llevaron, 
y el veintisiete de abril 
fue cuando lo encapillaron. 

El señor Manuel Orea 
un pretexto le inventó 

diciendo que estaba loco, 
la eutoridad no creyó. 

Dos años duró en prisión 
haciéndole un gran jurado 
y el veintinueve de abril 
fue cuando lo fusilaron. 

Entrando en "La cartuchera" 

lloraban sus dos hermanas, 
las lágrimas que lloraban 
ya todas eran en vanas. 

Bruno le dijo a la guardia 
£ero con mucho valor: 
“Dejen hablarle al teniente 
para peuzrle un favor". , 

El teniente se acercó: 
—Bruno, ¿qué es lo que descabas? 

Pues qué irán a hacer conmigo? 
—Quién sube, yo no sé nada 
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Al ruido de los fusiles 
Bruno se puso a exclamar: 
"Ya están haciendo ejercicio 
los que me van a matar" 

  

Bruno A. Presa a poco rato 
dijo con mucho valor: 
"6igame usted, mi teniente, 
tráigame usté al confesor". 

El ayudante del jefe 
un coche tomó violento 
para tráer al sacerdote 
que vino con gran contento. 

Al entrar el sacerdote 

Bruno se le arrodilló, 
el sacerdote le dijo: 
uPídele a Dios el perdón". 

Bruno dijo a sus hermanas 

con muchísimo Jolor: 
"No le avisen a mi madre, 
se los ruego, por favor". 

Cuando sacaron a Bruno 
el viernes por la mañana 

en un carro de ambulancia 

un padre lo acompañaba. 

Cuando se bajó del carro 
muy firme que se paró 

“Nuy gienos días, mis amigos" 
a todos les saludó. 

    

292



85 

90 

95 

105 

"Adiós, muchachos", les dijo 

cuando el kepí se quitó; 
Bruno, con mucho valor, 
del público se despidió. 

Llegó el capitán Guerrero, 
se arrimó para vendarlo, 
Bruno A. Presa respondió: 
"Déjeme mirar el cuadro". 

Cuando levantó la espada 
dijo con mucha atención: 
“El que hable a favor del reo 
cinco años va de prisión". 

Cuando le iban a tirar, 
un jarro de hojas pidió, 
al punto se lo llevaron 
y el juez no lo permitió. 

Ucho baluzos le dieron, 
pero morir no podía, 
y era por una medalla 
que en la boca la traía. 

Un americano dijo 
cuando el kepí lo aventó: 
"Cinco pesos por el chacó 
para conservarlo yo". 

El cupitán respondió: 
"Pues no le hace que lo compre 
el chacó, para guardarlo 
como recuerdo de un hombre". 

493 |
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Ya con ésta me despido, 

ya se los he repetido, 
115 que hombre como Bruno A. Presa 

en el mundo no lo ha habido. 

"Bruno A. Presa" (anónimo), Mendoza 1964, pp. 167-169, (tomado 
de hoja suelta, id. Ant. Vanegas Arroyo, México, 1905).
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6  Carlotita 

El diecisóis de septiembre, 
ay, amigos, qué dolor, 
mataron ua Carlotita 

a orillas de una labor. 

Herrera dijo a José: 
Ay, amigo, qué dolor! 

  

¿Por qué mataste a Carlota 
a orillas de una labor?" 

Llegando a una cerca doble 
dijo: "Por aquí te jalas, 
que s1 no te vas conmigo 
para ti cargo las balas". 

Le respondió Carlotita: 
“Yo de aquí no he de selir, 
aquí me pintas mi cruz 
si me tocara morir". 

Luego le uijo José: 
“lues si no lo haces jalón, 
un tiro de mi pistola 
será tu coronación". 

Le contestó Carlotita: 
"¿Qué he de hacer si es m1 destino? 

y que el cielo me permita 
que sigas por tu camino". 

José ya no pudo más, 
y sacando su pistola, 
con un certero disparo 

la hirió cuando estaba sola.
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En un árvol se sentó 
y se puso a considerar 
en la muerte ten infame 
que le dio a una joven leal. 

Su padre corrió al curato 

a ver si se confesaba: 
qué se había de confesar 
si ya la sangre la ahogada. 

Su pobre madre lloraba, 
lloraba sin compasión, 
de ver a su hija querida 
herida en el corazón. 

Su pobre madre lloraba, 
lloraba su desventura, 
al ver a su hija querida 
revolcarse en la basura. 

Del cielo bajó un arcángel 
en un bugue de gardenias 
a llevarse a Carlotita 

que ya se quitó de penas. 

Pobrecita Carlotita, 
con qué lástima murió, 
tuvo tan trágica muerte 

que el Señor la perdonó. 1 

Triste fue el fin de esta niña 
que la mató un desgraciado; 
porque no quiso seguirlo 
se creyó muy injuriado.



Ya con ésta me despido, 
al cortar una rosita; 
ya aquí se acaban cantando 

60 los versos de Carlotita. 

"Carlotita" (autor: Santiago Aguilera), Guerrero 1931b. 

ayi
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7 Casimiro Larrea 

Voy a cuntar un corrido, 
señores, sin esperanza, 
bajaron del Páse .... 
y a tirotear la cobrunza. 

El hombre Aniceto Gasca 
y ése no quería venir, 

le daba en su corazón 
que llegando iba a morir. 

Cuando los vieron venir 
Pascual plantó la carrera: 
“Por causa de esta escopeta 
no es posible que yo muera". 

A los primeros balazos 
Pascual arrancó corriendo: 

"Orita, pinche escopeta, 
y a mí me vendrá siguiendo". 

Cuando los vieron venir 
devajo del tamarindo, 
y le dice Casimiro: 
"¿Con qué contrario me chingo?" 

Casimiro se metió adentro, 
su escopeta se sacó: 

“Y el que se ¿are en la puerta 
  con ese me mato yo". 

Y Casimiro Larrea 
les tiraba y les gritaba: 

  Arrímense, recabrones, 
yo soy el gallo de traba".
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Y Casamiro Larrea 
tiraba y pegaba el grito: 
"“Arrímense, recabrones, 
que aquí va su papácito 

  

Entonces dice Aniceto: 
“Déjenmelo a mí, muchachos, 
este cabrón no se va, 
yo lo mato a caballazos". 

Y le dice Casimiro: 
"Semo 'mbre' y no nos rajamos; 
componte, Anzceto Gasca, 
porque ora juntos nos vamos". 

El hombre Aniceto Gasca 
y él fue el que se adelantó, 
con un balazo en el pecho 
con ése nomás cayó. 

Y Casimiro Larrea 
era hombre de corazón, 
de treintaisiete cartuchos 
les dejó los cascarón. 

Ya con ésta ahi me despido, 
y el corrido ya se acaba; 
se egtán muriendo esos hombres 

por su pura pendejada. 

"Casimiro Larrea" (anónimo), El Charco, municipio de Jamiltepec 
(Oaxaca) 1962; Cintas “NA, canción núm. 2990.
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8 Cerro de Ortega 

Voy a cantar un corrido 
del rancho Cerro de Ortega, 
donde se mueren los hombres 
con un valor de primera. 

El diecinueve de marzo, 
ay, qué día tan señalado, - 

que dos hombres de su brazo 
que ellos dos se mataron. 

Era una plaza de toros 
y ellos andaban toreando, 
sin saber que ya la hora 
se les estaba llegando. 

Salieron de la toreada, : 
se llevaron el fandango, 
a divertirse a otro lado 
en sus caballos bailando. 

Al llegar a la cantina 
ellos los dos se juntaron, 
ahí estuvo la desgracia 
que ellos los dos se mataron. 

Carmen se le retiraba, 
don Pancho se le arrimaba, 
él su caballo bailando 
que ya mero lo pisaba. 

Carmen le dice a don Pancho 
queriéndolo asesinar: 
"Yo le golpeo su caballo 
si usted me vuelve a pisar". 
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Don Pancho le contestó 
como era hombre de su brazo: 
“Si tantas ganas te cargas, 
nos daremos de balazos". 

Carmen sacó su pistola 
y para un lado se abrió, 
don Pancho se puso a muerte 
con un tiro que le dio. | 

Don Pancho, de mucho aguante, 
del sarape lo agarró; 
con su pistola en las manos 
cinco balazos le dio. 

Carmen corrió a defenderse 
cuando ya se loa muriendo, 
harte le iba a la derecha, 
era el que lo iba siguienco. 

Lo vieron lleno de sangre, 
por eso lo retiraron, 
le llegaron a las manos, Ñ 
la pistola le quitaron. 

El coronel de su alto 
le dice muy disgustado: 
“Desarmen toda la gente, 
no me dejen ni un armado". 

El jefe de la defensa 
se salió de entre la bola, 
quitando las carabinas, 
recogiendo las pistolas.



Cuando los dos se murieron, 
Marte dijo la verdad: 
"En la forma de esta muerte 

60 no quedó rivalidad". 

Vuela, vuela palomita 
a Tecomán de un volido, 
avísale a su familia 
que don Pancho está tendido. 

65 Por ahi va la despedida 

por las cumbres de una higuera; 
aquí termina el corrido 
del rancho Cerro de Ortega. 

“Cerro de Crtega" (anónimo), San Juan Bautista, Tuxpan (Jalisco), 

1960, Cintas WNA, canción núm. 2614.
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Y Cirilo Arenas 

"Vuela, vuela palomita, 
vuela si subes volar 
y anda avísale « mi madre 
que me van a fusilar". 

Así cantaba y decía 
en Puebla Cirilo Arenas, 
que a la muerte no temía 

porque nos quita de penas. 

La pulomita voló 
y a la mamá fue a avisar 
que en Zacatelco se hallaba 
y a Puebla fue a regresar. 

Llegó la noche del tres 
de marzo del año veinte, 
y a Cirilo lo encontró 
preso y condenado a muerte. 

Sus brazos echóle al cuello 
y con su pecho una coraza 
quiso hacer para su hijo 
la nieta de una gran raza. 

La fuerza de la razón 
detuvo tan noble impulso 
y le habló de confesión 
con el adeuán corvulso. 

Su pobrecita mamá 
vio escena tan dolorosa 
y al Hospital Militar 
lo acompañó muy llorosa.
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El coronel del Castillo 
y otros amigos muy lesles 
pidieron su cuerpo luego 
para hacer sus funerales. 

Serían las tres de la tarde 
cuando entregaron el cuerpo 
y en un potente automóvil 
fue llevudo a Zacatelco. 

Cirilo Arenas descansa 
en el pueblo en que nació, 
porque a su madre, llorosa 
insistente lo pidió. 

Intersusieron amparo 

la noche del día tres, 
pero el gobierno no pudo, 
y pereció en San José. 

Llegó el cura de Tepeaca 
que ofreció su ministerio, 

pero Cirilo no quiso 
dar ese paso tan serio. 

Del cuartel de San Francisco 

fue llevado a San José 
por el capitán Garduño, 
que u la sentencia dio fe. 

De las «os hasta las cinco 
escribio varias misivas 
encargándole a su mudre 
las enviara a sus amigas. 
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A las cinco fue sacado 

para el fondo del cuartel, 

donde fue al fin fusilado 

sin el miedo conocer. 

"Ni sangre doy por mi patria 
--dijo tranquilo al llegar 
ojalá acabe la guerra 
y la paz llegue a triunfar". 

  

Encargole a los soldados 
que su cara respetaran, 
pero fue inútil su ruego, 
pues torpes la destrozaron. 

Cirilo cayó en el suelo 
con vida, moviendo un brazo, 
y el capitán E. Garduño 
le dio el último balazo, 

Triste fin el de este jefe 
que no se pudo salvar, 
pero hay cosas necesarias 
pura que llegue la paz. 

Ya murió Cirilo arenas, 
que tunta gente mandó, 
y en armas contra el gobierno 
al final siempre peraió. 

Busquen siempre en el travajo 
el logro de su ambición, 
que la guerra es un azote 
que agota nuestra nación.
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85 El que en armas se levanta 
sube, goza y se enriquece, 
mas su fortuna se atranca 

y por fin siempre perece. 

Ya terminé este corrido 
90 con tristezas y con penas; 

perdonen si está mal hecho, 

recuerdo a Cirilo Arenus. 

“El fusilamiento de Cirilo Arenas / en Puebla, el 4 de marzo 
de 1920" (anónimo), hoja suelta, Guerrero 193la, p.+. 49. 

Otras versiones. 

Idénticas: "El fusilamiento de Cirilo Arenas" (id.), Canc. 
Bajío 62, p. 6. 

Id. (id.), Col. Adelita 6, pp. 21-24 

Casi iguales: Jd. (id.), Mendoza 1939, pp. 520-522 (tomado de 

Dr. Atl, Las artes ¿ojulares de México). 

“Corrido del general Cirilo Arenas" (id.), 
Romero Fiores 1941, pp. 198-199. 

Semejante: “Cirilo Arenas" (id.), Mendoza 1964, pp. 174-175 
(tomado de Dr. Atl, Las artes populares de Mé- 
xico y Mendoza 1939, loc. cit. Trata de aarle 
un orjen cronológico).
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10 Cornelio Vega 

El día cuatro de octubre, 

qué día tan señalado, 
ya murió Cornelio Vega, 
ese valiente afamado. 

Se fue para Magdalena, 
allá se puso a tomar, 
diciéndoles a sus amigos: 
"He venido a rebalsar". 

Se fue por la plasuelita, 
se fue pasito a pasitos, 

" Síganme pa'ca, muchachos, 
el que sea más hombrecito”. 

  

En el cumino encontró 
a un hombre y a una mujer, 

le preguntó al caminante 
cuál era su proceder. 

Le contesté el caminante: 
"Amigo, soy poco amante, 
y el proceder que yo llevo 
es caminar pa' delante". 

Le dice Cornelio Vega: 
"amigo, qué claro es, 
como se we está ponzendo 

que we va a besar los pies". 

Le contestó el caminante: 
"Amigo, qué se diría 
que yo le bese los pies, 
ni con mi padre lo hacía".
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Le dice Cornelio Vega: 
“Dejemos de averiguar, 
ya probarle gue soy hombre 
su mujer me vo' a llevar". 

Le contestó el caminante, 
como queriendo llorar: 
“Pa que a mi mujer se lleve 
me tendrá que asesinar". 

Le contestó la mujer: 

“Ne puedes perjudicar, 
déjalo que a mí me lleve, 
al cabo le va a pesar". 

La agurró y la echó a la silla, 

se fueron a zerandar, 
no sabiendo este Cornelio 
que lo ivan a tralcionar. 

Se acustaron a dormir 

más de noche que de día, 

cuendo llegó el caminante 
matándolo en sangre fría. 

Luego que ya lo mató 
se agachaba y le decía: 
"Te trajiste a mi mujer 
saviendo bien que era uía". 

Luego que ya lo mató 
le echaba tierra en la boca; 
no es lo miswo ver morir 
como cuando a uno le toca.
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yl cielo estaba nublado, 
como yuerzendo llover; 
ya murió Cornelio Vega 

60 por amar a una mujer. 

"Cornelio Vega" (anónimo), Vicam Switch (Sonora), 1961, 
Cintas NNA, canción núm. 2717.
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11 Cuca Mendoza 

Puevlito de San Antonio, 
distrito de Koroleón, 

murió Cuguita Mendoza 
por jugar una tralción. 

Domingo por la mañana 
se fue Cuyuita a ballar 
a un baile de compromiso 
áa la tienua de "La mar". 

Cuundo llegó la comadre: 
“Guquita, ¿ya estás ballando? 
si vierus que uni está Cleto, 
seguro te está mirando". 

Cuguita le respondió 

con una fuerte risada: 
"No tenga miedo, comadre, 
yo conozco a mi gleyada". 

Cuguita era muy bonzta, 
como una rosa al cortar; 
como una reata muy larga, 
muy buena pa manganear. 

Cuguita era muy bonita, 
con su carita de c1el 
pero u tolitos les deba 

  

el atole con el dedo. 

Que la vida no es alfelfa 
que rutona cada mes; 
cuunco la vida se troncha 
se ucabó pa de una vez,
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istuva Cuca lhendoza 

30 a las puertas de un corral; 
mujeres desmancuernadas, 
así deben acabar. 

Ya con ésta me despido 
de Cuca Mendoza amada; 

35 pa que te acuerdes de mí, 

te dejo esta pufíalada. 

Pueblito de San Antonio, 
distrito de Noroleón, 
murió Cuquita Mendoza 

40 por Jugar una traición. 

"Cuca MenJoza" (anónimo), Vázquez Santana 1925, pp. 251-252, 

Otras versiones. 

Idéntica: "Cuca Mendoza" (anónimo), Moroleón (Guanajuato), 

Mendoza 1964, pp. 306-307, (tomado de Jacobo 
Dalevuelta, "La fiesta de la Candelaria de los 
Patos" en Cantos de kéxico, México, 1930, pp. 24 

Y 88»).
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12.2 Demetrio Jáuregui 

Año de mil ochocientos 
noventaisé1s del corriente, 

murió don Demetrio Jáuregui 

que eru un gallo muy valiente. 

Rancho del Carricillo, 
cercas del Zapotlanejo, 
luego que vieron a Jáuregui 
se les acuoó el esfuerzo. 

se uyeó y apretó su silla 
alboreando la mañana 

  vino rodes 

  

porque s do 
de tuuus las acordadas. 

  

Y se le echaron encima 
todas lay cábullerías, 
con carabina de doce 
le Juvan los buenos días. 

Cuando se vido rodeando, 
que remedio no tenía, 
alzó los ojos «l cielo: 

  "Viva la virgen Naría. 

Vadre mía de Guadalupe, 
señora mía de San Juan, 
ten piedad de nuestras almas 

pues en tus manos están". 

Decía «on Demetrio Jáuregui 
abrochándose un ¿apato: 

"aquí tralgo hurtos casquillos 
vara urverizrlos un rato". 
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ataron mi primo hermano, 

eso sí fue compasión, 
lo metieron a Jalisco 

que parecía procesión". 

  

Dijo don Tomás Limone. 
"Yo no soy durazno prisco; 
luego que devisó a Jáuregui 
se volvió para Jalisco". 

Estaba el fuego graneado 
por todos los cuatro vientos, 
y les decía don Demetrio: 
“Éntrenle como yo le entro". 

El geueral le decía: 
"ombre, yo tengo un deseo, 
don Dewetrio, no peliés, 
yo te buscaré un empleo". 

Le contestó don Demetrio: 

"Yo no me vine a rajar, 
yo vine cumo los hombres 
a perder o a ganar". 

Gritaban los cayitanes 
y también los coroneles: 
"Otro hombre como Demetrio 
ya no tienen las mujeres". 

Decía don Tomás Limones 
al jefe de la acordada: 
"Que venga pronto el refuerzo, 
que Jáuregui nos acaba".
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Dicen que Jáuregui es muerto, 
no lo tengan a la duda, 
no les vaya a resultar 
por debajo de la tumba. 

Dicen que Jáuregui es muerto, 
en eso no hay que dudar; 
no les vaya a resultar 
en medio del carrizal. 

De las naranjas el zumo, 
de la lima los azahares; 
aquí se acaban cantando 

versos de Demetrio Jáuregui. 

Ya con ésta me despido 
por una flor de alhelía; 
del corazón de Demetrio 
no nacen todos los días. 

"Demetrio Jáuregui" (anónimo), Bajío, Vázquez Santena 1924, 
PD. 271-274. A 

Utras versiones. 

Casi iguules: 

de Vázquez Sunta Ana 1924). 
Id. (id./, Romero Flores 1941, pp. 29-30. 
Ia. (id.), Bazío, Héroes de corridos 1946, pp. 50 

54. 

"Demevrio Jáuregui" (anónimo), Bajío, Mendoza 1939, 
Pi. 489-490 y Nendoza 1964, pp. 186-188 (tomado
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12.b Demetrio Jáuregui 

Año de mil ochocientos 
noventuiuno al presente, 
murió don Demetrio Jabris 
que era la espada valiente. 

Se agarraron a balazos, 
nomás estrago se oía, 
toda la gente lloraba: 
"¿Qué será eso, madre mía?" 

Se le cargaron encima, 
toda la gente lloraba, 
con carabinas del once 

le daban los buenos días. 

Dijo don Tomás Limones: 
"Yo no soy durazno prisco". 
Luego que devisó a Jabris 
se murchó para Jalisco. 

hataron al primo hermano, 
eso sÍ era compasión, 

lo metieron a Jalisco 
que parecía procesión. 

Xatubu el fuego graneado 
sor todos los cuatro vientos, 
y les decía don Demetrio: 
Éntrenle como yo le entro". 

  

¿Tensaban que este Demetrio 
era arriar con los borrachos? 
No venía de cuidar guercos 
ni de jugur con muchachos.
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dre mía de Guadalupe, 

  

Señora mía de San Juan, 
ten pieaul de nuestras almas, 
pues en tus manos están", 

Luego que se vio rodeado, 
gue remeuio no tenía, 

alzó los ojos al cielo: 
vido a lu Virgen aria. 

De les naranjas el zumo, 
de las limas los azahares; 
aquí se acabun cantando 
versos de Demetrio Jabris. 

"Demetrio Jabris" (anónimo), Bajío, Mendoza 1939, pp. 488-489.
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13 Demetrio Santaella 

El veintidós de febrero 

jah, qué desgracia nos dio! 
que Demetrio Santaella 
murió por su valentía. 

Deme ensilló su caballo 
y de su casa salió; 
al pavar ¿or el billar 
unos cigarros pidió. 

En ese billar estaban 
varios amigos tocando; 
le dice a Cenobio López: 
“Pásame los cigarros". 

Le dice Pedro García, 
que era el dueño del billar: 
"Pasa pa adentro, Demetrio, 
conmigo vas a jugar". 

Demetrio le contestó: 
“Pues conmigo tú te trincas; 
lo dejawos pa otro día, 
ya me voy para mi finca” 

Le vio rienda a su caballo, 
cogiendo la calle arriba, 
hasta llegar a la casa 
donde esta su querida. 

Ahi le dice su querida: 

“Quédate mejor conmigo, 
no vaya a ser que te esperen 
camino de San Isidro". 
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Demetrio le contestó, 
porque él andaba enojado: 
"¿Por qué me cuidas, cabrona? 
como muy bien has quedado". 

  

Le dice Clemencia Pana: 
“¿Qué, me vas a dejar sola?" 
Demetrio le contestó: 
"Ne voy a ver a mi Lola". 

Somo a las cinco 'e la tarde 
el Jifunto dio salida, 
pensundo que en Candelaria 
iba a dejar su querida. 

Al sulir de Canielarza 
luego comenzó a subir, 
nomás alcanzo a saber 
que ese uía se iba a morir. 

Leme iba en su caballo 
con su guitarra tocando; 
arriba del Petatillo 
ya lo estuban esperando. 

Pero el uifunto Demetrio 
en su caballo confiaba, 
en su treintaiocho super 
porque nunca le fallaba. 

Al entrar ul callejón 
donde estuba la emboscada, 
a los primeros balazos 
luego tiró su guitarra.
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Como hombre de corazón, 

éste no era cobardón: 

con su treintaiocho super 
un balazo les quemó. 

Piotola que él afamaba, 
rara nada le sirvió; 
con el primer tiro que hizo 
la pistola se embaló. 

La descarga que le hicieron, 
ni un valazo le han errado: 

con la retrocarga veinte 

todo el pecho le han bañado. 

Corrió luego en su caballo 
pa salir del callejón, 
porque un balazo llevaba 
cerquita del corazón. 

Guillermo con Juan García, 
Catalino con Juan Rumos, 
en el momento dijeron: 
“Pos creo que no le pegamos". 

Salieron luego al camino, 
su guitarra se llevaban; 
perdieron doscientos pesos, 

dos pistolas que él cargaba. 

A Deme no lo siguieron 
porque le tenían recelo; 

adelantito cayó 
a orillas de un voladero.
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Su caballo se fue solo, 
porque era también grosero; 

adelante lo agarró 

pues el senor ingeniero. 

El ingeniero venía 
rumbo para Candelaria, 
a la vuelta del camino 

luego encontró la chamarra. 

Tues el señor ingeniero, 
éste no era cobardón, 
tamvién levantó el sombrero 
que udelantito encontró. 

Al llegar « Candelaria 
el caballo presentó, 
el morral con la pistola 
y dos prendas que ulevantó. 

Pues en ese Candelaria 
toditos se hicieron una; 
se fueron a levantarlo 
sin darle parte a la viuda. 

Cuando la viuda pasó 
ya lo habían alevantado, 
pues en la puerta 'e la cárcel 
allí lo encontró tirado, 

Esa muerte estuvo triste, 
varios lo fueron a ver, 
porque en esta triste vida 
nada se queda a deber.



"Demetrio Jantaella" 

  

Pues J1ce Ismael Ramos: 
"Yo no soy un hombre cualquiera, 
díganle u Genaro Pérez, 
también a Lencho Rivera". 

Pues dijo el general Flores: 
“Las pistolas no entregamos, 
también los doscientos pesos 
que en su cartera encontramos". 

Ya con éste ahi me despido, 
pero sÍ me acuerdo de él; 
ahora sí quedo conforme 
Flores y don Ismael. 

Ya con ésta uhi me despido 
agurrado a una botella; 
aquí termino el corrido 
de Demetrio Santaella. 

A, canción núm. 2963. 

(anónimo), Jamiltepec (Uaxaca) 1962,
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l4.a Tos u0s hermanos 

Éste es el nuevo corrido 
que yo les vengo a cantar 
de dos hermanos muy buenos 
que tuvieron que pelear. 

Juan Luis uno se llamaba, 
el otro, José Manuel; 

empezaron las divcordias 
por una mula mujer, 

Llegó Juan Iuis a une fiesta 
con la mujer que él quería; 

esto presento lo tengo, 
el año treinta corría. 

En eso llegó su hermano 

con su guitarra en la mano; 
empezó cantando versos 
como retundo a yu heruano. 

——Mira, Juun Iuis, que te digos 
est mujer ya Pue mía. 
=-No tengo la culpa, hermano, 

eso yo nu lo savÍa-=. 

4 su muy buena pistola 
José hanuel echó mano, 
de dos buluzos mató 
a le mujer Je su hermano. 

"José anuel, lo que has hecho, 
hoy mismo te Vu a pesur: 

wataste lo que quería, 
con tu vida has de pagar".
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Se sulieron ¿ara afuera 
30 y se oyeron dos disparos; 

en el quicio de una puerta 
los dos hermanos «¡uedaron. 

“Los dos hernanos" (autor: Juan Mendoza), Disco Maya LY-70155 

lado b. 

Otras versiones. 

Casi iguules: "Los dos hermanos" (autor: Juan Mendoza), Mendoza 
1964, pp. 308-309 (tómado Je Disco RCA Víctor 
170-7535, lado a). 

Id. (id.), Canc. Bajío 6É, p. 7.
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"Los dos 
Cintas úA, cs 
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14.b Los úos hermanos 

Éste es el nuevo corrido 
yue yo les vengo a cantar 
de dos hermanos muy buenos 
que tuvieron que pelsar. 

Juan Luis uno se llamuba, 
el otro, José li 

  

nuel; 
comenseron las discoraias 
por una mala mujer. 

Juan Luis se fue a una fiesta 
con la mujer que quería; 

esto presente lo tengo, 
el año treinta corría. 

A poco llega su hermano 
con sa guitarra cantando; 
comen“¿ó cantanao versos 

como retando 4 su hermano. 

--Oye, Juan Luis, que te uigo, 
esa mujer ya fue mía. 

--No vengo la culpa, hermano, 
  eso yo no lo sabía: 

Se salieron para ufuera 
y se oyeron dos 113paros; 
en el piso de Una puerta 

los Jos herwunos quedaron. 

  

(anónimo), El Naranjo (Sinuloa), 1961 

unción núm. 2672. 
heruanos' 
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Otras versiones. 

Cusi igual: "Los dos hermanos" (autor: Juan Mendoza), Disco   
Orfeón LP-JM-06, vol. II, laudo b.
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15 Elprdio Paso 

El veinticuatro de julio, 
estado de Guanajuato, 
mataron a Elpidio Paso 
víspera de un veinticuatro. 

Llegaron « una cantina, 
vurigs copes se brindaron, 

en broma y en borrachera 
bustante se lastimaron. 

"ssa copa no la tomo, 

  

se me arrienúa de los disntes, 
no vengo «4 tomar ue cuello 

n1 a platicar con vellentes". 

Elpidio salió pa fuera 
con una escuadra un la manos 

  

51 hemos de morir más tarde, 

Pues Mor.remos temprano". 

Le contestó Feliciano: 
“Yo le entro con toda mi alma, 
porque me lo han 1nformudo 
que eres fiera Je la Palma". 

Y se fue aoriendo la gente 
Formándoles su ch1quero; 
pero estuba traspasado 
con una desa ue ucero. 

Y en eso llesó su maure, 
del susto se estremeció, 
y a tunte prisa decía: 

“señores, ¿quién lo mató?"
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Le contestó Feliciano: 
30 "Señora, yo lo maté; 

no vengo e perder el tiempo 
ni 4 conccder su mercé". 

Vuela, 
párate 

35 unda e 

que lo 

  

Elpidio -azo" 

vuela palomita, 
en aquellos llanos, 
avisur a La Palma 
mató Peliciano. 

(«utor: rkosendo lhionzón Quintero); Disco Harmony 
Coluwbia HL-6113, lao a. 

Otras versiones. 

Casi igual: “klpidio Paso" (anónimo), Pisaflores (Hidalgo), 
1967, Cinta Rivera. 
 



10 

15 

328 

16 ipitacio Lamas 

Voy á contarles, señores, 
de yué mouo aconteció 

la muerte de Wpitacio Lamas 
que el gobierno lo mató. 

Epitacio era valiente, 
era gello de los finos, 
pero al fin se le llegó 
en la mesa de los finos. 

El día veintitrés de abril, 
como a las doce del día, 
fue derrotado Wpitacio 
por el Tercero de Cubillería. 

Como cerca de una hora 
el combate duraría; 
pelearon los cristos-reyes 
con bastante valentía. 

El trompeta Ignacio Sánchez 
muy cerquita se las vio, 
con unx bala enemiga 
la gorra le atravesó. 

  

Epitacio Lamas decí. 

“No corran, hagamos frente". 
Y su segunuo decía: 

"Por acá viene otra gente". 

Por las ungostas veredas 
corrieron como venauos, 
y allí les fueron dejando 
muchos cudallos cansados.
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Lel campumento rebelde 
salieron despavuridos, 
y les fueron dando alcance 
con los caballos heridos. 

Gritebun los feuer.les, 

subiendo por un reliz; 

"¡Viva el Tercer Regimiento! 
¡Viva el capitán Ortiz0" 

Gritaban los ael gobierno, 
subiendo por las colinas: 
“¡Viva el seguado escuadrón! 
¡Viva el general Salinas!" 

El capitán José Urtiz, 
que derrotó a la cuadrilla, 
ordeuó que este ¿pitacio 

se exhibiera en Huejuquilla. 

decían los de las defensas 
al pasar ¿or la boquilla: 
“Ya murió YEpitacio Lamas, 
azote ue Huejuguilla". 

Vuela, vuela palomita, 
várate en «quellas ramas; 
aquí da fin el corrido 
de don Epitacio Lamas. 

¡pitacio Lam:s" (anónimo), Luria Campos 1962 11, p. 376.
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“Feliciano Villanueva" 

17 Feliciano Villanueva 

Un dowingo por la tarde, 
al pasar por la alumeda, 
mataron a Feliciano, 
el hijo de Villanueva. 

No lo mataron peleando 
ni tampoco por detrás, 

  

lo mataron por valient: 
el hijo de Nicolás. 

Sus hermanos le lloraban, 
su muure con más razón, 

de ver a su hijo tendido 
traspasado el corazón. 

Fueron a traer al pudre 
a ver si se confesa0a; 
no se pudo confesar 
porque la sangre le ahogaba. 

Que se cierren lus iglesias 

y se abran los conventos, 
el hijo Je Villanueva 

no ulcanéó ni sacramentos. 

Ya con ésta me despido 

con mi sombrero en la mano, 
y aquí se acuban cantando 
los versus de feliciano. 

1939, Pp. 454. 

33 

(anónimo), Chaviuda (Michoacán), Mendoza
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Utras versiones. 

Idéntica: “Feliciano Villanueva" (anónimo), Chavinda (Michoa: 

cán), Héroes de corridos 1946, pp. 44-45. 

Casi igual: "Don Feliciano Villanueva" (id.), id., 1939, 
Mendoza 1964, p. 196 (tomado de Mendoza 1939, 
loc. cit.) 
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18.a Felipe Ángeles 

Sefioresa, con atención, 

les diré lo que ha pasado, 
que agurraron prisionero 
a un general afamado. 

Ese dicho general 
pues era un hombre valiente 
y como buen militar 
sabía Jirigir su gente. 

De urtillero comenzó 
la carrera militar 
y al poco tiempo llegó 
a ser un gran general. 

Anduvo ¿or donde yuiera, 
nadie le pudo ganur 
por Chihuahua y Ciudad Juárez 

y ven José del Parral. 

Se fue para el extranjero, 
anduvo ¿or Nueva York, 
se fue a proteger la Francia 
demostrando su valor. 

De allá se vino a su patria 
para ver cómo arreglaba 
y abandonar la carrera 
e irse a la vida privada. 

El gobierno comprendió 
al mul yue había de causar, 
mandó «que lo persiguieran 
pa mandarlo a fusilar.
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Entonces Ángeles dijo: 
“lis planes ya son perdidos, 

pensava en cada momento 
volver a Estados Unidos". 

Peru todo fue inútil 

lo que deseaba arreglar, 
porque sus perseguidores 
ya no le dieron lugar. 

En el Cerro de la Mora 
le tocó la mala suerte, 
lo agarraron prisionero 
y fue sentenciado a muerte. 

Hubo muchos defensores 

que lo deseuban sulvar, 
suplicándole al gobierno 

no lo fuera a fusilar. 

yl gobierno americano 
y la espoya de Madero 
pedían ¿¡erdón y clemencia 

para el pobre prisionero. 

El gobierno contestó 
los mules que nubía causado, 
pues la orden ya estaba Jada 

que había de ser fusilado. . 

Pues ue allí lo condujeron 

a la prisión militar, 
mientras la orden llegaba 
de llevarlo a fusilar.
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Cuando el consejo de guerra 

al prisionero pidió, 
Ángeles, con obediencia, 
sus órdenes respetó. 

Le leyeron la sentencia 
y Ángeles le aceptó: 

allí en presencia de todos | 

con sus labios la besó. 

Porque era un hombre valiente, 
de un valor verdadero, 
deseaba mejor la muerte 
que verse allí prisionero. 

Cantaba "La golondrina" 
cuundo estaba prisionero, 
se acoruaba de sus tiempos 
cuando andaba de artillero. 

Porque era un hombre valiente, 
de un valor sin segundo, 
que bien se podía decir 

que 1o había otro en el mundo. 

Ángeles puso uu mensaje 

al Congreso de la Unión: 
"que si he de ser fusilado 
ya estoy en disposición. 

Yo no soy de los covardes 
que le temen a la muerte, 
la muerte no mata a nadie, 
la matadora es la suerte.
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85 El reloj marca las horas, 
se acerca mi ejecución, 
pregyaren muy bien sus armas 

y apúntenme al corazón. 

No se muestren tan cobardes 
90 ni manifiesten tristeza, 

que a los hombres como yo 
no se les da en la cabeza. 

Aquí está mi corazón 
para que lo hugan pedazos, 

95 porque me sobra el valor 
de recibir los balazos". 

Ya con ésta me despido 
sl pie de un verde granado; 
aquí se acaba el corrido 

100 ae un general afumado. 

"Felipe Ángeles" (anónimo), Romero Flores 1941, pp. 195-197. 

Otras versiones. 
Casi igual: "La muerte del general Ángeles" (anónimo), Herre- 

ra Frimont 1934, pp. 91-94. 
Abreviadas: "El general Felipe Ángeles" (id.), Chavinda (Mi- 

choacán), Mendoza 1964, pp. 177-179 (tomado de 

Mendoza, Cincuenta corridos, pp.-38-39). 
"Fusilamiento del general Felipe Ángeles" (autor: 

Ramón Leal Cerón), Disco Musart ED 1361, lado a. 

"Felipe Ángeles" (autor: Rafael Carrión), Disco 
Maya LY-70251, lado a. 

Id. (arreglo de R. Carrión), Disco Harmony Colum- 

bia HL 8144, lado b. 
Id. (arreglo de José Lorenzo Morales), Disco ROA 

Víctor MKL-1309, lado b. 

ld. (anónimo), Disco Harmony Columbia HI-8182. lado 1 
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b Felipe Ángeles 

Voy a cuntar un corrido, 
señores, con atención, 
por un triste sucedido 
que conmueve el corazón. 

£l dieciséis de septiembre, 
señores, tengan presente, 
que tomurox prisionero 
a un general muy valiente. 

En mil novecientos quince 
se fue a la vida privada 
por no ver correr més sungre 
ae su gente 1dolatrada. 

Nueve años de rebelión, 
ya peraida la esperanza, 
sin lograr con sus acciones 

  

hacer una firme alianza, 

Viendo sus planes frustauos 
y sus iueales perdidos, 
pensabu on cada momento 
volver ue ¿stauos Unicos. 

En el Cerso de las Moras, 
tristeza ua recordar, í 
que el general Felipe Ángeles a 
su desgracia fue 4 encontrar. 

En el valle ae los Ulivos, 
allí el muyor Sandoval 

  suyo que Felipe ángoles 
  

acebava de pasar.
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Con cien hombres que llevaba 
a la sierra se marchó 
y en ese cañón del Túnel 
el combate se trabó. 

Con veinte hombres que traía 
el vuliente general, 
sin temer a cien contrarios, 
los combatió muy formal. 

ALLÍ perdió diez Jragones 
de los veinte que traía, 
con el resto se merchó 
por toda la serranía. 

En el Cerro ue las Noras, 
sin pensar en sus entregas, 
determinó descansar 
un ruto de sus futigas. 

Cuutro hombres solo quedaron 
en su trágico camino, 
uispuestos a recibir 
lo que ofreciera el destino. 

Dos puso ae centinelas 
y los otros dos de avanzada, 
para poderse escapar 
en caso de una tanteada. 

La avanzada fue uyrehendida 

por el jefe Sandoval 
y ae guía se lo llevaron 

  

donue estaba el general.
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Sorpreidiéronle dormido, 

y en un consejo de guerra 
lo condenaron a muerte 

60 en aquella misma tierra. 

El gobierno americano 
y la viua de Madero 
pedían clemencia y perdón 

vara el pobre pisionero. 

65 Ya cor ésta me despido 
por los prados de un rosal; 
aquí da fin el corrido 
de un valiente general. 

"la aprehensión del Gral. Ángeles" (anónimo), hoja suelta, 
ly3la, p. 57. 

  

Guecrre: 

  

Ctras versiones. 

Casi igual: "El general Felipe Ángeles" (anónimo), Romero 

Flores 1941, pp. 193-194.
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18.0 Felipe Ángeles 

odo México ha tenido 
un gesto de compasión 
al saber que estaba preso 
un jefe Je la reacción. 

Ángeles era querido 
por su proceder honrado, 
pues nunca manchó su nombre 
con ningún acto malvado. 

En Balleza de Chihuuhua, 

y muy cerca del Parral, 
fue ¿prehenaido don Felipe 
por el jefe Sanioval. 

Lo llevaron con escolta 
para Chihuahua muy luego 
y condenado fue a muerte 
sin que le valiera un ruego. 

El consejo presidiólo 
el general don Gabriel 
Gavira, y fue reunido 
por orden del gran cuartel. 

En el Teatro de los Héroes 
se reunió el gran tribunal, 
donde se jugó la vida - 
del sentido general. 

Poorecito don Felipe, 
mejor le hubiera valado 
estarse en Texas tranquilo 
o haber pegado el volido.
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ninguna revolución 

  

tóxico no prospera 

  

vorque el pueblo está cansado 
y prefiere que haya unión. 

El respeto a los gobiernos 
debe ser vien comprendido, 
que sí un gobernante es mulo 
la oyinión lo he maldecido. 

Y ul terminar su período, 
si obré con torpe cautela, 
despreciado morirá 
sin merecer una vela. 

Pelipe Ángeles nació 
en Molango, por Pachuca, 
y en la Escuela Nilitar 
desde niño vien se educa. 

Por su ciencia y su vuler 

  

ascendió hasta general, 
y sirvió volen al gob1erno 

distimguiéndose por leul. 

Lhadero lo quiso mucho, 
y con .luerta se enfrentó 
cuando éste, con vil astucia, 

al gobierno truicionó. 

Más barie se unió con Villa 
para vatir al traidor 

y desue entonces fue ulzado, 
combatiendo con honor.
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Cuando Villa, disgustado, 
contra Carranza se alzó, 
Angeles fue al extranjero, 
de la lucha se alejó. 

Los emizrados' do Texas 
lo animaron a volver 
y en conforencia con Villa 
se Cejó al fin convencer. 

Pisó tiorra mexicana 
y combatió con denuedo, 
pero su suerte fue adversa, 
aunque nunca tuvo miedo. 

Fersoguido por doquier, 
y ya sin más esperanza, 
en el rancho del Olivo 
cayó en poder de Carranza, 

A las scis de la mafiana 
del veintiséis de noviembre 
Ángeles fue fusilado 

en el año diecinueve. 

En un patio del cuartel 
del Veintiuno batallón 
pasó la terrible escena 
de rocionte ejecución. 

Ángeles pasó la noche 

en continua agitación 
esporendo la mañana 
huciondo su confesión.  
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Dejó la capilla orcuido, 
sin «somos de temor, 
con una muy fuerte escolta 
que adviraba su velor. 

Pidió por favor al jefe 
del trágico pelotón 
que él úiera la voz de fuego 
en la triste ejecución. 

Siguió nutrida descarga 
a la voz que pronunció 
y ánceles cayó de bruces. 

pero luego no murió. 

Los intestinos de fuera 
y en convulsión de agonía 

recibió 21 + 
que puso fin a sus días 

  

o de gracia 

Así terminó en Chihuahua 
ten nombrado general, 
que tuvo lan ¿rande fama 
en el mundo, por lo lval. 

Wricte final de esta historia 
que hoy acabo do conter; 
que bios lo tenga en su gloria 
pues ya cesó de poner. 

Ya con ésta me despido 
on triotoza letal, 

que quí se ucaba la historia 

  

éel valiente zensral.
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"zl general Felipe Ángeles" (anónimo), Campos 1929, pp. 263-266. 

Otras versiones. 

"Fusilumimento del Gral Pelipe Ángeles" (anónimo), Casi iguales: 
hoja suelta, Guerrero 193la, p. 87. 

"zl general Felipe Ángeles" (id.), Romero Flores 
1941, Pp. 190-192. 
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19 Fortino Sánchez 

El día dieciocho de abril, 
uy presente tengo yo», 

que el señor José Fortino Sánchez 

en armas se levantó. 

  

5 Otro día ¿or la mañana 

entraron a San Miguel 
tapando las bocacalles 
y también las del cuartel. 

Andaba Cándido Sánchez 
10 en su caballo morado 

gritánioles a los cuicos 
que pasaron el juzgado. 

loa uon Cándido Sánchez 
a los cerros de Alcocer 

15 gritándoles a los pelones: 
“Nomás me vienen a ver" 

  

Muy cnica fue su existencia: 
cruzó montes, cruzó llanos, 
cuatro balas en la frente, 

20 ay, le cruzaron las manos. 

"Fortino Sánchez" (anónimo), Maria y Campos 1962 II, p. 350.
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20  Guadaluje Pantoja | 

Año ue mil novecientos 
en el quince que pasó 

murió el bandido Pantoja, 
la justicia lo mató. 

Era el bandido Pantoja 
de condidión tan bestial 
que deshonraba doncellas 
y las wandava apalear. 

En ese punto llamado 
hacienda de Semental 
a Guaduluje Pantoja 
le gustaba ir a robar. 

Un sábado sor la tarue 
unos arrieros pasaron, 
al encumbrar una loma 
fue donde los asaltaron. 

Salió gente de Pantoja 

tajúnuoles la saliúa: 
“Aquí nos uan el dinero 
o les quitamos la vida". 

Dos arrieros se escaparon 
de la trampa de bandiaos 
y llegaron a Santiago 
todos muy despavoridos. 

Lleguron los dos arrieros 
derechito hasta el juzgado, 
uándole la queja al jefe: 
“Pantoja nos ha robado".
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El jefe les preguntó: 
"¿Dónde se encuentra ese tal?" 
y uno de ellos contestó: 
"lEuy cerca de Somental”. 

El asistente del jefe 
dijo sin más detener: 

"Denme permiso, mi jefe, 
de que lo vaya a aprehender". 

  

Focerico, el asistente, 
con veintisiete ládados 

  

fueron en persecución 

de esos bandidos mentados 

Llegaron hasta la loma, 
pero no encontraron nada; 
se acercaron husta un bosque 
a esperar la madrugada. 

"Seuores, toda la noche 
la pasamos en velada, 
esperamos a que llegue 
esa ¿avilla malvada". 

Yor fin se llegó el momento 
de que Fantoja pa 
pero Él iba muy solito, 
ninguno lo acompañaba. 

  

ara, 

Al momento el asistente 

el ulto allí le mercó 
y con todita su gente 
al instente lo rodeó.
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Pantoja les respondió: 

"Pues que viva quien viviere, 
usted a mí no me asusta, 
lo que es ahorita se muere", 

  

Al escuchar sús palabra. 
el soldado se enojó 
y tirándole un balazo 
la vida allí le quitó. 

Al mirarlo ya bien muerto, 
sobre de un burro alquilado 
lo llevaron hasta el Valle, 
todo muy ensangrentado. 

Cuando llegaron al Valle 
con Pantoja atravesado 
se preguntaba lu gentes 
"¿A quién llovan al juzgado?" 

Contestabu el asistente 
con muchísima olegrías 
"Es Guadalupe Pantoja, 
que creyó no moriría". 

A las tres de la mañana 
quién se había de imaginar 
¿ue Guadalupe Pantoja 
la muerte había de encontrar. ¡ 

Decían todos los rancheros: 

recía, 

  

"Ya muy bien la 
a ese asesino nulvado 
por ¡in le llegó su día".
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85 Ya con ésta me despido, 
árbol que el viento deshoja; 
aguí terminan los versos 
de Suadulupe Fentoja. 

"Guadalupe Pantoja" (anónimo), Guanajuato (Guanajuato), Mendoza 

1939, pp. 627-628. 
  

Otras versiones. 

Casi igual: "Gundalupe Pantoja" (anónimo), Guanajuato (Guana= 

juato), Lendoza 1964, pp. 214-215 (tomado de 
iendoza 1932, lo. cit.).
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21.a Guadalupe Rayos 

Decía Guadalupe Rayos: 
"Traigo en peligro mi vida, 
con licencia del gobierno 
voy a ver a mi querida". 

Le recibió la querida 
con un abrazo muy tierno: 
"Guadalupe de mi vida, 
te anda buscando el gobierno" . 

Decía Guadalupe Rayos: 
"Yo no vengo por ladera, 
que si aquí no me paseo 

hasta la gente se riera". 

Le respondió la querida: 
"¡Válcamo la Virgen santa! 
Si no te vas, Guadalupe, 
te llevan pa Salamanca" . 

  

Decía Guadalupe Rayos: 

"No será la primer vez, 
pues yo siempre me he jugado 
con cinco, seis o con diez" 

  

Llegaron doce rurales 
a querérselo llevar, 
y al fin no se lo llevaron, 
que 'l no se dejó agarrar. 

Decía Guadalupe Rayos 
pues a la fuerza rural: 
“con licencia del gobierno 
me he venido aquí a pasear" o



Les pre.entó la licencia 

30 con una risa burlona: 
"Pues si no lo quieren creer 
meto mano a mi pistola". 

Ya con ésta me despido, 

ya están cantando lor 21108; 

35 equí termina el corrido 
de don Guadalupe Rayos. 

"Guedelupe Reyo." (anónimo), San Felipe Torres Mochas (Guenajua= 

to), Kendoza 1964, pp. 201-202.
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21.b Guadalupe Rayos 

"Yo soy Guadalupe Rayos, 
traigo on peligro mi vida, 
y a escundida, del gobierno 
voy a vor a mi querida". 

Su querido lo recibe 
con un abrazo muy tiorno: 
"Guadr lupe de mi vida, 
te andr buvenndo el gobierno". 

Y Guadelupe le dice: 
"he cuidaré con empeño, 
yo no le teo a la muerte 
ni a les tropas del gobicrno". 

Llegan y tocan la puerta, 
sale Guadalupe a ver, 
le dieron las buenas noches 
y sroguntaron por él. 

Y Guadalupe les dice, 
les responde en alta voz: 
"Yo soy Guzdalupe Rayos, 
por la voluntad de Dios". 

La querida va y-le dice: 
"¡Válgane la virgen santa! 

Si no te matan aquí, 
to llevan pa Salamanca". 

Pablo dice a Guadalupe: 
"Ora ¿qué cs lo que hacemos? 
ya todititos corricron, 
usted dirá si corremos".
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Y Guadalupe le dices 
"No venimos a correr, 
hoy nos damos de balazos 
hasta morir o vencer". 

Volaron las palomitas 
de la sierra a la morata. 
"No llores, madre querida, 
al cabo no me hacen nada” . 

"No llore.., madre querida, 
no llores, ni/ia del cielo, 
va a morir tu hijo querido, 
al cabo no es el primero". 

  

  

"Caballo prieto mentado, 
no se te olvilon tus mañas; 
ani to encargo ese hombrecito 
nacido de mis entrañas". 

Voleron los palomitas 
con una voz muy sonora. 
Ser valiente cuesta mucho, 
líbronue de malas horas. 

  

Rayos" (anónimo), endoza 1964, pp». 202-203. 

Otras versiones. 

breviada:    juedalupe Rayos" (autor: Donaciano Rodríguez), Canc. 
Dajío 34, Pp. 4. 
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22. La giera Chabela 

Andadu Jesús Cauenas 
paseándose en un fandango 

diciéndole a sus amigos: 
"Esa glera yo la mando". 

Les decía Jesús Cadenas: 
"Esa gllera yo lá mando, 
les daré satisiucción, 

no se anuen equivocundo" . 

“Toma tus yrendas, Chabela, 
las que mediste en Sahuayo, 
con las trenzus de Chabela 
gobierno yo mi caballo". 

Decía su cumadre Antonia: 
"Chabela, no andes builanao, 
que ahi anca Jesús Cudenas 
que nomás te anda tanteando". 

Ahi le contestó Chabela 
soltando fuerte risaua: 
"No tenga miedo, comadre, 

  

ya conozco mi gleyada' 

Decía la giera Chabela: 
“Muchachos, no me hagun bola, 

déjenme ir para mi casa, 
que voy a tráer mi pistola". 

Pero ese Jesús Cadenas, 
como era hombre de sus brazos, 
echó mano a su pistola 
pura durle de balazos. 
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Decía su comadre Antonias 
“Compadre, pase pa adentro 
a tomarse una cerveza, 
que se le borre ese intento". 

No quiso corresponder 
por ninguna distinción, 
cuatro balazos le dio 
del lado del corazón. 

Decía la gilera Chabela 
agarrándose el vestido: 

"Pongan cuidado, muchachus, 
donde me ¡pegó ese tiro". 

Decía la gúera Chabela 
ayretániose las manos 

  

"Ya 10 3e apyuren, muchacnus», 

¿ue allí vienen mis hermanos". 

Salió su papá de auentro 
con lus lágrimus rodando: 
—¿qué tienes, gilera Chubela, 
por qué te vienes quejanao?" 

--Ay --le convestó Chabela-= 
Sólo vios save nas.a cuándo, 
esto me haorá sucedido 

por ansurlos maucornando=. 

Su pobre madre lloraba, 
lloruvs muy afliz1 

  

Quién hu sido ese malvauo 

  

    quitado la vlau?
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Decía la gilera Chabola 
cuando se estaba muriendo: 
"Pongan cuidado, muchachas, 

60 miren cómo van viviendo", 

Ya con ésta me despido 

por la flor de la cirglela, 

y aquí se acaba el corrido 
de Cadenas y Chebela. 

"La gilera Chabela o Jesús Cárdenas" (anónimo), (Michoacán), 
Mendoza 1939, pp. 478-479. (Título en el índice: "La giera Cha- 
bela o Jesús Cadenas"). 

Otras versiones. 

Idéntica: "Corrido de Jesús Cadenas" (anónimo), (Estado de 
Michoacán), Héroes de corridos 1946, pp. 47-50. 

Casi iguales: "la gúera Chabela o Jesús Cadenas" (id.), Los Re- 
yes (Michoacán), Mendoza 1964, pp. 305-306 (to- 
mado de Mendoza 1939, loc. cit.). 

Id. (id.), Canc. Bajío 53, P. 12. 
Id. (id.), Canc. Bajío 62, p. 2» . 

Semejante: “La gúera Chabela" (id.), (Jalisco), Toor 1947, 
Pp. 399-4004
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22.b la gilera Chabela 

Señores, pongan cuidado 
lo que les voy a cantar, 
que mataron a Chabela 
por no saberse tantear. 

Tenía a un hombre de querido 
de nombre Jesús Cadenas 
el cual solía ir a viajar 
bor otras tierras ajenas. 

Una vez que don Jesús 
se había 1do a trabajar, 
dijo la gllera Chabela: 
"Yo me voy a vacilar". 

Luego a la gilera Chabela 
la conviauron a un beile, 
y comenzó a valsar 
con un acurde may Suuve. 

Llegó la comadre Juana: 
"Comadre, qué andas burlando, 

allí viene Jesús Cadenas, 
sin duda te anaa buscando". + 

Dijo la gilera Chabela: 
"A mí no me 1morta nada; 

esos ya son burros viejos - 
que no anuan en mi wanada". 

Curas Cadenus llegó 
Chabele anueos vailenao, 
se oajó ue su caballo 
y se la quedó mirando.
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Le dijo Jesús Cadenas; 
“Ahora lo verás, Chabela, 
pues yo te voy a enseñar 
cómo se juega a la vela". 

Dijo la gilera Chabela, 
"Eso no me asusta a mí, 
yo no le temo a la muerte, 

si para Lorir nací. 

Estaba Jesús Cadenas 
abrochándose una espuela: 
“Tu estás creyendo que tratas 
con un muchacho de escuela". 

Estuva Jesús Cadenas 
poniendo un pie en el estribo: 
--ihora lo verás, Chabela, 
cómo no juegas conmigo. 

——Mejorcitos he tenido 
y les he pagado mal, 
cuanto más a ese repelo 

  tirado en el muladar- 

Le dijo Jesús Cadenas 
más enojado que un gello: 

“Las trenzas de esta Chubela 
son rienduo de mi caballo". 

Lueyo sacó la pistola 
y cinco tiros le uio, 
y la poore de Chavela 
malherida ve cayó. 
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Gritaba Jesús Cadenas: 

  

Yo soy hombre donue quiera, 
y el que no lo uuiera creer 

  

nomás que se salga afuera! 

Les dijo Jesús Cadenas 
a los que anduban bailando: 

“Si alguien se da por sentido, 
no más que me diga cuándo". 

De los que andaban bailando, 
uinguno le contestó; 

estavan temblando 

  

que tod 

de ver lo que allí Lusó. 

Decía la conadre Juana: 
“Cuíuense mucho de lazos, 

    gue la pobre de Chubela 

  

le ¿1eron cuatro balazos' 

Decía la glera Chubela 
cuando estuba asonizando: 
“sueho culdaso, muchuchas, 
xo los anden muncornando" + 

vecíu la glera Cnabela 
cuanao se acavó su aliento: 
"Lucho cuinado, muchachas, 
Que .es sirva de escarmiento", 

Grit 

  

Jesús Cedenas: 
      "Penco í e Jerecko, 

así ¿agan las mujeres 
cuando se hallan en el hecho".
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Luego que ya se murió, 
$e agashuba y la vela: 

"Ya vez, gúerita Chubela, 
yo uy vien te lo decía, 

que yo no era pollito 
ue los que tú amansabas, 

pero tú estuvus creyendo 
que as mí tá te burlaba: 

  

Jesús Cadenas se fue 
u seguir en la misión, 
y u la poore de Chabela 
la llevaron al panteón. 

Ya con ésta me despido 
con tristeza y grandes penas; 

aquí se acuban cantando 

los versos de Jesús Cadenas. 

"Versos de la gúera Chubela" (eutor: Leopolao Bravo), hoja suel- 

ta, Col. Colexio, núm. 52. N 
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22.0 La gilera Chabela 

Señores, voy a conturles 
de versos una docena, 

para recoruar a un honbre 
llamado Jesús Cadena. 

Decía Jesús Cadena 
abrochíndose una espuela 

    

¿sta noche voy al buile 
a bailar con mi Chabela! 

  

El bi1le se comenzava 
de mucha polka y corrido, 
Chavela andaba en los brazos 
de un hombre desconocido 

Sus amigas le decían: 

“Chavela, no anses ballanso, 
áhi anda Jesús Jaen 
y bor t1 anda preguntando 

  

Chabela les contestó 
soltenio una risotiue: 
"io tenjan miedo, muchacias, 

  

ya conozco mi gleyad: 

Jesús secó su pustola 
para darle de calazos; 
sonciznus vecía Chabela: 
"Véngase, prieto, a ls brazos". 

Jesús contestó enoJuuo: 

"Chavela, upértate sola, 
voy a gusrior en mi pecho (s1c)   
las balas Je mi pistola".



Decía la gilera Chabela 
30 cuando estava agonizando: 

"Ay, miren qué caro cuesta 
el 

"La giera Chabela" (anónimo), 

andurlos mancornando" . 

  

sco RCA Víctor MKL 1521, lado Da 

Otras versiones. 

Semejantes: “La glera Chabela" (anónimo), Disco Orfeón LP-=:JM- 
  

06, vol. II, lado b. 
“Jesus Cadenas" (id.), Disco Maya LY-70251, lado a. 

Id. (id.), Kuiz de Velasco 1965 (tomado de un dis- 
so sin jaenti 

  

car). 

), Disco Harmony Columbia:     Jesus Cúrdenas" (ia. 
HL-6113, lado a. 
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23 31 Gúero Polvos 

Año de mil novecientos 
cuarentaiocho al contado, 
mataron en San Antonio 
al "Gúiero Polvos" mentado. 

Rodolfo era su nombre, 
González su apelativo, 

decidido y muy valiente, 
de San Antonio nacido. 

Por la calle Guadalupe, 
en cantina de Simón, 

lo socaron ya sin vida 
para llevarlo al panteón. 

Rodolfo dijo a Simón 
antes de hacerse la bolas 

  

"Po juro que sólo muerto 
me quitarán mi pistola". 

Luego Simón le contestas 
"Rodolfo, no seas así, 
entrégales la pistola 
que yo voy a hablar por 

  

Pero ol "Gúero" contestaba 
sin dejar de forcejoar: 

  

"Los que quieran desarmarme 
pues me tendrán que matar". 

  

Llegaron los policías, 
11 
para 

ron por mala suerte; 
   poder desarmarlo 

  invieron que darle muerte. 

 



  

Rodolfo dijo a Simón: 
30 "Zste anillo es para ti, 

quítarelo de la mano 
para que te acuerdes de mí". 

Nada más con un disparo 
Rodolfo quedó tirado; 

35 allí acabó con su vida 
el "Giiero Polvos" mentado, 

Ya con ésta me despido, 
dispensen lo mal cantado; 
aquí se acaba el corrido 

40 del "Giiero Polvos" mentado. 

"El Giúero Polvos" (Felipe Santos), Canc. Bajío 68, Pp». 10.   

Otras versiones. 

Casi iguales: "sl Gúero Polvos" (Felipe 3antos), Canc. Bajío 69 
p. 11. 

Id. (id.), Canc. Bajío 74, DP. 3-
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24.8 Heraclio Bernal 

Año de noventaicuatro 
y puerto de Nazatlán 
por primera vez se canta 

la tragedia de Bernal. 

Heraclio Bernal decía 
en su caballo alazán 
que había de ser el jefe 
del puerto de Vazatláno 

Heraclio Bernal decía 
cuando iba pora Saucillos 
que en la bolsa traía plata 
y en la cintura casquillos 

Heraclio Bernal decía 
cuando iba para Sonora: 
"Zste cuero que aquí traigo 
lo quiero para tambora", 

Vuela, vuela palomita 
y di subida al nopal 
que diez mil pesos ofrecen 
por la vida de Bernal. 

Una familia en la sierra 
estaba muy arruinada 
y le dio quinientos pesos > 
para que se remediara. 

lleraclio Bernal decía 
cuando encontraba un arriero 

a a los pobres, 

  

que él no rob 
entes les daba dinero.
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Dijo doña Bernardina, 
la querida de Bernal: 
"las que la vida me cueste, 
yo lo mando retratar", 

Y entonces lo retrataron 

sobre su caballo oscuro, 

que en medio de la acordada 
se estaba fumando un Puro. 

Lesde Torreón de Coahuila 
hasta las playas del mar, 
por todito aquello andaba, 
no lo osaban molestar. 

Fero una vez en la sierra 

de sorpresa lo tomaron, 
a él y a Fabián, el indito, 

en un punto los cercaron. 

El indio Fabián le dijo: 

“Pues esto no tiene fin, 
aquí nos formaron sitio 
los Rochas de Copalquín". 

Y iieraclio Bernal decía 
en su caballo elazán: 
"Ahora romyemos el sitio 
y entremos en Mazatlán". 

Y de sicte de los Rochas 
que a aprehenderlos vinieron, 
buenos y sanos a casa 
solamente tres volvierono
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Heraclio Bernal decía 
camino de Mazatlán: 
"Ni un pelo nos han tocado 
y mira cómo se van". 

Dijo don Crispin García, 

el jefe de liazatlán: 
"Vénganse dos acordadas 
y la guardia nacional. 

Vénganse dos acordadas 
y la guardia nacional 
y vémonos a Durango 

a tráer a Heraclio Bernal". 

Y en lazatlán lo mataron, 

a traición y por detrás, 

porque ese Crispín García 
bueno era para eso y más. 

Y todavía ya muerto, 
si en la caja lo veían, 
la acordada y los soldados 
mucho miedo le tenían. 

Ora ricos de la costa 
ya no morirán de susto, 
ya mataron a Bernal, 
ora dormirán a gusto. 

Lloran todas las muchachas 
desde Altata a liapimí: 
"Ya mataron a Bernal, 
ya no lo verán aquí",
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Qué bonito era Bernal 
en su caballo jovero; 
él no robaba a los pobres, 
antes les daba dinero. 

Vuela, vuela palomita, 
vuela, vuela hacia el nogal, 
ya están los caminos solos, 
ya mataron a Bernal. 

Qué Bonito era Bernal 
en su caballo retinto, 

con su pistola en la mano 
peleando con treintaicinco. 

Vuela, vuela palomita, 
vuela, vuela hacia el olivo, 
que hasta don Porfirio Díaz 

quiso conocerlo vivo. 

Y así termino mi canto, 
que así tuvieron final 
la vida y los altos hechos A 
del gran Heraclio Bernal. 

"Heraclio Dernal" (anónimo), Magistral, Santa María del Oro 
(Durango), Mendoza 1939, pp. 442-443. 

  

Casi iguales: "Heraclio Bernal" (anónimo), Campos 1929, pp+. 251 

254. 
Id. (id.), Nagistral, Sunta María del Oro (Duran- 

80), Héroes de corridos 1946, PP. 30-34.



  

Bajío 62, P. 14. 

elita 6, pp» 73-77.
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24.b Heraclio Bernal 

Afio de m1 ochocientos 
ochentaiocho al contado, 
murió Heraclio Bernal 
por el gobierno pagado. 

Estado de Sinaloa, 
gobierno de Culiacén, 
ofrecieron diez mil pesos 
por la vida de Bernal. 

La tragedia de Bernal 
en fusdalupe empezó 
por una barras de plata 
que dicen que se robó. 

Veraclio Bernal gritaba 
que era hombre y no se rajaba, 
¡ue subiéndose a la sierra 

poloaba con la acoráada. 

—¿Qué es aquello que relumbra . 
por todo ol camino real? 
--¿on las oras del dieciocho 
que traen a Heraclio Bernál=-. 

  

—-¿Qué dice lereclio Bernal? 
—-lo vengo de roba bueyes, 
yo enzo plata sellada 

  

y en eze real de Los Reyes 

  

Feraclio Bernal gritaba 
en su caballo clozán: 
"No pieráo las esperanzas 
de pasearme en Culiacán" 
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"Aprevengan su acordada 
30 y su escuadrón militar 

y les damos diez mil pesos 
por la vida de Bernal". 

Decía don Crispín García 
muy enfadado de andar: 

35 "Si me dan los diez mil pesos 
yo les entrego a Bernal". 

Le dieron los diez mil pesos, 
los recontó en su mascada, 
y le dijo al comandante: 

40 "alísteme une acordada". 

Heraclio Bernal decía 
cuando estaba muy enfermo: 
"xátome usted, compadrito, 
pe que le pague el gobierno". 

"Heraclio Bernal" (anónimo), San Mcolás Ibarra (Jalisco), 
Viendoza 1964, pp. 207-208. N
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24.0 lieraclio Bernal 

Afñio de mil ochocientos 
ochentaidós al contar, 
va a comenzar la tragedia 
y en ella murió Bernal. 

Estado de Sinaloa, 
gobierno de Nazstlén, 
donde daban diez mil pesos 
por la vida de Bernel. 

Lo que es venir la de malas, 
la desgracia nada más, 
porque antes ni quién pensara 

en el pobre de Bernal. 

Pero así sucede todo, 
cuando menos se lo espera, 
y todo se echa a perder 
por un amigo cuolquiera. 

Qué valiente era Bernal 
en su caballo retinto, 
con su pistola en la mano 
peleando con treintaicinco. 

Qué buen charro era Bernal 
en su caballito oscuro, 
en medio de la acordada 
se ponía a fumar un puroo 

A ninguno le temía 
ni en la tierra ni en el mar, 
era un hombre a toda prueba, 
sin ponerle ni quitar.
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Siempre con calma y sereno 
los peligros afrontaba, 
sin espantarle pistolas 
ni puñales, qué coramba. 

Heraclio Bernal decía 
que era hombre y no se rajaba, 
que él montado en su caballo 
sólo Dios le perdonaba. 

Qué valiente era Bernel 
en su caballo melado, 
peleó con tres acordadas, 
no era cualesquier pelado. 

Qué valiente era Bernal 
en sú caballo jovero; 
Bernal no robaba pobres, 
antes les daba dinero. 

Una familia en la sierra 
se hallaba muy arruinada, 
les dio custrocientos pesos 
para que se remendaran. 

Zstas palabres les dijo 
cuando iba para Sonora: 
"Este cuero que yo cargo 

no lo quiero pa tembora”. 

En la sierra de Durango 
él mató a diez gachupines 
y mandó curtir los cueros 

para hacerse sus botines»
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El ingrato fue Crispín 
cuando ya lo fue a entregar, 
pisiendo los diez mil pesos 
por la vida de Bernal. 

"Ven siéntate e. esta silla, 
ven siéntate a descansar, 
aquí están los diez mil pesos 
por la vida de Bernal". 

Ah, qué Crispín tan traidor, 
nadie lo hubiera creído, 

cuando él se manifestaba 

   como un amigo querido. 

Por la ambición del dinero 
cometió la felonía, 
ah, qué Crispín tan maleta, 

ah, qué grande picardía. 

ágarró los diez mil pesos, 
los envolvió en su mascada, 
y le dijo al comandante: 

  

"“Drepárese a la ucordada. 

Prepárese a la acordada 
y al escuudrón militar, 
remóntelos a la sierra 
ya que aprehenian a Bernal". 

Le responuió el comandante 
con gusto en el corazón: 
“Le tormaremos un sitio 
en el Cerco del Peñón".
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Vuela, vuela palomita 
a las cumbres del nogal, 
que están los caminos solos, 
ya umturon a Bernal. 

ádiós s1erru ue Durango, 
uenteda por donde quiera, 
ya mataron a Bernal, 
el mero león de lu sierra. 

Adiós gringos de la costa, 

ya no morirán ae susto, 

ya mutaron a Bernal, 
ya ve puseurán » gusto. 

  

Vuela, vuela palomita 

  

áa lus cumbres «ue un olivo, 
porque don Porfirio Dima 
lo quería conocer v1vo. 

Vuela, vuela palomita 
á su sepulero también, 
y llora aunque sea un poquito 

or el que valiente fue. 

  

p 

Hoy sólo queda el recuerdo 

pu tudos los le Durango 
ue sus hazuñas palpable 
que le hiciera van mentado. 

ALLÁ Vu la uespedias 
21 volar un puvo real; 
equí se ucuoa cuntando 
la tragedi: ue Berael. 

374
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“Heraclio Be 

  

1" (anónimo), Vázquez Sentana 1924, pp. 183-187. 

Otr: 

  

versio 

  

Casi iguales: "lleraclio Bernal" (anónimo), hoja suelta, Guerre- 
ro 193la, p. 106. 

Id. (i4.), Romero Flores 1941, pw. 19-21. 
Id. (id.), Maria y Campos 1962 I, pp. 96-97. 
Id. (iu.), Ruiz de Velasco 1965, pp. 114-116 (tor 

do ue Disco Naya IY-76611; referencia felsa por 
que la versión del disco es diferente). 

Fraguento: lá. (22.) Parcel (Ch1huahua) Mendoza 1939, py. 62 

627.
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24.4 loraclio Bernal 

Afina bion tu guiterra, 
no se te vaya a quebrar, 
paru que acompaíies bien 
la tragedia de Bernal. 

La tragedia de Bernal 
en Guadalupe empezó 
por unas barras de plata 
que dicen que se robó. 

Perc un día Bernal les dijo: 

"Yo no cado da robn gúcyes, 

  

Lengo tinero a lo ciablo 
en Guadalupe, Los Reyes. 

leraclio Bernal decía 

cuando iba para Smucillo 
que on la bolsu traiba pesos 
y en la cintura casquillos. 

Tembién los decía Bornal 
on su cobello alazán 
que tondría que ser el jofe 
«el puerto de razutlán. 

lunrbra 

  

—enué es amuello que 
desúo Porzeón de Coahuila? 
--5o0n los vifles del dieciocho 
que trae ,ernal en subida. 

  

Decía Crispín García: 
"Ya estoy cunsado de under, 

   sim iez mil posos pagen 

  

yo les ontrego n Bernal".



377 

Le dieron los disz mil posos 
30 y un escuaórón militar; 

se fueron para la sierra 

  

pare buscar a Bornal. 

Lo 2ncontreron en la sierra 
y Heruelio se descuidó, 

  

35 lo liaron de pies y manos 

pero él su vida jusós 

  

Queren el vestido negro 
y el tipo que lo compró, 

   cía 
dre entregó. 

que muera Orispín ” 
    40 que a su co 

Ahora ricos de la costa, 
ftelta y a Kapirí, 

aron a Bernal, 
ya no lo vorán aquí. 

  
ya me     

  

Eeraclio Sernal" (urroglo de Luis Férez .cza), Disco Naya LY- 

7OO11, luáo b. ' 

  

Útras versicnes. 

y Idéntics "Eeraclio Berna1" (arraglo de Luis Pérez meza), 

  

co Urfcón LP-JN-U6, vol. 111, lado be 

  

3emejantes: Id. (anónimo), 31 ieranjo (Sinaloa), 1961, Cintas 

LA, canción núm. 2670. 
(autor: Luis rérez Meza), Disco Maya LY- 

70251, lado b. 
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24.e Heraclio Berual 

Quinientos mil pesos dieron 
por la vida de 3ernal, 
y el general Ugazón 
recogió todo el «dinero 
y le dijo ul coronel; 
“P1s,Onga su batallón". 

yl coronel respondió, 
con justo en el corazón: 

"Un sitio le formuremos 

con el veinte batallón". 

5e alistó la artillería 
y un pelotón militar 
y se fuerin a la sierra 
para aprenender a Bernel. 

“nuchuchos, la japonesa, 
miren cómo van viniendo, 
que lus tropas del gobierno 
ya nus están persiguiendo", 
les dijo Herácleo Bernal. 

Era valiente y osado 
y no robaba a los pobres, 
antes les uuba dinero, 
y Él miso a todos uecía: 
"Yo no undo de roba bueyes, 
yo tengo ¿lata apilada 
en Guudilu,e, Los Reyes".
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a a 
lierícleo Bernal decía 
en su cubullo alazán: 
"Con vulentía, compañeros, 

tomaremos lazatlán". 

  ¿Qué es aquello que relumbra   
por todo el camino real? 
--Son las tropas del gobierno 

que nos vienen a agarrar--. 

Herácleo Beraal reía 
de ver que Porfirio Días 
para él solo y sus emigos 
manuaba la artillería. 

A Herácleo Bernal a pie 
nunca le falta valor, 
gunqgue de luéxico venga 

todo el veinte batallón. 

Pobre ue Merácleo Bernal, 
que ajenas le pintaba el bozo 
y las barbas le sobraban 
para luchur vuleroso. 

Herácleo Bernal gritaba 
sobre un alto paredón: 
"No me espanta, compañeros, 

  

ese veinte batalló; 

La pistola de Bernal 
le brillaba con la luna, 
mas él dijo a los soldado 

  

“Señores, mis cumpaieros 
no tienen culpa ninguna".
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Si su mujer le lloraba, 
su mudre con más razón, 
mirando a su hijo tan ¿oven 
herido er el corazón. 

Oigan usteJes, señores, 
el caso que sucedió: 
que el oulazo de la frente 
él mismo allí se lo dio. 

Auiós, rurales valientes, 
los guardianes de la costa, 
ya no morirán de susto, 
ya murió Herácleo Zernal 
y vourán dormir a gusto. 

Adios tierra de Tepic, 
tan mentada uonie yUulera, 
ya mataron a Berual, 
el mero león de la s1erra. 

adiós general Tolentino, 
tan valiente general, 
que u tus tropas tantas veces 
las hizo correr 3ernal. 

áulós tierra de Tep10, 
rodeuua por tus haciendas, 

ya mataron a Bernal, 
no tienes quién te defiunua. 

De héxico lo pesían 
vivo, muerto o en retrato, 
pues deseavan conocer 
a tan Vuliente muchucho. 
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Canta, canta palomita 
en las rumas de un olivo, 
que el mismo Porfirio Díaz 
deseaba asgarrarlo v1vo.+ 

Canta, canta mi paloma 
en las pencas de un nopal, 
¿ue murió como valiente 
aquel Herácleo Bernal. 

El protector de los pobres, 
coco de los hacendados, 
nata y flor de esta costa. 

Cunta, tortolita, canta, 
ya murió Herácleo Bornal. 
Que el año de ochentaidós 
cuando en Tepic compus1eron, 
oyendo rugir el war, 
los versos tan afaedos 
del vravo derácleo Bernal. 

Bra valiente y osado 
y a nadie tenía temor, 
ayudaba ul desvalido, 
y tenía tunto valor 

que corrían muenos soldauos 
con sólo escuchar su nombre. 

Hizo tanto aquí en la costa 
con touos sus compañeros 
que el govierno mandó tropus 
pare pouerlo ugarrar.
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Pero él fue tan valiente 
y tan heroico al luchar, 
que antes de morir, osado, 
aquí mismo se mató. 

Canta, palomita, canta, 
canta cuul triste gemido, 
que aquí murió el más valiente 
que estas playas han temiao. 

Canta, que fue muy osado, 
canta, que tanto luchó, 
que pur no caer vencido 
aquí él solo se mató. 

Canta, mi puloma, canta 
con tu voz tan sepuleral, 
que aquí murió un hombre bravo, 
que murió Herácleo Bernal. 

Azote de los cobardes, 
coco de los usureros, 
que en compañía de los suyos 

dio muchos golpes certeros. 

Canta, ¿alowita mía, 
canta aquí sobre un nopal 

con dulce melancolía, 
que «quí se acaban los versos 
del bravo tierácleo Bernal. 

"El corrido de Heracleo Bernal del estado de Sinaloa" (anónimo). 

hoja suelta, Col. Colegio núm. 169.



Otras versiunes. 

Casi igual: “Corrido de Herácleo Bernal del estado de Sinalo 
(anónimo), Peyic (Nayarit), 1862 (uatos sacado 
del texto), Narza y Campos 1962 I, pp. 94-95.
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24.f Heraclio Bernal 

Bonito sernul montaJo 
en su cubvallo jovero, 
él no robaba a los pobres 
untes les uavu dinero. 

bonito Bernal montado 
en su cubullo alasán, 

"¿Qué azces, Juanita? 
Vámonos £ anaar, 
ya están los caminos solos, 

ya mutaron a Bernal". 

hatonzo era muy chiquito, 
le estava pintando el boz, 
pero ansina se ojonía 

y peleaba on veintidós. 

Cusndo estaba ugonizanao , 
a su maare le encurgó 
que le escriviera u Bernel 
que yu vida terminó. 

Y Bernal le contestó, 
como eru un homore decente, 
manaó que se lu ¿ijera 
misu ae cueryu presente. 

"Ven, siéntate en esta villa, 

ven, siéntate u descansar, 
aquí están los diez mil pesos 
por la vida de dernal".
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Decía doña Bernardina: 
30 “Crispín, has hecho muy mal, 

¿qué, cuando pedías dinero 
no te lo daba Bernal?" 

Heraclio Bernal aecía 
que era hombre y no se rajaba, 

35 y en medio de la acordada 

sólo Dios lo perdonaba. 

"Heraclio Bernal" (anónimo), San Pedro Piedra Gorda (Zacatecas), 

Mendova-touríguez 1952, po. 79.
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24.8 Heraclio Bernal 

Ya siéntate aquí Crispín, 
ya siéntate a descunsar 

y toma los diez mil pesos 
por la vida de Bernal. 

Le vieron los diez mil pesos, 
los awarró en su mescada, 

  

y le dijo ul comundunt 
    Prevéngase su cordada". ( 

Prevéngase su cordada (sic) 
y el escuuurón militar, 

vámonos a Durango 
vor ese heraclio Bernal. 

Heraclio Jernal decía: 
"Yo no seudo de roba bueyes, 

yo tengo plaza sellada 
en ese real de Los Reyes". 

Qué vonito era 3erral 
en su ca 

  

llo platero; 
Bernal no robaba pobres, 
áutes les daba disero. 

Una fauilia en la sierra 

estava muy recortada, 
le uio cuutrocientos pesos 
pera _ue se remelara. 

Adiós muchuchas bonitas, 
ye se pasearán a gusto, 
ya no huy Heraclio Vernul, 
Ja 10 morirár de susto.
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áaiós muchachas bonitas, 
transiten ¿or donde quieran, 
ya murió Heruclio Bernal, 
el mero león de la sierra. 

  

Estado ue Sinsloa, 
govierno de hazatlán, 

éstas son las muñanitas 
ue don leruclio Bernal. 

  "xl rayo ue Sinuloa" (autor: Lavia González Martínez), Canc. 
Bajío 62, p. 12.



  

24.h Heraclio Bernal 

"Caramva, yo soy tu rey, 
mi cabello es el segundo, 
ahora se hucen a mi ley 
o los ajurto del mundo. 

Yo no sé ni a dónde iré 

ni cuál será mi destino, 

ne anje buscando la ley 
por touitos los caminos. 

Yo soy Ignacio Bernal 
que me piden vivo o muerto, 
me andan queriendo asustar 
con el potate del muerto. 

Si el día se ue ha de llegar, 
así será mi destino, 

y nunca Ignacio Bernal 
necesitó ue padrinos". 

Cuando 2 lu plava llegó 
Se auotinava la gente 
gritunao: "¡Viva Bernal! 
¡Vivan los hombres valientes! 

  

slgulen le corrió a avisar: 

--Bernal, áh1 viene la trost. 

——fquí los voy a esperar, 
  áa ver a cómo nos toca 

Cuanuo el gobierno llegó 

se le fueron como Tuyo, 
matanio a Ignacio Bernal 

vién a su cabello. 
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Luejgo que Bernal cayó 

les grito como buen gallo: 
"La culpa la tengo yo, 
no la tenía mi cuoallo". 

Antes de morir gritó 

diciéndoles a los solaados: 
“ánora sí ya se acabó 
el que los tenía azorados". 

Sus amigos, al suber 
que bernal yu estava muerto, 
todos corrieron a ver, 
creyendo que no era cierto. 

De ulguien se escucró decir 
entre medio de la gente: 
“si audio teme a morir 
vengaremos esa muerte", 

Nadie quiso contestar, 
todos quedaron callados, 
tal vez no querían pelear 
o es yue no estaban armados. 

Las aujeres se decían: 
"Válgame D10S, ¿qué ha pusado?" 
cuanuc a Jernal lo velan 
sobre la tierra tirado. 

Ya con ésta ne Jespido 
haoulánaoles muy formal; 

ya les canté este corrido 
de la muerte ue Bernal.
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"Nacho Bernal" (anónimo), Mexdova 1964, pp. 203-204 (tomamuo de 
Canc. Bajío b y 11). 

Utras versiones. 

Casi igual: "kacho Bernal" (anónimo), Canc. Bajío 9, P. 12.
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25.2 El hijo desobediente 

Ln domingo en la mañana, 
anuando en los herraderos, 
como queriendo pelear 
echaron meno u sus fierros. 

Decía el mentado felipe: 
"Yo vengo porque las puedo; 
sin permiso de mi padre 
he venido al herradero". 

Áni le contesta su padre: 

--Hijo, no seas altanero, 
no vengas aquí a pelear, 

anda vete pa 'l potrero. 

--tiágase ue aquí mi padre, 

vengo más bravo que un león,   no quiera que con mi daga 
le traspese el corazón. 

-—-Óyeme, nijo querido, 
por las palabras que has dado, 
antes que Lios amanezca 
la vida te habrán quitado. 

--ko viento que me lá quiten, 
ya me la hubiera quitado; 
me entierran en campo verde 

  donde me trille el ganado: 

Bujurcn un toro prieto 
que nunca lo havían bajado, 
lo bajaron de la sierra 
revuelto con el ganado.



35 

Y a ese mentuuo Felipe 
la maldición le alcanzó, 
y en las trancas del corral 
el toro se lo llevó. 

"Ne entierran en camjo verde 
donde me trille el ganado 
con un letrero que diga 
"aquí murió un desgraciudo' " 

Ya con éste me aespldo, 

que me lleva la corriente 
y aquí se acuba el corrido 
del hijo Jesobeulente. 

"El hijo desobediente" (anónimo), Perras (Coahuila), Mendoza 

    

1 nijo desobeuiente" (anónimo), Parras (Coahui- 
la), Mendoza 1964, pv. 256-257 (tomado de Mendo— 
uu 1939, loc. Cite    
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25.b El hijo desobediente 

Un domingo estando herrando 
se encontraron dos mancebos 
metiendo mano a sus fierros 
como queriendo pelear. 

Cuando se estaban peleando 

  

pues llegó su padre de uno 
--Hijo de mi corazón 
ya no pelees con ninguno. 

-—-Quítese de ayuí mi padre, 

que estoy más bravo que un león, 
no Viyu a sacar la espaua 

y le traspuse el coruzón. 

-—liijo de mi corazón, 
por lo que acabas de hablar, 
antes de que raye el sol 
la vida te han de quitar. 

——-Lo que le encargo a mi padre 
que no me entierre en sagrado, 
que me entierre en tierra bruta 
donde me tvrille el ganado, 

con una mano de fuera 
y un papel sobredorado 
con un letrero que diga: 
“Felipe fue desgraciado". 

El cubullo colorado, 
hace un ao que nació, 
áni se lo dejo a mi padre 
vor la criunza que me «io.
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De tres caballos que tengo 
30 áhi se los dejo a los pobres, 

para que siquiera digan: 
"Felipe, vios te perdone"   
Bajuron al toro prieto 
que nunca lo habían bajado, 

35 pero ahora sí ya bajó 
revuelto con el ganado. 

Ya con éste me despido 
cor. la estrella del oriente, 
y eso le puede pusur 

40 a un hijo desobedizite. 

"El hijo descoediente" (anóniro), Canc. Bajío 62, Pp. 6. 

  

Ut 

  

ve    QUES. 

  

Iuénticas: 1 hijo uesobeuiente" (auónimo), Disco Harmony 
Columbia HI-6113, laudo b. 

Id. (arreglo áel “río Uiuluveras), Disco RCA Vi 

tor WED 1521, lado De 
   

  

Casi igual: ld. (rio Calaveres), Disco Urfeón Li-JM-06, vol. 

, lado ba 

Seme Jante: Id. (anónimo), o ta 6, pp. 31-32.   
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26 Jesús Cadenas 

Voy a cantar un corrido, 
prestudme vuestra atención, 

que mataron a Cadenas 
sin tenerle compasión. 

En istado de Coahuila 
había un hombre muy valiente 
que robaba donde quiera 
y no le temía a la muerte. 

Zra don Jesús Cadenas 
el cue los tenía azorados, 

porque era astuto ladrón 
y jefe de los maleriados. 

Cinco años fue militar 
Gel ,obierno federal; 
cuando dejó la carrera 
no halló mejor que robar. 

Un último golpe dio 
en llidalgo del Farral: 
se robó quince mil pesos 
y un buen cabello alazán. 

Salieron a persezuirlo 
con oráen de fusilorlo; 
veinticinco hombres armados 

no puéieron alcanzarlo. 

Las no faltó quien dijera . 
que en loonterrey lo miraron, 
y como a las diez de le noche 
a don Jesús lo agerraron.
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Luego que allí lo aprenendieron 
a la cárcel lo llevaron, 
y así cayó entre sus menos 
un bundolero afamado. 

Pero a don Jesús Cadenas 
buena suerte le tocó, 

que a otro día por la mañana 

de la cárcel se fugó. 

Les dejó escrito un papel, 
adentro de la prisión, 
cn que les dejó su nombre 
y también su dirección. 

En él decía don Jesús: 
"De los vulientes de aquí 
Doy pudre de más de cuatro; 

me encuentran en Kapini". 

Jesús Coúenas se fue 
a vacilar a Torreón 
con un compadre de pila 
que era de su estimación. 

  

Le si¿uicron persi¿uiendo 
hasta que al fin lo agar 

  

lo llevaron al Saltillo 
en «onde lo -jecutaron. 

El Jere de A 
"Ca: 
de quince muertes que dobes 

  

us le dijo: 

  

e cn mi tribunal, 

con una ves a pagar.
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Te acuerdas quo tú te fuiste 
de onterrey y Parral, 
poro lo que es xhora sí 
no te me vas a escupar". 

Le leyeron la sontencia 

que lo iban a fusilar 
y su pobre madrecita 
luego comenzó a llorar. 

Lo llevaron al penteón 
todo muy bien «amurrado, 
cinco hombres lo vigilaban 
porque er. un hombre viumado. 

Luego fowmeron ol cuadro 
y no guiso ver vendudo 
y le boraron cinco balazos 
cin que le hubieran tocado. 

iucgo ¿ndenea 

  

vor cn medio 
cusuáo ecrrió el 

  

le frento.     

vida 

: me despido, 
de azucen      Lor 

té o mis om 
e sús Cadenas.
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"Jesús Cauenas" (uxtor: Leopoluo Bruvo), fuerrero 1931b. 

Otras vers10n08. 

Aoreviaius: "Jesús Cauena" (anónimo), Oaxaca (Omxaca), 1957-58 
Cintas MNA, canción núm. 2271. 
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27.a José Lizorio 

Un Comin.¿o fue por cierto 
el caso que sucedió 
que el joven José Lizorio 
con la mudre se enojó. 

  

oros, tengan presente 
y pongan mucho cuidado, 
que este hijo llegó borracho 
y a su madre le ha feltedo. 

Jofioros, tengan presente 
y Pongan zucho cuidado, 
que jorgue era muy borrecho 
o su 

  

¿re la ha golpeado. 

Bolior 

  

, naturilmente 
la moáre se enfureció, 
vlzó los ojos al cielo 

y fuerte amuldición le echó. 

      

“dro, como enojaía, 
esta raléición le ccnó 
delante do un Santo Cristo, 
que hasta la tierra tembló: 

"quiera Dios, hijo m:lvato, 
y tombión todos los santos, 
quo te cvigas de la mina 

  

y te heges dos mil pedazos". 

il lunes por la nefiana 
a la mine se acercó 
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Le pregunte su minero: 
——¿For qué estás tan afligido? 
—-Ay, cómo no he de estar, 
mi madre ha maldecido--. 

  

Le contesté su minero: 
"Pues no deberás bajar, 

ate un amigo 
lazur" . 

onde y bús 

    

que te quiera re 

  

Cuando miró la escelera 

pues él empezó e rozar: 

nía de Guedalupe, 

me vaya u« matar". 

  

A su casa fue José 
muy triste y acongojado, 
penrando en la maldición 
que su muáre le había echado. 

Cuando « la puerta llegó 
allí se le arrodill6, 
lo dijo: 
quítame tu muldición; 

  liuáro querida, 

to ruego, madre querida, 
yo to imploro tu perdón, 
soy hijo de tus entrañas, 
nacido del corazón; 

  

¿qué dices, maúre, qué dic 

levonta tu meldición,     

  

si no, que truigun les velas 
y que so tr: el cajón". 

 



60 

70 

401 

De allí se salió José 
muy triste y desconsolado 
nomás pensando en la madre 
que no le hubía perdonado. 

Se negaron sus compañeros 

a ayudarlo a trabajar 
y el pobre José Lizorio 

su nuerte ellí fue n encontrar. 

"¿n el nombre sea de Dios 

mirer la escalera-- 

  

—dijo : 
Jesucristo me ocompañe 
y lo luz de la candela". 

Al empezar la escalera 
allí se desvuneció, 
y el pobre José Lizorio 

en cl fondo se estrelló. 

Toditos los compañeros 
muy pronto lo lavan: 

    

diéronle £ 

y a su medre le evisaron. 

Le avisaron a la madre 
y un gran desmayo le dio, 
alzó los ojos ..1 ciclo 
y al momento se acordó. 

La pobre midre lloraba 
muy triste y desconsolada, 
pero era ya todo en vano 
las lágrimas que regaba.
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85 La madre se confundió 
cuando lo miró tendid: 

  

"Te fuiste y me lejaste, 
adiós, hijito querido 

Peruóname, padre mío, 
90 las faltas que he cometido: 

el demonio me tentó 
y a ui hizo he maldecido". 

Cuando se cayó pa 'bajo 
cuyó cruzado de brazos, 

95 y su cuerpo lo sacaron 
vor completo hecho pedazos. 

Sus pesos loy recogieron 
en la coyu Je un sombrero, 
que virven para ablandar 

100 los cor: 

  

“ones de acero. 

diós todos mis amigos, 

udiós todos mis parientes, 

para que pongan cuiaado 
los hijos desobedientes. 

105 Ya con ésta me despido 
después del triste velorio; 
ayuí se acaban contando 

  versos ae José Lisorio. 

“José Lizorio" (auto: 
núm. 193. 

: Jaun hontes), hoj suelta, Col. Colegio, 

  

  Otras versiunes       
Casi igu rrel (Chihuahua),     “José Lizorio" (anónimo, ,
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iendoza 1939, pp. 458-460. 
Iá. (id.), dendoza 1964, pp. 257-259 (tomado de 

NKendoza 1939, loc. cit. Hay algunos cambios). 

(íd.), Temascaltepec (Estado de México), Colín 

    

1972,-pp+. 291-295. 
"José Lisorio" (1d.), Canc. Bajío 62, P. 13.
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27.b José Lizorio 

Un domingo fue por cierto 
el caso que sucedió 
que el hizo José luis Sorio 

que a su madre le faltó. 

Su madre, como ofendida, 
una maldición le dio 
delonte de un crucifijo, 

¡L1Ó. 

  

oue hasta la t1erra 

"Fervita Dios, hijo mío, 

  

e trabajar; 
le uice a su poblador; 

  

"No quisiora trab: jar' 

Lo (ice su poblador 
"si no quieres traba 

  

tú no tr bajos, pero 
que 5e pon,a on tu lugar". 

“¿n el nombre sen de Dios, 
que el bijzar vsta esculera 

. pañe 
dela", 

esueristo ne 

    

la escalera de San jedro 

un vechinado pegó, 
San "rincisco 

se metós 

 



405 

Luego que su madre supo 
30 el caso que sucedió, 

vlzó los ojos al cielo 
y luis Sorio se salvó. 

Pos en fin, ya me despido 
de toditos mis oyentes, 

35 y aquí se acaba el corrido 
del hijo desobediente. 

"José Luis Sorio, que a su madro le faltó" (anónimo), Buenavis- 
ta (Guerrero), Cintas MNA, cención sin número. 

    

Otras ve: nes. 

Fragmento: "José Luis Sorio que a su madre le faltó" (anónimo), 

Buonavista (Guerrero), Cintas NNA, canción sin 

  

número.
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27.0 José Lizorio 

Un sóbado por la tarde 
Benjenín se fue a cobrar 
y junto con sus amigos 
se fueron a emborrachar. 

Benjo:ín llegó a su casa, 

  

su mamá lo re,añó, 
pero Tenjamín le dij 
"El dinero lo guno y: 

  

Su mulre, como enojada, 
une raldición le echó 
delante de un Santo Uristo 
que hasta la tierra tembl6: 

"Peor ita Diovs, hijo mío, 

permitan todos los santos, 
cunndo lleues a la mina 
to sequen hecho pedazos”. 

Benjenín se fue a la mina 
y no queriendo trabajar, 
pero uno de sus amigos 
no lo quiso relevar. 

imer escalón, 

    

rompió, 

Vuels, vuela palomita, 
pírete en aquel panteón 

en donde está Benjar     
muc-1o por la maldición.



407 

"Benjanín" (anónimo), hinas de Rosita y Palau (Coahuila), Mendo 

1964, Pp. 260, 

O. 

  

Ss versiones. 

Casi igual: "Benjamín" (anónimo), Disco Polydor 50044, lado a



10 

15 

20 

408 

28 José Villanueva 

llace tres años, señores, 
muy prosente tengo yO, 
que en el pueblo de Rodríguez 
tal desgracia cucedió. 

I1 primero de noviembre, 
ya que sucedió el fracaso, 
rurió José Villanueva: 
lo mutaron a balazos. 

La tracedia sucedió   

en Los Rodríguez mentados, 

en ul atrio de la iglesia 
con el se-or cura a un lado. 

El pudre lo :monestaba: 
"¡Votos de aquí, asecino!" 
pues ya osteba Uiro Tapia 
que ochuba espuma de muino. 

    

11 
su muracita también, 

  

ro lo defendía, 

de v.r a Ciro que se iba 
enojudo sobre él. 

Virgen sea mi mcúrina,      
dición de mi madre! 

  

Con :u permiso, señor,   
voy . conocer mi pudre". 

"Yo cacando tu pistola, 
cicos ¿ne eres muy vuliente, 
por: durmcs tiro e tiro 
y dG rnos una culiente".
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Pues sacaba su pistola 
poniendo mucha atención, 

y mient: (que) Ciro Tapia 

  

le pogó on el corazón. 

Le diszuró la pistola 
sin sober lo que pesó, 
nomís un tiro de gracia 

  

en ls enbeza le did 

¡Ah, qué Ciro tan ingrato! 

¡Ah, qué Ciro tan cobarde! 
Le disparo la pistola 
pues en provsacia del padre. 

Tuos decía don Ciro Tapia: 
"Al cubo no soy de aquí, 
yu lo pegaste a Genaro, 
ehora me matas a mí". 

  

Luego que ya lo mató 
se ugucheba y lo veía: 
"Eues ahora sí, Josesito, 
ya se te llegó tu día". 

  

Ya no compo: más ve: 
cua me duele el corazón; 

  

508 

siempre me gusta conter 
porque así es :1. profesión. 

Soy de San Juen de Rangeles, 
dondo no nucen e    tanos, 
¿uo por no perder le : 

  

  se cunan primos hermanos.  
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Soy compositor poeta, 
conózcanie por las señas, 

eunque no soy, pero fui 

wcdo de las trigueñas 
y las triguoñas de mí. 

"Vuela, vuela palomita 
párate en equel picacho, 

le dirás ahi a mi madre 
que me mataron borracho". 

  

  Ya con ésta me despido, 
voy llesando a Hacienda ¡¡ueva; 

  

aquí se acaban cantando 
los versos de Villanueva. 

  

Ya con ésta 
por lo sombra de una hi¿uera; 

o despido 

estos versos 302 compuestos 
por -olipito Rivera. 

"José Vil_anueva" (autor en el texto: Felipito Rivera), San luis 

de la Paz (Guenajuito); Mendoza 1964, pp. 235-236. 

Eotr 1 palabra entre poré:t vis en el verso 31 la 

  

    aíro uce * endoz.
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29 Juan Alvarado 

híio de mil ochocientos 

ochentridós al contado, 
en cl Reel de Piedras Lergas 
falleció Juan Alvarado. 

  

Fedro Ruiz le dijo a Pablo: 
"¿Qué dices, qué te parece? 
lo invitemos a bailar, 
oscurece y no amanece". 

Serían las tres de la tarde, 
lo invitaron a tomar; 
serían les diez do la noche, 

lo invitaron a bailar. 

“Corre, cuballo tordillo, 
corre, ve y dile a mis padres 
que he sido herido 2 traición 

por unos viles cobardes". 

Corre, csballo tordillo, a 
corro, ve y da este recado: 
que en el Real Ce Piedras Largas 
folleció Juan Alvarado. 

"Juan Alvarado" (anónimo), Durango (Durungo); Mendoza 1939, 

DP. 469 y 1 ndoza 1964, pp. 234-235. 
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30 Juan Procopia 

Voy a cantar un corrido 
de un caso que sucedió: 
murió el sargento luciano, 
Juan Procopia lo maté. 

Mur16 el sargento Luciano 
según ya sería su raya, 

que en el pueblo de Cruz urande 
se moriría en la batalla. 

Como a las cuutro 'e la tarie 
el sargeito se fue a bañar 
pero no se dava cuenta 
que lo tenían que matar. 

Luego que pasó el sargento 

cuundo ya se iba a bañar, 
se puso a tomar Procopla 

para pouerlo matar. 

  Ahi le dijo "Diente lerro' 

“Kira, Juan, ahi va el sargento, 

  

es bueno que te retires 
o te mc estás para adentro. 

Frocojia le contestó: 

"Eso os lo que yo Jeseabi, 
quiero encontrarme con él, 
dejar la cosa arreglada". 

Luego que ¿asó el sargento 

Procojia se fue a buscarlo, 
sorque sable ¿ue el sargunto 
tenía intención de agarrarlo.
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Luego que llegó a los baños 

y luego se fue a bañar, 
mientras Procoyia en la puerta 
ahi lo tenía yue esperar. 

luego que salió el sargento 
fajándose su pistola, 
luego que miró a Procop1a 

desenfundó su pistola. 

Entonces dijo Procopia: 
"sargento, yo soy su amigo, 
si es que he venido hasta usted 
quiero un arreglo contigo". 

El sargento contestó: 

"Ya es tarde para el perdón, 

ríndete, Juán Betancourt, 

tengo un orden je aprehensión". 

Proco,ia le contestó: 
"Eso sí no puedo hacer, 
no hay remedio, sargento, 
que cumpla con su deber". 

Ahi se sacó su pistola 
y le tiró dos balazos, 

el jrimero le jerró 

y el segundo dio en el brazo. 

Ahi se sacó su pistola 

bara poderlo matar, 
pero al tiemjo de tirarle 
ya no pudo disparar.
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Le de malas údel sargento 
que su pistola falló, 
le dio un bulazo Procoyia 
y al contrayulso cayó. 

Toda la gente corría 

a ver esa novedad; 
encontraron al sargento 

vero u gran profunvidad. 

Ani en la cura Jel egua 
ahi estaba su cachucha, 
nadle se uería meter 

rue 'l ugua estada sucia. 

  

Pero estao un sabaneño 
  a quien le nombran "Valono", 

¿se fuv el que se metió 
encontrándole los »lomos. 

Ya ne voy a despedir, 
selicres, pongan cuzlado, 
murió el surgento Luciano 

Procoyia lo hu usesinado. 

  

  “Juan Procogjia" (anónimo), Cinmtus NENA, cunción sin número.    
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31 Juan kodríguez Chanito 

Tara empezar a cantar 
estos versus muy cortitos: 
el día quince de diciembre 

mavaron a Juan Chanito. 

Era jefe de las armas 
del pueblo 'e San Nicolás, 
y había durudo siete arios 
ejecutundo nomás. 

Como era hombre muy valiente 
y el gobierno lo quería, 
le mandava parque y armas 

y le dibe garantíus. 

Eran las siete 'e la noche, 
Juan estaba en la enramada, 
y ya lo estaban cazando 

cor lus armas preparadas. 

Le hicieron una descarga 
tiránuole con enojo, 
y luego que Juan cayó 

le quituron el cerrojo. 

Vinieron diez escopetas 
de culibre treinta treinta, 
vinieror dos de cerrojo 
y una trescientos ochenta. 

Ya no quisieron tirarle 
pensanuo que estaba muerto, 
pero Juan estaba vivo, 
tenía los ojos abiertos.
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Cuanio se acercó la gente 
donde Juan estaba herzdo 
preguntó por sus soldados 

que si ya estavun reunidos. 

luego yue los conoció 
les extendió una mirada: 

“Adiós, muchachos quer140s, 
no me sirvieron pa nada. 

Ya me alejo de este mundo 
porque se me arranca el alu, 
cufdense lo más que pueuan 

y hasun las cosas con calma". 

Su mujer lo acariciaba, 
y estrechándolo en sus brazos, 
muere Rodríguez Chanito; 
tenía cusr: 

  

ta balazos. 

Cuanao en fin cerró sus ojos 

como cuando están dormidos; 
ha muerto don Juan Chanito, 
azote ue los vundidos. 

Ya con ésta me despido 

porque la sasión me auita, 
ha muerto don Juan Chanito, 
el gallo de Costa Chica. 

“Juan Rodríguez Chanito" (anónimo) (Guerrero), 1950, 
Cintas NA, cunción núm. 794.
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32 Juan Urzúa 

Bonito el Plan Je la Villa 
donde naciera Lucita, 
se la robó Juan Urzúa 
porque era mujer bonita. 

Sus padres, como eran ricos, 
formaron un batallón 
pa prender a Juan Urzúa 

vor ser un hombre ladrón. 

Juan Urzúa traía pistola, 
buena rienda y buena silla 
para llevarse a Lucita 
del mero Plan de la Villa. 

Juan Urzúa traía caballo, 
buena reata y muy buen sable 
para llevarse a Lucita 
en presencia de sus padres. 

Ese Juan de Urzúa decía 
a su querida Lucita: 
"Este tesoro que llevo 
sólo mi Dios me lo quita. 

Lo que te dije, Lucita, 
lo que te dije va a ser, 
se les concedió a tus padres 
hacer mi sangre correr". 

Lucita no decía nada, 
todo se le iba en llorar, 
de pensar en Juan Urzúa 

dónue llegaría a quedar.
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Los que lo iban persiguiendo 
ya no medían la distancia, 
otro día por la mañana 
lo agarraron en La Estancia. 

Un día antes de que esto fuera 
Juan le contaba a Lucita: 

"El consuelo que me queda 
que llevo mujer bon1ta". 

“Vuela, vuela palomita, 
vuela si sabes volar, 
anda avísale a mis padres 

en dónde vine a quedar". 

Vuela, vuela palomita, 
vuela hasta San Juan de Ulúa, 
aquí termina el corrido 
«e Lucita y Juan Urzúa. 

"Juan Urzúa" (anónimo), Parral (Chihuahua), Mendoza 1939, 

pp.446-447 y    
endoza 1964, pp. 230-231. 

Otras versiones. 
  

Idéntica: " Juan Urzúa" (anónimo), Parral (Chihuahua), Héroes de 

Corridos 1946, pp. 41-430
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33 Juanita 

El veintinueve de junio, 
recueráo y recordaré, 

el mero día de San Pedro 
le dieron muerte a José. 

José se hallaba sentado 
cuando Marcelo llegó: 
“Pepito, vamos al baile, 
que estoy invitulo yo". 

La madre le dijo a Pepe: 
“Mejor te hublas de acostar; 
a ese baile va Silvestre, 
algo te puede ¿asar". 

Se fueron los dos contentos 
por todo el camino real, 
sin maliciar los intentos 

de Silvestre, el criminal. 

Cuando llegaron al buile 
Juanita los recioió: 
"Muchachos, pasen pa dentro, 
pues no hay con quién baile yo". 

  

José le pidió la y 
Juanita no se negó, 

eza, 

y Silvestre con fiereza 
para afuera se salió. 

liarcelo sucó la suya 
en derensa de José: 

-—Silvestre, nu hagas bulla, 
vámonos « tomar café.
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--Café no quiero tomar, 
30 por derecho te diré, 

yo lo que quiero es jugur 
un ratito con José-—. 

José salió paca afuera 
y Juanitu lo siguió: 

35 “Déjenme que muera, 

que miedo no cargo yo". 

Se oyeron varios u1sparos 
y tosís fueron a ver; 
los tres estaban tirauos 

40 por cuusa de una mujer. 

Levantaron los difuntos 
para poverlos velar, 
y ul otro día los tres juntos 
los llevaron a enterrar. 

45 Así t.ruiuó ese buile 
que Juunztu pensó hacer; 
acuéruense que u una madre 
se le deve ovedecer. 

"Juanita" (anónimo), Santa Anna >icatecoya, Tlatlaya 
Estado Je Néxico), Colín 1949, pp. 35-36.
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34 Juanita Alvarado 

Año de mil ochocientos 
ochentaicinco al contado, 

en el Puerto de la Brisa 

murió Juanita Alvarado. 

Martín le escribe una carta, 
Juanita la recivió, 
y delante del correo 
Juanita dijo que no. 

Apenas Martín lo sujo 
luego ensilló su cuballo 
y cargundo su pistola 
se fue derech1to al baño. 

Apenas había empezado 
a lavarse la cabeza, 
allí le dio cinco tiros 
al salirse de la presa. 

Se dejaba caer ue lado, 
se tronubu las manitas 
y decía: "¡Ay, mamacita, 
cuida de mis hermanitas!   

huenachas, cuando las ¿1dan, 
no se vayan a negar, > 
porque a Juanita Alvarado 
la vida le va a costar. 

Lstáa canción es bontta, 

compuesta de oro volauo, 
a los serores que la oz1gan 

  

se las cantaré a su lado.
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Esta canción es vonita, 
30 tiene versos de virtud, 

y a los señores yue la o1gen 
se las canto a su salud. 

“Juanita Alvarado" (anónimo), Durango (Durango); Mendoza 1939, 

Pp. 468-469 y Menloza 1964, pp. 304-305.
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35.2 Lucio Vázquez 

Volawron los pavos rezles 
para la Sierra Mojada, 
mataron «+ Lucio Vázquez 

por una joven que amaba. 

A las nueve de la noche 
estaba Lucio sentauo, 
llegaron unos «umigos 
a invitarlo a un fansango. 

  Su madre se lo uecía 

--Cuídate ue una traición; 
no vayas, hijo úe mi alma, 
me lo ulce el corazón. 

-—-No llores, madre querida, 
pues me hace sufrir tu llanto, 
que voy a ver a la ingrata 
que suves que quiero tanto. 

Nontaron en sus cuoullos Ñ 

ruubo a la Sierra Mojeda, 

cuando llegaron al bazle 

ya su rival lo esperabas 

A las once de la noche 
todos estaoun bailando, 
tamvién estava la ingrata 
a quien Lucio amada tanto. 

Le invitaron unas cojas 
que él no quiso aceytar, 

  

se hicieron ahi de ¿alabrus 
y selieron a pelear.



Tres puñaladas le dieron 
30 de la esy 

  

da al corazón; 
como le dijo su madre: 
lo mataron a traición. 

Volaron los pavos reales 
para la Sierra Mojada; 

35 mataron a Lucio Vázquez 
por una joven que amaba. 

"Lucio Vázquez" (anónimo) (Sonora), Mendoza 1939, pp.430-431. 

Otras versiones. 

Casi igual 

Semejantes: 

  

“Lucio Vázquez" (anónimo), Revista de Bellas 
Artes, pbo 29-32. 

Id. (id.), Disco RCA Camuem CAM-283, Lado b. 

  
  

Id. (autor: Ramón Leal Cerón), Disco Musart ED 1361 

lado a. 
Id. (autor: Felije Valdés Leal-Víctor Cordera), 

Disco Maya LY-70251, lado a. 

"Los pavorreales" (autor: F. Valdés Leal), 
Canc. Bajío 64, pa 5.
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35.b Lucio Vásquez 

Volaron los pavos reales 
para la Sierra Mojada, 
mataron a Lucio Pérez 
por una joven que amaba. 

Como a las diez de la noche 
estaba Lucio cenando 
cuuuuo llegan sus amios 
pura invitarlo a un fundango. 

Su madre se lo decía 
que a ese fandango no fuera; 
los consejos de una madre 
no se llevan como quera. 

Llegaron a la cantina, 
se pusieron a tomar, 

bero Lucio no sabía 
que lo iban a traicionar. 

Lo secaron a la orilla 
por ver s1 sabía jugur, 

le dieron tres puñaladas 
al pie de un Verde rosal. 

Los tres que lo apuñalearon 
se sentaron a fumar 
y se estab.n carcajeando 
de oír a Lucio quejar. 

Los tres que lo apuñalearon 
se fucron a un potreros 
caminando muy uespacio, 
los tres limpisudo su acero. 

425
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"¡Maure mía de Guadalupe 

de la villa de Jerez 

dame licencia, seuora, 
de levantarme otra vez!" 

Su pobre madre lloraba 
debajo de unos jarales: 

“Hijo, ¿cómo te levantas, 

s1 son heridas mortales?" 

Su hermano, ue compasión, 
la pistola le brindó. 
"Heruano, ¿pa qué la quiero, 
si el tiemo ya se pasó?" 

Volarun los pavos reales 
del cisrés a los vergeles; 
mataron a Lucio Pérez 
or causa de las mujeres. 

Volaron los pavos reales 
para la Sierra Mojada; 
mataron a Lucio Pérez 
por una joven que amaba. 

Y su fumilia lloraba, 
llorava s1u compasión 
al ver así a Lucio Pérez 
llevarlo para el punteón. 

Gué bounltus mañanitas, 

no sé ni quién las compuso; 
aquí se acuban cantando 

las mauenivas de Lucio.
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“Lucio Pérez" (anónimo), México (Listrito Federal), Mendoza 1964 
Pp» 260-262. 

  

Otras versiones. 

: "LIucio Pérez" (enónimo), Mendoza 1939, 
bp. 429-430 (tomudo de Mexican Folkways). 

Semejant 
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35.0 Corrido Je Lucio Vázquez 

A las once de la noche 
estaba Lucio cenando 
cuunuo llegan sus amigos 
y lo invitan al fandango. 

Su madre se lo decía 
que a ese fandango mo juera; 
los consejos de una madre 
no se llevan como quera. 

Lo sacuron a la orilla 
yor ver si sabía jugar, 
tres punelauas le dieron 
al pie de un verde nojal. 

Su hermano, de compasión, 
la pistola le brinuó: 
“Hora para ¿ud la quero, 
si ya la hora pasó". 

"kaure mía de Guadalupe 
de la Villa de Jerez 
dame licencia, señora, 

  

de leveniorme otra vez”. 

Su pobre madre lloraba 
paseániose en los ,ortales; 
"¿Cómo queres levantarte, 
si son neridas mortales?" 

"Santo niñito de Atocha, 
de la villa de Jerez, 

ito, 

  

dame licencia, n: 
ue levantarue otra vez".
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Vuela, vuela palomita, 
30 avisu a toda la gente | 

gue no sigan el ejemplo | 
ael hijo desobediente. | 

"Lucio" (sic) (anónimo) (Michuacan), Tour 1947, pp. 400-401. 
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36.a Macario Romero 

Toy u cuntar estos versos 
con cariño verdadero 

  

para recorder a un hombre 
que fue :.acario Romero. 

Era auigo de los hombres, 
los quería de corezón; 
por un amor lo mataron, 
lo ratoron a traición. 

lico lacurio Romero; 
"Ciga, ui generel Plata, 
consígame un permisito 
paro ir a ver a mi chata". 

vu ¿onorel Plate dice: 
Vacurio, ¿qué vas a hacer? 

vitar la vida 
ngrate mujer". 

  

   te vin 

por una 

  

Dice Facario Romero 
dando vuelta a la ladera: 
"Y al cubo todos son hombres, 
y el cabo ¿qué ne han de hacer?" 

Panchito Díaz lo devisa:z 
"Pezá, »hi vicne Excario, 

desde leguas lo conozco 

  

en cu caballo melao. 

  

Lloga “acuario Romero 
y lo invitan a builar, 
y luozo que está bailando 
lo comionzwn a tirar. 

430
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Ya con ésta me despido 

30 de purita decepción, 
porque al cabo los que matan 
siempre matan a traición, 

"Macario Romero" (anónimo) (Durango), Mendoza 1939, p. 441.
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36.b Nacario Romero . 

Salió Nacario Romero 
del pueblo de la Piedad, 
no quiso estar con sus padres 
por andar en libertad. 

Decía Macario Romero: 
"Hora nos vamos, Jesús, 

la virgen nos favorezca, 
ni soñora de la Luz". 

  

cía su general 

en la puerta del cuartel; 
"Eacario, te han de mater 
for esa ingrata mujer". 

  

Decía Lacario Romero 
porándose en los estribos: 

"Sefior, si no mo hacen nada, 
si todos son mis cmigos". 

Decía lacario Romero 
al goneral Abram Plata: 
"Concédame una li 
para ir a ver a mi cheta". 

cencia 

  

enoral : 
"Sin mi licercia no vas, j 

  

pero si tú quieres ir 
en tu saluá lo hallarás". 

Lecín ¿on Isnacio Llamas: 
——Jesús, ¿qué plan le pondremos? 
—-Le pondremos un buen baile, 
la pistola le escondomos=-. 
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Decía don Vicente Llamas: 
"Al cabo no trae despacho". 
Dijo don Jesús Aceves: 

“Hora lo mato borracho". 

Zse don Jesús iceves 
se mostró muy asesino, 
pero no lo iba a matar 
si estaba ahogado de vino. 

Lloraba su pobre madre 
cuando le llegó el aviso 
que ese don Jesús ¿ceves 
le había fusilado a su hijo. 

Lecía doña Jesusita: 

"Papá, yo mucho lo quiero, 
hora sí quedaron bien, 
ya meteron a Romero". 

A veintinueve de junio, 
día de San Pedro, por cierto, 
a las úos de la mañana 

don acario he sido muerto. 

Le dieron los seis bulazos, 
se los dieron de a montón; 
puso ol parte don Vicente 

  

que había metido a un ladrón. 

Decía llacario Romero: 
"Ya mo ven a sepultar, 
ahi queda Pepe, mi hermano, 
es el que mo ha de vengar".
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Ya con ésta me despido 
devisando para el cerro; 
aquí se sacaban cantando 

60 los versitos de Romero. 

"Macario Romero" (anónimo) ( 

  

:j10), Mendoza 1939, p. 440. 

Otras version: 

Idénticas 

Casi igual: 

    

l'acario Romero" (anónimo), Romero Flores 1941, 
Pp» 17-18, 

Id. (i2.) Wonterrey (Nuevo León), Ruiz de Velasco 

1965, Pp. 113-114. 

   Id. (id.) Hiend: 1964, pp». 181-182 (tomado de 
Vázquez Santana Canciones, cantares y corridos, 
¿onde se publica una versión distinta y de 
Ecndoza 1939, loc. cite, pero hace una corrección 
al texto). 
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36.0 Macario Romero 

"¡Válgame San Juan, qué veo, 

cuánto yaqui de guerache 
y cuánto maldito apache 
con sus flechas de trofeo! 

Abran paso que ahi voy yo, 
ni a los yaquis tengo miedo, 
yo soy Hacario Romero 
que u1 mismo diablo corrió". 

Voy a centar, mis amogos, 
con cariño verdadero, 
para recordar del hombre 
que fue lacario Romero. 

Era amigo de los hombres, 

los quería de corazón; 
por un amor lo mataron, 
lo mataron u treición. 

Dijo E 
Oiga, mi general Plata, 

concédame una licencia 

ario Romero:    

  para ir a ver a mi chata". 

El general Plata dijo: 
"uacerio, ¿qué vas a hacer? 
to ven a quitar la vida 
por una ingrata mujer". 

Dijo Vacario Romero 
dando vuelta a una laderas 
"Al cabo qué me han de hacer, 
si es pura sarracuatera".



30 

35 

40 

45 

50 

55 

Le dijo el general Platas 
"Sin mi licencia no vas, 
mas si llevas ta capricho 
en tu salud lo hallarás". 

Dijo Macario Romero 
al salir de la garita: 
"Yo voy a ver a mi chata; 

  

a mí nadie me la quit, 

Dijo Josusita Llemas: 
"Papá, ah1 viene Nacario, 
desáe leguas lo conozco 
en su caballo melado". 

Don Vicente Llamas dijo: 
——Jesús, ¿qué plan le pondremos? 
--Vamos haciéndole un baile 

  y así yu lo matarenos: 

  Lle, 
lo convidan 2 bailar; 

yo Mecario Romero, 

y cuendo está desarmado 
le comienzan a tirar. 

Dijo ¡i.acario Romero: 
"Acábemo de mater, 
que al cabo mi hermeno Peóro 
es el que me he de vengar. 

Cobrrdcs, así son buenos, 
me asesinon a traición, 
por viles y montoneros 
allá lo verán con Dios, 

436
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Sepen que muero en mi ley 
como se mueren los hombres, 
viles, traidores, collones, 
solos los quisiera ver. 

Adiós, chata de mi vida, 
adiós, mi bello lucero, 
adiós, mi prenda querida, 
¡Jesús, Jesús, que me muero!" 

Y úicicndo esto expiró | 
el veliente de Kacario 
que cn garras de un sanguinario 
por su desgracia cayó. 

Jesusita Llamas dijos 
"Arora sí quedamos bien, 

  

ya mataron a hacario, 
nmétenue alora e mí también. 

  

Banditos, sigan conmigo, 
moriwme, morirme quiero, 
¿para qué quiero la vida 
sin mi Lacario omero? 

Brazo a brazo, frente a frente 
debían haberlo agarrado 
y no truicioner mente 

como lo han asesinado", 

Lon Jesús Aceves dijo: 

"Vanos lovantando una acta, 
que matamos a un bendido 
de los del goneral Plata.
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85 Ya nos quitamos del frente 
famoso escorpión 

    

echaba de vuliente 

  

cuando los cogía a traición". 

Ya con ésta me despido 

90 porque llorar 
la muerte de es 
de ose viliente Homero. 

no quiero 

    

valiente, 

Wacario omero" (anónimo), Vázquez Santena 1925, Pp. 314-3170 

Otras versiones.   
    Verdaderos versos de Lacurio Romero" (anónimo) 

hoja suelta, Col. Colegio, núm. 183. 
. (id.), ia 

Casi iguales: 

  

, “ol. Cole¿io, núm. 25. 1 

Semejante: Ió. (id.), id., Col. Colegio, núm. 236.
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36.4 l.ackwrio Romero 

  

ico ecurio Romero 
al capitán Villa Plata: 
"Concédame una licencia 

  

paro ir a ver nui cuota". 

Lo resronde Villa Plata: 
".acurio, ¿qué vas a hacer? 

    

a quitor la vida 
por esc ingruta mujer", 

  

Dice hacnrio Romero 

períndose en los estribos: 
"Si al cabo qué me hi 
pues todos con mis amigos". 

de hacer, 

  

Y el cepitén Villa Plata: 
"Con mi licencia no ves, 
si lo llovas a capricho 
en tu suluá lo hallerás", 

  

Lijo Lecurio Romero 
enfrentando u la garita: 
"ke voy a ver a mi chuta, 

  

porque nadie me la 

Vecía la viña Rosita: 
—bapá, ya viene 
—iijito, ¿en qué lo conoces? 
=-Lo conozco en el e iballo==. 

  

curio. 

  ico ol pudre de Rosita: 
——¿Laos qué plan le fornaromos? 
=-Lc formaremos un bailo, 
las arman le cuitaremos=-. 

439
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Luego cue llega Macario 
lo convidan a bailar, 
pero Jacario, muy vivo, 
no se quiso emborrachar. 

  

Dice la niñía Rosit 
"Les jusaremos un tratos 
ensíllate dos caballos 
que estamos peráiendo el rato". 

  

Dice el papá de hos1tar 
io, hombre, hazme un favor: 

To te lleves 

ye seré on obre ocasión". 

    

  Vucario Romero: 
el favor se lo hiciera; 

si no me la llevo horita 
toda esta gonte se ricra", 

  le dice el pará a Roritas 
"Ya que ton nel lo has pensado 
¿qué osp cauzas te mantienen 
de arte con un desgruciado?" 

  

Dice la niña Rocitar 
"io le diga dergreciado, 

  

pormmo ól no tono la culp:   

  

yo soy quien lo ho onaso: 
   

al 
iben ru; 

leer al ¿gua Grande 
  entretenidos; 
conos lo acorluron cuento 

2 

  

Ss echaron varios tiros.    

440
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Dice ¡.ecurio Romero: 
"¿Por qué tora no entran marchando? 
yo estoy impuesto a matar 
las aguilitas volundo" 

  

Dico la niña Rosita 
aproténdose las nagues: 
"Tírales pronto a matar, 
yo to cuido las espaldas". 

Dice 'cerio Romero: 

  

ta, querida mía, 

  

quiero morir en tus brazos 
y allí acubar con mi vida", 

Dice la niña Rosita: 
"Ronoro, querido mío, 

  para norir en mis brazos 
todo esto ye se ha cumplido". 

Lico la niña Rosita: 
"Horz sí queduron bien, 
ye matoron a Vacario, 
pues métenme a ud también". 

Luego la niña Yosita 
agacrando su pistola: 
"Hor lo verán, cobardes, 
cóno yo los hago bole". 

Ya con ésta me doszido 
de don lacario “omero, 
gue fue matedo a truición 
ten volicnte ¿guervillero.



"Nacerio Romoro" (anónimo), ho suelte, Col. Colegio, núm. 259 

chel). 
   

(tomado de Colección de Conch: 

Otras versiones. 

"i.acario Romero" (+enónimo), Mendoza 1939, Pye 437- 
439 (tomado de A. G. Solalinde, Cien romances 

      

escogidos, Col. Grimada). 

Pregmentos: Id. (id.) (¿ucetecas), Iiendoza 1939, P. 439. 

la. +.) (Jalisco), doza 1939, Pp. 535 (toma-   
    do de Rubén 1: 

isexicana). 
+) Lun Tedro Fiedre Gorda (Zacatecas), 

odrífuez 1952, Pp. 80. 

. Uempos, ¿1 folklore y la música 
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36.e Nacorio Romero 

Por un momento, señores, 
prostadme vuestra atención 

para contar esta historia 

que conmueve el corazón. 

Hay hombros que son valientes, 
pero ninguno fue igual 
a don lLacario 

  

que tuvo brivte 2 
Romero, 

nal. 

  

¿re de buen corazón 
y de buenos procodores, 
si 

  

e «migo de los hombres, 
servidor de lus "mujeres. 

Tod la gente admiraba 
su nobleza y gellardía 

y en su cabalio melado 

ire * acario R 

donás «uiera se lucía. 

onero 
un valiente guerrillero 
que a las tropas fedorules 
les hacía temblar el cuero. 

¿iso mucho a Josusita, 
hi    

  

del gobernscor 
Vicente Llamas, 

amen no aprobó aquel amor. 

Crácnes dio ternminantes 

de que fueran persoguidos 
hucta sezber con Tiomero 
y su tropa de ayuorridos.
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acerio Romero 
nunca se llegó a dormir 
Tero 

y a les fuerzas del gobierno 
las obligó siempre a huir. 

Don Vicente, yn furioso, 
un plan le vino a poner, 
y comprando un mal amigo 
lo quitó de padecer, 

a un bnile fue convidado 

  

de su ansdu aquella cita. 

  

Yi general =-dijo a Plata== 
déme licencin de ir, 
¿ue Jesusita me llama 
y no debo de sufrir". 

1 generel Plata luego 
le negó aquella licencia, 

¿arecía tración 

  

y debía toner prucencia. 

—-lii general, yo me voy, 
con su liceneza o sin ella, 
que mi chata allá me aguarda, 
aunque ciiga una centella. ¡ 

——Iuos vote con Dios, Vacario, 
que te cuido es mi deseo, 
que esc v1l de don Vicente 
quiere hr corte algo muy Too==.
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llacario montó violento 
en su caballo melado 
y se fue pa' la ciuded 
sin tener ningún cuidado. 

Cuando le vieron venir 
sus traidores enemigos 
dieron parte a don Vicente 
que estaba con sus «amigos. 

Don Vicente, luego, al punto, 

  

a todos los escondió, 
y los mendó que salieran 
cuando Romero llegó. 

3l beile estaba animado 
cuando allí Nacario entró 
y el verle se sorprendieron 
y hasta el baile se paró. 

luego llegaron los viles 
e hici    

   
ron fuego sobre él; 

sin rospetar a la conte 
lo hicieron pronto caer. 

Cinco heridas recibió 

el 

poro todavía erztó: 

  

liente guerrillero 

"Viva Yacario Romero". 

3ólo una traición me vence, 

cara a cara no pudisron 
vencer a un hombre valiente, 
sólo a la mala vencieron. 

A
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ta volvió en sí 

al cácr su prenda querida 
Jesus: 

    
y abrazóndole muy fuerte 

  

volverle la vióa. 1 

  

"Adiós, mi chata querida, 
Jesusita, prenda emoda, 

aba el aliento, 
ya terminó mi jornada". 

ye se me 

  

Y acl.mando el Justo Juez 
entre;ó el alma al Creador 
auion tonto se hizo bemer 
y que nurió por su amor. 

ta lloró mucho 

  

y por fir también murió, 

  

e con Macario 
en s1 cielo cue ganó. 

  

1 corrido   Aquí se coma 
de don ¡.ucario Romero, 

  

que ue matado a traición 
ban v liente guerrillero. 

"acerio Romero" (anónimo), Tluojotzingo (Puebla), Mendoza 1939, 

PP. 436-437 (tomotc 
pológicu de méxico). 

  

o de tmelcóntl, órcino de la Sociedad antro= 

  

  

  

Casi iguiles: "Nacerio Romer 

  

(anónimo), Huejotzingo (Puebla), 
1946, pp. 25-29. 

  

Jéro 

  

     1d. (entor: "duardo “uerroro), hoja suelta, Col. 
Zoleio, 127. 
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37 llanuel Reyes 

Añio de mil novecientos 
en ol vointisicte actual, 
el general lianuel Reyes 
tuvo muy triste final 

Un domingo fue por cierto 
el caso que sucedió, 
que a las once de ese día 
l'anuel Royes falleció. 

Ese día por la mañana 
l'anuol lo dijo a su gente: 
"Voy a bajar a San Hartín 
a hablar con el presidente". 

Lo contestó su asistente: 
"Sería mejor no bajar, 
que do Zoluca sulió gente, 
no 26 qué nos veya a pasar". 

Cuando llegaron al rencho 
toda la ¿ente corría, 

y en su caballo melado 
Vanuel Reyes se lucía. 

Cuando ol gobierno 1lez6 
todos iban preguntando: 

"¿Dónde se encuentra Reye 

que lo venimos buscando". 

  

Una mujer toluqueña 
fue la que les dio razón: 
"Ahorita acaba de entrar, 
véyonse sin dilación”. 

44
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Cuando el gobierno llegó 
a ese rancho nentado, 
Kamuel Reyes con su ¿ente 
allí se vio acorralado. 

hanuel keyes dijo a su gente: 
"No tiren parque de vío, 
eseguren bien sus tiros Ñ 
y rompamos luego el sitio". 

Lueyo marcaron el «lto, 
gritindo los del gobierno: 
"Que muera  anuel Feyes 
y viva el supremo gobierno". 

Salió don lanuel Reyes 
en «u esballo melado 
con sus crmas en la mano 
roléandole a los soldados. 

Co.enzó 1 tirar balezos 

  

a tovos los feforoles, 
wk ondo hombres y erbullos 

  

endo berbaridados. 

  

in ol rancho áe San lartín 
corbute tuv1eron, 

  

ueila escaramuza 

exrrron prisionero. 

  

“isionero   Pue tomedo y 
en comia. íc. de su avistente, 
y "uoron llevados a Toluca 
por orcen del subteniente.
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Por 21 cemino donde iban 
  nomán los iban asustando. 

  "hues mít 
no lo vayan platicando. 

nue de una vez, 

Lanuel Royes dijo el jefe: 
"Y ínonos fumando un puro, 
ya no me amerren les anos, - 
de los brazos voy seguro". 

Al cusrtel donde llegaron 
fue outregado al oficial, 
e imuo“intomente el parte 
fue llovudo al general. 

21 
una vez ya onterado, 
dio orcen violenturonte 

meral de guarnición, 

    

de 15 fueran fusilados 

los pesenron por las cilles 
vacilón", 

pure cue se Jiera cuenta 
todi'a lo población. 

  

"3 gonoral —-dijo Reyes 
cu notio Ce toúa li conte 
ténnor jefe, 
      dionte". ; 

aron 

  

lev ron jor ol mercado, 
o 2 lo igl 

uGo “ueron farilados. 
   a del Carmen, 
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"Gral. 

DP. 7). 

  

jenuel Royes dijo ol jofe: 
razones: 

  

"Voy a exponer mi 

lo entrego a usted este dinero 
para que nos compre cajones". 

Sólo un favor pidió 
a los que le iban a fusilar: 
no destrozaran su cara 
ni lo fueran a hacer penar. 

Luego formeron el cuadro 

  

sin Cojarse a sor vendados 
y a su derecha el asistente 
quedó también Ius1lado. 

Decía el ¿enerol Reyes 

  

cuando se estuba muriená 
"¡ateron un gallo fino 
que había respotedo el gobierno". 

Ya con ésta mo dá 
ul pie de verd 
aquí termina el corrido 

  

pido 
nejueyes;    

Gel ¿;eneral ¡“anuel Reyes. 

Corre y vuela palomita, 
blenca flor de -lejandría; 
ataron u Fanuel Reyes 

2 quien tanto le temían. 

  

Famnuel Keyes" (eutor: Luciano Cortés), Guerrero 193la, 

  

Otras versiones. 

Idéntic: "Corrióo Cel general ¡óanuel Reyes" (autor: Luciano 
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Cortés), Laria y Campos 1962 I, pp. 101-103. 
Id. (1d.), Colín 1972, pp. 73-77.
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38 lartín Herrera 

Señores, tengan presente 
el fin de Kartín Herrera, 
que aunque fue hombre valiente 
no murió en ninguna guerra. 

Herrera, con sus amigos, 
venía de Guenaceví, 

y por no vonir de oquis 
roberon en lapiní. 

"¡óntrale, ceballo prieto 
del fierro de Catalina, 
como robuste los cerros 
así robarás la línea!" 

llos oran dos bandidos 
que visctieron de mujeres 
para sulir a robar 
en los carros de Praxedis, 

José no sabía robar, 
era hombre trabujador; 
pero Kartín lo enseñó 
y salió de lo mejor. 

  

£sos oran de lo bueno: 
robaban muero Cinero; 
desprecicban las gallinas 
que voían por el potrero. 

stos tenían maguineria 

y ciónciz. de picardía 
descarilando los trenes 
de torde, de noche y día. 
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lLartín tenía buen caballo 
que nombraba Palafrán, 

se solteba relinchando 

   

cuendo oía silbar el tren. 

Una vieja remilgada 
que le llamen "La 
fue la que los entregó 

  

aruca" 

en lu ciudad de Pachuca. 

Zsa vieja rompecuontos 
fue la que los entregó 
por un vestido de seda 
que un gringo le prometió, 

Anósba José Varía 
que hasta le deban torzones; 
"¡Ay, si me dieran a mi hijo 
lo pesaría yo en tostones!" 

      

Le respondió ol Juez de Letras 
como Tresidente que era: 
"si lo pesaras en oro 
tampoco yo te lo dicra”. 

  

Respondo el encipillados 
"Papá, ya no ande llorando, 

que se les cumpla el antojo 
y no se inde avergonzando". 

Se murió como los hombres, 
y al llevarlo iba cantando: 

cuendo se mueren 

  

nunca andan poniendo bando".



  

454 
Triste fin el de este Herrera 

que por bandido perdió, 
y aunque fue ásllo muy fino 

60 el castigo recibió. 

Y fue un bandido de fama 
que a todos causaba mal, 
pero a la hora de su muerte 
no se quiso confesar. 

65 Ya con ésta me despido 
subido en una palmera; 
aquí se acaban cantando 
versos de ¡¿ertín lierrera. 

"iartín ¡errora" (anónimo), Kenáoza 1964, pp. 210-211. 

Ctras versiones. 

  

ónimo), Vézquez Santana 1924, Cesi igual: "Nartín Herrera" 

Pp+ 220-222.
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señores, perdonarán, 
mataron a Gúillo Pérez, 
el gallo de Huehuetán, 
en el solón Carta Blunca 
lo pudieron terminar. 

Rodolfo salió de Asoyuz 
pero ya traiba hocho su plan, 
lo Cijo a sus compañoros: 
, vanos a Huehuetán, 
vomos en busca de Giillo, 
quizós lo pueda logar". 

  

Le dijo a: 
"Quiero ¿ue veyan conmigo; 

  

compañeros: 

me p: 

for la vida de .curilio, 
lios quiera que lo logremos 

quince mil pesos 

  

y de allí los repartimos". 

cretiurios 

  

Ahi lo dice el 
“¿Cómo vernos a llegar?" 
Rodolfo lez contestó: 
"Yo se las voy u jugar: 

  

que vonimos de 1soyuz 
a hecer el censo ejidal". 

  

Rodoifo l1lc,6 a la cantina 

disirulando su cohecho, 
tan luego que vio a inurilio 
lo Lava todo el cuerpo; 
pare podorse salir 

  

   

  

luego se tomó un refresco.
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3e fuo ante sus compañeros: 
"Bien se pueden arreglar, 
nos vamos onde Maurilio, 
quizás lo pueda lograr; 
en el salón Carta Blanca 
ahi lo acabo de encontrar". 

Untonces dice el segundo: 
"Los podemos arreglar, 

  

viene con mucho cuidado, 
no so nos vaya a escapar, 
porque aurilio es valicnte 
y no nos vaya a genar". 

Ahi le úice el secretario: 
"¿Cómo le vamos a entrar? 
Lodolfo le contesté: 
“Yo los voy a acomodar; 
éhi dos lo damos de frente, 
'l otro le da por detrás". 

ie dieron dos cerrojazos 
y no lo podían tuibor; 
iaurilio se leviuntó 
con ansia de emparejar, 
que se suca su pistola, 
les conionza a disicrar. 

aurilio 92 les iba encima 
queriéndose reponer, 
y Rodolfo se escondía 
pa potorse defender, 
y aurilio lo busczba 
coro 1 cosn de comer.
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Intonces dice Kaurilio 
con dolor del corazón: 
"ko sean cobardes, muchachos, 
no sein de mal corazón, 
no son los hombres así, 
no se metan e traición", 

Como a los quince belazos 
su cabeza le felló, 
porque al dar la media vuelta 
allí laurilio cayó; 
en un lado de la puerta 
su existencia éhi terminó. 

Ciorto, Leurilio murió, 
pero no murió rajado, 
rorque él ya estaba en 01 suelo 
y tocdovía estava tirando 

con su pistola on las manos, 
poro ls estab jalondo. 

Só 5 Pa lue¿o que lo mata: 
ahi se “ueron «l juzgado, 
entonces «ico Rodolfo 

  

"Xuchiuchos, mucho cuidado, 

pued £ abajo 
porque von gulles jugados". 

venir ue al.     

Zan luego que lo mataron 
Rodolfo estaba cobarie: 
"Dues pueden venir los lérez 
y noc ven a der on le madre; 
pora poderse salir 

    

    

vidieron los Foderales".



Ya me voy a despedir 
con folor del corazón, 

les canté este corrido, 
rmchachos de esta reunión, 

  

95 y 
fue Ignacio Yagallón. 

  

. que compuso esta historia 

"aurilio Iérez" (autor, citado en el texto: Ignacio llagallón), 

4, canción sin número. 

  

Tuenuetán (Guerrero), Cintas 

     i.curilio Férez" (autor, citado en el textos Na= 
chito Vagallón) Iluehuetán (Guerrero), Cintas 

ñ canción sin número. 
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40 iculla 

1 vinabicuetro Ce junzo, 
el mero úía de Cen Juan, 

un bisle se celebraba 
en ese pueblo de Ixtlán. 

  

iicamlo, Clesde tem: 

sonvienáo le úijo a Juan: 

-—For sor cl día de tu santo 
e al baile e has ú 

¡2cuila, que to hablo, 
weyes + esa 1eunión, 

£ tentando 

  

we rl plato a 

chatito querido 
—-la dijo par. orlir= 

   ne voy con unas 

  

jo y. tú no 

Lleó Clin 

  

se ¿aso luego * Dri    y orcontró da 001 
al mero rivol de Juan. 

  

n las     0 vto y 
las Zoco murer 01 reloj, 

tiro de pistola 

oras, 

cuz 

  

vtravesó. 

Vuel , vuela mn ilomta,   
vusla pora ese .teón 

  

Sonke “a icemlite 

  

i:.Can. 

  

con 7 

  

459
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"Micaela" (anónimo), Colima (Colima), Meauoza 1964, pp. 309-310+| 

Otras version:    

3emejante: "el día de San Juan" (anónimo) Canc. Bajío 62, 
p. 12. 
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41 Viguel Ruvelomba 

Serían las tres de la tarde, 

juel antaba coleando, 

Jn suenos de un cuarto de hora 

  

Tiiguel está agonizando. 

Rancho áe Santa Isabel, 
artos y día foriado, 

   
E, 

16 iguel Ruvaloiba, 
el caporal afumado. 

Liguel Ruvalcaba: 

  

Decía 

  

"e atengo a que soy buen gallo, 
al «“ccionar esc toro 
se destanteó mi caballo". 

Ay, vios! ¡Vélgano Dios! 
no «¿duele mi corazón, 
¡qué erte tan lestimosa, 

no tuvo comparcción! 

  

Decía ona Tevñori 

"Su corazón le ivisiba”, 
que bion lo decía “iguel 
que el c-ballo lo twbuba. 

3u esposa lloraba mucho, 
su madre con més razón, 

de vor i Viguol tondido . 
que murió sin confesión. 

    

Lo trajeron un ministro 
for vor lo cóministraba; 
no lo pudo edcinistrar 

  

    porque li sansro lo años



Y el caballo de liiguel 
30 “o es pinto mi colorado, 

es un cebulló alazán 
áel fierro del licenciado. 

"lriguel Ruvalcaba" (anónimo), Guadalajara (Jelisco), Mendoza 1964, 
p. 274. 
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42 Tentuleón Verduzco 

Decía Tantuleón Verduzco 
con la irano en la pistola: 

  

hora vengo resolvido 
2 matarme con "La zorra" ". 

Decía Fantaleón Verduzco 

cuento le feltó el cuballo: 
a media vuelta, "Gorrión", 

    

en ese cxballo bayo! 

Y le respondió "El gorrión": 
"A mí no me hacen entrar; 
si me quiten esta vida 
no mo viene a retofar". 

Tegó ol volido “3L gorrión" 
y pasó por La Parsoña; 
1ba con calor ten fuerte 
que nesta le salió la r: 

  

Lecís Tanteleón Verduzco: 
"No se den a conocer, 
la Virgon de Guadalupe 

   

nos hz de “avorecer". 

Lecía su querids madre: 
está poráica, 

mucho, 
Masbu Juez 

    

hijo, culcat 
que bo costarará la vida". 

    

isleón Verduzco fue 

un velionte guerrilloro   

  

PLIBAYO 

463
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"Fant.león Y 

Jawás se le vio correr, 

y encontrándose «puredo, 

en sm cuaco retozón 

se nunca se le vio arrendado. 

Cuando lo jumiaba el fuego 

  

no se hizo disimulado 
y pelouba con denuedo 
como valiente y osado. 

Uno a uno fueron cayendo 

    

iontes que traía 
solo el hombrote 

  

se rendí     

Francisco, Cemilo y vorzios 
    ya Uristo los llamo a juicio; 

en eso juego cerrado 

  

peleoron porque er. jus 

Al fin la suerte fotal 
lo negó el triaunío de veras 
y el veliente .uerrilloro 
jerdió sólo en los afueras. 

Viva Pentileón Verduzoo 
que tue hombre sin igual, 
y equí se acxban cantando 

los vorsos de hombre cabal. 

  
  tazco"” (anónimo), Yézquez Santana 1924, Pp. 232-234.
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43 "La perra valiente" 

Xovecientos dieciséis, 

también cl cuatro de marzo, 
murió "La perra valiente"; 
la hicieron dos mil pedazos. 

Xurió "La perra valiente" 
a las sois de la mañana 
con un mausser en las manos. 
porque no se acobardaba. 

ín el sitio de Volcanes 
pasó ese combate cruel 

donúo nscendió el mayor Flores 
a teniente coronel. 

In el zitio de Volcenes, 
no me quiciera acordar, 
fusilaron a "La porra", 
en la esquina de un corral. 

Decía "La porra valiente" 
cuando ze miró rodeado: 
"No corra, mi general, 
¿qué no me mires sitiado?", 

31 general, avenzando, 
qué caro le había de hacer. 
"veTiéndete como puedas, 
algún fin has de tenor". 

Lecía el capitán Téllez: 
“¿No decías que eras valiente? 
Querías conocer tu padre, 

uquí lo tienes presente". 

465
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Dijo el capitán Téllez, 
como 61 fue el que lo maté, 
que después de estar herido 

el mausser le descargó. 

Decía don Pedro Zamora: 
"¿"La perra" dónde estará?" 
Le contesta Catarino: 
"Ya so hulla en la eternidad". 

Decía Catarino Díaz: 
5 quioron hacer poquitos 

  

ya mataron a "La perra" 
pero quedan "Los perritos" 

locía Catarino Díaz 
quemando parque de acero: 
"Ya mataron a "La perra", 
murió mi fiel compañero". 

Decía don Pedro Zamora: 
3alimos u Cuernavaca; 

ya mataron a "La perra" 
pero les queda "La urraca" ". 

Decía don Pedro Zamora 
haciéndose hacia un corral: 
"Vamos haciéndoles fuego, 

todos nos matarán". 

Fanteleón Robles decía 
paradito en una laja: 

i gencron o perdieron, 

    

466



  

Salió don Pedro Zamora 

con rumbo a la Lagunilla 
con diecinueve soldados 

60 gritándoles: "Viva Villa". 

Ya con ésta me despido, 
son recuerdos de la guerra; 
aquí se acaba el corrido 
de Saturnino "La perra". 

"La perra valiente (anónimo) (región de Nascota y Ameca, Jalis- 
co), Kendoza 1939, pp. 509-510 y Mondozá 1964, pp. 111-112.
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44 Rafuel Picazo 

Señores, con atención, 
voy a contar un fracaso, 
que en el tren de pasajeros 
ha muerto Rafael Picazo. 

Cuando del tren se bajó, 
a las seis y media en punto, 
le vieron cinco balazos 
tratáncole de un asunto. 

Kafael Picazo decía 
en su egonía tan atroz: 
“¿Zn dónde está mi familia 

decirles adiós?" 

  

para 

  

Su pobre madre llorab, 
con un dolor muy profundo 
porque su hijo querido 
ya había partido del mundo. 

Por eso pido al gubierno 
que castigue la traición, 

pare que .irva de ojemplo 

  

a tocita la nación. 

3ro la espada valiente 
por o 
que jersesula « los rebeldes 
con la violenci. de un rayo. 

Í1 por úonde quiera andaba, 
así debía de ser,    

  

nba su zona 

cumpliendo con su debor.
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Vuela, vuela palomita 
30 Sin pensor en el abismo, 

para seguir combatiendo 
con valor el caciquismo. | 

"Vuela, vuela palomita 
por todita la nación; | 

35 les dirás que me mató 
un desgruciado Telón". 

Ya con ésta me despido, 
vengan, les daré un abrazo; 
ya les cante a mis amigos 

40 Versos de Rafael Picazo. 

"Rafael Picozo" (anónimo), Chavinda (Michoacán), Mendoza 1939, 
Pp. 497-420 y Kondoza 1964, p. 244.
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45.2 Rafeeliva 

En el pueblo de Apazingo 
recuerdo que en una boda 
se agarraron dos vulientes 
por una amancornadora. 

Uno era Reyes García, 
otro era Cecilio Herrera, 
se agarraron a balazos 
lleganao a La Ladrillera. 

Dieron con la pulqueríu, 
la pulquería de Dolores, 
empezaron a entonar 
Como puenos contadores. 

Caminaros una 1stancia (910) 
como a dos leguas de camino; 

a uunue cayó Cecilio 
fue en la hacicuia del Molino. 

Salió el auministrasor 
en compunlu de dos mozos: 
"Vamos a desapurtar 
a esos homores v.lerosos". 

Y luego sulió la escolta 
a cumlir con su deber; 
no caminuron cien pasos 
cuanuo lteyes cayó también. 

Uno era Cecilio Herrera, 
otro era Reyes García; 
Se mat. son ese día 

pues usí les cunvenaría.
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Muchachos de la paseada 
vámonos a andur la bola; 
cómo se matan los hombres 
yor una amancornadora. 

Muchachos de lá paseada 
ya ven lo que está pasando; 

cómo se matan los hombres 
yor andar «mancornando. 

Ya con ésta me despido 
cortando una flor de alhelía; 
y aquí se acaban cantando 
los versos de Reyes García. 

Ya con ¿sta me despido 
viendo u Una ramera; 
y aquí se acaban cantando 

los versos ue Cecilio Herrera. 

Ya con ésta me desyido 
cortanuo una florecita; 
y aquí se acaban cantando 

los versus ue Rafaelita. 

"Rafaela" (anónimo), Vázquez Santana 1925, Ppo 230-2310 

¿vt



19 

15 

20 

45.b Rafaelita 

En una mesa muy alía 

de aquel lado de Sonora 
se mataron dos, vul1entes 
por una Mancornadoras 

Se fueron « la cantina 
a tomar buenos licores; 
se pusieron a canter 
como buenos cantaores. 

Cecilio le dice a Reyes: 
"Cántiame una cencioncita, 
yero vien entonad1ta, 
com cunta Rafeelita"”. 

Y Reyes le contestó: 

"Eso a mí no me ¿arece 
que wientes a fafeelita 
porque nasiu el elsa me oreceta 

AL1 mismo en la centinu 
tuvieron un desafío, 
y se fueron a pelear 
el otro ludo del río 

Cecil1o traía una escuaara, 
Reyes una treintaidós, 

as dulas entraron 

  

pero 
en el pecho de los dos. 

Cecilio cayó pa atrás, 
con su sangre a borbollones, 
dzciénuule e su contrario: 

  

"Así se acaosn pasiones' 

4
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Y Reyes le contestó: 

"Sea por el amor de Dios; 
el consuelo que me queua, 
que nos vanos « ir los dos". 

Alacranes Je Durango, 
temibles por su ponzoña; 
mucho CULdado, Panteris, 
que la viua no retoña. 

Si la vida fuera alralta 
retonura cada mes; 
la vida cuunuo se va, 

se va Je una vez. 

Ya con éstu me despido, 
blanc: 

  

ilor de ama, olita; 
de los uus que se mataron 
la cuusi fue Rafaelita. 

  

Utras versiunes. 

Semejantes: 

(anónimo), Canc. Bajío 9, p. 6. 

"kafaelita" (anónimo), San Miguel Allende 
(Guanajuuto), Kerdoza 1904, pp. 310-311. 

Ia. (id.), Cane. Bajío 68, p.6. 
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46. Ramón Cabrera 

Año de mil ochocientos, 

señivres, pongan cuidado, 

ya murió Ramón Cabrera, 

  

¡ah, que año tan desgraciado 

5 Ramón andaba bailando 

con Francisquita Galaz; 
el cobarde de Veloz 
lo traicionó por detrás. 

Toda la gente decía: 

10 "¿Quién ha sido este tirano? 

  

cuanio vieron a Veloz 
con la navaja en la mano. 

Francisquita se quedó 
traspasedo el corazón 

15 dicienuo: "Por Dios,¿qué es esto? a 
   

ya mataron a Ramón". 

La madre, cuando Llq supo, 
: sus ojos eran cristales, 

de ver a su hijo querido 
29 Con tres heridas mortales. 

"Adiós, pueblo Bacerac, 

ya no te volveré a ver, 

ya me llevan al panteón 

jara nunca más volver”, 

"Ramón Cabrera" (anónimo;, Sahuaripa (Sonora), Mendoza 1939, 
P+577 y Mendoza 1964, py. 233-234. 
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47 El rayo de la justicia 

uulero su atención, Señores, 

ba uecirles lo ¿ue trezgo, 
donie uaré un pormenor: 

la muerte de ur hijo ingrato. 

El úía diez del presente, o 

la fecna está comprobada, 
en ¿ovlación de Axochiapan 
hau pucado Une desgracia. 

Ese martes fue muy vriste 

jues cayó un fuerte aguucero, 
que también cayeron rayos 

ba matar ayuel grosero. 

Este hombre andaba borracho 
y a varios quería 2nsultar, 

cuando le habló su pajá 
también le sacó el ¿uñal. 

Váyase ue aquí mi 

  

no me venga a regañar, 
no sea que me ¿lente el uzablo 
y lo vaya a usesinar". 

Cuamuo v1o el padre que su hijo 
sucó el horriole macnete: 
",Maore mía de Guadeluje, 

  

wi hizo me quiere dar muerte! 

El padre, nuy enojado, 
esta meliición le echó: 
“Te vorlarás de tu padre, 

  

pero úe ur rayo, creo no",



30 

40 

45 

E 

Aquel hijo desgraciado 
se le ecnó encima a su pudre: 
"Antes ¿ue me parta un rayo 
yo también voy a matarte". 

Con un filoso macnete 
hirió a su querido padre, 
y Él corrió pura largurse 
por una sólida calle. 

¿res 

  

Se fue ,or otros lug 
con el machete en la mano; 
no dilató mucho t1er,o 
cuunco vino a caerle el rayo. 

Mucha guate fue asustada 
por los seligrosos T:yos, 
y el vesgraciudo se halluva 
por completo hecho edazos. 

¡Ay, hijo tan desgraciuuo, 
porque u su judre lo hirió! 
la mulaición que le echura 
al otro uíu le llegó. 

Al pausar la tempestad 
buscuban al desdichazo, 
y lo Zueron encontrando 
por completo uecho peuusos, 

Muchos corrían a ver 
¿or lo que había suceaido; 
es que a aquel mijo asesino 
un rayo lo haoÍa partido. 
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65 

TO 

75 

80 

El reyo de la justicia” (auto: 

relos), 

Em 

Vuela, paloma ligera, 
vuela, si haces favor, 
dile a su mamá yue su hijo 
wurió por castigo de Dios. 

Eran las tres de la tarde 
que snuada con sus «amigos, 
y pa las diez de la noche 
Nanuel estaba tendido. 

Tengan presente, señores, 
y eguguen a sus chiquillos; 
no les vaya a suceder 
como le ¿usó u aquel hijo. 

Esto no les pasa a todos, 

digo sin equivocarme, 
rowás a aquellos infunes 
gue ofender. haste a sus pudres. 

beriores, «í un ¿ormenor 
de auel hijo desichaáo: 
el que lastimó a su padre, 
pero el rayo lo ha metado. 

Ya me despido, señores, 

no olviden, en la ocasión, 
la maldición de aquel padre 
2 4,uel hijo le llegó. 

E. G. ¿amorano), Axochiapan (Mo- 

  

hoja sueltu, Mendoza 1964, pp. 251-252. 
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48 Keyes Ruiz 

Año de mil ochocientos, 
final de noventaitrés, 
mataron a Reyes Ruiz 
víspera de un dieciséis. 

Salió Reyes del trabajo 

en com,añía ue otros tres 

diciénuole 4 su mamás 
"Ya me voy al dieciséis" 

  

Ju mamá le responsió: 

"ajo ae wi corazón, 
a ese diecisóis no vas,   dni 1rís cn otra ocasión". 

  

Sus umigos le decían: 

--Lo mejor sería no ir; 

si tu mudre be lo evita, 
no saves tu porvenir. 

-—Ensíllenme mi cadillo 
y ajriétenle tien la silla; 

me he paseado en varios pueolos, 
cimnto más en Huejuquilla--. 

Le ensiliaron su cubeallo 

  

y agurron el cunino, 
y entrarou u la cantina - 
comencanio u tomar vino. 

Salieron de la cantina, 
  por supuesto vion trumpetos, 

y ul encuutrar a ¿lutarco 
Heyus lo trató 10 pleito.
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Plutarco le respondió: 
"Yo no ¿eleo en el centro; 
vámo.os joru la orilla 
a ver s1 uoy cumplimiento". 

3e sulioron pa la orilla, 
se agarraron a peuradas, 
y se Pueror acercándo 
dándose de puñaladas. 

«eyes no podíu selear | 
¿or gu radón tas turbuda 
y revivió de Pluvurco 

muy torriole punslaua, 

Cuando xeyes Kuzz sintió 
lo filoso uel acero 

ex pu isonía se cayó 
a orillas ue un d.SUrero. 

keyes cumylió con morir, 

¿laturco con arraue.r, 
Slhk saver que éste en su tierra 
no se Vulverla 4 pasear. 

"Vuelo, vuela palouli, 
párate ín aquel ,1cacho, 

  

anda avís lei mis ¿aures 
borrycho     que me nutar 

vaela, vuela ¿ulowita, 
sárate en uuella higuora; 

ns«yOs e una madre 

  

“1 erlos cu 1qul: ra. 

Vuela, vuela pulonii., 
sáTato en aquel rel12; 

ya los canió u 1 
los versos ue Reyes Rulz, 

  

migos
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"Reyes Ruiz" (anónimo) (Chihuahua), Mendoza 1939, Pp. 466-467. 

Otras versiones. 

Casi igual: "Reyes Ruiz" (anónimo), Chihuahua (Chihuahua), 
Hiendoza 1939, pp. 466-467. 

Fragmento: Id. (id.), Salvatierra (Guanujuato), Mendoza 1939, 
p+468.
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49 Rosita 

El día cutorce ue octuore, 
como a las dos de la tarue, 
murió Rosita Gutiérrez 
a manos ue homore coberde. 

Salieron ue Villachuato 
donde vivron las funciones, 
¡ero ese Vuolo Chávez 
teníu mulus intenciones. 

Pablo le dijo a tositas 
"Vámonos ¿ura la cusu", 
mas iosiva no suoía 

que eru para su desgracia. 

“Oye, Pablito ¿uerido, 
no me Vuyus a pegur, 
wira que nu tengo culpa 
o Vivs te ha ue c.stigar". 

Pablo le dijo a Rositaz 
"Ahora estoy desesjerado, 
te voy 4 quitar la visé, 
no quieru estés a ni luJo". 

Con lógrim.s en sus ojos 
Rositu se arrosill6: 
"Virgen suuta de los Lagos, 
ten ue mi alma compasión". 

ál ofr estus ¡ulaorus 
Puulo más se en.ureció, 
y le uio de punuladas 

hast. ¿ue al suelo cayó. 
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En Villachuato pasó 
esta muy mula traición 
¿ue comev16 Paulo Cháves 
vor unu v1l delación. 

iucha genve la lloraba, 

y corrió wucho la voz 
lumentanio de Rosita 
una Luerte tan ubroz. 

La casa Joute murió 
estava recién blunucada, 

y tanto se desangró 

que Jue vtra vez reyintada. 

Su povre muáre llorabdu, 
su puure con más razón, 
de v.rle tintas aeridas 
ul l.uuo sel corazón. 

Juenso ya estuva expirando 
tiró las llaves afucra 
y Cayeros en un praJo 
ue la cercana Alameda. 

Pablo se queuó muy triste, 
lloruauo y arrepentiio, 
pero llevó le justicia 
y el instunte fue aprehenaido. 

Ya desjués se lunen taba 

ex una ¿uula encerrado; 

un zenvortle le cantaba 
y Yablo uóús se acordaba. 

Una paloma llegaoa 
husti su reja a aletear, 

y a1 recorder a Rosita 
Pablo se ¿onía a llorur.



Aquí ternman los versos, 
los acubé de cantar, 
y si están wuy mal trovados 
me deben ae dispensar. 

65 En fin, yo ya me des, ido 
cortando una margarita, 
y aquí se acaoun los versos 

de la muerte de Rosita. 

"Rosita" (uutor: Marcelino Zaragoza), Guerrero 1931b.
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50.a Rosita Alvírez 

áño de mil novecientos, 
muy ¿regente tengo yo, 
que en un barrio de Saltillo 
Rosita Alvírez murió. 

Su mama se lo decía: 
-—-Hija, esta noche no sales. 

no tengo la cul¿a 

  

me gusten los bailes-—. 

Higólito llegó ul baile 

y a kosa se dirigió, 
como era la más bonita 
Rosita lo uesuiró. 

--kosita, no me desaires, 
la gente lo va a notar. 
—lues que digan lo que quieran, 

contigo no he de bailar--. 

Echó mano a la cintura 
y una pistola sacó, 
a la ¿obre de dosita 
nowás tres tiros le dió. 

La noche que la mataron 
Rosita estava de suerte, 
de tres tiros que le dieron 
nomás uno era de muerte. 

Rosita ya está en el cielo 
dánuole cuenta al Creador, 
Hipólito está en la cárcel 
danuo su declaración.
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"Rosita Alvíres" (anónimo), Disco RCA Víctor NMKL-1521, lado a. 

  

Ote 

semejantes: 

Fragmento: 

versiones. 

"iosita Alvírez" (anónimo), Colima (Colima), Men- 

dosa 1939, vw. 498-499. 
Id. (iu.), id., Mendoza 1964, pp. 307-308 (tomado 
de ensoza 1939, loc. c16., pero añade uma estro- 
   

, Disco Orfeón LP-JM-06, vol. II, lado b. 
a 0, pp. 25-26. 

"Trageuia “ae Rosita alvírez" (id.), Ruis de Velasco 

1965, y. 153 (towuuo úel Disco Columbia IP-HL 
8062). 

La). 
Ga 
¡el 

  

1. Aue    E 
¡Lo 

"whpólito y «os1ta" (2d.) San Pedro Piedra Gorda 
(¿acatecas), Nendoza-Roaríguez 1952, p. 86 

(una sola estrofu, diferente). 

 



50.b Rosita Alvírez 

Lleyó Mipólito al fanaunso 
haciendo a un ludo a la gente: 
"Salgun parientes y amigos, 
también los que están presentes". 

5  Xetió mano en el bolsillo 
como el pañuelo a sacar, 
Rosita lo está mirando, 
luego empezó a suspirar. 

NXetió mano a la cintura 

10 y la pistola sacó 

y donde estuva sentada 

tres tiros nomás le dio. 

Llegó el papá de Rosita 
cowo queriendo llorar: 

15 "Rosita, ¿qué te ha pasado? 

te estoy oyendo quejar". 

Cárcel de Guadalajara, 
s cárcel de siete paredes 

donde encierran a los hombres 
20 vor las ingratas mujeres. 

"Hipólito y Rosita" (anónimo), Mendoza 1939, Pp. 499. 

  

Otras versiones. 

Idénticas : "liiyólito y Rosita" (anónimo), Canc. Bajío 62, P. 3. 

Id. (id.), Sol. Aúelita 6, p. 34.
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51 Corrido de Simón Blanco 

Voy a cantar un corrido, 
sin agravio y sin disgusto, 
lo que sucedió en Tres Palos, 
municipio de Acapulco: 
Mataron a Simón Blanco, 
más grande fue su resulto. 

Su mamá se lo decía: 
“Simón, no vayas al baile". 
Y Sinón le contestó: 
"Kamá, no seas tan cobarde, 
para qué cuidarse tanto, 

de una vez lo que sea tarde" 

  

Cuando Simón llegó al baile 
se dirigió a la reunión; 
touitos lo saludaron, 
como era gente ue honor, 
se dijeron los Martínez: 
"Cayó a las redes el león". 

ádrián Hernán en la tarde 

dio princiyio a la cuestión 
cuando con pistola en mano 
ádrián Bailón lo casó, 

  

Unéslu0, su COMVadre, 

viluente lo aseslaós. - 

A los ¡¿rimecos bulazos 
   Siuón hubló con violenci 

"Adrién, came mi pistola 

  

¿no ves que es m1 defensa? 
Quiso logrur a Martínez, 
le falló la resistencia,
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Como 4 los tres días de muerto 

los Martínez fallecieron, 
decían en su novenario 
que se enterraba un misterio 

35 porque al matar a un compadre 
era ofender al Eterno. 

Mataron « Simón Blanco 
que era un gallo de traba, 
era un gallito muy fino 

49 que el gobierno resyetaba, 
él con su treinta en la mano 
Sión Blanco se llamaba. 

“Simón Blanco" (autor: Simón Miranda), Canc. Bajío 62, p. 4 y 
y Canc. Bajío 76, po 8. 

Otras versiones. 

Casi igunles: "Simón Blanco" (autor: Agustín Ramírez), Disco 
Orfeón LP-JM-06, vol. III, lado a. 

Id. (auto: Delfino Villegas), Disco RCA Víctor Disco RCA Víctor 
: MKI-1521, lado a. 

    

+ (id.), Disco liusart 4D 1361, lado b. 
(id.), Disco RCA Camden CAM-283, lado b. 
Ruiz de Velasco 1965, pp. 162-163 (tomado de 

un disco sin identificar). ¡ 

Semejantes: 
    

E
l
l
e
.
 

 



10 

15 

20 

25 

52 Tres viudas solas 

Voy a contarles la historia 
del rancho "Las amapolas", 
murió Juan José Rodríguez 

dejando tres viudas solas. 

--No salgas, hijo de mi alma, 
porque te van a matar; 
tres heruanos ofendidos 

no te pueden perdonar. 

--Madre, no les tengo miedo 

poryue también sé pelear, 

al único yue le temo: 
a Dios, que me ha de juagar==. 

No tuvo tiemzo siguiera 
de disparar su pistola, 
sintienuo tres balas Juntas 
como s1 luira una sola. 

Cayó co la cara al cielo, 

con tres balas en la frente; 
llegaron las tres llorando 
para asomoro ue la gente. 

Las tres en el mismo t1emyo 
gritavan: "Yo soy su esposa"; 
una llegó del Rosario, 

  

las otras de Santa Rosa. 

Qué tristes se ven las torres 

del rancho "Las amapolas", 
ya le camviaron de nombres 
se llama "Tres viuuas solas 
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Cuatro valientes se han ido 
30 del rancho "Las amayola: 

un muerto y tres al presiuio, 

adiós famosas pistolas. 

  

"Tres viuaas sols (anónimo), Ruiz de Velasco 1965, p+ 162 

(tomauo del Cuncionero del Norte). 

  

Otras versiones. 

"Tres viudas" (autor: Filemón Pérez), Canc. Bajío 

74, p. 10. 
Casi iguul:
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53.a Valente Quintero 

Aquí me siento a cantar 

con cariño verdadero 
versos que le compusieron 
a don Valente Quintero. 

Le habluron a don Valente, 
le havluron unos señores; 
se fajó su carrillera 
con sus cuatro curgadores. 

Y le decía su querida: 
“Valente, ¿que vas a hacer? 
el mayor anda borracho 
y also te ha de suceder". 

Y le decía a su querida: 
"No te quedes con pendiente, 
mira, que si él es mayor, 
yo también soy subteniente". 

Ya el mayor anda borracho 
y en las cantinas tomando; 
la músicu era de viento 
la (ue le andaba tocando. 

Valente llegó a ese baile 
y mandó tocar "El toro": 
“Si el mayor paga con plata, 
yo se los pago con oro". 

músicos contestaron: 

  

L 
"No lo sávemos tocar; 
Valente, ya andas borracho 
y tú has de querer pelear".
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Valente les contestó: 
"Yo no quiero averiguar, 
si no me tocan "El toro", 

Heraclio Bernal".   tóquenme 

Valente andaba: borracho 

y anuaoa escandalizando: 

“Con esta cuarentaicinco 

  

no respeto ningún grado". 

  

El mayor le contestó: 
“Sea por el amor de Dios, 
la tuya es cuarentalcinco, 
la mía quema treintaiaós". 

Ya Valente anua borracho 
en su caballo montado, 
con su sistola en la mano 
y a las muchachas besando. 

Salió el mayor para afuera 

vastunte muy irritado: 
“--Valente, tú no eres hombre, 
no eres más que ocasionado. 

--Yo no soy ocasionado, 
yo soy mombre ae valor; 
nos diremos de vdalazos 

si usted gustá, mi muyor=-.+ 

Se tomaron de la mano, 
se ajarturon Je lu vula, 
y a los poquitos momentos 
seis uisparos de pistola.



Valente está agonizando 
uánuiole cuentu al Creador, 

alz( los brazos al czelo 

60 y dio un balazo al mayor. 

Salieron los policías 

a ver qué había sucedido, 
y en punto del medio día 
Valente estava tendido. 

65 Vuela, vuela ¿ulomita, 
si no hus de volar detente; 
éstas son las mañanitas 

del mayor y de Valente. 

Vuela, vuela palomita, 
79 párate en aquel romero; 

éstas son las mañanitas 
de don Valente Juintero. 

“Valente quintero" (anónimo) (Michoacán), Mendoza 1939, Pp. 506 

507 (tcmado de Cancionero juliciense). 

Utras ver 

Iuénticas 

  

Casi iguales: 

Semejante: 

    

«lente quintero" (anónimo), Romero Flores 1941, 
pp. 242-243. 

ld. (ido chcacán), Héroes de corridos 1946, 
Pp. 61-64. . 

Ia. (id.), Mendoza 1964, pp. 197-198 (tomado de 
Nendoza 1939, loc. cito)» 

Id. (id.), Canc. Bajío 62, p. 4. 

   

le 

  

Id. (id.), Visco Vaya LY-70251, lado b+ 
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53.b Valente Quintero 

¿quí me siento a cantar 
con carino verdadero 
versus que le compusieron 
a don Valente Quintero. 

Le decía su consentida: 
"Valente, ¿qué vas a hacer? 

el mayor anua borracho 
y algo puede suceder". 

Valente llegó a ese baile 
y mando tocar "El toro"; 

“Si el mayor paga con ¿lata 
yo se los pago con oro". 

  

Los músicos contesteron: 
"No lo sabemos tocar; 
Valente, ya andus borracho 
y tú has de querer pelear!. 

Valente aniuba borracho 
y andaba escandalizanao: 
"Con esta cuarentaicinco 
no resjeto ningín grado". 

El mayor le contestó: 
“Sea por el amor ue Dios; 
la tuya es cuarentaicinco, 
la mía quema treintaidós". 

Salió el mayor pura afuera 
bastante muy irritado: 
"Valente, tú no eres hombre, 
eres un ocasionadi    
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Se tomaron de la mano, 

on de la bola, 

  

se apar 
y a los poquitos momentos 

te 3 

se oyen tiros de pistola. 

Valente está agonizando 
dándole cuenta al Creador, 

35 alza los brazos al cielo 
y dio un balazo al mayor. 

Vuela, vuela pulomita, 
y si no vueles detente; 
éstas son las mañanitas 

40 del mayor y de Valente. 

“Valente Quintero" (autor: Pascual Barraza), Disco Musart ED 1361, 
lado a. 

Otras versiones.   
Semejante: “Valente Quintero" (autor: Monsón Quintero), 

Ruiz de Velasco 1965, p. 138 (tomado de Disco 
s Maya LY-70011; la referencia es falsa porque no 

aparece en ese disco).
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53.0 Valente Quintero 

3l diecinueve de marzo, 
áía de todos mis desdenes, 

murió Valente Quintero 
y el mayor Nartín Zlenes. 

Valente andaba tomando 
muy alegre echendo el trago. 
"Ya me voy a Babunica, 
voy a ver los de Santiago". 

Y qu maná le decía: 
"No to vayas a orborrachar; 
allí están los de Santiago, 
to ven a querer matar". 

Valente lo contestó: 
"Ko no formes ningún plan, 
dame mi bolsa de caza 
para traerla con pan". 

Se fajó sus carrilleras 
y tembién sus cargadores. 

"Ya me voy a Babunica, 
voy ú ver a esos señores". 

Cuando Valente sulió 
en su exbrillo conelo, 
lo gritaba su memé: 

os veremos en el cielo". 

  

Al llegor a la enrameda 
les mandó tocer "Dl toro": 

1 ol mayor pagó con plata, 
yo les pagaré con oro". 
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Los wúsicos le contestaiban: 
"ho lo poócmos tocar, 
porque si te lo tocamos 
tú vas a querer pelear". 

Valente les contestó: 
"Yo no soy ocasionado, 
con osta cuarenteicinco 
no respeto ningún gredo". 

  Ul mayor le contestó: 
"No cercas que tengo miedo; 
si tu troes cusrentaicinco 

yo tarbién mi Parabellun". 

Cunmáo Valente se «pcó, 
huciondo un lado a la ¿entes 
"lio lo hace que seas mayor, 
yo también soy subteniente". 

+0 tomaron de la nano 
y so uieron de balazos: 
"Yo no me rindo, Valente, 
aunque mo hagas mil peáazos". 

A los primeros balazos 
el mayor no dio con bola, 
le dio un bulazo en la mano, 
se lo coyó la pistola. . 

ros balazos 
sintió herido, 

A los prim 

    

01 mayor 
y dio unos cuantos pasitos 
y allí so quecó tendido.



Cayó Valente a la tierra 
dándole cuenta al Creador, 
enderezó la caboza 

60 y le hizo fuego al mayor. 

Leventaron a Valente 
muerto y muy ensangrentado, 
también Zlenes murió, 
el valiente de Santiago. 

65 Vuela, vuela palomita, 
siéntate en esos nogales; 

el diecinueve de marzo 
murieron dos oficiales. 

y Campos 1962 11, pp. 207-208. 

  

"Nartín Elenes" (anónimo), Kar:
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53.4 Valente Quintero 

El domingo fue por ciorto, 
el díu de los desdenes, 
murió Valente Quintero 
y el mayor Kartín Zlenes. 

Anda Valente tomando 
muy alegre echando trago, 
echándoles indirectas 

a todos los de Santiago. 

Cuando llegó a la enramada 
les mandó tocar "El toro": 
"Si ¡lenes paga con plata, 
yo so los pago con oro". 

Los músicos le contestaben: 
"llo te podemos tocar 

porque ahi están los de Santiago, 
tú vas a queror polear. 

Salió el mayor de su cesa 

bustante muy disgustudo: 

"Tú lo que tienes, Valente, 
que eres hombre ocasionado: 

Y Velonte le contesta: 
"Yo no soy ocasionado; | 
con esta cuarentaicinco 
no respeto ningún grado. 

So salioron para afuera 
pura darso de belazos: 
"Yo no me rindo, mayor, 
aunquo me haga mil pedazos".
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Ya Valente yu cayó, 
y el mayor bastante herido; 
se lo llevaron en cama 
y se les murió en el camino. 

Y si alguno les pregunta 
quién compuso este corrido; 
un hermano de Valente 
y de Elenes fiel amigo. 

Vucla, vuela'palomita, 
y si no vuelas detente; 
éstas son las mañanitas 
del mayor y de Volente. 

"Lortín leones" (autor: Luis Pérez Meza), Cancionero del recuer- 

do 18, p. 146. 

Otras versione 

Casi igual: 

  

  

artín Blenes" (autor: Luis Pérez Meza), Canc. 

Bajío 68, p. 8. 
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54 Valentín de la sierra 

Voy a cantar un corrido 
de un amigo de mi tierra, 
llamébase Valentín, 
que fue fusilado y colgado en la sierra. 

No me quisiera acorúar, 
era una tarde de invierno, 

cuando por su mala suerte 

cayó Valentín en menos del gobierno. 

TL general le decía: . 
--¿Cuál os la gente que guías? 
--Son ochocientos soldados 
que trae por la sierra lariuno Mejía==. 

3l general le decías 
——¿Cuál es la gente que mandas? 
--Son ochocientos soldados 
que tienen sitiada la hacienda de Holanda--. 

Zl goneral le decía: 
"Yo te concedo el indulto, 
poro me vas a decir 
cuál es el jurado y la ¿onte que juzgo". 

Valentín, como era hombre, 
de nada le dio razón: 
"Yo soy de los meros hombres 
que han inventado la revolución". 

Valentín con gran volor 
le dijo así al general: 
"De toda mi gente que traigo 
ninguno de ellos le voy a entregar".
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Antes de subir al cerro 
20 Valentín quiso llorar: 

"hadre mía de Guadalupe, 
por tu religión me van a mater". 

3e pasnaba y se sonríd 

antes que lo fusileran: 

25 "¿Qué esperan que no me matan? 
Pírenme al corazón, no me peguen en la cara", 

Cuando ya cayó en ol suelo 
pronunció estas polabras: 
"Kadre mía de Guadalupe 

edo hijo encomiondo mi alma". 

  

40 atuo 

  Así como se sonreía, 
  e quedó sonriendo, 

bande él 
muezbo 

  

y todos se a 
por su valor tan tromondo. 

  

as Vuela, vuela palomita, 
párato en aquel fortín; 
estas n las meñanitas 

, de un hombre viuliente que fue Valentín. 

    

  

"Velentín de la sierre" (anónimo), Aguascalientes (Aguascalien= 
tes), Lendoza 1964, pp. 193: 

  

Otras versiones. 

Abreviades: "Velontín de la sierra" (anónimo), Disco RCA Cam- 

den Cali: 

Id. (id.), Dis iXL-1521, lado b. 
Iá. (id.), Disco Larmony Columbia HL-8182, lado a. 

+ (i6.),Canc. Dajío 58, y. S. 

alentín" (14.), Vontorroy (uevo León), Fuiz de 
olasco 1965, Pp. 133, 
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“Valentín de la si (arreglo de Luis Pérez Ki 
06, vol. I, lado a. 

», Disco eya 1Y-70155, 

    

   
(íd.), Lisco Jon=:rt D 68, lado a. 
(i2.), Disco Hermony Columbia HI-8113, lado a. 
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Escúchame, prenda amada, 

hermosa flor de jazmín, 
escucha los tristes versos 
del valiente Valentín. 

Día lunes, trece de marzo, 
qué desgracia sucedió: 

se balearon con la escolta, 
Cipriano Méndez murió. 

Era Cipriano el segundo 
de la gente de Mancera 

que odiaba a los gachupines 
en Acámbaro y por fuera. 

Su madre triste decía: 
"“Válgame Dios, Valentín, 
¿hasta cuándo te reduces? 
¿cuál será tu Último fin?" 

Valentín le contestó: 
"No llore, madre adorada; 
vale más mcrir peleando 
que correr de la acordada". 

Écheme su bendición 
que ya me voy pa Galvanes; 
tengo que esperar los mozos 

de don Eusevio González. 

Cuando salió de San Juan, 
al dirigirse a Celaya, 
echó menos a Cipriano 
que siempre lo acompañaba. 

  

$ 

  

04
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Luego se fue pa Celaya 
pare ver a su querida, 
despidiendo a sus amigos 
y dos dejó en la partida. 

Pero un amigo le dijo: 
"No quierus a esa mujer". 
Le contestó Valentír 
“Pues es todo mi querer". 

  

Llegó y le tocó la guerta 
con muchísimo contento, 

y dijo la muy ingrata: 
“Pasu, Valentín, adentro". 

Por fin entró Valentín, 
muy alegre el corazón, 
y dizo la muy ingrata: 
"Pues cántame una canción". 

Le contestó Valentín, 
sin hallar ni qué ¿ensar: 
"bues bújate la vihuela 
para ¿ouerla cantar”. 

"No duermas tanto, Sanjuana, 
y escucha a tu trovador, 
yo ul cielo pido licencia 
de ser dueño de tu amor. 

Desue la noche yue hublamos 
tengo presente tu voz, 

s1 no me quieres, te quiero, 
dame un abrazo y adiós,
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Sólo Dios podrá saber 
los ,ensures de la gente, 
pero si te doy mi amor 
no serás inconsecuente". 

la Sanjuana le decía: 
"Yo nunca te he de olvidar; 
presta tus armas primero 
y vente a desayunar". 

Virginia dijo a Sanjuana: 
-—¿Qué dices, ya lo entregamos? 
trescientos pesos nos dan, 

con ellos nos remediamos. 

--Espera un poco, Virginia, 
--Sanjuana le respondió- 

  

y al verlo ya desurmado . 
a Catalán le avisó. 

Entre las tres y les cuatro, 
cuanco llegó la noticia 

que había llegado Nancera, 
demostraron gran malicia. 

Les contestó Catalén, 

después de mucho pensar, 

le dieran varios licores 
para poderlo matar. 1 

Una copa desgraciada 
le dieron a tomar de opio 
para perder los sentidos 
y volverlo como loco»
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Luego llegó Catalán 
a la casa de Sanjuana 
y mandó darle balazos 
cual porro, de una ventana. 

Su pobre madre lloraba, 
lloraba sin compasión, 
y pedía no lo mataran 
y uenos sin confesión. 

Los esbirros no la oyeron, 
y al matar a Valentín, 
a la plaza le llevaron 
a noviciar aquel fin. 

Los gachuyines gritaban 
con muchísima alegría; 
"Ya se murió Valentín", 
que era u4 quien ellos temían. 

Toda la gente decía: 
"Esto ya tuvo su fin, 
en la casa de Janjuana 
mataron a Valentín! 

  

Llegó su querido ¿uare, - 

  

le lloraba con cuidado, 
y le dijo a su mujer: 
"Veintióún valazos le han dado". 

Lo abrasaba Nicolasa 
con muchísimo dolor: 
"Nataron a mi marido, 
dueno de mi corazón".
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Toda la gente lloraba 
sin hallar ni qué pensar, 
ya lo llevan a la plancha 
de ese mentado hospital. 

Toditos los gachupines, 

contentos a cual mejor, 
fueron a tomur licores 

  

a la cuontina "El vapo 

El lunes murió Cipriano 
porque asÍ sería su fin, 

el viernes murió Dionisio 
y el domingo Valentín. 

El diecinueve de marzo 
del año de ochentaiaós 
murió Valentín Mancera 
y como él no hallamos os. 

Nancera nació en Sau Juan 
y en San Juan de Dios quedó, 
y se nombraba Sanjuana 
la iufume que lo entregó. 

Al jefe acudió su yudre 
y el caláver le pidió, 
y cono fue houbre vuliente 
éste se lo concedió. i 

Pero Jijo Catalán, 
sin hallar ni qué ¡ensur: 

"El lunes por la mañana 

se le Jebe retratar" 

 



uy 

Le sacaron su retrato 

el lunes por la mañana, 
y ese retrato lo piden 
por los estados de España. 

145 Ya con ésta me despido 
con tristeza y en jardín; 
aquí se acaban los versos 

del valiente Valentín, 

"Otro corrido de Valentín Mancera" (anónimo), Campos 1929, pp» 
240-244. 

Otras versiones. 

Casi iguales: "Otro corrido de Vulentín Mancera" (anónimo); 

Romero Flores 1941, pp. 25-28. 
"Valentín Mancera" (id.), hoja suelta, Col. Colegio, 

núm. 45. 

Id. (id.) (estedo de Guenajuato), Héroes de corri-: 

dos 1946, pp. 54-61. 
Id. (id.), Guanajuato (Guanajuato), Mendoza 1964, 

pp. 183-186. (tomado de Campos 1929 y Mendóza 
1939, pp. 500-502. Ésta no es la versión que 

aparece en Niendoza 1939). 
Id. (id.), Canc. Bajío 68, p. 15.
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55.b Valentín Mancera 

Ay, qué dolor 

lleva en su corazón, 
de ver que nadie 
le tiene compasión. 

El diecinueve de marzo, 
a las tres de la mañana, 
se ha dirigido al oficio 
la desgraciada Sanjuana. 

"Buenos días, mi señor, 
don Dionisio Catalán, 
allí le tengo su prenda, 
la que busca de San Juan". 

Lo suciron entre cuatro 
con mucho gusto y afán, 

lo llevaron que lo viera 
don Dionisio Catalán. 

Le empezaron a tocar 
al compás de una guitarra 

las agoníus de la muerte, 

porque lo vendió Sanjuana. 

A este Valentín Mancera 
ah, qué suerte le tocó: 

lo mataron a balazos, 
no más eso le pasó. 

Responuió lu pobre madre: 
"Señores, ¿me hurán favor 
de que Valentín Mancera 
no muera sin confesión?" 

510
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Los gechupines decían: 
"A nadie le hagan favor, 
que a este Valentín Mancera 
ya le tenemos horror". 

A este Valentín Mancera 
ah, qué suerte le ha tocado: 

lo mataron a balazos | 
sin haberse confesado. | 

Este Valentín Mancera 
era un houbre chaparrito, 
no era alto, no era grueso, 
era un poco Jdelgadito. 

En México lo pedía 
todo el H. Ayuntamiento, 
y el presidente decía: 
"A Valentín yo lo siento". 

Poditos los gachupz1aes 
se vistieron de galón, 
y estaban tomando cojas 
en la vienua "El Vacilón". A 

Ya con éstu me desy1do, 
sin buenos ni malos fines; 
murió Valentín Mancera, 
paure de los gachu, ines. ¡ 

Ay, qué dolor, 
qué Sanjuana tan ingrátu, 
pues ¿cómo tuvo valor 
ue venuer oro por plata?
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Amigos, no me despido, 

pronto vuelvo con el fin 

de referirles la historia 

del mentado Valentín. 

Valentín nació en San Juan 
y en San Juan de Dios murió, 

también se llama Sanjuana 
la mujer qué lo vendió. 

Ahora sÍ, ya correrán 

diligencias y guayines; 
murió Valentín Mancera, 
padre de los gachupines. 

Valentín Mancera dijo 
parándose en los jardines: 

"A tres centavos les doy 
cubezas de gachupines". 

Decía Valentín Mancera 
en el cerro de Nopales: 
"He de matar a los mozos 
de dun Ausencio González". 

Dijo Valentín jiancera 
cuando salió de san Juan: 
"Ah, qué ganas he tenido 
ue encontrar a Catalán". 

Ay, qué dolor, 

lo pasaron al jardín, 
toda la gente decía: 
"Éste ha de ser Valentín".
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Valentín Mancera diJ0: 
"Por estos alrededores 
yo no he podido encontrar 
al mentado Antonio Flores". 

Sanjuana dijo a Virginia: 
"¿Qué dices, lo entregaremos? 
doscientos pesos nos dan, 

  

con esos nos wantendremo 

Virginia uljo a Sanzusna: 
“Anda a tráer a la acordada, 
y usí morirá Mancera 
por una mujer casada". 

Pobre Valentín Mancera, 
tomando estaba el café 
y le llegó la acordada, 
pero ul tiro se les fue. 

Decían que cargaba el diablo, 
mienten, no cargaba nada; 
lo yue cargaba en su pecho 
era la Guadalupana. 

Por el campo se les fue 
pasundo ¿or Lus Zagalas, 
pero cayó al pelear 
acribillado de bulas. ; 

Ya con ésta me des ido 

pasanuo junto a una higuera; 
aquí se acevan los versos 
de don Valentín Mancera.



"Valentín Mancera" (anónimo), Campos 1929, Pp. 237-240. 

Otras versiones.   
Casi iguale 

  

: "Valentín Xancera" (anónimo), Vázquez Sentana 1924, 
Pp. 206-210. 

JId. (id.), Romero Flores 1941, pp. 22-24. 

Versos de Valentín Mancera / traídos del estado de 
Guanajuato" (id.) (estado de Guanajuato), hoja 
suelta, Col. Colexio, núm. 178. 

"Valentín Mancera" (id.), lendoza 1939, Pp» 502-503 

y 504-505 (ambus tomuuis de Campos 1929. Mendoza 

divide el texto de Cam,os en dos versiones). 

Nota: Campos 1929, Vá“yuez Santana 1924 y Romero Flores 1941 
señalan que los ¿rimeros cuutro versos se repiten como 
estribillo después de cuua estrofa.
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56 Agriyina 

Jeuores, con el permiso, 
prestánione su atención, 

voy a cuntar el corrido 
de la tal Revolución. 

"¡Ay! ——decía doña Agripina 
con sus armas en la mano--   
Yo me voy con esa gente 8 
vara el Cerro Zamorano". 

Decía el señor De la Torre 
con todos sus valedores: 

"Yo me Voy con esa gente 
para ese Pinal de Amoles". 

Decía el general Rivas: 
"Yo truigo parque de acero, 
no pierdo las esperanzas 
de acabur con los del cerro". 

Decía el general Cedillo: 
"Rivas, espérate, aguáruate, 
no se te vaya a voltear 
lo de atrás paru adelante". 

Vuela, vuela, palomita, 
con tus alitas muy finus, 
anda, llévele a Aagripina 

estas dus mil caruoinas. 

Vuela, vuela, palomita, 
con tus alitas doradas, 
anda, llévule a Agrigina 
este paryue ue granadas.
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"¡Ay! -—decía doña Agripina 
que estaba ya en desatino-- 
¡Divisa pura aquel cerro 
a ver sl viene el auxilio!” 

De ese Cerro del Pino 
bajó la cavallería, 
iba a vera Agripina 
que sitiada la tenían. 

Se fueron los agraristus 
con muchísimo valor, 
toránuole un sitio grande 
a Agripina al derredor, 

De esa cariada mentada 
de ese Cerro del iloral, 
acabaron al govierno 
úe San Pedro Tolimán. 

En San Pedro Tolimán 
estabun pasando lista, 

no más se veía el tiradero 

de puritos agraristus. 

¡Ay! ——decía doña Agriyina, 
a todos los ¿rusioneros-- 

auigan si son agruristas 

para darles sus terrenos". 1 

Ya con ésta me despido 
parándome en una esquina; 
aquí termina el corrido 

de la señora Agripina.



511 

"Agripina" (anónimo), San Diego de la Unión (Guanajuato), 

Mendoza 1964, p. 120.
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57 La batalla de Jiménez 

Año de mil novecientos 

veintinueve en la ocasión, 
el domiugo tres de marzo 

estalló la rebelión. 

Señores, tengan presente 
lo que en Jiménez pasó, 
que el día primero de abril 
la batalla comenzó. 

Los revelues al principio 
jensurva ganar la acción, 
pues estaban muy bien puestos 
dentro de la población. 

Lunes ¿rinero de abril, 
eran terribles les horus, 
empezó muy «uuro el fuego 

con las ametralladoras.   

Las oombus de los aviones 
se unió u la fusilería, 
hacíun un fuego cerrado, 
y tunvién la artillería. 

Las bombus hacÍun estragos 

y el canón tiró fortines; 3 
a las files de los revelues . 
cubrieron los proyectiles. 

Aeroylanos y cuiones 
eran los que funcionabun 
contre de los insurgentes 
que en Jiménez se encontraban.
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Los aviadores valientes 
el miedo no demostraban 
y sobre el campo rebelde 
las bombas les arrojaban. 

En la ciudad de Jiménez 
triunfaron los federales, 
obedeciendo a la vez 
la ley de sus gener«les. 

Los insurgentes sintieron 
el ataque muy formal 
de las cuatro armas de fuego 
del general Almazán. 

Y muchos se dispersaron 
temercsos del cañón, 
y Escovar les ordenó 

evacuar la povolación. 

En Reforma y Corralitos 
murieron muchos hermanos; 

Jiménez fue bombardeada 
por la escuadra de aero¿lanos. 

En esa ruda outalla 
murieror nás de dos mil 
rebelues y feierales 

que uejuron de existir. 

El campo quedó sembrado 
de reveldes y ae leales, 
pues la guerra fratricida 
fue causa de tantos males.
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La muerte quiso enlutar 
a la nación mexicana 
y hun.ir en hondo pesar 

  

a la ¡patria soverana. 

Los que vivían en Jiménez 

le pedían a Dios del cielo 
que les mandara la calma 
y que les viera el consuelo. 

hoy existen nuchas Viudas 
er la más triste orfandad; 

si antes resartían limosna 
ahora piden caridad. 

Varios niuuvs huerfunitos   

se oían llorar y llorar, 
rque ¿eraieron sus ¿edres 

  

en un mor.ento fatal. 

El dolor y la tristeza 
y emarga uesolación, 

llenaron aquellos cumpos 
que oprimen el corazón. 

Hubo más Je mil heridos 
y de muertos un montón; 
estaba aquel campamento 
que inspireba compasiór 

  

La batalla de Jiménez 
del gobierno fue victoria, 
y ueberá ser recuerdo 

  

que couserv.rá la historias 

 



85 Ya con ósta me uespido, 
de cantar; 

  

ya term 
pídunle u vios ¡ue huya paz 
de la ¡ctria en general. 

“La batulla de Jiménez" (auónimo,, hoja suelta, Guerrero 193la, 

po 76. 

   
laénticas: “la batalla de Jiménez" (anónimo), Herrera Fri- 

mont 1934, pp. 159-161. 
Ii. (i4.), haria y Campoos 1962 II, pp. 413-414. 
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58 Lon Benito Juárez 

£n San Paolo Guelatao, 

  

del estao ue Uaxaca, 
nació au Benito Juárez 

en un ¿Uore yacelón. 

Nue en wil ochocientos seis 
cuunas esto se registraba; 
nadie se lo inssipabe 
que ese niño ibu a vuler. 

Sua judres se le murieron, 
huerfarito lo dejaron, 
mas ul fin lo recojiercn 
sus jurlentes Lús cercanos, 

  

que lo nicieron pastorcito 
¡aru cuidor sus ganados, 
y así creció Benito 
en los cerros uel lugar. 

Y queriendo ser muy leido 
y valer en donue quera, 
aejó chivos y borregos 

y u la escuela fue a estuciar. 

Y apronaía sus lecciones 
retevión y u la currera; 

sien, re fue de los mejores 
por yu gran capacidad. 

Pray Antonio Salanueva 

lo ayudó de buen asr:.do, 

y l.0g6 a ver licenclao 
sin troyiezo y de un Jalón.
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Fue suviendo en escalones, 
pues lo hicieron diputado, 
y también fue magistrado 
y dessués gobernador. 

Su honradez le abrió camino, 
y su condición sencilla 
lo llevó hasta la silla 
del Palacio Nacional. 

  

ente legalito 
de la 'utria entera fue; 
desue entonces Jon Benito 
es un símbolo de ley. 

Cor fortuna o con reveses 

vivió siempre muy ufano. 
Les uiyu a muchos franceses 
lo que vale un mexicuno. 

Sin quererlo me despido 
entre tunus y nopales 
y de don Benito Juárez 
el corrio se acabó. 

“Don Benito Juárez" (autor: Alfonso del Río), Mendoza 1939, PPo 
649-650. 

Otras versiones. 

Jaéntica: “Don Benito Juáres" (anónimo), Col. Adelita 6, Pp. 

57-59.
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59 Canunea 

Voy a dar un pormenor 

de lo que a mí me ha pusado: 
que me han agarrado preso, 
siendo un gallo tan Jugado. 

o fui para el Agua Prieta 
a ver quién me conocía, 
y a las once de la noche 
me ayrehendió la policía. 

Ne uprehendieron los genderues 
ul estilo «mericano: 
como era hombre de delito 
todos con pistola en mano. 

Me enviaron a Cananea 

atravesando la sierra; 
no we les pude pintar 

por no conocer la tierra. 

Al llegar a Cananea, 
allí perdí la esperanza, 

ui1í porque u 
al Juez úe Prinere Instancia. 

fui consignado 

A otro día por la meñana 
me rayaron la cuveza, 
gorque me iba a visitar 
1' hai. 1strador ue besa. 

Me sacaron un recibo 

de la Cava del Congreso, 
donie preguntava el Juez 
"oSude usted por qué está preso?"
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Yo les contesté muy serio, 
30 poniéndone muy formal: 

"No me har de formar un templo 
ni un palacio de cristal". 

la cárcel de.Cananea 
se edificó en una mesa, 

35 y en ella fui procesado 
a causa de mi torpeza. 

De tres amigos que tengo 
ninguno me quiere hablar, 
empezando por "El Chango", 

40 "El Leoncito" y "El Caimán". 

Despediua no la doy, 
poryue no la traigo aquí, 

se la uejé al Santo Niño 
y al Señor de Napimí. 

45 Ya con ésta me desjido, 

por las hojas de un granado; 
aquí se acaba el corrido 

, de este gallo bien jugado. 

"Cananea" (anónimo), (Sonora), Mendoza 1964, pp. 220-221 ftoma- 
do de Mexican Folkways y Mendoza 1939. 
Otras versiones. 
Taénticas: — "Cananea" (anónimo), Bellas Artes, PP. 29-32. 

des Col. Adelita 
Sonora), Toor 194' Pp. 402- 403 

Es Y Hendeza" 3 Sonora ?) lendoza_1: » .PDo 587-590 
cmido de Xexican Folkways) + 

Id. (autor: ¡parza Oteo Le Day to A Pp 1 
Abreviadas: Td. ¿nónino) y Dineo Ortesn IPSIMCOS Orfeón 

Casi iguales: E    

  

Id. Maltor: A. Esparza Oteo), Canc. del recuerdo 18, 

  

P- 
la A ), Canc. Bajío 53, 

autor: Guillermo mobles), se de Velasco 196 

. 146-147 (tomado de un dados lo identitres: sin identificar). 
"La ¿cárcez de Cananea" (autor: Luis Pérez Meza), — 

co Harmony Columbia HI-8144, lado b.



60.a Carabina treinta-treinta 

Caravina treinta-treinta 
que los rebeldes portuban, 
y decían los maderistas 
que con ellas no mataban. 

Gritaba Francisco Villa: 
“¿Dónue te hallas, Argumeao? 
ven, páreve aquí adelante 
tú que nunca tienes miedo". 

Con mi vrezmta-treirta me voy a marchar 
a engrosur las filus de la revelión, 
si om sungre piden, mi sungre les doy 
por los habitantes Je nuestra nación. 

Anora sí, vorracho Huerta, 
ya tu late el corazón 
al suver que en Zacutecas 
derrotaron a Barrón. 

Gritaba Prancisco Villa: 
"Échenme a eve Barrón, 
porque crec que a uÍ me viene 
guango, como el pantalón. 

Corn mi trelinta-tre1mta me voy a marchar 
a engrosur les rilas de la rebelión, 
s1 mi sangre piden, mi sangre les uoy 
¿cr los havitantes de nuestra nación. 

Er los llanos de Cuitzeo, 
donde fuuron los agarres, 
allí quebró Pancho Vilia 
setecientos feverulese
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¿hua, 

  

i 

  

Ya nos vi 
30 ya se vu tu negro santo, 

os pa   

si me quebra elguna bala 
os anto 

  

ve a llorarme al cam 

Con 11 treamta-tre1mta me voy a marchar 
a engrosar lus filas de la revelión 

35 si mi sangre piden, ma sangre les Joy 
sor los nabitantes de nuestra nación. 

"Carabina tre1nmta-treinta" (atriouido a Genaro Núñez), Disco RCA 

Víctor MKL-1442, lado be. 

Otras versiones. 

"Carabina treinta-treznta" (atribuido a Genaro 
Núñez), Disco Harmony Columoia HI-8144, lado a. 

Id. (arreslo de G. Sainz), Disco Orfeón LP-JM-06, 
vol. 1, lado b. 

(anónimo), Pisco Son-Art D-68, lado a. 

(auónimo), Canc. Bazío 62, Pp. 9. 

Abreviado 

  

  

  

nes abreviadas el estribillo se 

  

Nota al texto: En las versi 
resite al final de ciuda estrofa.
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60.b Carabina treinta-treinta 

Con mi treinta-treinta me voy a lanzar 

a engrosar las filas de la rebelión, 
para conquistar libertad, libertad 
de los habitantes de nuestra nación. 

Madre mía de Guadalupe, 
tí me has de favorecer 

para no rendir mis armas 

hasta morir o vencer. 

Por tres días que no comieron 

más de biznaga y nopales 
fueron a rendir sus armas 

a los crueles federales. 

Adiós mi papá y mi mamá, ya me voy, 

y a mia hermanitos los voy a dejar; 
si muero en campaña, mi sangre la doy 

para que toditos tengan libertad. 

No le temo a la metralla 

ni al cañón que tanto avanza; 
que viva Joaquín Amaro 
y Venustiano Carranza. 

No le temo a la metralla 
ni al cañón de artillería; 
adiós mis queridos padres 

me voy de su compañía. 

Con mi treinta-treinta me voy a lanzar 
a engrosar las filas de la rebelión, 
para conquistar libertad, libertad 
a los habitantes de la nación.
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hfuiós m1 jadre y mi ma 

de todo mai corazón, 

adiós todos mis amigos: 
marcho « lu Revolución. 

No le temo a la metralla 

ni al rugir que da el canón; 
que viva Joaguín Amaro 
y don Álvaro Obregón. 

Adiós mi papá y mi mamá | 
y a mis hermanitos, los voy « dejar; 
si muero en cam,aña mi sangre la doy 
para ue todos tengan libertad. 

En el Cu1tzeo de Abasolo, 
allí fueron los agurres, 
les avanzaron un tren 
y seiscientos federales. 

Gritaoun una mujeres 
abajo de unos nopales: 
“ani viene Joaquía áneco, 
padre de los federales". 

Con mi treinta-treinto me voy a lanzar 
a engrosar las filas de la rebelión, 

para conquistar libertad, libertua 
a los habitantes de nuestra nación. 

Aquí va la despedila, 
senores ya me seyaro; 
ayul se ucuoun cantando 
versos de JomyuÍn Amaro.
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“El Gral. Jowyuín smaro" ( 

Pr 34. 

  nónimo), hoja suelta, Guerrero 193la, 

Otras vVers1opes. 

Idéntica: "Jozquía án     (enónimo), hoja suelta, Co Cole- 

10, núm. 57. 

Semejante: "yl general ámaro" (1d.), Mendoza 1939, p. 562 y 
Merdosa 1964, py. 77-80 (tomado de hoja suelta 

¿Juardo Guerrero). 
  

    ublic oia      
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60,0 Carabina treinta-treinta 

Con mi dovle treinta me voy 4 merchur 

yéndome a las filas de la revelión, 
para comquistiur libertad, lioertad 

a los habitantes ae nuestra hación. l 

Medre mías de Guadalupe, 
tí me has de favorecer 
para no rendir las armus 

hasta morir o vencer. 

Adentro, muchachos, vamos a pelear 

contra de Carranza, Obregón y otros más; 

que viva VUaxaca y la constitución, 

porque los mixtecos no se han de uejar. 

Al pueblo defenderá 

de las orueles tiranías 
para que siempre haya paz 
y tengamos garantías. 

Con ai uoble treinta me voy a marchar 

yónaome a las filas ue la rubelión, 
para conzuistar libortad, libertad 
a los habitantes de nuestra. nación. 

*Corrido serrancista” (anónimo), Sex Juan Teposcolula (Oaxaca), 

Mendoza 1939, P-. 561.
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60.4 Caravina treinta-treinta 

¿No decías Francisco Villa 

que onde quiera tú eras bueno? 
y al llegar a Matamoros 
allí peruiste terreno. 

5 Con wi treimta-treinta me voy a emburcar 
y en las filas de la rebelión, 
bara conquistar libertad, libertad 
a las filas de nuestra nación. 

“El ataque de rrancisco Villa a Matamoros" (anónimo), Jiménez 

(Tamaulipas), Menuoza 1939, Po 560.
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61 La catástrofe de Ublatos 

El día cutorce ue junio, 
senores, tengún ¿resenve, 
ocurrió en Guadalajara 

el más horrible accidente. 

En la barranca de Oolatos, 
a Dlaguepaque cercana, 
se volcó una vayoneta 

a fines de la semana. 

El señor Alfonso Torros 
convidó a algunas damas 

que vis1turan les obras 
"Las fuentes", que tienen fama. 

Aceptaron complacidus 
Aurora Núnez Solís 
y Otras bellas senoritas 
que murieron en un tris. 

También el coronel de Arco 

se unió a la alegre ,artida   
en unión ue su familia 
y cinco em,leados de salida. 

Dicen que Áloorto Pernández, 
que culdaba en ese ruto, 
estuoa un pueo bebido 
y no atenuiió el ujarato. 

El caso fue que una esceru 
horriole yronto pasó: 

la vagoneta, del cable, 
vor su ,eso, se saliós
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Fue una horrible confusión 
la que entonces se produjo; 
los cuerpos fueron lanzados 
cual por la mano de un brujo. 

Se avisó a Guadalajara, 
y el jefe de policifa 
salió con bastante gente 
a auxiliarles, cual pedían. 

Por las laderas bajaron 
cuando ya había oscurecido, 

y con riesgo de sus vidas, 
buscando allí a los heridos. 

Como a setecientos metros 

de bajar por esa sima 
encontraron ya despojos 
de la vagoneta encima. 

Cadáveres destrozados, 
ropas, vestidos, zapatos, 
se encontraban ya tirados 
entre peñas, en Oblatos. 

Un cadáver de mujer 
con las piernas fracturadas, 
junto a un niño pequeño 
estaba muy desfigurada. 

Un jovencito yacía 

junto a una bella mujer, 
y un poquito más abajo 

otra joven cerca de él.
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El ingeniero también 
murió con los demás, 
destrozado en la caída, 

masa informe era no zás. 

Una señorita Núñez 
tenía encima una gren peña; 

cuatro empleados ya difuntos 
estaban junto a ella. 

El cuerpo de una señora 
entre sus brazos tenía 
el cadáver de una niña, 

aún muerta la defendía. 

Señor Pulido murió 
con las entras deshechas 

y el jefe Encina Peñasco 
tenía rotas las nunñecas. 

El señor M. del Campo 
prestó una ayuda eficaz 

y montado en su cavallo 
localizó a los demás. 

Los deudos desesperados 
se encontraban en la orilla 
sondeando entre las tinieblas, 
creyendo ser pesadilla. 

Catorce fueron los muertos - 

en la horrorosa tragedia 
truncándose aquellas vias 
como mucabra comedia.



85 A las once de la noche 
se llevaron los despojos, 
entrando a Guadalajara 
con lágrimas en los ojos. 

Tristeza da noticiar 
90 esa desgracia terrible, 

y es mi deoer avisar, 
aunque sufra lo indecible. 

Ya con éstu me despido, 
úunque se rompan los platos; 

95 ya les cunté un pormenor 
de la tragedia de Oblatos. 

“La catástrire de úblatos" (anónimo), hendoza 1964, pp». 318-319 

(tomado de hoja suelta publicad:. ¿or Eduardo Guerrero).
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62.4 Los combates de Celaya 

En mil novecientos quince, 
jueves sunto en la mañana, 
salió Villa de Torreón 
a cowbatir a Celaya. 

Corre, corre, maquinita, 
no me dejes ni un vagón; 
nos Vamos para Celaya 

a combatir a Obregón. 

De Salumanca a Irapuato 
se reconcentraron los trenes, 

y allí llegaron villistus 
todos haciendo cuarteles. 

Tenían ellos guarniciones 
de los más valientes hombres, 

y subivron al Cerro Gordo 
toda la brigada Robles. 

Ahi vienen los carrancistas 
llenos de mudo coraje, 
porque les hablan quitado 

a eye cerrito del Guaje. 

Querían quitarle los trenes 

que ivan encurrerados, 
y Villa los recioió 
con su esculta Je uurados. 

Porque eran hombres valientes 
todos low que ioan con él, 

uroy tirando balazos 

y otros levantanao el riel. 

531 
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Ángeles, el general, 

no le temía a la metralla; 
le pidió permiso a Villa 

para bombardear Celaya. 

Por la derecha izquierda 

rompen las caballerías, 
por el centro de las líneas 

marchan las infanterías. 

Qué combate tan reñido 
que e todos causó temor; 

pero más fuerte se oía 

el sonido ue un tambor. 

Ese tambor que se oía 
era de los carrancistus 
cuanao batían con denuedo 
a los soldados villistas. 

Villa tenía mucha gente 
regada por uonde quiera, 
sues en San Luis Potosí 
dejó a la brigada Natera. 

Vuela, vuela, palomita, 
vuola con la mariposa; 
la ¿rimera contraseña 

era un trapo color rosa. 

No le temo a la metralla 
ni al cañón que ¿oco avanza; 
otros gritaban sus vivas 
a Venustiano Carranza.
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Estaban los carrancistas 
afortinados en magueyes, 
y combatió muy formal 
toda la brigada Reyes. 

Dios le ayudó mucho a Villa, 

y le juso en su memoria 
que pusiera diez mil hombres 
en el molino Victoria. 

En el molino Victoria 
anteojo estaba echando, 
y Lor doquiera velan 

los carrancistas vagando. 

Sale don Francisco Villa 
con sus trenes de insurgentes 
para concentrar sus tropas 
la ciudad de Aguascalientes. 

Dice don Francisco Villa: 
"De nuevo voy a atacar; 
me han matedo mucha gente, 
Su sangre voy a vengar". 

Qué combate tan renido, 
les digo a wis amigos, 

comienzan a salir trenes, 
“le. toditos los herzaos, 

  

Vuela, vuela, palomiva, 
anda a ver lo que ha pusado; 

  lu segunaa Contraseña 
  

era un trepo colorados 

  

539
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Dice don Prancisco Villa: 

"Esta muy mala la cosa, 
están cayendo soldedos 
del batallón Zaragoza". 

En la ciudad de Celaya 
eran terribles las horas; 
cómo cayeron villistas 
vor las ametralladoras. 

De Salamanca a Irapuato (sic) 
hay quince leguas a León, 
fue Jonde perdió su brazo 

el general Obregón. 

En la estación de Irapuato 
cantaoan los horizontes; 

hoy combatió muy formal 
la brigada Bracamontes. 

Decfu don Francisco Villa: 
"No sé que me está pasando; 

estoy perdiendo la acción 
por los que se están voltenndo". 

Decía Jon Francisco Villa: 

"Amigos, yo ya peral, 
pero dentro de poco tiempo 
nos verenos por aquí". 

Decía don Francisco Villa: 

"Adiós, adiós, mexicanos, 
ya me voy para Columbus 
a ver los americanos". 

549
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Yo no te temo al cañón 
ni tampoco a la metralla; 

115 aquí da fin el corrido 
del combate de Celaya. 

"Los combates de Celaya" (anónimo), hoja suelta, Guerrero 193la, 
Pp. 32. 

Otras versiones. 

Casi iguales: "Los combates de Celaya" (anónimo), Herrera 
Frimont_1934, pp. 71-74 y Herrera Frimont 1946, 

pp.60-63, 
Id. (id.), Maria y Campos 1962 II, pp». 39-40. 
Id. (id.), Canc. Bajío 68, Po 3. 

Id. (id.), Col. Colegio, núm. 141. 
Id. (id.), Mendoza 1964, pp. 90-91. 

Abreviado: “En Celaya fue el combate" (arreglo de A. Pantoja), 

Disco Dimsa DNIL-8298, lado a. 

Semejantes:
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62.b Los combates de Celaya 

El día veintitrés de abril 
los combates principiaron; 
en la ciudad de Celaya 
los carrancistas triunfaron. 

Un gran número de gente 
que traía Alvaro Obregón 
fueron los que resguardaron 
sor todita la estación. 

Los carrancistas adentro, 
los villistas les cayeron, 
les empiezan a hacer fuego 
y los de adentro corrieron. 

Les decíu Alvaro Obregón: 
"Ahora lo vamos a ver, 
hoy me matan o los mato, 
o ue quitan el poder". 

Por el lado Salvatierra 
se agarraron a balazos; 
unos tiran con metrallas 
y Otrus puros cañonazos. 

Por ese lado de Estrada, 
el Becerro y San Juanico, 
nc más zumbaban las balas 
y hasta se lamían el pico. 

Por el lado de Apaseo 
entró el general Urbina; 
les ha ¡uitado fortines 
a tiro d» carabina.
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Por el lado Santa Cruz 
estaban vien posesionados, 
allí fue donde acabaron 

casi todos los rayados. 

Les decía Alvaro Obregón: 
“Vámonos a pecho a tierra, 
vamos a ver a esa Villa 
que dicen que es la pantera". 

Decía Alvaro Obregón E 
en un combate en Celaya: 
"Entrale, Francisco Villa, 
a dirigir la campaña". 

Llegaron las avanzadas 
desde El Guaje hasta la Venta; 
no más se ola el tronadero 
de máuser y treinta treinta. 

Que viva Alfredo Elizondo, 

es un gran gobernador, 
que viva Joaquín Amaro, 
también su Estado Mayor. 

Les echaron 1'agua encima 
para poderles ganar, 

allí fue donde los villistas 
ya no pudieron pasar. 

En la Hacienda de Sarabia 
tuvieron otro agarrón, 

allí fue donde Pancho Villa 
los correteó hasta el panteón.
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--Entrale, Francisco Villa, 
¿no que eres tan afamado? 
en la Hacienda de Sarabia 
corriste como un venado. 

--Si no le corro, me alcanza, 
me tumban el pantalón 
y me llevan de la cola 
como si fuera ratón.-- 

Señores, tengan presente 
lo que en Celaya pasó: 
que el ejército villista 

casi todo se acabó. 

Obregón decía a los yaquis: 

"No tengan miedo que mueran; 

muchachos, les aconsejo, 
revivirán en su tierra". 

Respondió un soldado de ellos: 
"No es cierto, mi general, 
le escribí a un hermano muerto, 

no me ha vuelto a contestar". 

Todos los carabineros 
y también la artillería 
peleaban toua la noche 
y tamvién todito el día. 

Pelearon los carrancistas, 
pelearon sin compasión, 
que a tres leguas de distancia 
trascendía la corrupción. 
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Alrededor de Celaya 
estaba todo ajoyado, 
donde estaban los carranzas 
todos bien afortinados. 

Les decía Francisco Villa, 
por arriba de las lomas: 
"Aquí les traigo a los hombres, 
no tuzas escarbalonas". 

Y decían los carrancistas: 
“ahora de aquí no salimos, 
que si llegan los villistas 

  

aquí nos acabaremos!" 

Les decía Francisco Villa: 
“Vamos pa afuerita ya, 
a tirarnos a la orilla, 
no a tirarle a la ciudad". 

En la hacienda de Santa Ana, 
tres leguas lejos de León, 
allí fue donde perdió el brazo 
el general Obregón. 

Ya con ésta me despido 
antes de que yo me vaya; 

ya les canté a mis amigos 

los combates de Celaya. 

"Los combates de Celaya" (autor: Melquiades C. N. Martínez), 

Maria y Campos 1962 II, py. 41-45.
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Otras versiones. 

Casi iguales: "Los combates de Celaya" (anónimo), Méndoza 1939, 
pp. 651-652 y Mendoza 1964, pp. 92-94 (tomado 
de Herrera Frimont 1946. la referencia es 
errónea) 

Id. (id.), Romero Flores 1941, pp. 142-144. 
la. (íd.), Canc. Bajío 68, p. 3. 

Semejante: Id. (id.), hoja suelta, Guerrero 19314, P. 33.



10 

15 

20 

25 

62.0 Los combates de Celaya 

En mil novecientos quince, 
jueves santo en la mañana, 
salió Villa de Torreón 
a combatir a Celaya. 

De Salamanca a Irapuato 
se reconcentran los trenes; 
ahi llegaron los villistas 
touos hacienuo cuarteles. 

Gritaban los maquinistas: 
"¡No me dejen ni un vagón; 
vámonos pronto a Celaya 
a combatir a Obregón!" 

Los querían descarrilar 
cuando 1ban encarrerados, 

pero Villa dio el ataque 
con su escolta de dorados. 

Por los lomos de los cerros 
se miraban las trincheras: 
eran las caballerías 
de la genve de Contreras. 

Dese el molino Victoria 
ant 
por vonde quiera miraban 

  

Jo estuban ecianauo, 

a carranciotas bajando. 

En los llanos de Irapuato 
se Jieron otro agarrón; 

ani fue donae Pancho Villa 
acavó su batallón. 

541
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lecía don Francisco Villa: 
“No le temo a la metralla, 
aungue sigan atacando, 
yo me quedo con Celaya". 

Ubregón decía a sus gentes: 

"No tengan miedo morir; 
lo que si les aseguro 
es volver a revivir". 

Uno de ellos contesté: 
"No 
mi papá murió en combate, 

5 cierto, mi general,    

no volvió a resucitar. 

Pa que pueda revivir 
tiene que existir un plazo: 
que 1 ¿general Obregón 
tamo1én le salga su brazo". 

Nejor aquí le mochamos 
antes de que yo me vaya; 

ahi ¿espués continuaremos 

el combate de Celaya. Y 

y toma de Celaya" (arreglo de Salvador López), Disco'Maya 
LY-70 155, lado b. 

Otras versiones. 

Idé:.tica: 

  

La toma Je Celaya" (arreglo de Salvador lópez), 
Disco Orfeón IP-JM-06, vol. 1 lado bw  
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62.d Los combates de Celaya 

En mil novecientos quince, 
Jueves santo en la mañana, 
salió Villa del Parral 
a combatir en Celaya. 

Corre, corre, maquinita, 
no me dejes ni un vagón, 

vámonos para Celaya 
a combatir a Obregón. 

Con el número de «¿ente 

que venía Alvaro Obregón, 

luego los que resguardaban 
por el lado de la estación. 

Ahi decía Alvaro Obregón: 
Ahora nos vumos a ver, 

hoy we maten o los mato 
o los bujo del poder". 

Los carrancistus por dentro 
y los villastus por fuera, 
a eso de la medianoche 
los tralen a la carrera. 

Por las lomus y lus sierras 
se alvisan las vanueras; 
tamoión las cuvallerizas 
de la ¿ente de Contreras. 

En un lauo de Santa Ana 
se reconcentravan trenes 

A villistas 

  

donge llegas 
toos hacienuo cuarteles.
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Ahi decía Alvaro Obregón, 
ahi decía Francisco Villa: 
"No sé lo que me pasó. 
esta aición ya la perdí". 

De Salamanca a Irapuato 
tres leguas hay hasta León, 
fue donde perdió su brazo 
el general Obregón. 

Ahi decía Francisco Villa: 

"¡Madre mía de Guadalupe! 

¿Qué haremos con tanto muerto? 

¡Ya la tierra los escuyel". 

¡Que viva Manuel Isoldo, 
también su Estado Mayor! 
¡Que viva Joaquín Amaro, 
segundo governador! 

Ya con ésta me despido, 
ahi será cuando me vaya; 

aquí se acuban cantando 
los combates de Celaya. , 

"Los combutes ue Celaya" (arreglo de José Lorenzo Morales), 
Disco RCA-1309, lado b.
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63 La convención de Aguascalientes 

Al triunfar los carrancistas 
del gobierno usurpador, 
la capital fue ocupada 
por Carranza, “el vencedor. 

Muchos jefes no querían 

que el primer jefe siguiera 

y acordaron que otro jefe 
en convención se eligiera. 

Carranza su anuencia dio 
y se eligió a Aguascalientes 
para que allí se reunieran 
y arreglar cosas pendientes. 

Villa, Natera y Gutiérrez 
traturon de hacer presión 

porque se quitara el mando 
a Carranza, sin razón. 

Se discutió con denuedo 
y se llegó a la conclusión 
que debía ser nombrado 
Presidente a la nación. 

Tres partidos se formaron 
en aquella grande asamblea: 
villistas y carrancistas 
y Otro tercio en la pelea. 

Muchos días Je discusiones 
separaron a los leales, 
y enemigos se volvieron 
por cuestiones personules.
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Con arranque de patriotismo 
los disutados propusieron 
que sus firmus se asentaran 
en la enseña tricolor. 

Hubo debates caldeados 
para rebatir la idea 
y un enviado de Zapata 
hizo una ofensa muy fea. 

Desgarró nuestra bandera 
diciendo que era quimera, 
que un trapo no era la Patria 
sino una enveñía cualquiera. 

Mucho trabajo costó 
a la gente moderada 
hacer que las armas guardaran 
los que a luchar se ayrestaban. 

Después ue no convencerse 

en muy largas discusiones, 

se havl:.ba de suspenderla, 
cuundo hicieron concesiones. 

Propuso el tercer partido 
a T. Gutiérrez de Presidente, 
y 2 él se aliaron los villistas 

y Eulalio fue el Presiaente. 

Carranza nunca aceptó, 
lo quitaron del poder, 
y a sus ufectos mandó (sic) 

la convoución desconocer.



65 

75 

553 

Vila avanzó en son de guerra, 
y “arranza, al retirarse, 
¿ejó la gran cuyital 
pa en Apam atricherarse. 

Otra guerra se encendió 

más 
villistas y carrancistas 
destrozaron la Patria amada. 

  

erte y encarnizada; 

Veracruz fue capital 
del partido de Carranza, 
y se guerreó con gran saña 
y la mayor desconfianza. 

Con los buenos elementos 

que agenció en el extranjero. 
pudo aruar a nuevas tropas 
y llegó a ser el primero. 

Tomó la ciudad de Puebla 
contra gentes de Zapata, 
después se vcuyó Pachuca 
y liegaron a Oaxaca. 

luego u ¡¡éxico tomaron 
y 4 Querétaro también, 

y en Celaya y ci Bajío 
Obregón triunfó muy bien. 

Vila perdió cuanto tuvo 
y hasta Chihuahua marchó, 
y Véxico pacificado 
a Carranza lo ensalzó.
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85 Se hicieron las elecciones 
y a Carranza lo eligieron, 
entrando al orden legal, 
y en paz los que sucumbieron. 

“La convención de Aguascalientes" (anónimo), hoja suelta, 
Guerrero 193la, po 30. 

Otras versiones. 

Casi iguales: "La convención de Aguascalientes" (anónimo), 

Herrera Frimont 1934, pp. 67-69. 
Id. (1d.), Romero Flores 1941, pp. 134-136. 
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64 Los cristeros y agraristas 

El veintiocho de febrero, 
no me quisiera acordar, 
que fue la rebelación 
del general Escobar. 

Don Saturnino Cedillo 
luego nos mandó llamar: 
Tienen yue marchar al norte   

a perseguir a Escobar". 

Y salimos de San Iuis | 
formzndo los escuadrones, 
a encontrar al enemigo 
hasta el Puerto de Piñones. 

Ya se había ido el enemigo 
cuanao llegó el general; 
donde les dios alcance 
fue en el Rancho de San Juan. 

Y de allí nos devolvimos 
ecnanao buena tanteada 
a esperar la demás gente 
a la estación La Encantada. 

Don Suturnino Cedillo, 
general de división, 
les dice a los de brigada: - 
“Anora vamos a Torreón"    

Les dice 4 mis compañeros: 
"Entren con mucho valor. 
¡Cuántos caballos ligeros 
me voy a traer Je Torreón!"
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Llegamos a Matamoros 

los del primer escuadrón, 

allí nos organizamos 
para tomar a Torreón. 

Todos nos decían "Adiós" 
cuando tomamos los trenes. 
¡Qué combate tan veloz 
en el pueblo de Jiménez! 

Y de allí nos devolvimos 
de vuelta ¿ara Torreón, 
allí nos acuartelamos 
en el campo de aviación. 

Tomamos los doce trenes, 
como touos los habían visto; 
nos decían los coroneles: 
“Ahora vamos a Jalisco". 

Un día cuatro por la tarde 
de abril ya estaba yo listo, 
embarcado en doce trenes 
pa'l estado de Jalisco. 

Luego nos desembarcamos 
y nu nos u21jeron nada; 
allí nos desapartamos 
cuda quien en su brigada. 

El general Olivares 
fue el que pasó por San Juan, 
fue «1 que le tocó el combate 
ael mero Tepatitlán. 
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Como la gente era mucha, 
nadie lo puede dudar, 

en muy poco tiroteo 
nos hicieron regresar. 

Sólo mi coronel Castro 
en un establo quedó; 

los tres días que lo tuvieron, 

los mesmos que les pelió. 

Y nos decía el general 
acabado de llegar 
“Olivares ya corrió, 
ahora vamos a s1tiar". 

Lo cierto lo que 1 
esto que les digo yo: 
ya se había ido el enemigo 

  

digo, 

cuando el sitio se cerró. 

Y nos uecía el general: 
"Compañeros, no me quejo, 
donde nos van a esjerar 

  va a ser en Zapotlanejo". á 

El general Turrubistes 
llevuvu sl 
allí lo vino a incontrar 

  

estrucciones; 

de operaciones. 

  

"¡Vamonos para Los Altos!" 
nos decía el generalito; 
en átotonileo el Alto 
fue onie lomaron su S1t10.
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Anduvinos muy felices 
en toda esa temporada, 
husta que el aía ocho de marzo 
nos aierou una llegada. 

Decía el coronel Rivera: 

"Compañeros, no los hallo"; 
nos dieron una carrera 

en la Estación de El Rosario. 

Sal1uos de Margaritas 
apretando vien las sillas; 
nos estaban esperando 
en la Hacienda de Milpillas. 

Ese día nos tirotearon 
sin que econtremos uelito; 
en átotonileo el Alto 
fue onde nos formaron sitio. 

Decíi el coronel Sauceda 
con muchísima energía: 

“Pío al que nos está tumbando 
curgus de caballería". 

Allá toos los cristeros 

eritacani "¡Ura pelones!"; 
creían que los agraristas 
tiras. con colaciones. 

"adiós, los cristeron, 
no mos volveuos a vor?” 

smuualan sus     Touos Y OrEroS; 
Acontecer. 

  

558



Ya con ésta me despido 
con las pala vin listas; 

  

115 ivuÍ oso acaba el corrido 

  

"Los crist.uros y agraristas" (anónimo), Coroneo (Guanajuato), 

Mendoza 1964, ppo 133-135.



10 

15 

20 

25 

560 

65.a El cuartelazo felicista 

Oigan, nobles ciudadanos, 
prestadme vuestra atención, 

voy a cantar un corrido 

de la actual revolución. 

Reyes y don Félix Díaz 
echaron muy bien su trazo 
y vara vengar rencores 

iuearon un cuartelazo. 

Señores, tengan presente 
que el día nueve de febrero 
Mondragón y Félix Díaz 
se alzaron contra Madero. 

Era jefe Mondragón 
del segundo regimiento 
y sal.ó de Tacubaya 
para México a su intento. 

Laba el reloj ese día 

las sicte de la mañana 
cuuno a México llegó 
lionaragón con fuerza armada. 

  

Dio liore a Bernardo Reyes 
y después a Félix Díaz; 

vara avunzar a Palacio 
reunieron las compañías. 

Lon Félix le dijo a Reyes 
co. puasclu y con cautela: 
“si usteu asalta el Palacio 
yo tuo la Ciudadela".
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Reyes con todas sus tropas 
su vulor quiso mostrar, 
y al acercarse a Palacio 

la muerte vino a encontrar. 

A11í cayó muerto Reyes 
por una bala certera, 
y muchos muertos y heridos 
se miravan por doquiera. 

A las aiez de la mañana 
del uía nueve de febrero 
se dirigió hacia Palacio 
el Presidente Madero. 

Luego que llegó a Palacio 
vor el pueblo fue aplaudido, 
porque deveras ese hombre 
de todos se hizo querido. 

Con su estanderte glorioso 
que en la mano lo traía 

recorrió todas las calles, 
pues temor no conocía. 

Xaaero estando en Palacio 
dijo: "Qué ingrata es mi suerte, 
doy wi vida por el pueblo, 
yo no le temo a la muerte". 

hiexa6 llamar a Blanquet 
que en Toluca se encontrabz, 
sin saver el Presidonte 
que Blanquet lo traicionaba.
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Cuando a México llegó 
con sus tropas ya bien listas, 
se proclamó partidario 

úde las fuerzas felicistas. 

Huerta le dijo.a Madero 
con palabra traicioner: 
"Si usted me confía las tropas, 
yo tomo la Ciudadela". 

  

El Presidente le dijo: 
“Eso lo voy a ordenar, 
aunyue yo sé demasiado 

  que ustod me va a traicionar". * 

Luego Riveroll e Izquierdo, 
los dos con nefania astucia, 
al Presidente Madero 
Je pidieron su renuncia. 

iiouero les contestó: 
"No yresento mi retiro, 
yo no me hice Presidente 
fui ¿or el pueblo elegido". s 

1 Rresidonte les di¿oz 
¿Quién fue e! que se los manú6?" 

y sicanio su revólver 
1 ¿echo les traspasó. 

  

e 

Don Aureliano Mlanquet 
le dijo al señor Madero, 
cosiénJole ¿or los hombros: 
"Dése usted por »risionero".
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Terminaron los combates 
el dieciocho de febrero, 
quedanao allí ¡prisioneros 
Pino Suarez y Madero. 

Nuckos soluados ya muertos 
en Palacio y Ciudadela 
fueron sus restos quemados 
en los campos de Balbuena. 

la sangre corrió a torrentes, 
pero era pungre de hermanos, 
siendo culyalbes ue todo 
ambiciosos mexicanos. 

Huerta por sus partidarios 
se hizo solo Presidente, 
luego que subió al ¿oder 
a Madero dio la muerte. 

El veintidós de febrero, 
fecha de negros ¿esares, 
mandó Huerta asesinar 
a Mauero y Pino Suáre: 

  

El Presiuente Madero 
a Huerta le nizo favores; 
un vien cor un mal se paga, 

eso co muy cierto, señores. 

Cárdenus fue el asesino 

que hizo tan chula gracia 
de asesinar a dos héroes, 
pudres ue la Jemceraci 

 



Aquí terminan los versos, 

y si han logrado gustar, 
115 son compuestos por Lozano, 

un Coylero popularo 

“El cuurtelazo felicista o sea la decena trágica en México. San- 
grientos sucesos ocurridos en Néxico del Y al 19 de febrero de 
1913" (autor en el texto: Lovwano), hoja suelta, Guerrero 193la, 

po De 

Otras versiones. 

Tdéntica: “Ll cuartelazo felicista o sea la decena trágica 
en México. Sangrientos sucesos ocurridos en Mé- 
xico del Y al 19 de febrero de 1913", (autor en 

el texto: Lozano), hoja suelta, Col. Colegio, 
núm. 58. 

Casi igueles: Ja. (id.), Herrera Frimont 1934, pp. 41-44. 

Id. (id.), Romero Flores 1941, pp. 65-67. 
Id. (24.), Maria Cumpos 1962 I, pp. 172-173. 

Id. (ia. 7, l gallo ilustrado, núm. 75, lo. de di- 
re de 1963, p. 2, suslemento cultural de     

día. 
la. (id.), Poerus folklóricos atrióticos, 

Wp+ 139-143, 
“bl cuartelaso Telicista (Decena trágica)" (i4.), 

hiendosa 1939, p. 447 y Nendoza 1964, pp. 71-73 

(tomado ue hoja s+elteo ¿uolicada por Eduardo Gue- 

rrero). 
azo felicista" (i4.), Canc. Bajío 62, 

    

lu. (id.), Col. wtelita 6, pp. 16-20.
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Semejante: “El cuartelazo felicista o sean los sucesos rojos 
en México" (versos la 60 de la versión que ayull 
se publica) y "Continuación del cuartelazo feli- 
cista" (yersos 61 a 116) (autor: Samuel M. Loza= 
no), Maria y Campos 1962 I, pp. 170-171 (tomado 
de hoja suelta publicado por la imprenta Victo- 
ria, Matamoros 101). 

anto: “La decena trágica" (anónimo), Mendoza 1939, p. 449
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65.c El cuartelazo felicista 

Voy a cantar un corrido 
de la actual revolución, 
de don Francisco I. Madero, 
Félix Díaz y Mondragón. 

El reloz daba las cuatro 
cuando, violando las leyes, 
los sublevados ya armados 
davun libertad a Reyes. 

Luego que ya se acercaron 
reunienuo las compañías, 
empiazaron una pieza 
libertando a Félix Díaz. 

Luego yue se concedió 

la J1certad como era 
ya de ullí se dirizió 
8 tour la Ciudadela. 

  

Don Félix le dijo a Reye: 
"Ya está bien echado el trazo, 

yo temo la Ciudadela 
y usted asalta Palacio". 

Llegando a la presidencia, 
como se lo habían mandado, 
luego una ametralladora 
la existencia le ha quitado. 

Piezas de la Ciudadela, 
hechura de Mondragón, 
que devoran a la gente 

sin tonerle compasión. 

566
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Nondragón 126 los ojos 
  y extendiendo las manos 

    

or1renos destrozados 
aquí ¿untos, como hermanos". 

Un puño de corazones, 
parque y ametralladoras 
pura derrocar al gobierno 
en ciento cincuenta horas. 

Rl rugir de la metralla 
vue resuena ¡or doquiera 
les unuucia: "Tropa en guardia, 

  

que va a corenzar guerra". 

Ta ¿ente muy alarmada 
corre muy des, vorida 

  jor temor de que una b- la 
le vaya a quitar la vida. 

Féliz Díaz lo presentó 
a Enterc un gran fracaso;   
si se pasaba el día once 
él oomvaraeaoz 

  

Y iadero manuó 
mosha gente fus 

  

creía que la »ovolución 
con eso hunía de calmar. 

Consnsó por el «obierro, 

coutentó la Ciudadela 
hastemio Sunrtos disparen, 

  

  pues no reayuaí La guerra.
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De cien gendarmes de a pie 

que se armaron con violencia, 
en los ¡rimeros disparos 

allí murieron setenta. 

Xas el general Huerta, 
el valiente general, 
mandó suspender el fuego 
para así hacer la paz. 

El dieciocho de febrero 
dio fin la revolución 
porque Kadero furioso 
no duva su rendición. 

El ministro de la guerra 
mandó llamar a Blanquet, 
«ue viniera con su tropa 
que sólo subía vencer. 

Ll parte llegó «u Toluca, 
y al dírselo el mensajero, 
dijo ¡ue como era muy valiente 
él no le temía a Madero. 

  

Kauerc no cumplió el plan 
¿Us enarocló en su vandera, 
por eso los felicisotas 

se luueuron a la guerra. 

botanxo preso en Palacio 
a un general suerte vio 
sorque peuía, por el pueblo, 
firmara su renaición. 

568
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El residente les dijo: o a 

"¿Quién Duo el que se los manuó?" 
yo 
4 dog coroneles mató. 

ido su ¿1stola 

  

Blunques le grito a Nauero; 
90 "Yo ya no soy maderista; 

es usted mi prisionero 
con centinelas de vista". 

z1n0 Suárez y alero, 
por tener buen corazón, 

95 los ccheron a la fosa 
pur no hacer ejecución. 

Ya estando Néxico en paz, 

por no haber revolución, 
fue nombrudo Pres1dente 

  100 Huerta, el que paz nos dio. 

Los wuertos ¿ue huvo en el combate 
de la "decena sungrienta" 
fueron luego recogidos 
y  uemudos en Jalbuena. y 

nco mil se calcula 

  

hombres ¿ue a11Í murieron, 

  

en Gaua sela y Palacio, 
sor c. usa de alero. 

“Corrido Ii la Revolución «e Léxico del día Y al 19 de febrero 
do 1913" (unínimo), hoja suelta, Col. Colegio, núm. 240. 
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00b  +l cuartelazo Celiciota 

voy cantar un corrido, 

stan su atención, siome ¿ri 

  

sedon trancisco I. Madero, 

Pix Díeñ y Mondragón. 

En mil novecientos trece, 

  

ol afa mueve ue febrero, 
ón y Felicistes 

  

Fonara, 
traicioraron a Madero» 

dioz de la mañana, 
touco violando las leyes, 
en Sunti.o Plalteloleo 
uiercn libertad a Reyes. 

Desde akí se dirigieron 
rumbo a gonitenciaría, 
emplasnanao Los cañones, 
Jibertunio o PÉlix Díazo 

ne nuevo de febrero, 

    

1530 ton Pate 

  

» 
los rebelacs avunzaron 

al relecio Nacional. 

hn ol asalto 1 Palacio 
esa vrérico marina, 

arí cayó muerto Reyes 

Frente a la Puerta Mariana. 

Tos oxvis1os felicistas, 
son onuvela y con astucia, 

    

al Irosidente Madero 
lo ¡aerox la renuncia. 
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Pretendiendo capturarlo, 
30 Madero retrocedió, 

"y sacando su pistola 
de dos tiros los mató. 

Don Aureliano Blanquet 
le dijo al señor Madero: 

35 “En nombre de Félix Díaz ca 
es usted mi prisionero". 

Todos los muertos hallados 
en Palacio y Ciudadela, 
fueron sus restos quemulos 

40 en los llanos de Balbuena. 

A Mlazerc y Pino Suárez, 

con vileza criminal, 
en la noche dieron muerte 
en Palacio Nacional. 

45 El govierno maderiste 
terminó con la traición 
que tramó don Félix Díaz 
con Blanquet y Mondragón. 4 

  
“El cuartelazo felicista" (autor: Samuel fí. Lozano), Disco 

RCA Víctor WEI-1442, lado be 

 



66 “1 cuarto centenario guadalupano 

Añio mil novecientos 

del treinta y uno pasado, 
fue el centenario glorioso 
de un prodigio consagrado. 

Las prederas reverdecen 
y el cielo de astros se tupe 
con el nombre de Varía, 
ln reina de Guadalupe. 

ul mos de diciembre y año 
mil quinientos treinta y uno 
la reina del universo 
vino a morar a este mundo. 

A un indito humilde y noble 
de nombre José Jurn Diego 
se lo apuroció la Virgen 
una movama de invierno. 

Teniendo su tío my grave 

el incito cn Cunuhtitlán, 

on busca de un ancordote 

  

  

iba a lo Tenocatitlóín. 

al oncontrur una pen 
se sentó alí 

do vio a ura linda niña 
as mmbos bojor. 

descaniar, 

  

    
uiso seguir su camino 

uir sus finos, 
pero ¿ronto vio aquel sitio 

  

rodonáo de querubines,
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Juan Diego dijo a la niñas 
--¿Qué se ofrece a sus mercedes? 

Yo creo que ustedes serán 
otros siñores virreyes. 

--Te equivocas, hijo mío 
——la Virgen dijo a Juan Diego 
son ángeles los que ves 
y yo, la Reina del Cielo. 

ánda y dile al arzobispo 
que es mi voluntad formal 
que en este lugar del cerro 
se me alce una catedral. 

—iogrecita de mi vida 

  

Jo Juen Diego al momento-- 
¿qué llevo al Siñor Obispo 
pa que lo cren to portento? 

    ——¿amina unos cuantos pesos 
el cerro encontrerás 

    

rosas de Castill;   
o las llevarás--.    

Cuendo cortó aquellas rosas 
en su ayute las echó,    piscopal 

dirigió. 

  

Juan 

Al arzobi 
aquel mensaje llovó 

  

po y prelados 

  

y de 
la Virgen 53 apareció,  
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Lesde esa fecha gloriosa 

en toda la Nueva España 
se consagra y se venera 
la Virgen Guadalupana. 

¡Oh, Virgen Inmaculada, 
madre de los mexicanos, 
venerada por virreyes, 

monarcas y soberanos! 

Por el virrey Nuñez de Haro 
fuiste nombrada "Patrona", 
por desterrar una pestes 
"Prodigiosa y gran Señora". 

  

Don Agustín de Iturbide, 
siendo gran emperador, 
a nuestra Cusdelupana 
dedicó guardias de honor. 

Hidalgo y también Morelos, 
como antorcha do le guerra, 
lo Virgen de Guadalupo 
lloveban en su bandera. X 

Tombión ol general Villa 
siempre cu syuda clamaba, 

mdo como estandarte 

en Guadalupana. 

      

rgen de Guadalupe, 
por sus fulgores radiantes, 
sienpre ho sido venerada 
por srubios e ignorantes.
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Radiante más que la aurora, 

rayo de luz, madre amada, 
seas para todos los siglos, 
¡oh, lieina Guadalupana! 

En esta histórica fecha 
que fue el cuarto centenario 
desde ámérica y Europa 

llegaron a su santuario. 

Cónsules y embajadores 
de países muy lejanos 
fueron a ver a la Virgen: 
maáre de los mexicanos. 

Desdo diciembre primero 
se iniciaron los rituales 
11, 
de diferentes lugares 

ando miles de fieles 

  

“on la bendición del templo 
y del órgano alemán 

las fiestas guadalupanas 
comenzaron con afán. ' 

tan gloriosa 

    el incensario, 
o gratos recuerdos   
cuarto centenarios 

  

tensrio guedealupano" (autor: Samuel M. Lozano), 

64, PP. 352-353.    
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67 Defensa de Celaya y triunfo del general Obregón 

Íste es el nuevo corrido, 
vengan, lo voy a cantar, 
toda su atención les pido 
para poderlo explicar. 

Oigan, nobles ciudedanos, 
prestadme mucha atención, 
para cuntarles los triunfos 
de lv actual revolución. 

Fue la más interesante 
de esta gran operación 
donde las fuerzas triunfentes 
tuvieron mucha ovación. 

Arango, Villa el llamado, 
cusl Victorieno el traidor, 
ya por ahora ha terminado 
por Cerranzo y Obregón. 

Qué triunfo tan memorable 
1 o éste de Colaya, 
ha transmitido hesta el cable 

los de esta batalla. 

    

detal:   
Son recuerdos imborrables 

  

21 combate de Celaya, 
que creyó sería un triunfo 

de Yancho Villa, el canalla. 

      

ortunte batalla 
ión, 

      

  

Fue coa im 

  

de in en la oca; 

a triunfado en 
volución. 

   



30 

    

$17 

los ronecionarios malvados, 
que peleaban sin razón, 
socos fueron derrotados 
por las fuerzas de Obregón. 

Pasarí por la pantalla 
pero sin vacilación; 
fue la más grande batalla 
de todita la nación. 

Iuos el día seis con pujanza 
la bataila se trabó, 
y al ¿rito "¡Viva Carranza!" 
esa ¿mer”a comenzó. 

  

»regón yu en la batalla 
dis, 150 cinco sectoros; 
al desretor de Celaya 

vos defensores. 

  

randó 

  

cte y veintiuno 
llones 

  

de bizerros bo: 
juerían romper el centro 

con 5 rias operaciones. 

os dos hicieron esfuerzos, 
“que se acubé,   ero el y 

y yl no liosar el refuerzo 
el o ratroo".Ó6s   eS 

  

migo evanzoba 

  

vor diTerentes seecionas, 

  

azrra 

  

vero "brerón y 

  

nes +o opor ciones. 

 



60 

65 

70 

75 

80 

Obregón, siendo guerrero, 
estudió muy bien la treta, 
y entró a la línea de fuego 
con un pequeño cornetas 

Comprendió que .en un momento 
la patria perdía la guerra 
y entró al fuego muy contento 
subiéndose en la trinchera. 

Las balas como granizo 
llovían cual desesperadas, 
y junto a aquellos dos héroes 
estallaban las granadas. 

Se veían ya muchos daños 

cuando se encontré en el foro, 

y el corneta de diez años 
mandó tocar diana y toro. 

Ese niño de diez años 
enarbolaba el pendón 
seducido por la audacia 
del general Obregón. 

Al toque de ese corneta 
el enemigo hizo llamada 
y se contuvo de un golpe 
temiondo fuera celada. 

El pequeñuelo triunfante 

y con demasiada gana 
lanzaba notas vibrantes 
con bellos toques de diana. 

418 | 
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Después de unos diez minutos 
al enemigo contuvo, 
quedándose éste en pie firme 
porque combatir no pudo. 

Llegó el quince batallón 
que fue distribuido luego 
por el valiente Obregón 
en su amplia zona de fuego. 

Todos entraron de frente 
con un fuego muy nutrido, 
y en muchos puntos los leales 
vencieron al enemigo. 

El refuerzo llegó presto 
y peleó venciendo lazos, 
y dejando al enemigo 
por completo hecho pedazos. 

Al cabo de treinta horas, 
con sus fuerzas ya diezmadas, 
todos las tropas rebeldes 
fueron desatrincheradas. 

Hay otros triunfos sonados 
del general Obregón, 
pero éste, por su estrategia, 
he salvado a la nación. 

Los prisioneros y heridos 
que no se pudieron ir, 
con dispersos perseguidos 
sumaron bien trece mil. 
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Los cadáveres villistas 
Quedaron incinerados 
"y los muertos carrancistas 
fueron luego sepultados. 

Tres millares fueron muertos 

y por el suelo rodaron, 
causando grande pavor 
cuando tantos levantaron. 

Treinta y cuatro mil soldadós 
¡trejo Villa a la batalla; 
venían muy bien pertrechados 
para tomar a Celaya. 

Por la victoria aclamaron 
todos al gran Obregón, 
a Zorzogarey, Mill y Amaro, 
y a ese Veinte betallón. 

A primer jefe aclamaron 
por todita la nación 
"cuando se supo ese triunfo 
del goneral Obregón. NV 

  
"Defensa de Celaya y triunfo del Gral. Obregón" (anónimo), hoja 
suelta, Guerrero 193la, p. 31. 

Otras versiones. 

Idénticas: "Defensa de Celaya y triunfo del Gral. Obregón* 
(anónimo), hoja suelta, Col. Colegio, núms! 6. 

“Defensa de Celaya y triunfo del general Obregón" 
(14.) Maria y Campos II, pp. 45-47 (en la p. 43 
reproduce la hoja suelta de Guerrero 1931a).
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Casi iguales: , Romero Flores 1941, pp. 145-147. 
, Canc. Bajío 68, p. 11. 
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68 El general Zapata 

Con mi guitarra en la mano. 
voy a cantar el corrido 
de un general afamado, 
por todos muy conocido. 

Nació Emiliano Zapata 
en un risueño pueblito 
del estado de Morelos 
que se llama Anenecuilco. 

En mil novecientos once 

en armas se levantaba 
allá en la tierra suriana 
don Emiliano Zapata, 

Vilitaban en sus filas 
Perdomo, que era el primero, 
el temerario Barona 
y ol valiente Genovevo. 

También Eufemio Zapata 
y el general Salazar, 
los dos hermanos Arenas 
y úos Jesús Capistrán. 

Detrás de los tecorrales, 
con su gente bien armada, 
peleaba contra Carranza 
defendiendo el Plan de Ayala. 

Nontaba brioso caballo 
que era de muy buena alzada, 
un cuaco lomo gateado 
con herraduras de plata,



1583 

En Chinameca murió 
30 el agrorista suriano 

por la villana traición 

del carrancista Guajardo. 

Ya con ésta me despido, 
ya me voy por el sendero; 

35 aquí se acaba el corrido 
del valiente guerrillero. 

"zl general Zapata" (autor: Jesús Díaz Bustamante) Cano. Bajío 66, 
P. Y.
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69 La historia de la Revolución 

De revolucionario 
no me las quiero echar, 
pero la mera neta 

les vengo a cantar. 

Estaba don Porfirio 
parado en su balcón, 
con grillos y cadenas 
rigiendo a la nación. 

Queriendo hacernos libres 
a todos por igual, 
se les enfrentó Madero 
a Díaz y a Corral, 

Por defender el voto 
y la no reelección, 

con Blanco y Naytorena 
se fue a la rebelión. 

Pero Pascual Orozco 
y Judas sin contar 
a esos grandes patriotas 

  

hicieron fracasar. 

Pues Victoriano Huerta 

con toda la reacción 

al mártir de ¡adero 
le hicieron su traición. 

Intonces Villa y Ángeles, 
patriotas de verdad, 
se fueron a la guerra 
en pos de libertad. 

  

584
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Sinceros maderistas 

lucharon con valor 

venciendo en todas partes 
al Huerta usurpador, 

Pero en Aguascalientes 
la pórfida ambición 
logró que fracasara 
la gran Revolución. 

AL gobierno formado 
por una convención 
contra Él se rebelaron 
Carranza y Obregón. 

De allí, según la historia, 
sus fastos lo dirán, 

nació la gran familia 
de tanto carranclán. 

Queriendo perpetuarse 

Carranza en la nación, 
nombró hijos herederos 
a Calles y Obregón. 

Después ya todos saben 
qué cosa le pasé, 
que por Nacho Bornillas (sic) 
la burra lo tumbó. 

Mirad que es vano sueño 
el oro y el poder, 
porque torres més altas 
se llegar a caer. 

 



Así cayó el gran César 

y el mismo Napoleón, 
como cayó Elías Calles 

60 y Alvaro Obregón. 

Perdonen de mis coplas 
la franca narración, 

pero es la historia neta 
de le revolución. , 

"La historia de la Revolución" (autors Samuel M. Lozano), Disco 

RCA Víctor WKL-1442, lado a. 

Otras versiones   

  

"La historia de la Revolución" (autors Samuel Mai 
Lozano), Ruiz de Velasco 1965, Pp. 119-120 
(tomado de Disco Maya LY-70011. Referencia falsa). ' 

Casi igual; 
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70 La inundación de León 

Con mi pecho adolorido 
en tan triste situación, 
voy a cantar el corrido 
de la inundación de León. a 

El día veintitrés de junio 
del año de veintiséis, 
con furor el dios Neptuno 
inundó a León-otra vez. 

A las tres de la maflana 
todos estaban dormidos, 
sin darse cuenta que en 1'agua 
estaban ya sumergidos. 

muchos que en la calle había 

las puertas fuerte tocaban; 
al ver que el agua subía 
a todos los despertaban. 

Se paraban asustados 
todos en gran confusión; NX 
niños, mujeres y ancianos 
al cielo pedían perdón. 

La gente salía corriendo 
y sus casas abandonaba, 

y el agua veloz subiendo 
la población inundaba. 

  

"Virgen sagrada María, 

ya no nos castiques tanto, 
socórrenos, madre mía, 

oyo muestro triste llanto".
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"¡Ah! Nadre mía de la Luz 
-—todos aclaman llorando-- 
perdónanos, buen Jesús, 
ya nos estamos ahogando". 

Muchos quedan sin hogares, 
sin alimentos ni pan, 
y en los campos y solares 
se refugian con afán. 

In el año veintiséis 
¡oh! qué triste situación, 

se inundó tercera vez 
esa gran ciudad de León. 

Clomaba en continuo grito 
en el Coecillo la gente: 
"Líbranos, San Francisquito, 
perdón, Padre omnipotente". 

Un el barrio de Santiago 
el agua subió tres metros, 
convirtiéndose en un lago; 
allí hubo bastantes muertos. 

uchos allí en la estación 
formaron sus campamentos, 
esperando la ocusión 

de que el tren lleve alimentos. 

Desde Silao hasta León 
formóse una gran laguna 
y no pasó ni un camión 
sicuiera por parte alguna. 

(588.  
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Sus hijos muchos sacaban 
carséniolos en sus hombros 
y otros allí se quedaban 

sepultudos entre escombros. 

Como un noventa por ciento 
de comas fueron destruidas, 
pordiéndose en un momento 
como unes quinientas vidas. 

  

Gentes pidiendo perdón 
por todas partes andaban, 
y otros dando el arañión 
a todo lo que encontraban. 

El jefe, sin dilación, 

a México prontamente 
de inundación de León 
le dio aviso al Presidente. 

  

Al saber el Presicente 
que todo León se inundó 
obriendo violentamente 
cinco mil pesos mandó. , 

Lijo el Presidente Calles: 
"Cinco mil los mando yo; 

an como hizo González, 

  

1 dinero so cogió". 

    

dl año de ochenta y ocho 

  

parte de león so imundó 
> el puerto Jarocho 
y Plata sc envío. 

de: 
   fr: 
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     85 Foro don Vanuel González, 
que en la Época gobernó, 

rovartió a todos cereales 
se embolsó. 

    

90 que es el obispo de León, 

las esperanzas no pierde 
de recibir protección. 

Si quieren bien informarse, 
6iganme con atención: 

95 busquen la segunda parte 
de la inundación de León. 

  

"Nuevo corrido de la inun: 16n de León" (autors Crescencio Ge 

Zemudio), hoja suelta, Col. Colexio, núm. 148,
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T1 Juan sin tierra 

Voy a cantar el corrido 

de un hombre que fue a la guerra, 
que anduvo en la sierra herido 
para conquistar su tierra. 

Yo conocí en la batalla 

y entre tanta balacera 

que el que es revolucionario 
puede morir dónde quiera. 

Dios tiene que perdonarme 
porque maté en la trinchera 
llevando siempre a la espalda 
la muerte por compañera. 

El general nos decía: 
“Peleen con mucho valor, 
les vamos a dar parcelas 

cuendo haya repartición". 

Gritó Emiliano Zapata: 
"Quiero tierra y libertad" 
y el gobierno se reía 

cuando lo iban a enterrar. 

Xi padre fue peón de hacienda, 
yo fui revolucionario, 
mis hijos pusicron tiende 
y mi nicto es funcionario. 

Sá mo vionen a buscar 
para otra revolución, 

los Gigo: "stoy ocupado 
sembrando pare el patrón". 

 



Vuela, vuela palomita, 
30 párate en aquella higuera, 

que aquí se acaba el corrido 

del mentado Juan sin tierra. 

"Juan sin tierra" (autor: Jorge Saldaña), Disco Gamma GX 01-306, 

lado b. 

Otras versiones. 

  

Casi igual: "Juan sin tierra" (anónimo), léxico (D: 

Federal), 1970, Cinta Rivera.
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72 Máquina 501 

Máquina quinientos uno, 
la que corrió por Sonora, 
por eso los garroteros 
el que no suspira, llora. 

Era un domingo, señores, sá” 
como a las tres de la tarde, 
estaba Jesús García 
acariciando a-su madre. 

Dentro de pocos momentos: 
“Xadre tengo que partir, 
del tren se escucha el silbato, 

se acerca mi porvenir". 

Cuando llegó a la estación 
un tren ya estaba silbando 
y un carro de dinamita 
ya se les estaba quemando. 

El fogonero le dices 
"Jesús, vámonos apiando, N 
mira que el carro de atrás 
ya se nos viene quemando". 

Jesús García le contestas 
"Yo pienso muy diferente, 
yo no quiero ser la causa 
de que muera tanta gente". 

Le dio vuelta a su vapor, 
porque era de cuesta arriba, 
y antes de llegar al seis 
a11í terminó su vida,
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Desde ese día inolvidable 
30 tú te has ganado la cruz, 

tú to has ganado las palmas, 
cres un héroe, Jesús. 

“Náquina 501" (arreglo de Pancho Avitia), Canc. Bajío 59, p. 13, 
$
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713 Obregón 

liexicanos, muy alerta 
me prestarán su atención, 
para cantar el corrido 
del general Obregón. 

Obregón fue carrancista 

y ese fue su antecedente, 
y por quitar imposiciones 
ha llogado a Presidente. 

Candidatos fueron tres, 
P. González, A. Obregón 
y el gringo Nacho Bonillas, 
adicto a la imposición. 

Carranza quería ponernos 

Presióente de su agrado, 
pero nadic le quería 
porque era americanado. 

Docíu don Venustiano, 
mas con mucha presunción: 

"Bonillas serí el Presidente 
que gobierne a la nación. 

Y vi ol pueblo no lo quiere 
pues ól sciompre lo ha de ser, 
y a ninguna otra persona 
lo entrogaré yo el poder". 

Jues ningún gobernador 

fue bien clecto y legal 
y los ponía a su capricho 
sin saberlos ¿obernar. 

 



35 

40 

50 

Nos tenía bien sumergidos 

ya no hallábamos qué hacer, 
desde ese nefasto día 
en que se subió al poder. 

Carranza «abusó del mando 
e impacientó a la nación, 

marcándole luego el alto 
el general Obregón. 

Pues los bravos sonorenses 
con el Plan de Agua Pricta 
derrocaron a Carranza 
y gobornó de la Huerta. 

Carranza estaba inquieto 
y le brinceba el corazón 
pensando que tras de la Huerta 
venív Alvaro Obregón. 

31 viernes siete de mayo, 
ah qué día tan señalado, 
las fuerzas obregonistas 
la imposición han quitado. 

Desde que el señor de la Huerta 
se recibió del poder 
impertió las ¿orantías 

  

que no podíamos tener. 

Y empozaron a rendirse 
daban levantados, 

al ver que con nuevo gobierno 
ados. 

  

los que 

  

rían mol. 

  

ya no 

596.
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Decía don “rancisco Villa 
todito el mundo envero:z 

hora (ue piensan rendirse 

yo mo rendiré cl primero. 

  

  

Yo peleo por lc justicia, 
towbién por la libertad, 
y la «uiero para el pueblo 
rox toda la eternidad. 

Tarc 21 pueblo sagrado, 
pira el pucblo ten sufrido 
que por siempro ha vogetado 
por los 

  

ie contestó do Lo Huerta: 
Wisa también es mi opinión, 

yo «uisro el bien “el pueblo 
y de toda l: nación. 

  

Yo «uiero ¿us muestro pueblo 

  

deje un poco de ""frir, 

e buen 

prvi. no pueda vivir”. 
  

nero 

  

que se 

  Le r:   pondió Fancho Villa 
con “1 pecho emocionado: 
"¡Vive el 
forgue os un hombre honrado?! 

  

cijor de la Huerta, 

  
Puos yo desáo este monento 

  

er, 
de tierra 

  

voy 2 amn: 

  

condo pueda trobajer",
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AL saberlo de la Huerta 
lo contesta a Pancho Villas 
"Puedo usté ir a trabajar 
a la hacienda Canutilla. 

Se la doy con animales, 
le dice con gran cordura, 
y también con maquinaria 
para la agricultura". 

Con esta acción tan notable 
que enternece el corazón 
parece que se ha obtenido 
paz on toda la nación. 

Se hicieron las elecciones 
en nuestra pobre nación 
eligiendo c1 pueblo en masa 
al general Obregón. 

Y los úemás candidatos 
que guedaron derrotados, 
acucioron al congreso, 
queáundo decepcionados. 

El primero de diciembre 
contenta estaba la gente, 
el manguito de Celaya 
ya era nuestro Presicente. 

Moditos los que votamos 
el gonoral Obregón, 
queremos que la justicia 
triunfe en toda la nación. 

598
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Y que el comercio pequeño 
nunca ya sea perseguido, 
gozando de libertades, 
que muy pocas ha tenido. 

En cambio a los extranjeros 
que llegan aquí arruinados, 
venden adonde ellos quieren 
sin ser jamás molestados. 

Yo le pido en estos versos 

al general Obregón, 
que de consuelo a los pobres 
do todita la nación. 

Que le ayude a los obreros 
impartiendo garantías 

y deje al comercio chico 
gane cl pan todos los días. 

Y así diremos contentos 
en nuestra noble nación: 
"¡Viva nuestro Presidente, 
el general Obregón!" 

Que el comestible abarate 
y la ropa baje en precio, 
para que viva contento 
el pueblo, que no es tan necio. 

Pues lo muy poco que gana 
no le alconza pa la vida, 
no más está trabcjando 

  

para la pura comida.



  

Todos compren estos versos 
y guárdenlos en su hogar, 
porque aquí ya va explicando 

lo que vamos a pasar. 

145 Ya les canté este corrido, 
y creo pusieron atención, 
de las súplicas del pueblo 
al general Obregón. 

“Corrido de Obregón. 22" (autors Claro García), hoja suelta, 
Guerrero 193l1a, Pp. 70. 

Otras versiones. 

Casi iguales: "Corrido de Obregon. 2da. parte" (anónimo), Rome- 
ro Flores 1941, pp. 231-233. 

"Corrido de Obregón (segunda parte)" (autors Cla- 

ro García), Maria y Campos 1962 II, pp. 81-83.



10 

15 

20 

25 

TA Perfroto Castañión 

Mil novecientos veintiocho 
y veintinueve en que estamos, 
que salimos de Malpaso, 
Zacatecas embarcamos. 

in el Súchil desembarcamos 
para cortar retirada 

y sólo un guía nos llevaba 
saliendo úe madrugada. 

Llegamos a la estación 
de Zaca'iccas mentado, 
que se partía cl corazón 

de ver tanto desdichado. 

á las dos de la mañana 
tocaron en avanzada; 
el clarín toca su diana 
al toque de una emboscada. 

Vuela, vuela palomita 
que en el pico llevas flores; 

agarraron a Terfecto 
en 1; Hacienda de Dolores. 

Terfecto y: cayó preso 
junto con varios soldados, 
conducido a Chalchihuites, 
todos con codo amarrado. 

"dentro mis colorados, 
reral López=- 

a' perseguir los ulzados 
que parezcan iscariotes". 

elos dice el 
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Caballo prieto, el bandido, 
30 el que Perfdcto estimaba, 

a 1'hora de los balazos 
se paraba y relinchaba. 

Allí los cogió la escolta, 
los presos hasta el cuartel, 

35 atrás todita la gente 
que los quería conocer. 

lo que pasó con los Ríos 
no lo digo todavía, 

porque yo no sé sus centros, 
40 ahi se los diré otro día. 

Vuela, vuela palomita, 
párate en ¿quel peñón; 

aquí termina el corrido 
do López y Castañon. 

"Perfecto Castafión" (anónimo), Naria y Campos II 1962, pp. 357- 

358.
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75.8 La persecución de Villa 

En nuestra Patria, México querido, 
gobernando Carranza en el país 
pasaron doce mil americanos 
queriendo a Villa castigar por un desliz. 

Ahi Carranza les dice afanoso+ 
“Si son valientes y lo quieren perseguir,    

concedido, les oy el permiso, 
Para que así se enseñen a morir". 

Organizaron tras él persecuciones 
sin llegarle jamás a divisar 
y regresoban muy tristes y abatidos 
por no podor a Villa castigar. 

los -old:ditos que vinieron desde Texas, 
los pobrocitos comenzaron a temblar; 

dos de ocho horas de camino, 
itos se querían ya regresar.    

   

  

áquellos solásdos muéstranse biliosos 
jor las morchas ponos:s bajo el sol, 

“nóose de ellos Pancho Villa 

  

y bu 

o Villa es dueño úc aeroplanos 
y los elquila con gran comodidad. 

Cuando creyoron que Villa estaba muerto, 
todos ¿riti iban con gusto y con afán: 

  

“Ahora sí, queridos compañeros, 

vamos a Dexes cubiertos de honor". 
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604 

  

as no sabían que Villa estaba vivo, 
y con él nunca habían ya de poder; 
ahi si quieren hacerle una visita 
está en Parral, lo pueden ir a ver. 

Comenzaron a echor expedicionos, 
Pancho Villa también se transformó; 
se vistió do soldado americano, 
toda su gente también se transformó. 

Las cuendo vieron que flotaba 
la banúera que Villa los pintó, 

también los pilotos, 
se bajaron y prisioneros los cogió. 

  

se equivocaron 

Pancho Villa les dice en su mensaje 
que en Carrizal seiscientos les mató, 
que agradezcan a don Venustiano 
los prisioneros él fue quien se los salvó, 

Ahi Carranza les dice afonosor 
“Si son valientes y lo quicren perseguir, 
yo les exticndo amplio permiso 
par: que así se enseñen a morir". y     
Toda la gente allá on Ciudad Juároz, 

toda le 
de ver tanto soldado «mericano 
que Fancho Villa en los postes colgó. 

gente asombrada ee quedó 

  

¿Qué ponsarín cesos americanos 

   que combatir era un 1 2rguis? 
Con su cora llena de versgienza 
rogresuron otra ves 1 vu país.
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México se mata 

  

Coro saen ne 
quo de d:ario ce mueren por acá, 

cor un solo soldado mexic.: 
«era en sus ¡anos o £1otará. 

   

60 nuestr: 

  

Cuando entraron los gringos a Chihuahua 
todos ponsaban que nos iban a asustar; 
pensarían que iban para Nicaragua; 

muy asustados pudieron regresar. 

n de Villa" (anónimo), hoja suelta, Guerrero 193la 

Pe. 51 y Col. Colegio, núm. 730 

  

Otras versiones. 

“La persecución de Villa" (anónimo), Romero Flo- 
res 1941, pp. 154-156. 

I0. (i4.), Lacia y dis 1962 I, pp. 344-345 
ido ue ctro corrido, 

Idéntic 
  

  

     

   

    

» PP. 79-80 y Herre- 
  

  

Sesi iguoles: 

avtínez 2955, Pp. 48-50, 

Poncho Villa" (id. ), hoja suel= 

rff3ic popular. 
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75.0 La persecución de Villa 

Patria: Néxico, febrero veintitrés, 

dejó Carranza pasar americanos: 
dos mil solézdos, doscientos acroplanos, 
buscando a Villa, queriéndolo matar. 

  

Después Carranza les dijo afanoso: 
"Si son valientes y lo quieren combatir, 
conceíido, les doy el permiso, 
para que así se enseñen a morir", 

Comenzaron a echar expediciones, 
los aeroplenos comenzaron a volar 
por distintas y verias direcciones 
buscundo a Ville, queriéncolo matar. 

Los soldndos que vinieron desde Texas 
a Pancho Villa no podían encontrar, 

los de ocho horas de c.mino 

  

muy fostidi: 
los pobrecitos se querían regresar. 

Los de a caballo ye no se podían :entar, 
mas los do a pie no podían caminar; 

  

entoncos Villa les pusa on su aeroplano 
ba les dijo: "Gud bay".     y dezádo arr 

  Cuaado supioron que Villa ya era muerto, 
todos rituben henchidos de furor: 
"Ahorú sí, queridos compuñeros, 

  

vamos a Texas cubiertos con honor", 

las no sabían que Villa estuba vivo 
y que con él nunca iban y poder; 
si gueríon hacer una visita 

heste la sicrra lo podían ir a ver.
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Comenzaron a lanzar sus aeroplanos, 
30, entonces Villa un buen plan les estudiós 

se vistió de soldado americano 
y a sus tropas también las transformó. 

las cuando vieron los gringos les banderas 
con muchas barras que Villa les pintó, 

35 se bajaron con todo y aeroplanos 
y Pancho Villa prisioneros los tomó. 

Toda la gente de Chihuahua y Ciudad Juérez 
muy asombrada y asusteda se quedó, 
sólo de ver tanto gringo y carrancista 

40 que Pancho Villa sin orejas los dejó. 

Qué ponsarán los "bolillos" tan patones 
que con cuñiones nos iban 

  

asustar; 
si ellos tienen aviones de a montones 
aquí tenemos lo mero principal, 

25 m 
gue combatir era un 

  

dos los gringos pensaban en su a2lteza 
silo de carquía, 

y con su cara llena de vergilenza 

  

se regresaron en bolén a su país, 

  

"La persecución de Villa" (enónimo), kendoza 1939, PP» 607-608 

(tomado de hoju« suelta publicada por iiduardo Guerrero). 
  

Otras vercione 

   Casi iguslces: "La persecución de Villa" (anónimo), ¡jendoza 1964, 

Pp» 24-25 (tomudo de Mendoza 1939). 
Id. (id.), Foemas folklóricos y patrióticos, pp. 

152-153. 
Id. (14.), Canc. Bajio 68, Pe 13.
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Abreviadas: Id. (atribuido a Samuel IM. Lozano), Disco Dimsa 
¡1-8298, lado b. 

Ia. (1d.), Disco Mussart ED 1361, lado b. 
Id. (1d.), Disco Son Art D-68, lado b. 
"Nuestro México, febrero 23" (1d.), Disco RGA Vío- 

tor NXI-1309, lado a. 
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75 La persecución de Villa 

  

Foz en nuestro México, febrero veintitrés, 
nos mandó Wilson seis mil americanos, 
tres mil caballos, doscientos aeroplanos 
buscando a Villa por todo el país. 

Y comenzaron a salir expediciones, 
los neroplanos comenzaron a volar 
por distintas y varias dirccciónes 
buscando a Villa, queriéndolo matar. . 

Francisco Villa en todos los caminos 
ponía una tumbo diciendo: "Aquí. está ya 
ol valiente, el valiente Pancho Villa"; 
por eso nunca lo podían encontrar. 

Qué pensarían ahi los americanos 

que nuestro suelo pretenden conquistar, 
si ellos tienen muchísimos cañones 
los mexicanos tienen lo principal. 

Los de a ecxballo no se podían sentar, 

y los de a pie no podían caminar; 
Pancho Vi. les pasa en airoplano 
y desde arriba les dice "3us bay". 

  

Suando lloguron los vecinos a Chihuahua, 
en los afueras del puoblo de Parral, 
Pancro Villa les puso una enboscada 

  

     

        

de lá que ni uno se pudo ercupar. 

Se lo levuron al d rto de Chihuahua, 

y los encerraron P11á on ol izal; 
a los vecinos los puso T “illa 

  

la paliza más Zonomenal, 

609
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Que pensarían ahi los americanos 
30  . que combatir era un baile de carquís, 

que con la cara cubierta de verglienza 

se tuvieron que volver a su país. 

Yo soy nacido en la sierra de Chihuahua, 
soy el soldado más fiel del batallón, 

35 que viva Villa y que vivan sus Dorados 

y que viva también la Revolución. 

“La persecución de Pancho Villa" (autors Samuel M, Lozano), Canc. 

Bajío 66, p. 9. 

Otras versiones. 

Semojante: "Pancho Villa" (autors Samuel E. Lozano), Ruiz de 
Volasco 1965, Pp. 127-128 (tomado del Disco RCA 
Víctor WKi 1309. Referoncia falsa). 
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76 Ponciano Díaz 

Ya murió Ponciano Díaz 
fue grande y buen torero; 
la parce se lo llevó, 
muy justo es que le lloremos. 

Alcanzó muy alta fama, 
fue de mucha valentía, 
en muchas plazas toreó 
con vulor y gallardía. 

Su fama no desmintió, 
pues en lus plazas de España 
allí se vio que era dueno 
y de puso buen espuda. 

Desde su muy tierna euud 
se dedicó a ser torero, 

pues nucido y criado fue 
allá en la paciensa de Atenco 

Su puure allí lo ensenó, 

fue charro a yruebe cxbal, 
y en el lazo y en la cola 
no tuvo ningún rival. 

Banderillabu « caballo 
a cualquier bicho rejego, 

y esto lo sable de fama 
y mirarlo con aprecio. 

Como torero moderno 
alcanzó bastantes glorias 
y en las ¿lazas que lidió 
dejó muy ma memorias». 
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Por la muerte de Gaviño, 
que fue excelente torero, 
su puesto ocupó Ponciano 
con bravura y con denuedo. 

Muy hábil diestro salió, 
nunca desmintió su fama, 
y en el arte de la lidia 
hizo muy grandes hazafas. 

Si antes de morir Gaviño 
hubiera visto a Ponciano, 
hubiera sido el primero 
de tratarlo como hermano. 

Se acabaron los toreros 
de aquella época pasada 
en que había diestros muy buenos 

y de veras se lidiaba. 

Ponciano fue de esa raza, 

siempre lidió con limpieza, 
no tenfa mieúo a los toros 
al empuñar la muleta. 

No hubo plaza en que no fuera 
de todo el mundo apreciado, 
luego que se presentaba 

gritaban: "¡Ahora, Ponciano!" 

  

Siem,re con trajes lucidos 
salía, pues, al redonuel, 
y los vivas a Ponciano 
era lo que había que ver.
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tán el mismo Mazzatini 
su valor con él midió, 
y tuvo el gusto Ponciano 
de ser un buen toreador. 

En Jalisco, en Monterrey, 
en Coahuila, y en Zacatecas, 
en Puevla y en muchas partes 
sus glorias están aún fresc. 

  

En Puebla tuvo las glorias 
de que el público entusiasta 

quitó las mulas del coche 
ara llevarlo a la plaza. 

  

Bandas y coronas tuvo 
comu se dice, de a bola, 
porque siem,re fue simpático 

y elogiudo «u toua horas 

  

Tue un hijo muy obediente, 
a su madre quiso mucho, 
y quizá la muerte de ella 
lo hizo bajar al sepulero. 

Esa parca fiera y cruel 
del mundo se lo ha llevado, 

recuerdos 

  

pero nos de; 
a todos los mex1canos» 

Ha concluido ya su historia, 
ya no existe aquel Ponciano; 

  

llor: udo los mexicanos-



85 Mas en esa loza fría 
que deposita sus restos, 
nuestro recuerdo reciba | 
rezándole un Padre Nuestro. 

Los toreros españoles 

90 también deben de sentirlo, 

pues los trató con aprecio 
y se mostré buen amigo. 

Adiós, querido Ponciano, 
nos dejas gratos recuerdos, 

95 y desue el punto en que estés 
te enviaremos muestro afectos» 

En fin, se acaoó Ponciano, 
ya no volverá a torear, 

ha pasado ya a la historia: 
100 Duerme para siempre en pazo 

“Ponciano Díaz. Mínebres recuerdos de Ponciano, el distinguido 
torero mexicano" (anónimo), Vázquez Santana 1924, PP. 202.206. 

Otras versione: 

Semejantes: “Ponciano Díaz" (anónimo), Campos 1929, PpPo 

254-2570 
Id. (1d.), Mendoza 1964 (tomado de El Eco Iaurino 

año XI, mím. 364, 31 de octubre de 1935). 
“Ponciano Díaz. Mínebres recuerdos de Ponciano, el 

distinguido torero mexicano" (id.), Colín 1972, 
Pp. 438-442, 

  

 



10 

15 

615 

77 El Rey Lopitos 

Para cantar mi corrido 
no es necesario ser culto; 
mataron en Acagulco 
al viejo lobo de mar 
Alfredo López Cisneros, 
a quién le voy a cantar. 

Amigo fue de los pobres, 
eran sus fieles instintos, 
llamábanle el "Rey Lopitos" 
por su fama sin igual; 
no más por ser de Guerrero 

él era un hombre cabal. 

Con cuatro ametralladoras 
de pronto lo sorprendieron, 
doce balazos le dieron, 

“ición; 

  

le habían pegado a t: 
mataron al "key Logitos", 
culpable fue la ambición. 

la Laza llora tu muerte 
y esto tal vez se conslica, 
tÍ fuiste de Costa Chica, 

úel rumbo «de Ometepec; 
Alfrodo L6/e% Cisneros, 
siew,ce te recordaré, 

Tenía mujeres y amigos 
y sobre todo, dinero, 
61 era el rey de Guerrero 
y emigo de corazón, 
se respetaban sus leyes, 
era un gallo de espolón.



B16 

Muy triste, con mi corrido 

por Costa Chica mo alejo, 
y a tojos len aconsejo 
su recayacitación: 

35 mataron al "Rey Lopitos" 

por mala suerte y traición. 

“El Rey Loyitos" (autor: Benjamín S[ánchez] Mota], Canc. Bajío 
105, po 2»
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78 Siete leguas 

Siete leguas, el caballo 
que Villa más estimaba; 
cuando oía silbar los trenes 
se paraba y relinchaba. 

En la estación de Irapuato 

cantavan los horizontes; 
allí combatió formal 
la brigada Bracamontes. 

"Oye tú, Francisco Villa, 
¿qué dice tu corazón? 

¿ya no te acuerdas, valzente, 
cuando tomaste a Torreón? 
¿ya no te acuerdas, valiente, 
que atacuste a Paredón?" 

Como «4 las tres Je la tarde 
silbó la locomotora; 
¡Arriva, arriba, muchachos, 

  pongan la ametralladora! 

Adiós torres de Chihuahua, 
adiós torres de cantera; 
ya vino Francisco Villa 
a quitarles lo pantera, 
ya llegó Francisco Villa 
a devolver la frontera.



"El siete leguas" (autor: Graciela Olmo 

618 

  

» Disco Harmony 
Columbia HI-8182, lado b. 

Otras versiones. 
  

Casi iguales: 

jantea: 

"Siete leguas" (autor: Graciela Olmos), Disco 
Harmony Columbia HI-8144, lado b. 
. (id.), Disco Harmony Columbia HI-8181,lado a. 

Id. (id.), Disco Dimsa IMI-8298, lado b. 
ld. (id.), Disco Orfeón LP-JM-06, vol. I, lado a. 
ld. (id.), Canc. Bajío 23, Po 4. 

Canc. Bajío 62, Po 5. 

Id. (1d.), Maria y Campos 1962, I, p. 371. 
Id. (id.), Disco Son Art D-68, lado a. 

+ (íd»), Cancionero del recuerdo 18, p. 48. 
"El caballo Siete leguas" (autor: Graciela Olmos 

o Rivas (a) "La bandida", México (Distrito 
Federal), 1953, Mendoza 1964, p» 336. 
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79 La toma de Aguascalientes 

El merito tres de enero, 
como ese día era domingo, 
entraron esos huertistas 
sin hacer muchote ruido. 

Entraron a Aguascalientes 
recargéndose en las puertas; 
la contraseña que traiban 
era: "¡Viva de la Huerts 

  

Se fueron a San José 
a repicar las campanas; 
la contraseña que traiban 
para empezar sus campañas. 

A las tres de la mañana, 

como no hay genve despierta, 
fueron a marcar el alto 

al cuartel de Sotamena. 

A las dos de la mañana, 
que están los jefes dormidos, 

les hicieron muchas bajas 
y también muchos heridos. 

Se fueron yor San José, 
porque esa calle es muy ancha; 
iban levantando muertos 
las cruces roja y la blanca. 

A otro día en la mafiana 
Talanantes, enojado, 
ya no halló donde colgur 

tanto huertista malvado. 

619
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Y les grité Talamentes: 
"Me duele mi corazón, 
pongan las metralladoras 
y fusilen la prisión". 

Y le dijo su asistente: 
"Coja usted, mi coronel, 
ya no hay tiempo para hacerlo, 
ya perdimos el cuartel". 

Y le Jice Talamentes 
como queriendo llorar: 
"La boca me sabe a sangre 
y el corazón a puñal". 

El general Márquez dice: 
"Ne encomendé a San Andrés; 
por tomar Aguascalientes 
ma salió vana la nuez". 

El general Márquez grita: 
"Somos perdidos, hermanos, 
hánganse a las posiciones 

que vienen los aeroplanos", 

Los prisioneros que traivan 
se quitaonn su sombrero, 
por haber venido aquí 

a echar Suera al "Frijolero". 

Les contestó Talamantes 
con una risu de burla: 
“Si lo quieren ir a echar, 
está hecha su sepultura”.



A otro día en la mañana, 
no teniendo que cantarles, 
ya José estava tendido 

60 debujo de los portales. 

Todos los del sindicato 
andaban todos de luto, 
luego que fueron sabiendo 
que ya José era difunto. 

65 Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel romero; 

anda di que está tendido 

este José "El frijolero"s. 

Otro día ¿or la mañana 
TO yues uando las diez del día, 

los suceron a la plaza 
a ver quién los conocías 

De los muertos que allí había 
no más a dos conocieron: 

75 era un pobre revocero 
, y otro dor Diego, "El maicero"» 

Ya con éste me despido 
cruzando ¿or esas fuentes; 
y aquí termino cantando 

80 la toma de Aguuscalientes. 

  

Hscnlientes" (anónimo), £omero Flores 1941, pp. "La toma de Af 
269-266.



Otras versiones. 

Casi iguales: "La toma de Aguascalientes" (autor: Juan Rodríguez 

hoja suelta, Guerrero 193la, p. 84. 
Id. (id.), Maria y Campos 1962 II, pp. 64-65.
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80 La toma de Guadalajara 

Vengan a oÍr estos versos 

con muchísima atención, 
de don Francisco I. Madero, 
de Carranza y Obregón. 

Todos quieren a Carranza 
para que sea presidente, 

nada más es lo que se oye 

que ice toua la gente. 

Todas las Fuerzas pelean 
de todito corazón 
para que se haga la paz 
de la querida nación. 

Viva Carranza, señores, 
muera el gobierno traidor, 
Viva don Paulo González 
y el general Obregón. 

Tengan ¿rosente, señores, 
ue el ocho ¡e Jul.o, alerta, 

los valientes carrancistas 
aerrotaron los de Huerta. 

Ya Carranza nos quitó 
osos grillos tan pesados, 

  

que era el <ovisrno traidor 
que nos tenía doninasos. 

A las diez de la mañana 
todos entraron contentos, 
luego se echrron a vurlo 
les camunas de los temylos. 
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Alfredo Murillo entré 
con quince hombre de vanguardia, 
más de cuarenta mil hombres 

venían a la retaguardia. 

Pues las fuerzas carrancistas 

fuertes combates tuvieron; 

derrotaron a los juanes 
en la Venta y Astillero. 

Lerrotaron a Bernal 
porque así lo merecía; 

se ajoderaron del parque, 
también de la artillería. 

Ellos fueron vitoreados 

en su tránsito de avance, 
todos gritando: "¡Que viva 
don Venustiano Carranza! 

¡Nuera Victoriano Huerta! 
¡Muera el gobierno fatal! 
¡Que vivan los carrancistas 
que nos dieron libertad! 

¡Viva Dolores e Ign:cio 
que son jefea maderistas! 
¡Xueran los viles tiranos 
que son todos huertistas!" 

Tres díus duró ese combate 
en la Venta de Astillero; 
ganaron los de Sonora 

y los huertistas corrieron.
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Después triunfantes tomaron 
la segunda capital; 
luego fueron vitoreados 
con aplauso general. 

Donde quiera que han peleado 
con mucho gusto y afán, 

en todas partes triunfaron 
en Sonora y Culiacán. 

En Santa Rosa lucharon, 
en Santa María también, 
a Sinaloa la tomaron, 
Guadalajara después. 

Entre la Venta y Orendáin 
también fueron tiroteados; 
los soldados federales 

allí fueron destrozauos. 

Cuando llegaron al centro 
a todos agasajaron 
y en seguida en automóvil 
sus negocios arreglaron. 

¡Vivan toditas las fuerzas 
de los bravos maderistas! 
¡Que mueran los pretorianos! 
¡Que vivan los carrancistas! 

¡Vivan todos los patriotas 
de ente pueblo soberano! 
¡Que vivan los de Obregón, 
y el pabellón mexicano! 
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Ahora ya somos felices, 
hasta que se llegó el día; 
ya vino la libertad, 
ya se fue la tiranía. 

Fueilaron a Valdivia 
en el cuartel Colorado 
y los demás federales 
luego fueron dispersados. 

Estos versos los dedico 

al Partido maderista, 
a los jefes y soldados 
de las fuerzas carrancistas. 

¿Qué, no ae fijan, señores? 
Carranza está de por medio 
para yue no trabajen cual antes 
por el máiz y real y mexio. 

Don Venustiano Carranza 
hombre de resolución, 
en 61 está la esperanza 

que prospere la nación. 

Pues que tomaron las armas 
de Madero en la memoria; 
que Dios lo tenga en el cielo 
y le de su santa gloria. 

Todos empuñan las armas 
con bravura y con valor, 
para defender la patria 

y el pabellón tricolor. 
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Toditos los carrancistas 
traían su parque de acero 

115 para vengarle la sangre 
a don Francisco l. Madero. 

Por los llanos y los montes 
pelearon de noche y día 
y sufrieron mil rigores 

120 por quitar la tiranía. 

Huerta ya tiró las trancas 
y salió por el corral 
cuanao supo que Carranza 
entraría a la capital. 

125 En este payel, seríores, 

aeven gustar su uinero; 
$5 recuerao memorable 

  de don Pruiucisco Il. lhadero. 

Si te agradó este corrido 
140 te suplico lo conserves, 

que lo eserzvió un artesano, 
, soy tu servidor: Juan Pérez 

  

"La toma ue Guauolajara. ¿ntraua triunfal de las fuerzas carran- 
cistas" (autor, en el texto: Juan Pérez), hoja suelta, Guerrero 
l9la, p. 17. 

  

   Iuéntica: La toma Je Guevalajara" (autor, en el texto: Juan 
Vérez,, Homero “lores 1941, pp. 115-117.  



Casi iguales: 

628 

(id.), Herrera 'Frimont 1934, Pp. 63-66, | 

. (íd.), Pérez Kartínez 1935, pp. 36-41. 

. (í1.), Canc. Bajío 68, p. 10. ll
e 

le
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€l La toma de Torreón 

Una fue tan desastrosa 
que Torreón se conmovió; 
pues que Alvírez, sorprendido, 
con su tropa allí murió. 

Munguía creyó que lleguban 
los eurrancistas ya luego 
y reuniéndose a su gente 
se salió para San Pedro. 

Al suberse tal noticia 

touo el país se usombró, 
y € hunguía vrajeron preso 
y un consejo lo juzgó. 

Huerta levantó un ejercito 
que del Nazas se llamó, 
y al frente puso n Velasco 
ya     orreón lusgo 

Cor meo do de elementos 
  y con muy grande perici   

llegó muy vien la columns 
2 esa tierra de delicia. 

locos combate 

  

se iLeror 
porque huyeron los rebelden, 
gue se fueron para el porte 
dejando varios renenen. 

  

Villa salió 2 
el frente ve sus Tes 

  

Chibuabua 

  

tones, 
con muy vuena artillería 
y oustantes municiones. 

 



30 

5u 

    

há borio de muchos trenes 

lleguron a Bermejillo, 
Jonce mundava Argumedo 
con los charros del Saltillo. 

Peña, el valiente soloado, 
Argumedo, Reyna y Campa, 
wendedos se retir:ron, 

pues ¿ue el superior lo mania. 

Villa, con ravia y enojo, 
atacó Gómez Palucio, 
y se lieron tres botallas 
vin quesarse nazie relacio. 

  

yl cerrito de la Pila 
aefierde ese ciudod 

  

curranciotas ae verdad. 

al ver aquello, Velasco 
wurndólo recuyerar, 

y al bravo cuero) Pebe 
allí le tocó acabar. 

31 cerro quadó cubierto 
de cuuéveres y heridos 

y eu pouer de dos polones 
  

con Jos beluertes dermidos. 

A 

  

  y al ver avascer 2 iroinas 
Le plas 

  

Vela co ev: 
y allí comenzó la ruiva.
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En Torreón se hicieron fuertes 

los vulientes federales, 

recha¿ando tres asaltos 

terribles y desiguales. 

La artillería carrancista 
hucía destrozos sin cuento, 

fues que estada dirigida 
¿or Ángeles, que es portento. 

Las municiones se agotan 

y no queda ya esperanza; 
la retirada se impone, 
porque el triunfo es de Carrunza. 

En 5ucrumento se encuentran 
con la brigada Almazán, 

en el preciso momento 
en que uerrotalos están. 

Tues obedeciendo la orden 
de su jefe superior 
iban a reconcentrarse 
marchando 4 paso veloz. 

Lou soluuuos del jefe Ortega 
loy batieron con vigor 
y los hubieran destruido 
si no llegi el uefensor. 

Velasco sulvó a osa tropa 
con su proverbial valor, 
y justos siguieron lucgo 
a Sun Pedro, con urdor. 
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A11Í encontraron a Náas 
y a otros muchos generales, 

que en vez de salvar Torreón 

se divertían, los venales. 

Ante el general Velasco 

se inclinaron como es uso, 

y éste les dijo enojado 

lo yue les dejó confusos: 

“Xuniciones y-soldados 
era lo ¿ue yo esperaba, 
porque tantos generales, 
ésos no más me estorbavan". 

Villa se unió con Ortega 
y asaltaron a San Pedro, 
volviéndose a dur batallas 
que husta erizaoan el pelo. 

En el viejo camposanto 
fue la butalla tan ruda 
que muertos había debajo 
y ués muertos había encima. 

El lunes pascua, en la noche, 
evacuaron los federales, 
saliendo con los heridos 
en treues y en animales. 

Paura Sultillo se fueron 
¿or el áriuo desierto, 

quedundo heridos tirados 
por el camino, ya muertos. 
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En cuubio, los jefes todos 
en autos iban llegando; 
algunos con sus queridas 
y Otros entre sí brindando. 

Los carrancistis lleguban 
ya muy cerca de Saltillo, 
y Múas resolvió ntacarlos 
por el rumbo del Castillo. 

Pero luego Jio a Valdés 
el encargo de vatirlos, 
y en Varedón les dio Villa 
otra derrota a destruirlos. 

Dicen ¿ue Wilson dio a Huerta 
la novicia ¿urentoria 
que sige verdía Torreón 
allí acubaba su historia. 

El caso es que de Saltillo 
hasta Móxico, la indiana, 

las ciuuaues se evacueron 
sim haber tocado diané. 

Hicieron alto los trenos 

sor a Gómez, 
  antes de lle 

esperando a Pancho Villa, 
neral de oyeraciones. 

  

Antes do llegar a Gómez 
hicieron alto los trenes, 
pare emplazar los 
y reforaar los ro 
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Como a las tres de la tarde 

comenzaron cañonazos» 

y en menos de un cuarto de hora 
tomaron Gómez Palacio. 

Gritabun los federales, 
gritaban despavoridos: 

"Corrieron los colorados, 

ahora sí somos perdidos". 

Corrieron los Colorados 
pa la ciudad de Torreón, 
que se iban a afortinar 
con los de la federacion. 

Esa ciudad de Torreón 
tenía muy buenos fortines 
vnra defender a Huerta 
y a todos los gachupines. 

Gritaba el general Villa: 
"a mí no me importa nsuaz 
vamos a tomar Torreón, 
acuérdense de Ojinega”. 

Bieu raya Francisco Vi2las 
su corazón no vacil 

  

tomé el fortín más zesudo 
¿or el rumbo de la Vila. 

Cerrito de los Remeio”, 
que es la mejor posesión; 

mur16 don Emilio Brucho, 
jete de la guarnición. 

B34
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El general Argumedo 
era el que mís hacía la roncha 
por interés del dinero 
de la Hacienda de la Concha. 

El carión de Picardías 
tenía muy valientes hombres: 

era el capitán Rodríguez, 
también la brigada Robles. 

-—Qué dices, chata, ¿nos vamos? 

--Yo sí me voy con usted, 
pero me lleva a caballo 
porque no sé andar a pie-=. 

——¿Qué es aquello que diviso 
por todo el camino real? 

rios 

  

--Son los revolucion: 

que ya vienen a pelear. 

-—¿Qué es aquello que diviso 
en lus cumores de aquel cerro? 
--Son logs revolucionarios 

de Benzamír. Argumedo=-. 

Femosu revolución, 

  hes uejado este recuerdo: 
  se tomó a Gómez Palucio, 

sjués a Leruo. 

  

Torreón y ue 
  

"la toma de Torreón. 2a. parte" (anónimo), hoja suelta, Guerrero 
1931la, p» 14,



Otras versiones. 

Idéntica: “La toma de Torreón. 2a. parte” (anónimo), 
karía y Cam 2 Jl, pp. 112-115. 

Abreviada: Id. (14.), Romero Flores 1941, pp. 80-83.
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82.8 La toma de Zacatecas 

Voy a cantar estos versos, 
de tinta tiene sus letras; 
voy a cantarles a ustedes 
la toma de Zacatecas. 

Mil novecientos catorce, 
mes de ¿junio veintitrés, 
fue tomado Zacatecas 
entre las cinco y las seis. 

Gritaba Francisco Villa 

en la Estación de Calera: 
"Vamos a darle la mano 

a don Porfirio Natera", 

Ya tenían algunos días 
que se estaban agarrando, 

cuando llega el general 
a ver qué estava pasundo. 

Cuaudo llega Pancho Villa 

sus medidas fue tomando: 

a cada quien en su puesto 
los 1ba posesionando» 

Les decía Francisco Villa 
al frente del batallón: 

"Para empezar el com 
al disparo de un cañón". 

  

al disparo de un cañón, 
como lo tenfan de acuerdo, 

empezó duro el combate 

por lalo uerecho e izquierdo. 
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Les tocó atacar la Bufa 
a Villa, Urbina y Natera, 
porque allí tenía que verse 
lo bueno de su bandera. 

Decía el coronel García 
con su teniente Carrillo: 
“Le pido permiso a Villa 
para atacar por El Grillo". 

Fue atacado Zacatecas 
por Villa, Urbina y Natera, 
Ceniceros y Contreras, 
Madero Rául y Herrera. 

¡Ahora sí, borracho Huerta, 
harás las patas más chuecas, 

al saber que Pancho Villa 
ha tomado Zacatecas! 

Gritaba Francisco Villa: 
En úónde te hallas, Barrón? 

Se me hace que a mí me vienes 

  

guango, como el pantalón". 

  

Les decía Francisco Villa 
con una voz muy ufana: 
"Ya están tumbando la finca 
que le llamaban la Aduana", 

Esa finca de la Aduana 
era una finca bonita, 
la tumbaron los huertistas 
con pólvora y dinamita.
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Gritaba Francisco Villa: 
Dónde te hallas Argumedo? 

¿Por qué no te sales al frente, 

tá que nunca tienes miedo?" 

  

Abajo de aquella finca 
allá habían muchos pelones, 
muchas armas, mucho parque 
y más de veintidós cañones. 

Ay, hermoso Zacatocas, 
mira cóno te han dejado; 
la causa fue el viejo Huerta 
y tanto rico allegado. 

Estaban touas las calles 
de muertos entapizadas, 
y las cuadras, por el fuego, 
todititas destrozadas. 

Adiós, Cerro de la Bufa, 
con tus lucidos crestones. 
¿Cómo te fueron tomando, 

teniendo tantos pelones? 

Andavan los federales 
que no hallabun n1 qué hacer, 
buscando enaguus prestadas 
pa vestirse de mujer. 

Subieron a las iglesias 
a repicar las campanas 
y las vandus, por las calles, 
solemnizaban con dianas.



85 Cuatro ramitos de flores 
puestos en cuatro macetas; 
por la División del Norte 

fue tomada Zacatecaso 

"La toma de Zacatecas" (anónimo), Jerez (Zacatecas), 1948, 
Merndoza_1964, ppo 86-880
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82.b La toma de Zacatecas 

Ahora sf, borracho Huerta, 

ya te lato el corazón, 
al saber que en Zacatecas 
derrotaron a Barrón. 

El día vointitrés de junio, 
hablo con los 
fue tomada Zacatecas 
por las tropas insurgentes. 

  

+resentes, 

    Al llegar Francisco Villa . 
pus medidas fue tomando, 
y a cada uno en sus puestos 
bien los fue posesionando. 

Ya tenían algunos días 
que se estuban agarrando, 

cuanao llegó el general 
a ver qué estaba pasando. 

Les dijo el general V1tle: 
"¿Conque está dura la plaza? 

ye les traigo aquí unos gallos 

que creo que son de buena raza. 

El veintidós dijo Vi?la, 
yu despuís de examinar: 
“Mañana a las diez del día 
el ataque general”. 

Imego mandó que se fuera 
cada quien a su lugar, 
que a la siguiente mañana 
todos tenían que pelear.
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hAiopereral Pedipo irgodea, 

¿ole ue la priillerfa, 
15 arUó Pmplanar 

    cor las que Jis 

  

    ha seña que les 

e toldos er forración 

pare empezar el combate 
fue un disparo de cañón, 

El general Raúl Madero 
con el teniente Carrillo 
le padió licencia a Villa 
sura atucar por ol Grillo. 

El señor kosalío Yermández, 
vuliente como formal, 
le toco atucar los mochos 

  

del Cerro de San kafáel. 

Se metió por las hercedes 

el general Ceniceros, 

con el general Rodríguez 

  

como buenos com añoroS. 

  

Roules y haclovio Herrera, 
los dos con sus vutullones, 
entroron per la estación 
porsiguienao a los ¿elones» 

Les tocó atacar la Bufa 
a Arrieta, Urbina y Naters, 
pues ¡11Í tenía que verse 
lo bueno sor su bundera.
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Al disparo de un cañón, 
como lo tenían de acuerdo, 

empezó vuro el combate 

por lado derecho + 12quierdo. 

Pues el coronel García 
de la brigada Madoro 
se le miró bien pelcar 
porque fue de lo primoro. 

Foteburu bndas las calles 

de muer entapizazas, 
2n los cerros 

  

lo mes “Sab 

gue gurno DOLYO, 

  

erales Andabun Los 

  

gue ya no nallavan qué hacer, 
pidienio enaguas prontadas 
pare vestir de mujor. 

Lástima ue genernlos 
de preszLlas y galones, 

       sámes para nada Tos sirvon 
si vou puros es celones. 

Gritaba el general Villa: 
“¿Dónde te hallus Argumedo? 
Ven y ¿árate equí enfrente, 

tá que nunca tienes mieuo". 

  

Les decía el grneral Vi 
    Echenme al vinjo Bar: 
yo creo que toios me quedan 

guangos, como el pantalón". 
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Y empezaron a quitarles 
fortines y posiciones; 
comenzaron a bajarse 
pura el centro los peloneso 

Tse mismo Jía en la tarde, 
tan macizo les tupieron, 
que a las siete de la noche 
casi toJos se rinJieron. 

Entraron los maderistas 

ción,   dentro de la pobla 
y a todo el pueblo, contento, 
se le alegró el corazón. 

Corrieron a las iglesias 
ari 

  

epicur las campanas 
y vor las culles las bandas 
solemnizaven con diants. 

Ay, herzosa Zacatecas, 
mira cómo te han dejauo; 

la causa fue el viejo Huerta 
y tanto rico malvado. 

quitaron ametralladoras, 
buen númers de cañones, 

se hallaron un almacén 
repleto de munzciones. 

Zacatecas fue saqueado 
por los mismos federales; 
no crean que los maderistas 
les hayan hecho estos males.
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Al salir ya los pelones 
el martes por la mañana, 
bombardearon la gran finca 
que le nombraban la Aduana. 

Debajo de esta gran finca 
quedaron muchos pelones, 
muchas armas y más parque 

y otros veintiiós cañones. 

Le dijo Villa a Natera, 
cuando triunfó y vio el fam: 
"Dé la orden que ahorita wismo 
no me quede un gechupín". 

Le dijo el general Villa 
el parte a Chinuahua luego: 

"Que tomamos Zacatecas, 
pero fue a sangre y fuego". 

  

Pues la orden que les doy 
la deben ue respetar, 
porque los que llegue a ver 
los tendré que fusilar". 

Dos mil quinientos pelones 
fueron los que se agarraron; 
los llevaron a las filas 

pues a ninguno mataron. 

¿Cómo esturás viejo Huerta? 
Harás les patas más chuecas, 

al saver que Pancho Villa 
ha tomado Zacatecas»



Ya te puedes componer 
con toditos tus pelones; 
no te vayas a asustar, 
espera a los chicharrones» 

“La toma de Zacatecus por Villa, Urbina, Natera, Ceniceros, 
Contreras, Raúl Madero y Maclovio Herrera" (autor: Juan Ortega), 
Guerrero _193la, p+. 19. 

Otras versiones. 

Casi iguules: "La toma de Zacatecas por Villa, Urbina, Natera, 
Ceniceros, Contreras, Raúl Madero y Maclovio 
Herrera" (autor: Júan Ortega), Herrera Frimont 

1934, ppo 59-62. 
Id. (14.), Mendoza 1939, pp» 476-478 (tomado de    
hoja suelta publicada por Eduardo Guerrero). 
ld. (autor: Juan Ortega Romero), Zacatecas, 1914, 

Muria y Campos 1962 II, pp. 50-52» 
“La toma de Zacutecas" (anónimo), Romero Flores 

1941, pp». 102-105. 

Fraguento: 
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82.0 Ta toma de Zacatecas 

Fra el veintitrés de junio, 
hablo con los más presentes, 

fue tomado Zacatecas 
por las tropas de insurgentes. 

Ya tenían algunos días 
que se estaban agarrando, 
cuando llegó Pancho Villa 
a ver qué estaba pasando. 

Las órdenes que dio Villa, 

a toos en formación, 

para empezar el combate 
al disparo úe un cañón. 

Al disparo ae un cañón, 
como lo tenfan de acuerdo, 
empezó duro el combate 
laudo derecho e izquierdo. 

Le tocó atacar la Bufa 
a Villa, Urbina y Natera, 
jorgue a11Í tenía que verse 

lo bueno de su bandera. 

Las calles de Zacutecas 
de muertos entayizadas; 
lo mismo estaben los cerros 
por el fuego de granadas. 

Ay, hermoso Zacatecas, 
mira cómo te han dejado; 
la causa fue el viejo Huerta 
y tanto rico allegado.



Ahora sí, borracho Huerta, 
30 harás las patas más chuecas, 

al saber que Pancho Villa 
ba temido a Zacatecas. 

Ya con ésta áhi me desyid 

sor la 

  

o 
flor de una violetaz 

por la División del Korte 

fue tomado Zacat 0280 

"La toma de Zacatecas" 

lado bo 
(autor: Tony Vélez), Disco RCA MKL -1309, 

  

Otras versiones. 

Casi iguales: catecas" (autor: Tony Vélez), Disco 

  

“La toma Je 
Musart ED 1361, lado b. 

Id. (id.), Disco Yetroyolitan LIM 2037, lado be 
Id. (autor: Samuel MK. Lozano), Disco Harmony 

Columbia HI-8182, lado b. 
Id. (autor: Víctor Cordero), Disco Son Art D-68, 

lado b. 
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83 El toro Gorrión 

Miércoles, dos de noviembre, 

dí de finados, por cierto, 
   en la Hacienda Je San Juan 

del señor luis Obregón 
se corrió el toro Gorrión 
por el Arroyo del Muerto. 

En la Hacienda ue San Juan 
del señor Luis Obregón, 

tarugos nos hizo un toro, 
uno llamado Gorrión. 

Decía el ¡fiero Bonifacio 
al llegur al tepozán: 
"¡Gué tan diablo puede ser, 
yo lo lazo en mi alazán!" 

Merced, Gavia y don Adolfo 
pensaban que era juguete; 
y en el Puerto Colorado 
ya les sudaba el copete. 

Ese torito es un Josco 
del hocico para arriba, 
es el mentado Gorrión, 
del fierro del Plan de Arriba. 

Aquel Cerro del Pinal - 
con sus hermosas laderas, 
pasaba el toro Gorrión, 

azote de les panteras.
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Por el Puerto Colorado 
yo vi pasar ese toro; 
ah, qué toro tan precioso 

con su argolla tricolor. 

Decía Feliciano Martínez: 
"Vaqueros y caporales, 
preparen bien su memoria 
que huy que lazarlo con piales. 

Vaqueros y caporales, 
preparen bien su memoria, 
los que acaban de llegar 
son loy charros de La Noria". 

Decía Gil Villanueva: 
"Ese toro yo lo lazo, 
en mi yeglita parida 
ese toro yo lo lazo". 

Decía Isaac García, 
soltando una carcajada: 
"“Compuadrito don Adolfo 
trajo toua su bueyada". 

Contestaba don Adolfo 
con su apresura memoria: 
"“Compadrito don Isaac, 
tenga cuenta su memoria; i 

la que acaba de llegar . 
es la engoria de La Noria". 

¡Qué fechi tan decidida 

el año del treinta y dos! 
Para lazar ese toro 
fuimos más de veintidós. 

 



Muchachos del vacilón, 

ese toro hay que laserlen; 
estos versos son compuestos 

60 vor mí: Gumercindo Juároz, 

  

toro Gorrión" (autor, en el texto: (Gmmersindo Juárez), San 
Diego de la Unión (Guanajuato), Mena za 1964, po 339. 
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84 Traz1ciones políticas 

r log pormenor 

  

Voy ad 
de muestra Revolución, 

  

recordando los soñores 
que murieron a traición. 

A Madero lo mataron 
ano y eu ambición; 

  

por eso 1o desterraron, 
por indiguo a la nación. 

A Carranza lo mataron 

¿or guvzr a Obregón, 
y sus leyes respetaron 
  pora la Constitución. 

Obregón le dizo a Calles: 
"Par: el bien de la nación   
nos haremos los compadres; 

  

viva la Revoluciór 

Obregón ya estuba electo, 
tenía preocupación, 

Vancho Villa estaba muerto, 
Y     

pero Calles en acción. 

Pero Calles era un zorro, 
era un tipo muy sagaz; 
s1 le echaban siete de oros, . 
esconuigo tenía el as. 

Los cristeros continuaban 
en su lucha desigual, 
mientras ya se maliciaba 
lo de José León Toral.
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El banquete en la Bosbille 
teatro fue de la treíción; 

sal1f egtaba le puntille 
que le dieron e Obregón. 

Calles se hizo: Presidente 
e su antojo y condición; 
lo apodabarn “Hoabre fuerte” 

que de máxima atracción. 

Pero vino un Prosidente 
con valor y decisión: 
Cárdenas, que fue valiente, 
lo expulsó de la nación. 

  

*Traiciones políticas” (autores: Alegres de Terán), Disco Son-Art 
D-68, lado d.
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85 la visita de los Kennedy 

A bordo de grandes yates, 
entre gritos, vivas y gentes, 
llegaron los presidentes 
de los Unites Estates. 

Don Adolfo y Doña Eva 
les dieron las bienvenidas, 
y los fueron a pasear 

por las grandes avenióas. 

Las campanas redoblaron, 
un mariachi se enmudó, 
y era tan bella la escena 
que hasta mi mamá lloró. 

El pueblo los recib16 
con todita su emoción, 

por tratarse de creyentes 
y ya fregar al "Barbón". 

En banquete de pastilla 
Jacqueline se levantó, 
se echó el discurso en castilla 
y a toditos azoró. 

A la fiesta en Relaciones 
yo ya no ful requerido, 
porque ni soy influyente 
ni roto decorativos 

Jacqueline se dirigió 
al museo cono una rosa: 

"Nuestras joyas son muy bellas 
pero usted es más hermosa".
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Los dós' fueron'a la Villa 
30 enseñal de devoción, 

a rendirle su'homenaje 

a la Reina 'e la Nación. 

Adolfo no fue a la Villa 
por aquello del refrán, 

35 que dice que el que allá va, 

Puede hasta perder la silla. 

Ya se van los aeroylanos, 
los dos gringuitos también; 
quiera Dios que para touos 

40 la visita salga bien. 

"La visita de los Kennedy" (autor: Jaime Saldívar), Ruiz de 
Velasco 1965, y. 233, (tomado de Excélsior, sección rotograbados, 

México, diciembre úe 1963).
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86 Becerra campeón 

Otra vez triunfó Jalisco, 
pa que vean los habladores 
que Jalisco nunca pierde 
ni se raja, sí señor. 

Hoy Jalisco nos ha dado, 
para bien de nuestra tierra, 
de su suelo mexicano, 
un verdadero campeón. 

Ay Jalisco, mi Jalisco, 
puedes estar orgulloso 
de Becerra tu campeón. 

Que viva mi tierra, 
que viva el campeón, 

que viva Becerra, 
Jalisco ganó. 

En Jalisco todo es bueno, 
las mujeres son hermosas, 
y los hombre son valientes 
y no se dejan domar. 

Y su Virgen de Zapopan 

es señora milagrosa, 
como lo es de milagrosa 
la señora de San Juan. 

Joe Becerra, con sus pufios 
y la ayuda de la Virgen, 
conquistó para su patria 
el preciado galardón. 

656
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Y por eso yo le canto 
y le digo a mi Jalisco 

30 que para gloria de todos 
ya tenemos un campeón. 

Que viva mi tierra, 
que viva el campeón, 
que viva Becerra, 
Jalisco ganó. 

“Becerra campeón" (autor: Adán Hernández Rojas), Canc. Bajío 55, 
P. ll. 

Otras versiones. 

Casi igual: "Becerra campeón" (anónimo), Ruiz de Velasco 1965, 
b. 232 (tomado de un disco no identificado). 
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87 La campaña de Lombardo Toledano 

Ya vienen las elecciones 
para elegir Presidente, 
busquemos al hombre fuerte 
que con patrióta programa 
nos rescate de la muerte. 

Los ¿recios están subidos, 
los trabajos mal pagados, 
monopolios permitidos, 
y todita la justicia 
en manos de desalmados. 

La imposición repudiamos 
de ese PRI antimexicano: 
entre compadres se hablaron, 
y entre todos devaluaron 
nuestro peso mexicano. 

Por ese préstamo injusto, 
que es compromiso de guerra, 
ningún comercio tenemos 
que haga competir los precios 
de otros pueblos de la Tierra. 

Por fin llegó este momento 
para todo ciududano 

de elegir un cana1dato 
que levante ya el prestigio 
del gran pueblo mexicino. 
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Ahora es el voto secreto 
y nadie lo debe ver; 
pues yue todo mexicano, 
como buen ciudadano, 
cumpla con ese deber. 

Los campesinos y obreros, 
tambión los intelectuales, 
dándose todos la mano, 
votarán el seis de julio 
por Lombardo Toledano. 

Porque todos reconocen 
en Cárdenas y en Lombardo 
a dos hombres agraristas 
que arrancaron el petróleo 
de munos imperialistas. 

¡Lomvurdo por los obreros! 
¡Lombardo por el veíróleo! 
¡Lombardo por los del campo 
y también por esta tierra 

que quiere paz y no guerra! 

Ya con ésta me despido 

de touito el pueblo hermano, 
y que viva gara siemre 
el nombre del gran Vicente, 
el patriota ToleJano. 

“La campaña «de Lombardo Toledano" («uutor: Alfredo Aguilar Juárez), 
¿anatepec (Oaxaca), 1952, Marie y Campos 1962 II, p. 334. 
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88 Campesino asalariado 

Cam, esino mexicano: 

no abandones a tu pueblo, 

en el banco ejidautario 

tu respuldo es el gobierno; 
no abundones el arado, 
porque México es tu dueño. 

Si lus tierras que has sembrado 
no rindieron tu cultivo, 
no te rajes, campesino, 
hu de ser que no ha llovido; 
el vuaor de tu trabajo 
lo respulda el ugrarismo. 

Yo umbiciono de esas tierras 
ue el gobierno ha resurtido, 
si el que tiene, no la siembra, 
es un mal agradecido, 
soryue yo sólo le sirvo 
a mi México quer1uo. 

Compedezco a los braceros 
que se ulejan de sus tierras: 

  

los aurrean como becerros 

ya que crucen la frontera, 
y los trata como perros 

ja yue cumplan su faena. 

La Virgen Guudalupana, 
que es patrona ae wi tierra, 
a mi raza mexicana 
la defiende donde quiera, 
y es reina soberana, 
porque en ella no hey frontera.
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Los braceros que han dejado 
sus familias y su tierra, 
luego van al consulado 
a llorar por su bandera: 

35 su bandera mexicana 
que los salva donde quiera. 

“Campesino asalariado" (autor: Víctor Cordero), Canc. Bajío 52, 
Pp. 2 y Canc. Bajío 62, p. 5.
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89 Corrido dedicado al general brigadier Daniel 

Cerecedo Estrada 

Del general Cerecedo 
les recitaré el corrido, 
por ser un constitucional 
por valiente conocido. 

Voy a relatar la historia, 
aunque no sea detallada, 
del valiente general 
Daniel Cerecedo Estrada. 

Joven de familia rica 
y con jorvenir brillante, 
no tenía necesidad 
de una vida futigante. 

Pero firme partidario 
del aerecho y la igusldad, 
no vaciló ni un instante 
en ubandonar su hogar. 

Y alistándose en las fuerzas 
úe la gran Revolución, 
como honrado ciudadano 
cumplió con su obligación. 

Sacrificó el bienestar, 

dejó las comodidades, 
y a la lucha se lunzó 
persiguiendo sus ideales. 

Siuviendo hervir en sus venas 
la sangre de indeyendientes 
fue en los terribles combates 
uno de los más valientes.
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A la cabeza de un grupo 
de denodados patriotas 
caminó de triunfo en triunfo 
sin conocer las derrotas. 

Con el sereno estoicismo 
que inspira una convicción, 
soportó los duros trances 
de la gran Revolución. 

Sin ceder a la fatiga 
y a otras mil contrariedades 
sufrió de la dura lucha 
todas las calamidades. 

árrastró siempre tranquilo 
la wortífera metralla, 
y se le vio siempre al frente 
en los cumpos de vatalla. 

Siempre con los ojos fijos 
en los ideales soñiados, 
con el ejemplo y la voz 
alentaba a sus soldados. 

De ulma frunca y generosa, 
de genio alegre y chancero, 
encontró siempre agradable 
la vida de guerrillero. 

De su jerarquía, los grados 

uno a uno conquistó, 
pues ue siempre en la pelea 
por bravo se uistinguió.
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Con intuición admirable 
para el arte de la guerra, 
con solo un golpe de vista 
un completo plan encierra. 

Los velientes que le siguen 
por él han sido escogidos: 
duros para la pelea 
y en las fatigas sufridos. 

Todos sus bravos muchachos 
lo respetan y lo quieren, 
y a donde quiera los lleva, 
y donde quiera se mueren. 

Ya aquí se acabó el corrido 
del general Cerecedo, 
que es vliente militar 
que jamás conoció el miedo. 

664 

"Corrido dedicado ul general brigudier Daniel Cerecedo Estrada" 

(anónimo), hoja suelta, Col. Colegio, núm. 249
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90 El dieciséis de septiembre 

Padre de la Independencia, 
Miguel Hidalgo y Costilla, 
con frase humilde y sencilla 
hénos aquí en tu presencia. 

Tú, que de la esclavitud 
piadoso nos redimiste 
y por nos la vida diste 

con excelsa mugnitud. 

Tú, que en unión de Morelos, 
Allende, Aldama y Jiménez, 
la Patria ciño sus sienes 
¿remiando vuestros deuvelos-. 

Tú, que quisiste el primero 
ser del ¿ueblo livertario, 
siguiendo ta itinerario, 
Guleana, Mina y Guerrero. 

Tú, que moviste en tu causa 
vor redimir al esclavo 
a Natamoros y a Bravo, 
y u miley de héroea en masa. 

ko es fácil enumerar 
la vléyude de vulientes 
y gloriosos insurgentes 
que la historia hará grubar. 

Dú, que del león de Castilla 
los cañones desafiaste, 
de sus garras nos libruste: 
Miguel Hiuulgo y Costilla. 
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Tú, que en un día de fulgores, 

en igual fecha que ahora, 

de la libertad la aurora 

engendraste allá en Dolores. 

Tú en fin, que sucumbiste 
bajo un martirio de gloria, 
hoy recuerdo tu memoria 
cuanto en lo presente existe. 

Santo anciano venerable, 
Padre de la Independencia, 
hénos aquí en tu presencia 
en este día memorable. 

Desde el Bravo nasta el Suchiate 
conmemoran este día, 

para udmirar tu hidolguía 
al durnos nuestro rescate. 

En este día nacional 
se hinchan de luces de gloria, 
resultanao en tu memoria, 
las torres de cutedral. 

Y entre las marchas de honor 
y Vivas en general 
surge el himno nacional 
y la enseña tricolor. 

Los clarines, los tambores, 
al son de alegres dianas, 
os saludan las campanas 
ue los templos, en sus torres.
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¡Oh egregios defensores 
de la Patria mexicana, 
la imagen Guadalupana 
os fortificó en Dolores! 

Que ella sea la medianera 
que salve nuestra nación, 

y nos dé su vendición 
y sana paz en la Tierra. 

Viva nuestra Independencia, 
viva nuestra madre España; 
lo que en antes fuera saña 
hoy es amor, elocuencia. 

Se ucuvaron los rencores 
y todos somos hermanos: 
Viva España, mexicanos, 
viva Néxico, españoles. 

"El dieciséis de setiembre" (anónimo), Guerrero 193la, p. 102.
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91 Esequiel 

Yo soy Ezequiel Padilla, 
y no me miren arisco; 
les voy a leer la cartilla 
que traigo de San Francisco. 

Vengo montado en un potro 
pues es brioso y alazán, 
no más lo ha montado otro: 
mi general Almazán. 

Cáruenas dirá si es cierto 
que en política me hago arco, 
cuando Jije que era injerto 
del tronco de don Plutarco. 

Vengo a quitarle el sueño 
a más Je un veracruzano; 
traigo un saco brasileño 
y un sombrero americano. 

Y que viva lu Malinche, 
y que viva Hernán Cortés; 
si Cuauhtémoc vuelve al mundo 
le vuelvo a quemar los pies. 

Nunca he sido un hombre malo 

ni de conducta villana, 
¡Viva la pata de palo - 

  

de mi general Santan: 

Traigo ideas muy mexicanas, 
y vara poder sonar, 
al Cerro de las Campanas 
yo ue voy u verunear.
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¡AY, ay» AY» 
yo gobernaré algún día; 

Miramón mi Secretario, 
y en la Defensa, Mejía! 

Hipotecaré a los dados 

California y Yucatán, 
Ayuuaré a "Los Dorados", 
al Sinarquismo y al PAN. 

Porque está escrito en m1 carta 

gue no trate de otro pan, 
se ¡an que lo regarta 

  

. licenciado Alemán. 

  

Daré el voto a 10: mujeres, 
cosa que será muy útil, 

y nombraré a Pito Pérez 

cóusul de la "Vida Inútil". 

Soy suriano y muy costeño 
y soy ¿uro mexicano: 
tr: 

  

igo un saco brasileño 
y Un SOMÓrcro americuno. 

¡6y, AYs AY, 
yo gonernaré algún día, 
Mirurón mi Secretario 

y en la Defensa, Mejíni 

ista cosa es muy sencilla, 
lo afirman los sinarquistas: 

“¡Que viva Ezequiel Padilla 

  

y mueran los socialista:
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Les voy a dar un alerta 
que concierne a mi persona: 
si yo traicionara a Huerta 
Judas no me lo perdona. 

Ya me metí en el borlote 
y en el globo de Cantoya. 
¡Viva Judas Iscariote, 
que desde un árbol me apoya! 

Mi prestigio vale algo, 
y habré de tirarme a fondo; 

si resucitara Hidalgo, 
yo resucito a Elizondo. 

Si en Guerrero fui nacido 
a tal cosa no me opongo; 
pero hubiera preferido 
nacer en Tlaxcalantongo. 

¡AY> aYs 8Y, 
muera don Benito Juárez, 
muera don Pancho Madero 
y que muera Pino Suárez! 

Si Zapata lanza un dardo, 
queriendo hacérmela chueca, 
yo le mandaré a Guajardo 
de nuevo hasta Chinemeca. 

Y si Obregón resucita 
y quiere hacerme algún mal, 
están la madre Conchita 
y Jose de León Toral.
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"Ezequiel" (autor: J. Sansón Flores.), Maria y Campos 19 

Hitler, el gran estadista 
mentira que ha fallecido; 
nadie encontrará su pista, 
lo tengo bien escondido 

Mussolini, qué tristeza, 
todo su heroismo en vano; 
maldigo al ¿ueblo italiano 
que te colgó de cabeza. 

Ya con ésta me despido, 

y aungue.no soy de Jalisco, 
señiores, les he lefdo 
la carta de San Francisco. 

¡AY» ay» ay» 
mueran la hoz y el martillo, 
sólo Victoriano Huerta 
ha siav nuestro caudillo. 

pp. 476-478. 
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92 Gallo juido y correlón 

AL1á va un gallo cantando, 
hacia Veracruz se lanza, 
porque ya lo iba alcanzando 
Villa y el señor Carrunza. 

Creías, gallo marullero, 
que eras tú la pura miel, 
y que matando a Madero 
todo habílus de componer. 

Por todita la nación 
te fuiste cacaraqueando; 
gallo juido y correlón, 
ya no seguirás peleanuos 

Gallos de esos no queremos, 
porque les faltan calzones; 
y así, siempre perderemos 
porque son muy correlones» 

Ya con éste cuento tres 
que se van cacaragueando; 
hasta sudaron sus pies 
pues los ivan alcanzando. 

Don Porfirio fue el ¿rimero 
que se salió a la carrera, 
pues vio que el señor Madero 
le sonó la calzonera. 

El segundo fue don Félix, 
otro gallo más corriente, 
que con sus hazañas crueles, 
quizo ser el Presidente. 

672
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El tercero fue el tal Huerta, 

no crean que son sin razones, 
yéndose a carrera abierta 

le estorbaban los calzones» 

Porque lo iban correteando, 
se olvidó de los pelones, 
y se fue cacaraqueando 
por muchísimas naciones. 

¡Quién te pudiera agurrar 

para hacerte un buen combate! 
¡Cómo te fuiste a escapar, 
gallito de tepalcate! 

Ese gello ya corrió 
y empezó a cacaraquear; 
de México se salió 
para el otro muladar. 

Ya no comerá el ma 
por haber de aquí corriuo 

ro volvera más al país, 

porgue será conocido. 

Ese gallo salió huído, 
como lo uirá cumlquiera; 
aio muy lejos el volido, 
aejó sola la gallera. 

Ha de huber creído Huerta 
que él era gallo sotente, 
de esos de ¿ura cajeta 
porque se nizo Presidente. 

613
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Que mal estuvo pensando; 
no estaba al fiel la balanza, 
y se fue cacaraqueando. 

¿Qué dices ahora, gallito? 
voy que lloras por tu estaca; 

te quedas afligidito 
porquo no hay del daca y daca. 

Y los que sean tus amigos 
llorando estarán por tí, 

dirán tristes y afligidos 
que ya te perdistes tú aquí. 

Porque peruió la pelea 
ya se fue cacaraqueando; 
por ver la cosa tan fea 
la cola lleva arrastrando. 

¿Hues en qué estabus soñando, 

con tus acciones implas? 
Con irte cacaraqueando 
como lo hizo Félix Díaz 

Lao gallito peruano 
no vuelve a vonir aquí, 
pues se soltó de la mano 
cantando quiquiriquí. 

Lloranuo su cruel destino 
allá estará ya reunido 
con el tirano Porfirio, 
triste, triste y afligido.
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El pensaba que no había 
quien trajera la venganza; 
nunca creyó que triunfara 
don Venustiano Carranza. 

Este hombre de. gran soder, 
Dios le dio la omnipotencia 
de derribar del poder 
a un tirano sin conciencias 

Se largó de puro miedo 
ese Huerta, el vil matón; 
quería morir en su puesto 

pero le faltó valor. 

Madero fue hombre de veras, 
de valor muy soveruno, 
quedando muerto en el puesto 
como un hombre y no tirano. 

Y así, nobles mexicanos, 
gritemos con claridad: 
¡Mueran todos los tiranos! 
¡Viva muestra libertad! 

“Gallo juido y correlén" (autor; Crescencio G. Zamudio), hoja 
suelta, Guerrero l93la, p. 27. 

Otras versiones. 

Casi iguales: "Gallo juido y correlón" (anónimo), Romero Flores 
1941, pps 118-120. 

Ia. (autor: Crescencio G. Zamudio), Meria y Campos 
1962 I, PPpo 300-302.
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93 El general Calles 

Salud, Presidente Calles; 
triunfesteis en la elección; 
sin pediros más detalles 
traednos la paz y la unión. 

Tuvisteis opositores; 
como así debía de ser, 
y el general Ángel Flores 
os hizo frente esta vez. 

El pueblo ya está cansado 
de tanto pelear, pelear; 
y Como siempre, abnegado, 
ya sólo desea la paz. 

Que se acaben disenciones 

para evitar nuevas guerras, 
que ya no haya rebeliones 
y se cultiven las tierras. 

Que haya un Presidente fuerte, 
que con su mano de hierro, 
saque avante al país entero 
y que cueste lo que cueste. 

Que cumpla con su cometido 
con conciencia y honradez 
siendo así enaltecido 
y será su mejor prez. 

La libertad en la prensa, 
pensamiento y religión 

son gerentías en el hombre 
que da la Constitución.
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Si ranpetares ¡Oh Calles! 
a la prensa, que es honrada, 
tn memoria, al par que Juárez, 

será - ¿Te respetada,     

Ya e1 Presidente Obregón 

dió su cjemplo encláocido 
fa conceder el pordón 

  

eto infoliz o 

  

tivo. 

  

vien por desgracia ha caído,     
porciondo su libertad, 
por an gesto ennoblecido 
volyorá a la sociodad. 

Ámáo ostos idenl 

  

concañcréis ennist:    
a los que os fueron rivales 
de polítion en un día, 

  

Y como buenos hermanos, 

  

o honor a la nación, 

Dios nos áé su bendición 
como buenos mexicanos. 

Tombién nuestra Reina indiana 
vele mucho por $ 
en la nación mexicana 

dó cuidados prolijos. 

  

s hijos 

Salud, pues, Plutarco E. Calles, 
el pueblo no uspira a más: 
que a progresar no desmeyes 
y roine la justicia y la paze
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Y este triunfo nacional 
también perdura en la historia; 
cuendo bajes del poder 
será tu mejor victoria. 

Ya el general Elías Calles 
la nación ha controlado, 
porque llevé bien su barco 
todo el mundo lo ha aclamado. 

Siempre al lado del gobierno 
se fajó bien los calzones, 
sofocó las rebeliones 
y nos quité aquel infierno. 

Sicndo ministro, en la guerra, 
fue al campo de operaciones 
y extendió sus divisiones 
hacia el rumbo de la frontera. 

Como en todos es notorio, 
su valor ha demostrada; 
de la fuerza es un emporio 
y la gloria ya ha alcanzado. 

Unido con Obregón, 
lo siguió fiel por doquier, 
por el bien de la nación, 
cumpliendo así su deber. 

Como sagaz y prudente 
quedó bien puesta su fama, 
y el pueblo ahora lo proclama 
como nuevo Presidente.
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Ya todos sus partidarios 
deben estar satisfechos, 
al ver que ya sus contrarios 
han pordido sus derechos. 

Tenga el pueblo muy presente 
que la dignidad en todo 
es la razón más prudente 

para triunfar de algún modo. 

Y todos los candidatos 
que perdieron los enganches 
no se portan cual comanches 

para evitar malos ratos. 

Porque el "sufragio efectivo" 

y la ya "no reelección" 

no hemos de echar al olvido 

en nuestra Constitución. 

Salud, pues, al sonorense, 
que dé gloria a la nación, 
y si ucata la opinión 
la Patria lo recompense. 

Dios quiera que sea el final 
de esta guerra fratricida, 
y una paz indefinida 
venga al país en general. 

Ya con ésta me despido 
sin exponer más detalles; 

pues que se sienta en la silla 
el general Elías Calles.
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Que llegue la paz lozana 
. y se reanuda el progreso 

115 de la Patria mexicana, 
tanto tiempo en retroceso, 

“El general Calles" (autor: Felipe Flores), hoja suelta, Col. Co- 
legio, núm. 56. 

Otras versiones. 

“El general Calles" (autor: Felipe Flores), Herre- 
ra Frimont 1934, pp. 139-142. 

Id. (anónimo), Romero Flóres 1941, pp. 290-292 

  

Casi iguales:
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94 El general Huerta se fue 

Patria, querida y amada, 
suelo que me vio nacer, 
ya se fue el mel mexicano 
que llanto te hizo verter. 

Ya so alejó de tu lado 
el que te dió la tormenta, 
ese traidor hijo tuyo 
es el que de ti se aleja. 

Vuelva a ti, Patria querida, 
la paz y tranquilidad, 
cese ya tu cruel martirio, 
esa es toda mi ansiedad. 

Se fue Huerta, deja el hogar, 
el patrio suelo donde nació, 
por infame con sus hermanos 
y con su Patria vil traidor. 

Sólo recuerdos adoloridos 
nos deja a todos hoy que se fue; 
sigue su paso a extranjera tierra 
de donde jamás pueda volver. 

Hoy despreciado ya de la Patria 
en su camino recordará 

que no hay dicha llena de gozo 
que 29 nuestro suelo y libertad. 

Es grande dicha ser mexicano, 
es nuestro nombre de gran honor, 
la honra que más se estima 
y es nuestro hermoso pendón. 
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Patria, querida y hermosa, 
30. que te encuentras aflígida 

por la guerra asoladora 
que te ha abierto grande herida. 

Calma tu dolor y profundo 
que te tiene subyugada, 

35 suelo bendito y sagrado, 
Patria de todo amada. 

Vuelva a ti la paz bendita, 
que vuelva en ti a renacer 
esa gloria de primores 

40 que calme tu padecer. 

Salve Patria mexicana, 
salve oh suelo donde nací, 
salve tierra bendecida, 
salve oh querido país. 

"El general Huerta se fue" (anónimo), Xaria y Campos 1962 I, 
p. 293.
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95 El general Lázaro Cárdenas 

Con mis palabras sinceras, 
nacidas del corazón, 
declaro con todo gusto 
a Cárdenas mi adhesión. 

Para primer magistrado 
do la Patria mexicana, 
donde cantan los obreros 
alegres por la mañana. 

Deseando que nunca vuelva 
a triunfar el capital, 
porque Cárdenas del Río 
es el mejor general. 

£1 os el padre de los pobres 
en todita la nación; 
los extranjeros se admiran 
de su noble corazón. 

Veinte años tiene luchando 
en pro de los campesinos, 
con las armas en la mano 
atravesando caminos. 

Enseñando a los hombres 
la justicia y la razón, 
estableciendo en los pueblos 

paz para todos y unión. 

Zn los más rudos combates 
poleaba él con confianza, 
porque su Patria querida 
ya lo esperaba con ansia.
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Para hacerlo Presidente 
y gobierne esta nación, 
y quo se extienda el progreso 
y en donde quiera la unión. 

[De todos los generales] 
solo él puede gobernar 
por su grande inteligencia 
y su modo de pensar. 

El Eterno lo mandó 
para que salve a la Patria 
de los hombres ambiciosos 
que amontonaban la plata. 

Cuando Él empezó a luchar 
salió para Apatzingán 
ayudíndole a los pobres 
que vivían con tanto «ufán. 

Abandonó a su familia, 

peleando tan justa causa; 
y ahora, en la actualidad, 
todo eso es lo que le basta. 

Yo mi vida doy por él 
porque conozco su historia, 
Dios lo deje gobernar 
y no lo lleve a la gloria, 

Desde la edad de siete años 
era muy considorado, 
le rogelaba dinero 
a todo el que veía amolado.
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Por eso yo le ayudé 
cuando empezó su carrera 
y le dijo: "No te rajes 

60 y pelea con cualesquiera". 

Ya lo habían tomado preso 
para quitarle la vida, 
pero su mala intención 
no les fue favorecida. 

65 Una barda 6l se brincó 
teniéndose en sí confianza; 
le tiraron de balazos 
a una corta distancia. 

Aquí termina el corrido, 
70 escuchon con «tención, 

que en estos versos hablo 
con todo mi corazón. 

"zl general Lézaro Cárdenas" (autors Francisco M. Chávez), 
Herrera Primont 1934, pp. 163-164. 

Otras versiones. 

Somo jante: "31 general Cárdenas" (anónimo), Romero Flores 1941, 
PP. 323-324. 

Nota al toxto: 3l verso 33 está tonado de Romero Flores 1941.
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96 Heraclio Bernal 

Aquí está Heraclio Bernal, 
el azote del gobierno, 
viene dispuesto a mandar 
malditos a los“infiernos. 

5 El día en que yo nací 
erujieron cielos y mares; 
vente conmigo, mi vida, 
pere calmar mis pesares, 

Docía Heraclio Bernal 
10 cuando iba a entrar en combates 

"Orale, mulas maiceras, 
aquí ostá cu mero padre". 

5l día en que me fusilen 
les va a costar un tesoro: 

15 cion vífles de pura plata 
cargados con balas de oro. 

Sobre mi tumba no pongan 
ni cruz, ni piedras, ni nada, 
qu: al fin so muere una vez 

20 y el que se muere se acaba, 

Avos de todos los rumbos 
vengan conmigo a cantar 
vorsos de un hombre valiente 
y que fue lieraclio Bernal. 

"Leraclio Bernal" (autor: Cuco Sánchez), Cano. Bajío 62, P. 4.



Otras versiones. 

Idéntica: "Heraclio Bernal" (anónimo), Canc. del recuerdo 18, 
DP. 43. 
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97 La hermosura de Torreón 

Voy a centarles a ustedes 

la hermosura de Torreón: 
cuando el río tiende sus olas 
se alegra la población. 

De durengo a Zacatecas, 
de Chihuahua a Nuevo León, 

viene muchísima gente 

a las pizoas de algodón. 

los trenos que van y vienen 

a la ciudad de Torreón 
traen gente de todas partes 

a las pizcas de algodón. 

Todos los campos sembrados 
que circundan a Torreón 
se miren cucl blanca nievo 

de czpullos úe algodón. 

Las calles pavimentadas 
embellecen la ciudad, 
tambion los aparedores 
del mercado principal. 

La Plaza de Armas lucida, 

también el teatro Princesa, 
con sus bellas bailarinas 
de hermosura y de bol.ozms 

También en el cine Royal 
sc disfruta de placeres, 
pero en ese teatro Herrera 
sí se von lindas mujeres. 

688
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El jardín de la Alameda 
se ve cubierto de flores, 
a donde se va a pasear 
la dueña de mis amores. 

En los tranvías. que transitan 
de Lerdo para Torreón 
vienen a gastar dinero 
y a aámirar la población. 

El estado de Coahuila 
es un estado muy rico; 
muchos ganen más dinero 

que en el puerto de Tampico. 

No me lo pueden negar 
todos los que me han oído, 
oreo que me han de dispensar 
si en algo los he ofendido. 

Tn el barrio del Cefugio 
y también en los Lnureles 
y en el mercado de la Alianza 
se disfruta de placeres. A 

Desde el cerro de la Cruz 
se miro la población, 
so ve muchísima gente 
que va al campo de aviación. 

In los coches y tranvías 
y en los camiones tembién, 

viene gente de donde quiera, 
como igualmente en el tren.
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Todos los que hayan oído 
y han prestado su atención, 
conserven este recuerdo 

60 de la ciudad de Torreón. 

Ya con ésta me despido 
de tan ilustre reunión, 
y a toditos los presentes 
les ofrezco esta canción. 

"Le hermosura de Torreón" (autors Candelario Pérez), hoja suelta, 
Col. Colegio, núm. 150.
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Bora va la ley: del pobre, 
yu verán que es la mejor: 
sólo queremos justicia, 
sólo queremos Fazón, 

Hora ricos, no se asusten, 

ningún mal se les hará, 
si quieren vivir como hombres 
y Ponerse a trabajar. 

  

El demócrata Kadero 
el pueblo favoreció 
tumbando a Porfirio Díaz 
que a México envileció. 

Poco a poco ven coyendo 
todos los que son tiranos, 
hasta que el mundo se limpie 
y queen puros hermanos. 

Vino la ley agrarista 
que Zsputa defendió 
y ose mísero Guajardo 
a Zeputa traicionó. 

Don imiliano Zapata 
nocionclizó la tierra; 
pero esos bendidos ricos 
necesitan otra guerra. 

La ley de los inquilinos 
en Veracruz empezó 
y de tantos rinverglenzas 
un poco se desomnsó, 
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Cuénto trabajo ha costado 
del pueblo la libertad, 

cuánta sangre han derramado 
esos ricos sin piedad. 

30 

Si somos hijos.de pobres 

no debomos estudiar, 

35 Pues los ricos sólo quieren 

puros burros que cargar. 

Al fin nos hacemos viejos 

y de patadas nos dan, 
porque del jugo del pobre 

40 hasta indigestos están. 

Pero el pueblo sus cadenas 
comenzó ya a maléecir, 
y de todos sus derechos 

las leyes hará regir. 

45 No queremos religiones 
_ ni más leyes con engaños. 

¡Viven los trabajadores! 

¡Viva el pueblo proletario! v 

"La ley prolcteria" (autor: Concha lNichel), Hendoza 1939, pp. 480- 
481 y Mendoza 1964, pp. 124-125 (tomado de Concha Michel, Canoio- 
nes revolucionerias, Xéxico, 1929).
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99 Lucha Reyes 

Señoros, vengo a cantarles 

la nueva que sucedió, 
que ol veinticinco de junio 

Lucha Reyes se murió. 

El domingo en la mañana 
Yéxico se conmovió 
por esta gran cancionera 
que coste mundó abandonó. 

AY, AY, AY, AY, ay, 
Lucha canta ahora en el cielo, 
Dios ya no quiso dejarla 
porque tal vez tuvo colo. 

Hoy les canto con tristeza, 
pues mi pena es soberena; 
ha muerto la emporatriz 
do la canción mexicana, 

Ahorr conta allá en el cialo, 
ya no pura los humanos, 

  

me los vuelva mexicanos. 

Dios la recoja en su seno, 

la tierra cobró tributo, 
més la conción mexicana . 
hoy se ha vestido de luto. 

Con aquella voz rasgada 
sentimental y bravía 
a todos los mexicanos 
nos llenaba de alegría.
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30 Contando "La tequilera" 
"La Panchita” o "La ladine" 
parooe que estoy oyendo, 
hasta el cuerpo se me enchina. | 

Las cosas buenas se van, 

35 no duren toda la vida, 
pero el pueblo mexicano, 

Iuchita, nunca te olvida, 

"Lucha Reyes" (mutors Pope Casta"lo), Cano, Bajío 68, De 4.
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100 No se rajen campesinos 

Este corrido que canto 

la fama lleva en el nombre; 
ahora porque puedo vengo 

a decirles de hombre a hombre, 

Soy de puro Guerrero 

y con gusto canto y grito 

proclamando un buen gobierno 

y que sea de nuevo tipo. 

En la república ontera 

se reforza el movimiento 

y Se sotienen las filas 

exigiendo un cumplimiento. 

La soberanía de un pueblo, 
sus derechos tan violados, 
porque en la Constitución 
pues la loy hen pisoteado, 

Traigo un cinturón de plata 
del estado de Morelos, 
el que me heredó Zapata 

pa'l que traiga un par de nuevos. 

No se rajon campesinos, 
que necieron Panchos Villas 
contra del imperialismo, 
contra de las burguesfas. 

No se rajen estudiantes, 
y todo aquél que son obrero 
esté fronte en adelante, 
tiene coraza de acero,



  

Los que deseamos la tierra 

30 y vivimos de esperanzas 
ya no ofrecemos promesas 

ni ofrecemos toleranza, 

"No se rajen campesinos" (autors "El Zapatista"), Xaltepustla, ; 

municipio de Tlaola (Puebla), 1968, hoja suelta, Celestino Gasca. 
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101 231 peligro de la intervención americana 

Nadre mía guedalupane, 
échame tu bendición, 
yo ya me voy a le guerra, 
ya viene la intervención. 

Con gusto daré mi sangre, 

te lo juro, Madre amada, 
por no ver nuestra bandera 
de otra nación pisoteada. 

Oh hermosa guadalupana, 
prenda sagrada y querida, 
no permitas que el extraño 
venga a quitarnos la vida, 

Qué linda es nuestra bandera, 
compañeros a pelear, 
ya el enemigo está cerca, 
ya se oye el clarín sonar. 

Verde, blanco y colorado 
contra barras va jugando, 
no te aplomes, compañero» 
que les estamos ganando. 

Zn su tierra los hermanos 
todos están pronunciados; 1 
a ver qué suerte corremos, > 

vemos a tirar los dados. 

Si acaso creen que los indios 
ya todos se han acabado, 
sobran unos pellejitos 
para entrarle al embolado.
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Madre mía de Guadalupe, 

tí me has de favorecer 

para no rendir las armas 
hasta morir o vencer, | 

Si ellos son muy poderosos 

  

en armas y municiones, 
nosotros tenemos piedras, 
y michísimos calzones. 

Si fuera una cosa justa 
lo que ellos vienen peleando, 
paro esto no puede ser 

porque nos ostián robando. 

Ya la mitad ¿el terreno 

les vendió ol traidor Senta Ana, 

con lo que se ha hecho muy rica 
+ricano. 

  

la nación « 

Qué, ¿acaso no se conforman 
con el oro de las mines? 

Ustedes muy elegantes 

y oquí nosotros en ruinas, 

Potavía quieren perjuicios 
buscurle a nuestra nació; 
la verdad, que si ce meten, 
los hacemos chicharrón. 

  

Conférmense con sov vicos 
y tener muchos millones, 
porque para gobernarnos 
les ieltan muchas razones.
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"Lo hemos de ver y no creer" 

les dijo Doroteo Arango 
cuando por primera vez 
les mandó a chupar su mango. 

Ahora sí ya, compañeros, 
muera la guerra intestina;z 

bautizaremos un gringo, 
ya búsquenle su madrina, 

Pues nosotros, por la buena, 
señores, los respetamos; 
porque gocen de placeres 
mucha plata les botamos, 

Si acaso se vanaglorian 
que nos den ilustración, 
es como dijo en inditos 
"Arroglendo a mi tostén". 

Búsquenle por otro lado, 

ya no sean tan ambiciosos, 
porque aquí no nos sobraron 

mas que reatas de los pozos. 

3l petróleo se acabó, 
se lo consumieron todo; 
ceminen por lo parejo, 
no se atasquen en el lodo. 

Todo el mundo ya lo sabe 
que han sido muy malos jueces; 
no le hegan al ruido de was 
que ahi están los japoneses.
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85 Esas islas Filipinas 
que tembién se adjudicaron, 
esos no vayan a creer | 
que sus dueños lo olvidaron. | 

En fin, son muy poderosos 

90 pero el rico también muere, : 

pues aquí se hace en la tierra 

nada más lo que Dios quiere. 

¡Viva Hidalgos ¡Viva Juérez¿ 
los diré do despedida, 

95 que supieron der su sangre 
por nuestra patria querida. 

Si nceso muero en campaña, 

échame tu bendición, 
lladro mía guedalupana: 

100 te llevo en mi corazón. 

"Alerta mexicznos. 31 peligro de la intervención americana” 
(autors José Guerrero), hoja suelta, Guerrero 19312, P. 24. 

Otras versiones. 

Casi iguales "Zl peligro de la intervención americana" (anóni- 
mo), Xendoza 1939, Pp». 433-435 (tomado de hoja 
suelta publienin por Uduardo Guerrero). 

"31 peligro de intervención americana" (14.), 
Romero Flores 1941, pp. 86-88. 

la. (16.), Conc. Bajío 68, Pp. 13. 

Semejantes: “zl peligro de la intervención americana" (id.), 
Mendoza 1964, pp. 79-81 (tomado de hoja suelta 
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publicada por Zduardo Guerrero y Mendoza 1939, 
loc. cit. Antepone dos estrofas y hace un cembio | 
en la última líneas | 

1d. (id.), Poemas folklóricos y patrióticos, PP. 
145-148.
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Loo pesares olvidando 
hoy cantemos, ciudadanos, 
el triunfo que está vibrando 
en los pechos mexicanos. 

¡Pueblo libre y soberanos 
alza la fronte tostada, 
mira a tus pies al tirano 
con el alma traspasada! 

Cuando tú nacías apenas, 
de tierra extraña llegó, 
poniéndote las cadenas 
que a su capricho forjó. 

Así crecistes; (sic) oprimida 

bajo cl yugo del magnate 
y tu onrno mal vestida 
tuvo por cama un petate, 

De'los cempos petroleros 
los burgueses se adueñaron 
explotando los veneros 
que en ol subsuelo encontraron. 

A114 fuo el negro calvario: 
el hombre tenaz y fiero, 
la tumba del proletario 
bajo el yugo petrolero. 

El 1létigo infamador 
del capataz extranjero 
aumentó más el dolor 
del humilde jornalero.
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Un vil mendrugo de pan 
era el sueldo del obrero, 
era el fruto de su afán 
¡buen pago del usurero! 

En consecuencia, existía 
la miseria en los hogares; 

por ello el paria gemía 
abrumado en sus pesareB, 

Mientras tanto los millones 
de pesos al extranjero 

se llevaban los patrones 

con escarnio veráodero. 

Los hecho: así rodaron 
dejando huella inmortal, 
y “on su rodar se encontraron 

frente al justo tribunal. 

Cansado de vejaciones, 
el humildo proletario 
pidio a sus viles patrones 
que aumentaran su salario. 

Si bien lo justo pedía 
el esclavo petrolero, 
el burgués le maldecía 
por avaro y mitoteros 

A la huelga se lanzaron 
sin medir las consccuencias 
y ento el patrón no temblaron 
en repotidas audiencias,
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Consciente de su deber, 
el gobierno mexicano 

desde luego quiso hacer 
justicia con el tirano. 

Los señores extranjeros, 
de cuantiosos capitales, 
permanccieron austeros 
a los eltos tribunales. 

Burlar las leyes quisieron 
de nuestra libre nación, 
sin mirar que ellas nacieron 
al rugido del cañón. 

Comprometido el honor 
dol gobierno mexicano 
con entereza y velor 
hizo justicia al tirano. 

Decretó la expropiación 
de la industria petrolera 
reintogrando a la nación 
lo que para ella surgiera. 

¡Qué valor de Presidente, 
genio nacido en la sierra! 
Eres el alma latente 

en la paz como en la guerra 

Vivirás eternamente 
en los pechos mexicanos 
porque tu nombre es valiente 
y vencisto a los tiranos.



85 Desde mañana, en la historia 
+ los obreros te hallarén, 

y a tu nombre cantarán 

himnos de excelsa victoria. 

Ojalá mi patria entera 
90 sepa este triunfo aplaudir 

y siguiendo tu bandera 
sepa vencer o morir, 

Mientras tanto hacia adelante 

marchará nuestra nación 
95 con el alma palpitante 

y la fo en el corazón. 

“El petróleo" (anónimo), Romero Flores 1941, pp. 325-327. 

Otras versiones. 
  

Idéntica: 

Nota al textos 
  

*El petróleo" (anónimo), aria y Campos 1962 II, 

PP. 463-464, 

Ñ 

En las dos fuentes los yersos 94 y 95 están inver- 
tidos.
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Voy con mi hacha, compañeros, 
a canterles la canción 
de los nuevos pistoleros 
de Morones y Luis León. 

En Cerritos y en Nogales 
hay motones, por estar 
juntos locos y nahúales 
que nos quieren espantar, 

Pero todos se equivocan 
y no saben ya qué hacer; 

nos insultan y provocan 
y nos quieren ya comer. 

Sin penser que equí en Río Blanco 
hay arrojo y hay valor, 
que el obrero es siempre franco 
y no vive de hablador. 

Es así como peleamos 

en la vida: por el bien, 
y así os como pagamos 
sus ofensas, como ven. 

Katan sólo por capricho, 
por despecho y por matar, 
porque así lo tienen dicho, 
mas lo tienen que pagar. 

Desáe el último al primero, 
comenzando por don Luis 
y "El panzón politiquero", 

desprostigio del país.
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Nunca pienses que la gloria 
. se conquista por el mal, 
pues ya tienen buena historia 
con su líder criminal. 

Que sin causa ni razones 

áisparó contra un chofer, 

bien seguro que Norones 
lo tendría que defender. 

Pero estuvo equivocado, 
pues fue a dar a la prisión, 

bicn fundido y bien fichado, 
como debe estar un "león". 

¡Pobres locos y nohuales 
que ya están para perder! 
Y en Cerritos sus iguales 

  

ya muy pronto lo hen de ver. 

Y aunguo Bucario lloro y ladre, 
su papá es Torres Nartín,   

y sungue a muchos no les cuadre 
él será muestro clarín. 

Y la CROX mucho pondera 
que Río Blanco, en la región, 
os lo luz del alma obrera 
y su símbolo de unión. 

Por eso no me nicgo 
a caomtar cor frenesí: 

"¡Viva siompre Samonicgo 
y 21 corrido que escribí!



¡Viva aquí Genero Lapa, 
lópez, Silva y mi cantar! 
¡Viva el vino de Tlemapa! 

60 ¡Viva Evodio y Aguilar! 

¡Viva el pueblo- siempre macho! 

¡Agustín el general! 
¡Y viva Ávila Camacho 
y la vida sindical!" 

“Pistoleros y moronistas" (anónimo), Río Blanco (Veracruz), 
1949, Kendoza 1964, Pp. 145-146.
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l04.a las próximes elecciones presidenciales 

Se acercan las elecciones 

para nuevo presidonte 
y don Alvaro Obregón 
es único pretendiente. 

Todo el mundo está contento 

para que vuelva Obregón 

a gobernar los destinos 
de nuestra noble nación. 

El gencral Obregón 
conviene a Néxico entero 
pues reúne e gran patriotismo 
una voluntad de acero. 

El pueblo y la fuerza armada 
son de la misma opinión, 
guioren que suba a la silla 
el gonoral Obregón. 

Todo es un mismo partido, 
ya no hoy con quién pelear, 

compañeros, ya no hay guerra, 
vámonos a trabajar. 

Ya se dieron garantías 
a todo el género humano, 
lo mismo que al prolotario 
como para el artesano. 

Compañeros, a luchar 
pe selir de la desgracia 
y hacer a la Patria rica, 

jor democracia. 

  

que es la 1
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Unión, que es la fuerza santa 
de todito el mundo entero, 
paz, justicia y libertad 
y protección al obrero. 

El pueblo'derá su voto 
al general Obregón 
porque es el único jefe 
que refrena la ambición. 

Nosotros estamos hertos 
do mentidas ilusionos; 
queremos un presitente 
que se faje los calzones. 

Quo persiga el bandidaje 
y gue cuelguo o los Ladrones 
que timto se ecoctumbreron 
a comer sin desazones. 

Al gonorel Obregón 
ninguno le tose recio, 
y es ¿nien dará bienestar 
al puoblo, que no es tan necio. 

A la honradez y energía 
junte también la prudencia, 
y es lo «ue Kéxico quiero 

y espera con impaciencia. 

Ahora lo nue pide ol pueblo 
al general Obregón: 
que bujen pronto los precios 
en todita la nación.
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No aloanza para la vida, 

todo se vende muy caro, 

y es muy justo que abaraten 

O que pase por el aro. 

Así como los soldados 

han servido para la guerra, 
que den fruto a la nación 
y que cultiven la tierra. 

Si los campos reverdecen 

con la ayuda del Creador 
que es premio del trobejo 
que nos da nuestro Señor. 

¿Quién no se siente dichoso 

cuando comienza a llover? 

es sefial muy evidente 

que tenáremos qué comer, 

El oro no vele nada 

. si no hey alimentación; 
es la cuerda del reloj 
de nuestra generación. 

Quisiera ser hombre grande 
con muchas sabidurías, 

mes mejor quiero tener 
qué comer todos los días. 

Dichoso el árbol que da - 
frutos, pero muy méduros, 
sí, señores, vale més 
que todos los pesos duros.
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Ya la milpa jilotea, 
. la mazorca está apretada, 
es el sustento del hombre 

y la cosa más sagrada. 

Arnulfo Gómez murió 

por alzarse en rebeldía, 
igual que Pancho Serrano, 
pero no nos convenía. 

Qué primoroso está el trigo, 
qué hermosas matas se dan; 

si Dios quiere, en este año 
vamos a comer buen pon. 

Dan le une, den las dos, 
y el rico siempre pensando 
cómo le hará a su dinero 
pa que se vaya doblando. 

Dan las sicto de la noche 
y el pobre está recostado, 

duerme un sueño muy tranquilo 
porque se encuentra cansado. 

Si el pobre se siente rico 
es porque se encuentra sano, 
éste es todo su tesoro 
que le ha dado el Soberano. 

Is el mejor bienestar 
que el mexicano desear 
quo lo dejen trebajar 
para quo feliz se ven, 

12
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No quiere ya relumbrones 

ni palabras sin sentido, 
quiere sólo garantías 
para su hogar tan querido. 

Hasta ahora labra su tierra 
y hace brotar la semilla, 
pero sabe Dios si pueda 
asegurar su tortilla, 

Porque si pesa una tropa, 

y lo monda el capitán, 
cohan las bestias al campo 
y perdió todo su afán. 

Si cría un cerdo o una gallina, 
un sinvengilenza los roba, 
y no puede reclamer 
porque le dan con la escobas 

De todos estos abusos , 
sólo el rocuerdo ya habrá, 
y cuando Obregón sen elegido 
la justicia triunfará. 

FPordonen mis malos versos, 
mi sabiduría no alcanza 
para hacer otros mejores 
a la Patria y su esperanza. 

"Las próximes elecciones presidenciales" (autors José Guerrero), 

Noria y Campos 1962 II, pp. 73-752
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104.b Las próximas elecciones presidenciales 

Pancho Villa se rindió 

en la ciudad de Torreón; 

ya se canzó de pelear 
y se va a sembrar algodón. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa 

y espera que no haya guerra 
sor la cuestión de la silla. 

Carranza ya se murió, 
que Dios lo haya perdonado; 
nada más por su capricho 

muy curo le ha costado. 

Todo fue por un momento, 
no más un trueno se oyój 

el partido obregonista 

a Carranza derrotó. 

Todo el mundo está gontento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
por la cuestión de la silla. 

El pueblo y la fuerza armada 
son de la misma opinión; 
quieren que suba a la silla 
el general Obregón. 

Todo es un mismo partido, 

ya no hay con quién pelear; 
compañeros, ya no hay guerra, 
vámonos a trabajar.
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Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa 
y espera que no haya guerra, 
por la cuestión de la silla. 

Ya se dieron garantías 
a todo el género humano: 

lo mismo al propietario 
como para el artesano. 

Compañeros, a luchar 
pa salir de la desgracia 
y hacer a la patria rica, 
que es la mejor democracia. 

Todo el mundo está contento 

con la rendición de Villa, 

y espera que no haya guerra 

por la cuestión de la silla. 

Unión, que es la fuerza santa 
de todito el mundo entero, 
paz, justicia y libertad 
y protección al obrero. 

El pueblo dará su voto 
al general Obregón, 
porque es el único jefe 
que refrena la ambición. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera yue no haya guerra 
por la cuestión de la silla.
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Nosotros estamos hartos 

de mentidas ilusiones; 
queremos un Presidente 
que se faje los calzones. 

Que persiga al bandidaje 
y que cuelgue a los ladrones, 
que tanto se acostumbraron 
a comer sin desazones. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
por la cuestión de la silla. 

Al general Obregón 
ninguno le tose recio, 

y es quien dará bienestar 
al pueblo, que no es tan necio. 

A la honradez y energía 

junta también la prudencia, 
y es lo que México quiere 
y espera con impaciencia. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
¿or la cuestión de la silla. 

Ahora lo que pide el pueblo 
al generul Obregón: 

que bajen pronto los precios 
en todita la nación. 

pT16
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No alcanza para la vida, 
todo se vende muy caro, 
y es muy justo que abaraten 
o que pasen por el aro. 

Todo el munio está contento 

con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
por la cuestión de la silla. 

Así como los soldados 
han servido pa la guerra, 

que den fruto a la nación 
y que cultiven la tierra. 

Si los camos reverdecen 
con la ayuda del Creador, 
es el premio del trabujo 
que nos da Nuestro Senor. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
vor la cuestión de la silla. 

¿Quién no se siente dichoso 
cuundo comienza a llover? 
Es señal muy eviiente 
que tendremos qué comer. 

El oro no vale nada 
si no hay alimentación; 
es la cuerda del reloj 
de muestra generación,
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Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
por la cuestión de la silla. 

Quisiera ser hombre grando 
con muchas sabidurías, 
mas mejor quiero tener 
qué comer toúos los días. 

Dichoso el árbol que da 

frutos, pero muy maduros; 

si, senores, vale más 

que todos los posos UuroÑs. 

Toúo el mundo está contento 
ceca la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
por la cuestión de la silla. 

Ya la milpa jilotea, 

la mazorca está apretada; 

es el sustento del hombre 

y la cosa mús sagrada. 

¡Qué primoroso está el trigo! 
¡Qué hormosas matas se dan! 
Si Dios quiere, en este año, 
vamos a comer buen pan. 

Todo el mundo está contento 

con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
sor la cuestión de la silla.
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Dan la una, dan las dos, 
y el rico siempre pensando 
cómo le hará a eu dinero 
para que vaya doblando. 

Dan las siete de la noche, 
y el pobre está recostado; 

duerme un sueño muy tranquilo 

pOrque se encuentra cansado. 

Todo el munúo está contento 

con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 

por la cuestión de la silla. 

Si el pobre se siente rico 
es porque se encuentra sano, 
é68te es todo su tesoro 
que le ha dado el Soberano. 

Es el wejor bienestar 
que el mexicano deseas 
que lo dejen trabajar 
para que feliz se vea. 

Touo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
sor la cuestión de la silla. 

No quiere ya relumbrones, 

ni palabras sin sentido, 
quiere sólo garantías 
paru su hogar tan querido.
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Hasta ahora labra eu tierra 
y hace brotar la semilla, 
pero sabe Dios si pueda 
asegurar su tortilla. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
por la cuestión de la silla. 

Porque si sasa la troya, 
y lo manda el capitán, 

echan las bestias al campo 
y perdió todo su afán. 

Si cría un cerdo o una gallina, 
un sinvergllenza la roba, 
y no puede reclamar 
porque le dan con la escoba. 

Todo el mundo está contento 
con la rendición de Villa, 
y espera que no haya guerra 
yor la cuestión de la silla. 

De todos estos abusos 

solo el recuerdo ya habrá; 
cuando Obregón sea elegiio 

la justicia triunfará. 

  

Perdonen mis malos versos, 
mi saviuuría no alcanza 
bara hacer otros mejores 
a la Patria y su esperanza.



qt 

"Las esjeranzas de la Patria por la rendición de Villa" (anónimo) 
Mendoza 1964, pp. 101-104 (tomado de Mexican Foliwaye, vol. III, 
núm. 2, po 70. México, 1927 y Vicente T. Mendoza, Cincuenta corri. 

dos, pp. 42-45. léxico, 1944). 
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104.0 Las próximas elecciones presidenciales 

En Cuautla, Morelos, hubo 
un hombre muy singular, 
justo es ya que se los diga 
habléndgles, pues, en platas 
era Emiliano Zapata 
muy querido por all6, 

Todo es un mismo partido, 
ya no hay con quién pelear; 

compafieros, ya no hay guerra, 
vámonos a trabajar. 

Ya so dieron garantías 
2 todo el género humano, 
lo mismo que al propietario 
como para el artesanos 

¡Unión! que es ln fuerza santa 
de todito el mundo entero, 
paz, justicia y libertad 
y gobierno del obrero. 

AsÍ como los soldados 
hon soryido pe la guerra, 
que den fruto a la nación 

y quo tribajen la tierra. 

¿Quién no se siente dichoso 
cuando comienza a llover? 
Es señal muy evidente 
que tendremos qué comer. 
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Si los campos reverdecen 
con la ayuda del tractor, 

es el premio del trabajo 

que nos da nuestro sudor, 

El oro no vale nada 
si no hay alimentación; 
es la cuerda del reloj 
de nuestra generación. 

Quisiera ser hombre sabio 
de muchas sabidurías, 
rero más quiero tener 

qué coner todos los días. 

Den la una, dan las dos, 
y el rico siempre pensando 
cómo le hará 2 su dinero 

  

para (ue vaya doblando, 

Dan los siote de la noche 
y ol pobre está recostado, 
duerme un sueño muy tranquilo 
porque se encuentra cansado. 

Dichoso del órbol que da 

frutos, pero muy maduros; 
sí, scñores, vale más 
que todos los pesos duros. 

  

No quiero ya relunbrones 
ni palabras sin sentido, 
quiero sólo garantías 
pera su hogar tan querido. 
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55 Es el mejor bienestar 
que el mexicano deseas | 
que lo dejen trabajar, 
para que feliz se vea, 

“Corrido de Emiliano Zapata" (anónimo), l:endoza 1939, pp. 769-771 
y Xendoza 1964, pp. 116-117 (Ilustrado por Diego Rivera en los 
corredores del tercer piso de la Secretaría de Educación Pública). 

  

Otras versiones. 

Idónticas: "Corrido de Emiliano Zc>ate" (anónimo), Romero 

Flores 1941, pp. 162-163. 
ld. (1d.), Faria y Campos 1962 1, pp. 267-268. 
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"Valentín Vane: 

  

ms. ! 

105 Corrido de Valentín Mancera 

Yo soy Valentín Ksncera, 
bo nixtamalera, 
ano n los primeros balazos 
me trepo por la ladera. 

  

Y dígonle al Presidente 
que soy hombre y no gallina, 
que lo traigo retratado 

de mi carabina. 

   mle al Presidente 
que soy hombre y no cualquiera, 

igo retrrtado    gue lo tr: 
dor; de mi cartuchera. 

    

(anónimo), Abrego y Trujillo (Zacatecas), 

  

is pa 186 (or DP. 14). 

  

o de Mendoza, Cincuenta corridos 
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106 La vida de un borracho y su familia 

vicio fa la tomada 

pmes del maldito licor: 

en el hoger del que toma 
   pora miseria y dolor. 

A puóres, esposa o hijos, 
a todos hace sufrir: 
lo dicen "lo te emborraches, 

A puede venir". 

  

un mel 

1 contesta muy ufenos 

"ojen mi vida vivir, 
ansia lo importará nada, 

  

Ao nlgo tendrá que morir", 

  Vocon hijos darmutridos 
ñe aquellos padres vicionony 

  

cos y ciogos, 
con otra lacras o locos. 

mn al vieio despilfarra 
toco lo 

  

Se ha genado, 
posa y $1 

   limentados. 

Guendo uno está muy tomedo 
tione pesos, mucha influencia, 
es ma hombro y muy amados 
lo que nos folta es vorglienza. 

Á Du casa llega idio”- 
y a vecen enfurecido, 
moltrata a su esposa e hijos 
sin sábor ci ya han comido.
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El respeto y el cariño 
también le pueden perder, 
mal comidos, mal vestidos, 
sus hijos y su mujer. 

Van creciendo sus hijos 
sin ninguna dirección, 
mal comidos, mel vestidos, 
sin ninguna educación. 

Zs un crimen ante Dios, 
la ley y la sociedad, 
abondonar su familia 

por aundor en la maldad. 

Cuando uno anda en la parranda, 
según uno, anda gozando, 
gusta todo su dinero 
y su organismo moltratando, 

  

Cuando yá ha gastado todo 
y que ya ostá muy tomado, 
do mujeres y de emigos 
por ellos es despreciado. 

Si al hospital o al presidio 
por desgracia va a parar, 
su madrecita y esposa 
pues lo vun a consolar. 

Ahi de todos sus amigos, 
de los que se dicen ser 
en la cama y en la cárcel, 
pues no hay quién lo vaya a ver.
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Pues los vicios degeneran 
al cristiano más honrado, 
y nada más de sus padres 
de ellos no es despreciado. 

En el calor de las copas 
a cualquiera persona insulta, 
golpea o lo golpean, 
pues a él nada le asusta. 

Las riñas y demás delitos, 
señores, es la verdad, 
casi todos se cometen 
en estado de ebriedad. 

Los amigos que lo invitan 
con ellos vaya a beber, 

y si no los acompaña 
le dicen: "Pues te manda tu mujer". 

El amigo verdadero 
y consejero es el padre, 
y el amor sin interés 
nada más el de la madre. 

Mentiras, los que decimos 
que a nuestro Dios respetamos, 
si al prójimo despreciamos 
y la maldad no dejamos. 

Mientras no amemos a Dios, 
cometeremos errores 
sin tener misericordia, 
esto es muy cierto, señores.
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85 De Dios nada más nos acordamos 
y le tenemos amor 
en un apuro o prisión 
y en el lecho del dolor. 

Si su marido es buen padre 
90 viva con él siempre unido, 

que ninguna culpa tienen 
los hijos de haber nacido. 

No imite malas amigas, 
eso se lo digo yo, 

95 sobra quién la sugestione, 
pero quién ayude, no. 

No nada más social o carnal 
hay que ver el matrimonio: 
con todo el amor de Dios 

100 para que no tiente el demonio. 

Dispensen la descripción, 

no traté de criticar, 

sino desearles a ustedes 
paz en su dulce hogar. X 

“La vida de un borracho y su familia" (autor: Luis Camacho Tre= 
viño, "Popo"), lonterrey (Nuevo León), hoja suelta, Ruiz de Ve= 

lasco 1965, pp. 189-191. 
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con _los sados la antología (+) 

Número 
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AGRIPINA +. +... ... 0.0... ..0. 0... ... 0.0... $6 

Aguascalientes: Cf. La convención de Aguasca- 

lientes y La toma de Aguascalientes 
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ALFREDO AROCHA +. . . +... 0.0. 02020000202. 1 

Alvarado: Cf. Juan Alvarado y Juanita Alvarado 

Alvírez: Cf. Rosita Alvírez 
Amaro: Cf. Carabina treinta-treinta 

Ángeles: Cf. Felipe Ángeles 
La aprehensión del general Ángeles: Cf. Fe 

pe Ángeles 
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Arenas: Cf. Cirilo Arenas 
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ARNULFO GONZALEZ +. . +... «0... .0..0...... 2 
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DON BENITO JUÁREZ o... o... . .... . 02... 58 
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.......... 5 

(+) Los títulos empleados en la antología sparecen con 
mayúsculas. Además de los diversos títulos que se 
registraron de cada corrido, se incluyen los ape- 
llídos y los topónimos mencionados en los títulos.
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Po” o o 22



134 

JUANITA ALVARADO . . .. 0... 0... 0.0... 0. 0. 34 
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Pancho Villa: Cf. La persecución de Villa 
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Pérezs Cf. Lucio Vázquez y Maurilio Péres 

PERFECTO CASTAÑÓN o... .......0..01..0....74 
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El rayo de Sinaloa: Cf. Heraclio Bernal 

Rayoss Cf. Guadalupe Rayos 
La revolución de México del día 9 al 19 de 

febrero de 1913: Cf, El cuartelazo 
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VALENTE QUINTERO . 0... . o... .... .. . 53 
Valentín: Cf. Valentín de la sierra 
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136 

y 105



137 
de Guanajuato: Cf. Valentín Mancera 
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